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      Este segundo libro de antología contiene los siguientes relatos:
    


    
      The Stray, de Linda Evans. Ambientada poco después de Una bella amistad, esta es la historia de la segunda fianza entre un humano y un ramafelino, y la extraordinaria primera aventura de esa recién creada y poco común pareja.
    


    
      ¿Qué precio tienen los sueños? de David Weber. Esta historia de cómo la princesa Adrienne, más tarde reina Adrienne I de Manticora, conoció a su ramafelino Dianchect (o 'Buscador de Sueños'), es otra historia sobre la interacción entre humanos y ramafelinos, que explora el trasfondo del extraordinario estatus de los ramafelinos en la sociedad de Manticora.
    


    
      Queen's Gambit, de Jane Lindskold. Entendido III, rey de Manticora, muere en lo que parece ser un accidente de esquí de gravedad. Su hija Elizabeth sube al trono y sospecha que la muerte de su padre puede no haber sido un accidente. Mientras tanto, una cábala de políticos de Manticor hace sus movimientos en un intento de influir en la regencia de Elizabeth. Mientras todas las partes hacen sus movimientos, la nueva reina Isabel aprende una dura lección sobre política y compromiso en el proceso.
    


    
      El duro camino a casa, de David Weber. La capitán de corbeta Honor Harrington, oficial ejecutivo del crucero MSH Broadsword, está participando en una serie de ejercicios de evaluación de un nuevo tipo de pinaza cuando una avalancha golpea un centro de vacaciones en el planeta Gryphon, matando a cientos de personas y enterrando a muchas otras bajo metros de nieve. Honor debe tomar el mando de las operaciones de rescate y salvar a tanta gente como ella y los hombres y mujeres del Broadsword puedan.
    


    
      Deck Load Strike, por Roland J. Green. El planeta Silvestria, situado cerca de un extremo del cruce de agujeros de gusano de Erewhon, es el hogar de dos naciones beligerantes de baja tecnología. La relevancia estratégica de Silvestria no pasa desapercibida para los manticoranos y sus enemigos havenitas. Se infecta una guerra por poderes entre ambas naciones silvestrianas, con la República de Canmore recibiendo apoyo de Manticora y Erewhon, y el Reino de Chuiban siendo asistido por fuerzas Havenitas.
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  El extraviado



  


  
    Linda Evans
  


  
    DR. SCOTT MACDALLAN estaba, a fuerza de sudar y maldecir, intentando girar a un pequeño demonio de parto de nalgas que se retorcía y era desagradecido, para que naciera con la cabeza hacia abajo, cuando el extraviado llegó a la puerta.
  


  
    La Sra. Zivonik tenía un historial de partos fáciles y sin complicaciones, de lo contrario habría realizado una simple cesárea, pero girar a un bebé no era complicado y los monitores instalados le mostraban que ni el bebé ni la madre estaban en peligro, así que, en lugar de hacer una incisión y dejar a la mujer sin trabajo durante varios días, simplemente dio el paso consagrado de acercarse al bebé, agarrándolo con una mano y girándolo hacia la derecha en lugar de hacia abajo. La Sra. Zivonik también estaba bien, incluso contaba chistes terribles a pesar de la capa de sudor que la empapaba y de los ocasionales gruñidos agudos, jadeos y gemidos más profundos cuando se producían las contracciones. Scott acababa de tocar los dedos del bebé y se preguntaba por qué había pensado que esto sería fácil —mientras trataba de ignorar los sonidos de agudo malestar de Evelina Zivonik— cuando una ola de angustia emocional lo suficientemente fuerte como para dejarle con los ojos saltones se abatió sobre Scott como un crucero de batalla naval.
  


  
    Su gruñido involuntario y su movimiento brusco provocaron un sonido de sobresalto en su paciente.
  


  
    —¿Doc? —Scott parpadeó, luchando contra el impulso de entrar en pánico, y se las arregló para decir:
  


  
    —Uh, lo siento. No hay problemas, estás bien y el bebé está bien. Antes de que tu paciente piense que estás tan loco como tus malogrados antepasados. Algunos de ellos habían sido quemados en la hoguera...
  


  
    Scott parpadeó cuando Evelina Zivonik se inclinó lo suficiente para mirar por encima de su vientre distendido.
  


  
    —Eso está bien. Pero no pareces estar bien.
  


  
    Al otro lado de la puerta del dormitorio de la casa de los Zivonik, Fisher —que tenía el control de la casa y la oficina de Scott, pero no de las casas de sus pacientes— empezó a gritar con gran angustia. De hecho, nunca había oído al ramafelino emitir un sonido como ése, y el golpe emocional que estaba recibiendo de su compañero fue suficiente para sacudirlo y que soltara la verdad.
  


  
    —No estoy bien. O, mejor dicho, mi gato real no lo está.
  


  
    —¿Tu ramafelino? —repitió ella. Un hilo de miedo coloreó esas dos palabras. Los gatos monteses eran vistos con asombro y no poca preocupación por sus vecinos humanos, que casi siempre no sabían cómo responder a su presencia.
  


  
    —Sí. Está molesto, muy molesto, no estoy seguro de por qué. —Cuidado, Scott... estás pisando hielo delgado aquí. —Nunca le he oído hacer un ruido así —añadió, mirando con preocupación hacia la puerta cerrada del dormitorio.
  


  
    —Bueno, en realidad no estoy de parto en serio todavía, —dijo Evelina con inseguridad, la preocupación más fuerte esta vez. —Si hay algún problema con el ramafelino, tienes que ir a averiguar qué es. Si está herido o enfermo... bueno, yo no voy a ninguna parte precisamente, así que deberías averiguar de qué se trata.
  


  
    Su ética profesional no permitiría tal conducta, por supuesto. Abandonar a un paciente en medio de un procedimiento sólo para consolar a su amigo estaba fuera de lugar. Pero no se podía negar la profunda angustia de Fisher. Fisher sabía abrir puertas, por supuesto, y la puerta de la habitación estaba cerrada, pero no estaba cerrada con llave. Scott dudó, dividido entre la necesidad de asegurarse de que una amiga preciada no estaba en peligro y la necesidad de traer a este bebé al mundo.
  


  
    —¿Por qué no lo llamas aquí? —sugirió Evelina, interpretando correctamente su vacilación. —Irina nos ha hablado de Fisher y nos ha enseñado fotos, pero nunca he visto un gato montés vivo —El toque de nostalgia en su voz decidió a Scott en un instante.
  


  
    Le exhibió una respuesta agradecida.
  


  
    —Gracias. ¡Fisher! Entra, Fisher, ¡no está cerrada!
  


  
    La puerta se abrió de golpe y un rayo de pelo crema y gris salió disparado por el suelo en curso de colisión con el hombro de Scott. Éste gruñó suavemente por el impacto, con una mano aún atrapada en el vientre de Evelina Zivonik, el bebé pateando y moviéndose bajo sus dedos.
  


  
    —¡Bleek! —El ramafelino se tocó la mejilla con las dos manos delanteras y luego señaló con urgencia hacia la ventana.
  


  
    —¿Qué? ¿Hay algún peligro fuera?
  


  
    Esa no era la sensación que le transmitía su compañero de casi doce meses terran, ahora. Cada vez le resultaba más fácil leer los mensajes emocionales de Fisher, gracias a una especie de capacidad empática que llevaba en sus genes escoceses extremadamente celtas, una capacidad que todavía le asustaba a nivel racional y científico. La primera vez que le ocurrió con Fisher, creyó literalmente que estaba alucinando. Sólo después se dio cuenta de la verdad, y eso fue casi peor que una alucinación. En Esfinge, el tipo de legado que había heredado de una larga línea de charlatanes, embaucadores de salón y otros locos variados era recibido con mero escepticismo y burla. Pero había mundos humanos en los que profesar la propiedad de algo remotamente parecido a lo que hacían sus parientes más... extravagantes (todos del lado de su madre, gracias a Dios, por lo que el apellido MacDallan no se había relacionado con ellos) se castigaba con el encarcelamiento por fraude... o por auténtica locura.
  


  
    Lo que Fisher le transmitía ahora no era tanto la sensación de que había algún tipo de peligro en el exterior como la de que algo en el exterior estaba en peligro. O angustia, tal vez. También estaba muy claro que Fisher quería que saliera, urgentemente. —Fisher, no puedo ir afuera ahora mismo. Estoy tratando de dar a luz a un bebé.
  


  
    Los ojos verde hierba brillaron de angustia. El ramafelino emitió un sonido lastimero. En ese momento, un coro de voces infantiles estalló en la parte principal de la casa.
  


  
    —¡Papá! ¡Ven rápido!
  


  
    —¡Es un ramafelino, papá!
  


  
    —¡Tía Irina! ¡Deprisa! ¡Hay un gato montés afuera!
  


  
    —¡Está herido o enfermo o algo así! ¡Deprisa, papá! ¡Deprisa, tía Irina!
  


  
    Scott y Evelina Zivonik intercambiaron miradas sorprendidas.
  


  
    —Vamos, —dijo Evelina con firmeza. —He tenido seis bebés. Este va a nacer muy bien, tanto si te sientas aquí y sudas hasta morir de preocupación como si te tomas cinco minutos para salir y quizás salvar una vida. Eres el único médico en cien kilómetros. Si hay un gato montés herido ahí fuera, entonces te necesita más que yo ahora mismo. Además —y le dedicó una sonrisa irónica y sudorosa—, me vendría bien un respiro de tanto machacar.
  


  
    Scott se sonrojó; había seguido trabajando para dar la vuelta al bebé incluso mientras intentaba determinar qué le pasaba a Fisher, y —mauling— era probablemente lo que sentía la pobre Evelina Zivonik.
  


  
    Fisher volvió a tocarse la mejilla.
  


  
    —¿Señorita? —El sonido tiró de su corazón, para no ser negado.
  


  
    —Gracias —dijo con sinceridad. —Nunca había visto a Fisher tan alterado. Ahora vuelvo —Sacó la mano del vientre de la señora Zivonik y con la otra buscó una toalla. Eso de que Fisher estaba más alterado de lo que Scott le había visto nunca no era exactamente cierto; pero a Scott no le gustaba hablar de las heridas que había sufrido el día en que Fisher y él se habían conocido por primera vez. El ramafelino había salvado la vida de Scott MacDallan. Lo menos que podía hacer era devolver el favor a un gato montés en apuros.
  


  
    Así que se lavó apresuradamente y salió corriendo al exterior, donde la prole de Zivonik bailaba alrededor de su padre y de la hermana menor de Aleksandr Zivonik, Irina Kisaevna. Aleksandr e Irina se encontraban a unos veinte metros al lado de la casa, mirando hacia las ramas más bajas de un árbol. Scott no había pasado de la jamba de la puerta cuando el sonido más angustioso que jamás había oído de un ser vivo le atravesó los huesos del cráneo. El sonido se agitó arriba y abajo como una banshee enloquecida, con la voz desgarrada por más dolor del que se puede soportar. Fisher, que se acurrucó en su hombro, rodeó la garganta de Scott con su cola y se estremeció sin parar.
  


  
    —¡Bleek!
  


  
    Scott rompió a correr, incluso mientras alargaba una mano para calmar a su compañero.
  


  
    —¿Dónde está?
  


  
    Aleksandr señaló. Scott se asomó al alto piquete más cercano a la casa de los Zivonik, hacia una de las ramas largas y perfectamente horizontales que hacían del piquete algo tan inusual entre los árboles.
  


  
    —Allí arriba.
  


  
    Scott tuvo que mirar de cerca, pero vio al ramafelino cerca del tronco, sentado sobre sus ancas como un viejo hurón terrestre, más largo y más delgado que una de esas antiguas comadrejas, pero con una cabeza y ciertas otras características mucho más felinas —excepto, por supuesto, por las seis extremidades, un rasgo que compartía con el masivo y mortal hexapuma esfíngico al que se parecía tanto en todo menos en el tamaño. El gato arbóreo que se quejaba en el piquete del patio trasero de los Zivoniks era más grande que Fisher, con unos setenta centímetros de largo, sin contar la cola prensil, que efectivamente duplicaba su longitud, pero el pequeño arbóreo era demasiado delgado para su longitud. Parecía enfermo o herido. Su pelaje era de color crema y gris moteado, como el de Fisher, pero incluso desde esta distancia, Scott podía ver la suciedad y las manchas más oscuras que parecían enfermizas como la sangre.
  


  
    —¿Fisher? —murmuró, tratando de calmar los violentos temblores de su pequeño amigo. —¿Está herido? Si pudiera llegar a él, tratarlo...
  


  
    Los espeluznantes gritos cesaron. El extraño gato arborícola emitió un sonido lastimero, diminuto con la distancia, y luego se movió vacilante por el tronco hacia el suelo. A Scott se le aceleró el pulso. Quería echar a correr, quería precipitarse hacia él y temía asustarlo.
  


  
    —Aleksandr —dijo en voz baja—, creo que tú e Irina deberíais llevar a los niños de vuelta a la casa. Si algo lo asusta, tal vez nunca tengamos la oportunidad de ayudarlo, y creo que ese ramafelino necesita ayuda con urgencia.
  


  
    Aleksandr asintió. El gesto de su boca era sombrío.
  


  
    —Vamos, niños. Y no discutáis.
  


  
    Irina Kisaevna miró involuntariamente hacia Scott, la preocupación oscureciendo sus vivos ojos azules. De todos los humanos que Scott había conocido antes de ser adoptado por Fisher, sólo Irina parecía comprender la profundidad de las fianzas entre él y la extraordinaria criatura que había llegado a su vida casi un año terrestre antes. Viuda cuando su marido había muerto en la plaga que había devastado la población humana de Esfinge, Irina se había convertido en una amiga íntima durante los últimos dos años. Scott disfrutaba de su compañía, de su mente rápida e incisiva, y de su capacidad para hacerle sentir descansado y tranquilo, incluso después de un día difícil; pero cuando el último embarazo de Evelina se había vuelto difícil, ella se había mudado con su hermano a la granja de los Zivoniks, privando así a Scott de su encantadora compañía y de sus ocasionales intuiciones sobre su relación con su gato de monte.
  


  
    —Irina —dijo rápidamente—, te agradecería tu ayuda.
  


  
    La calidez exhibió en sus hermosos ojos.
  


  
    —Por supuesto, Scott. Sería un privilegio para mí —Ella también miró hacia el gato hormiguero que descendía lentamente en el gran piquete de madera que había sobre ellos.
  


  
    Scott esperó mientras Aleksandr arreaba a sus jóvenes hacia la casa. El gimoteante felino había llegado a la rama más baja del piquete, donde se detuvo, huyendo lastimosamente. Fisher respondió, y luego señaló. Scott adivinó con esperanza el significado de Fisher.
  


  
    —¿Está bien si voy con él?
  


  
    —¡Bleek!
  


  
    No pudo captar nada parecido al sentido de Fisher, pero la respuesta emocional era inconfundible. Se apresuró hacia el tronco de madera de piquete y miró ansiosamente hacia arriba. El extraño gato arborícola se agitaba dónde se acurrucaba en la rama baja. Las manchas oscuras eran de sangre, que hacía tiempo que se había secado y que cubría el pelaje, antes hermoso, en un mosaico leproso. El gato montés estaba demasiado delgado, parecía medio muerto de hambre, de hecho. ¿Era un marginado, que ninguna comunidad de turones ayudaría? ¿Tenían los turones parias? Tanto si los tenían como si no, Fisher ciertamente estaba instando a Scott a ayudar al extraño, por lo que no había ninguna pista que extraer del comportamiento de su propio ramafelino.
  


  
    —Hola —dijo Scott en voz baja, dirigiéndose directamente al ramafelino que tenía encima—Yo... ¿puedo ayudar? —proyectó toda la calidez y la bienvenida que pudo reunir.
  


  
    La reacción lo dejó atónito. El angustiado felino dejó escapar un sonido gorjeante y entrecortado, luego saltó al suelo y corrió directamente hacia Scott, agarrando su pata con las cuatro extremidades superiores y sosteniéndose como si la vida misma dependiera de la fuerza de ese agarre. Fisher se arremolinó hacia abajo, tocando las caras del desconocido y emitiendo los suaves sonidos que Scott reconocía de sus propios ataques ocasionales de angustia emocional. Scott se agachó y le ofreció una mano. El gato ensangrentado lo tropezó con la cabeza, pidiendo que lo tocaran, lo que llevó a Scott a preguntarse si ese gato había estado antes con los humanos. Acarició suavemente al gato, tratando de determinar, a partir de ese tacto cauteloso, lo malherido que podía estar.
  


  
    No encontró ninguna herida que explicara la sangre, ni siquiera un signo de hinchazón o inflamación. Pero el felino se aferraba a él y temblaba y emitía pequeños sonidos rotos que horrorizaban a Scott casi tanto como a Fisher, a juzgar por el aura emocional que proyectaba su propio felino. Algo realmente terrible le había sucedido a este pequeño gato de monte, y Scott tuvo la fuerte premonición de que, fuera lo que fuera, significaba graves problemas para él y su compañero. Cuando Scott trató de levantar al gato, éste emitió un sonido asustado que hizo que Fisher apoyara sus dos manos en el hombro más cercano del otro. Un momento después, el mugriento felino cubierto de sangre se abalanzó sobre los brazos de Scott, acurrucándose cerca de él. Fisher saltó a su habitual percha en el hombro de Scott, todavía canturreando suavemente.
  


  
    Irina vaciló a cierta distancia, mordiéndose el labio inferior con inseguridad. Scott le indicó que se acercara con un leve movimiento de cabeza y ella se acercó lentamente, mientras Scott acariciaba al dolorosamente delgado felino de forma tranquilizadora. Cuando Irina se colocó a su lado, el gato callejero emitió un extraño y maullante sonido, mirándola a través de unos ojos verdes como la hierba, tan profundos y heridos como los de un niño pequeño.
  


  
    —Pobrecito —susurró suavemente, ofreciéndole una mano cautelosa.
  


  
    El tembloroso felino permitió su contacto, arqueándose ligeramente en los brazos de Scott mientras ella le acariciaba suavemente el lomo. Pero fue a Scott a quien se aferró, con sus cuatro extremidades superiores apretadas en la camisa de Scott.
  


  
    —¿Me dejarás que te lleve dentro, me pregunto? —preguntó Scott en voz alta, moviéndose con cautela hacia la casa de los Zivonik. —Apenas eres más que piel y huesos. Necesitas comida y agua y Dios sabe qué más —La caja torácica bajo sus manos hablaba de una privación prolongada y podía ver la piel agrietada y seca alrededor de la boca, los ojos y las delicadas manos del gato real, lo que indicaba también deshidratación. Scott acarició suavemente al angustiado ramafelino, susurrándole en voz baja, mientras él e Irina se acercaban lentamente a los muros de piedra de un metro de grosor de la casa de Zivonik. El examen más somero le indicó que el gato de monte era macho y —afortunadamente— no estaba herido a pesar de la sangre seca en su pelaje.
  


  
    Irina gritó:
  


  
    —Alek, el pobre está medio muerto de hambre. Consigue algunos restos de carne para él, un plato de agua fresca, ¡lo que sea que haya quedado de la cena de anoche!
  


  
    —Karl, saca las sobras del pavo —dijo Aleksandr, haciendo entrar a los niños. —No, Larisa, puedes mirar más tarde, cuando el ramafelino esté fuera de peligro. Nadia, ve a ver cómo está tu madre. Stasya, trae agua para el ramafelino. Gregor, pon agua caliente y jabón y trae un puñado de toallas limpias.
  


  
    —Sí, papá.
  


  
    Los niños se dispersaron.
  


  
    —La cocina está por aquí, —Alek le acompañó al interior de la casa.
  


  
    Scott entró con cautela en la casa con su inesperada paciente, Irina, que le seguía ansiosamente al hombro, y entró en una cocina muy iluminada justo a tiempo para ver a Karl, su hijo mayor, preparando una bandeja con una enorme carcasa de pavo a medio pelar. El chico la dejó sobre una amplia mesa de madera construida para acomodar a una familia creciente.
  


  
    —Sírvete —se dirigió tímidamente el chico al desaliñado ramafelino, con las mejillas sonrojadas por la emoción—Sírvete —Stasya, la hija mediana de los Zivoniks, llevaba una palangana de agua a la mesa, con los ojos redondos de asombro cuando Scott dejó al delgado ramafelino en el suelo. Se detuvo sólo un momento, como si se asegurara de que la oferta era auténtica, y luego devoró el cadáver con un hambre voraz. Los niños se quedaron atrás, mirando embelesados a la maravillosa criatura sobre la mesa de la cocina; muy pocos humanos habían visto uno en persona. Incluso Aleksandr Zivonik, de hombros anchos, se inclinó para ver al hambriento gato hormiguero desgarrar el cadáver con manos sorprendentemente delicadas, visiblemente fascinado por la visión de su diminuto huésped sensible.
  


  
    Scott sonrió suavemente.
  


  
    —Fisher —dijo, acercándose para acariciar a su amigo—, tengo que volver y ayudar a dar a luz a ese bebé ahora. Scott no tenía ni idea de cuánto entendía realmente su gato de monte de lo que decía, pero a él y a Fisher no les costaba mucho comunicar cosas básicas. Fisher se limitó a bajar por su brazo y a saltar a la mesa, cantando suavemente al maltrecho gato hormiguero, que se afanaba en embutir tiras y trozos de pavo en unas mandíbulas demacradas. Scott se quitó la camisa manchada de suciedad, sonriendo con gratitud a Irina cuando la llevó hacia la habitación de la lavandería, luego se restregó los brazos con agua caliente y jabón y desinfectante en el fregadero de la cocina y se apresuró a volver para ver cómo estaba la señora Zivonik.
  


  
    —Mamá está bien —dijo enseguida Nadia, la mayor de las hijas de los Zivonik—¿Cómo está el ramafelino? —añadió ansiosa, acercándose al pasillo.
  


  
    —Comiendo su cena de pavo. Vamos, compruébalo tú misma.
  


  
    La chica se lanzó hacia la puerta. Scott se dio cuenta de que su paciente era casi tan aprensivo como su hija cuando Evelina lo miró.
  


  
    —¿No estaba herida? —preguntó ansiosa. Estaba claro que la Sra. Zivonik estaba tan preocupada como su marido por la repentina aparición de un gato hormiguero enfermo en su puerta. Se sabía tan poco sobre los gatos monteses que la aparición repentina de uno sano solía ser suficiente para alterar a los colonos más constantes; uno famélico y con sangre en el pelaje era un verdadero motivo de temor, y Evelina Zivonik no era la única que temía las razones del estado de aquel gato montés. El propio Scott estaba bastante perturbado, a pesar de haber estado casi un año entero en contacto diario con un gato montés para acostumbrarse a sus hábitos y comportamientos, a veces sorprendentes.
  


  
    Y lo último que necesitaba Evelina Zivonik durante un parto difícil con presentación de nalgas era preocuparse por este acontecimiento inesperado. Intentó tranquilizarla mientras reanudaba su interrumpido trabajo con el bebé. —No, no he encontrado ninguna herida real. Por supuesto, no puedo aventurar cuándo fue la última vez que comió algo sólido y bebió algo, pero está devorando pavo tan rápido como puede arrancarlo de los huesos, así que no hay nada malo en su apetito.
  


  
    —¿Nadia dijo que estaba cubierto de sangre seca? —La preocupación seguía anudando su frente en un profundo surco.
  


  
    —Sí, pero ninguna propia. Sea lo que sea lo que ha pasado, no podemos comunicarnos con los gatos monteses de forma muy eficaz, así que dudo que lleguemos a saber de dónde procede la sangre. Lo importante —y le dedicó una sonrisa firme y tranquilizadora— es que tu vecinito está bien, así que no tiene sentido preocuparse. Así que quiero que te relajes por mí y veamos si podemos hacer que nazca este bebé tuyo, ¿eh?
  


  
    Evelina Zivonik le dedicó una débil sonrisa y asintió con la cabeza, luego clavó los dedos en la ropa de cama y gimió mientras una contracción recorría su vientre distendido. Scott volvió a coger al recalcitrante bebé que intentaba nacer con los pies por delante y frunció el ceño concentrado, moviéndose por tacto e instinto. Tras varios minutos de torpes retorcimientos, durante los cuales Evelina sólo gruñó bruscamente un par de veces —una mujer estoica, Evelina Zivonik—, el esfuerzo y el sudor de Scott finalmente dieron sus frutos.
  


  
    —¡Ah-hah! Te tengo! —Scott sonrió cuando el bebé que tenía bajo su mano cooperó lo suficiente como para darse la vuelta dentro del útero de su madre. Ok, Evelina Zivonik, ¡vamos a ver si conseguimos que nazca este último hijo tuyo!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La humanidad había descubierto la existencia de los gatos monteses de Esfinge sólo quince meses antes, cuando Stephanie Harrington, de once años de edad, había capturado uno en el invernadero de sus padres, con varios manojos de apio robado atados a su espalda en una red cuidadosamente tejida. Nadie sabía por qué a los ratones les gustaba tanto el apio, pero desde aquel primer y fatídico encuentro, los ratones trepadores habían salido de la nada, por así decirlo, por toda Esfinge, importunando a sus nuevos amigos por todos los tallos sobrantes y fibrosos que los huertos de la humanidad pudieran cultivar. El gran número de gatos monteses que habían acudido repentinamente a la llamada sugería la existencia de un sistema de comunicaciones lejano y bastante sofisticado de origen desconocido, tanto más sorprendente cuanto que los gatos monteses habían logrado ocultarse de una civilización de alta tecnología durante medio siglo terrestre.
  


  
    Un genio de once años con una cámara y un planeador maltrecho y destrozado, y cincuenta años de observación secreta desde las copas de los árboles habían terminado con la irrupción de los gatos monteses en la escena, buscando compañeros humanos de la misma manera que el gato monte lisiado de la pequeña Stephanie Harrington había acudido a su rescate, abandonando su propia especie para vivir con su familia. Aunque las tasas de adopción no eran muy elevadas en comparación con la población humana en general —quizás una entre un millón, más o menos—, en comparación con los cincuenta años T de total secretismo, durante los cuales la humanidad ni siquiera había sospechado de la existencia de los gatos monteses, el repentino cambio de táctica por parte de los gatos monteses era sorprendente.
  


  
    Estaba claro que los gatos monteses sentían una curiosidad tan insaciable por la gente como los humanos por los gatos monteses, pero la humanidad seguía sin saber casi nada de sus nuevos vecinos. Ni siquiera se podía determinar con exactitud su nivel de inteligencia, aunque Scott había empezado a formarse sus propias ideas al respecto. Gracias a su extraño legado genético —uno que preferiría haber sido asado a fuego lento sobre las brasas antes que revelar a nadie, y mucho menos a los xenólogos que estaban aquí para estudiar a los gatos monteses—, Scott estaba de alguna manera sintonizado con las emociones de un alienígena sensible, uno que era, empezaba a sospechar, mucho más inteligente de lo que cualquier humano de Esfinge había empezado a adivinar. También sospechaba que Stephanie Harrington, de once años de edad, no estaba diciendo toda la verdad acerca de su gato montés, tampoco, si las experiencias de Scott con Fisher eran una indicación. Y empezaba a sospechar que conocía la razón de su silencio.
  


  
    Uno de los sentimientos más intensos que engendraba la asociación con un gato montés era una protección abrumadora, una sensación casi subliminal de que todo lo que un adoptado aprendía sobre su gato montés no debía, bajo ninguna circunstancia, hacerse público demasiado rápido. Estaba claro que los gatos monteses necesitaban la ayuda de sus amigos humanos para evitar el destino de tantas otras poblaciones aborígenes de baja tecnología a lo largo de la historia de la humanidad. La precaución y el secretismo parecían ser la mejor parte de la sabiduría hasta que se pudiera determinar más sobre los simples fundamentos de la biología, la sociología y la cultura de los gatos monteses. Por no hablar de cómo iba a reaccionar la humanidad a corto plazo, por no hablar del largo plazo.
  


  
    Y ese era un trabajo difícil, incluso para un adoptado. Incluso para uno como Scott, que tenía la inesperada ventaja de la irritante tendencia de sus antepasados a exhibir calentones de empatía o lo que fuera que Scott experimentaba a diario con Fisher. Que los gatos monteses poseían algún nivel de telepatía o empatía era obvio a partir de los informes realizados por cualquier humano —adoptado—. Pero no existían instrumentos para medir algo como la telepatía, y mucho menos un rasgo empático. Es comprensible que los xenólogos se sintieran enormemente frustrados.
  


  
    Por el momento, también lo estaba Scott MacDallan.
  


  
    El —perdedor—, como los niños de Zivonik habían bautizado al escuálido felino, había llenado su cadavérica barriga y se había dormido enseguida. Tras el exitoso parto del joven Lev Zivonik, el gato callejero había permitido que Scott lo sumergiera en agua caliente y jabonosa para eliminar la sangre y la suciedad. Pero, como el vagabundo era sin duda un hombre, no quiso soltar a Scott después, sin importar los incentivos que se le ofrecieran. Simplemente se aferró a la camisa de Scott, que Irina había lavado cuidadosamente para él mientras el pequeño Lev nacía, y se estremeció.
  


  
    Y Fisher mostró un deseo urgente de que Scott saliera. Scott sospechaba que Fisher le estaba transmitiendo lo que sentía el vagabundo; o tal vez Scott también percibía una sensación de urgencia en el delgado felino que se aferraba a él, pero lo que no podía comprender era por qué los felinos querían con tanta insistencia que saliera a caminar por un bosque de piquetes después de un largo e intenso parto que lo había dejado lo suficientemente cansado como para querer ir directamente a casa y desplomarse por la noche.
  


  
    Sin embargo, cada vez que sugería en voz baja que podían volver a la ciudad y regresar más tarde, Fisher se ponía casi frenético y el extraño ramafelino emitía sonidos ahogados y maullantes como los de un gatito que es mutilado en las fauces de un perro asesino. Scott tragó con fuerza y trató de dar una nota razonable. —Pero Fisher, en un par de horas oscurecerá y realmente necesito dormir un poco. No quiero volar después del anochecer, no tan cansado como estoy.
  


  
    —Bleek...
  


  
    —¿Puedes hacerte una idea de lo lejos que quieren que vayas?— preguntó Aleksandr.
  


  
    Scott negó con la cabeza.
  


  
    —No puedo obtener ese tipo de detalles. Nadie puede. Lo único que se puede captar es una especie de sensación subliminal de sentimiento inteligente —mintió entre dientes, consciente de la aguda mirada de Irina. —Bueno, en ocasiones, el lenguaje de signos y la pantomima pueden transmitir un significado bastante claro, pero es enloquecedor intentar comunicarse con un ser sensible que no puede hablar tu idioma, sabiendo que tampoco puedes aprender a hablar su idioma. Al final, sugirió: —¿Fisher? ¿Podríamos volar hasta allí?
  


  
    Recibió un desconcertante calentón de emociones confusas, cerró los ojos para intentar ordenarlas. Ansiedad, miedo agudo, rabia... Scott parpadeó, miró fijamente a su amigo. ¿Rabia? Fisher se acurrucó en la mesa frente a él, con aspecto desolado y solemne.
  


  
    —No estoy seguro de por qué —dijo lentamente—, pero creo que los turones no quieren que use el aerocarro. Les da miedo. Fisher no, quiero decir que ha volado conmigo docenas de veces, pero sí estoy interpretando bien la reacción de Fisher —y eso es un gran "si", lo reconozco—, diría que el vagabundo está acojonado con la idea.
  


  
    Alek levantó una ceja desgreñada.
  


  
    —¿De verdad? Bueno, podríamos salir a pie ahora y si no hemos encontrado nada en una hora, podríamos dar la vuelta y regresar, alojarte en la habitación de los chicos y dormir bien, y volver a salir mañana.
  


  
    —¡Bleek! —Los dos gatos salvajes hablaron al unísono.
  


  
    —Creo que lo aprueban —sonrió Irina.
  


  
    Alek añadió:
  


  
    —Tengo un rifle de repuesto. No es probable que nos encontremos con un hexapuma, y los osos de pico no suelen bajar tan abajo en un valle, pero yo no voy de excursión sin un buen rifle en la mano.
  


  
    Scott levantó la mirada.
  


  
    —No, no te culpo. He visto lo que los hexapumas y los osos de pico pueden hacer a un hombre inadecuadamente armado. Sin embargo, tengo un rifle propio en el avión, gracias. —Recogió su silla y ofreció su hombro a Fisher, que saltó ligeramente a su acostumbrada percha. —Déjame cogerlo.
  


  
    El extraviado no quiso acercarse al vagón de aire de Scott. Scott recuperó su equipo, lanzando miradas incómodas al escuálido felino que estaba sentado en el árbol más cercano, huyendo con terrible angustia, y se preguntó por qué el felino reaccionaba con tanta violencia a los aeroautos. Seguramente nadie habría acosado a una colonia de turones desde un coche aéreo. Los gatos estaban protegidos por la Regla de los Elíseos y por la reacción ferozmente protectora de sus nuevos vecinos, la mayoría de los cuales deseaban fervientemente que esta relación interespecífica, la más reciente y personal, comenzara de la mejor manera. Pero Scott no podía imaginar ninguna otra razón para la reacción de los gatos monteses, lo que le causó una gran preocupación en cuanto a quién podría ser el culpable de —hacer sonar una colonia de gatos monteses desde el aire. Todo tipo de pensamientos oscuros pasaron por su mente mientras reunía lo que necesitaría incluso para una corta caminata en las tierras salvajes de Sphinx.
  


  
    Irina Kisaevna se ofreció para ir con ellos y Scott consideró seriamente aceptar; ella había sido de inmensa ayuda durante los primeros meses de su adaptación a Fisher. Pero Evelina Zivonik aún se estaba recuperando del parto y a Aleksandr le inquietaba dejarla sola sin un adulto en la casa, así que aceptó quedarse a regañadientes.
  


  
    —Ten cuidado ahí fuera, Scott —dijo con urgencia antes de volver a la casa—No sabemos qué ha pasado ni qué quieren los ramafelinos que veas ahí fuera. Estoy preocupada.
  


  
    Scott asintió, besándola suavemente.
  


  
    —Yo también. Créeme, tendremos mucho cuidado.
  


  
    —Bien. — Ella le sonrió. —Vamos, entonces. Resuelve nuestro misterio por nosotros, Scott. Sé que estás ansioso por irte.
  


  
    Se frotó la nariz con timidez. Irina Kisaevna lo conocía demasiado bien.
  


  
    —Te avisaremos si encontramos algo, ¿de acuerdo?
  


  
    —Me sentaré junto a los altavoces y esperaré —sonrió, besándole de nuevo.
  


  
    Por fin partieron un cuarto de hora después, con Aleksandr Zivonik a la cabeza. Su hijo mayor, Karl, que a los quince años era un buen tirador, cubría la retaguardia. Scott se colocó en la posición intermedia, relativamente más segura, con su propio rifle y su mochila médica atada a la espalda. Había aprendido por las malas a llevar un botiquín bien provisto allá donde fuera, especialmente en las excursiones a los bosques de piquetes de Esfinge, que eran una maraña de ramas entrelazadas y troncos nodales, gracias al extraño método de reproducción del piquete.
  


  
    El árbol del piquete se propagaba enviando cuatro ramas largas y rectas paralelas al suelo a una altura de entre tres y diez metros, que irradiaban como los radios de una rueda primitiva, casi en ángulo recto entre sí. Periódicamente, estas ramas echaban —raíces— que crecían hacia abajo y formaban un nuevo tronco nodal, con ramas perfectamente ordinarias y aleatorias que crecían por encima y por debajo. Un solo bosque de piquetes —árbol— podía crecer cientos de kilómetros de largo y de ancho, una alfombra verde ininterrumpida que corría por los valles de los ríos, subía parcialmente por las laderas de las montañas y se extendía exuberantemente por las llanuras, con miles de —individuos— genéticamente idénticos entre sí. En consecuencia, caminar por un bosque de piquetes era una aventura de orientación, ya que el sistema interconectado impedía mantener algo parecido a un rumbo razonablemente recto durante más de un par de metros cada vez. Era una forma loca de reproducirse, pero proporcionaba un hábitat perfecto para los gatos arborícolas. El bosque de piquetes creaba una especie de superautopista intercontinental que, hasta donde se podía determinar, habitaba cada rincón de Esfinge que soportara los árboles.
  


  
    Los gatos monteses se habían lanzado a la maraña de ramas en el momento en que Scott y los zivoniks entraron en el bosque; se adelantaron, haciendo una pausa impaciente para dejar que los humanos los alcanzaran, y luego siguieron corriendo mientras el sol descendía sin cesar hacia el horizonte. Scott no era un leñador profesional, pero disfrutaba de la pesca con pasión y había hecho su parte de senderismo a algunos de los lugares más remotos de Esfinge, habiendo emigrado aquí desde Meyerdahl sólo tres años T antes.
  


  
    Sphinx no poseía —peces verdaderos, al menos, no como las especies terranas, pero dondequiera que hubiera agua, había cosas que vivían y nadaban en ella, cosas que se aferraban a un anzuelo colgado tentadoramente delante de cualquier cosa que usaran como boca, y eso era todo lo que un pescador nato podía pedir a la vida. Scott amaba los densos bosques de piquetes, amaba el aroma de sus hojas y la luz solar oblicua que se filtraba a través del denso verde de las copas de los árboles, amaba los arroyos claros y caudalosos y los ríos salvajes que atravesaban estos bosques, y los frescos colores de la primavera cuando la tierra volvía a la vida después de las inimaginablemente duras nieves invernales, quince meses terrestres de ellas, incluso tan lejos en la zona subtropical del planeta.
  


  
    Gracias al largo año de la Esfinge, la primavera —la estación favorita de Scott— también duraba unos maravillosos quince meses T, lo que significaba que había sido primavera durante todo el tiempo que él y Fisher habían sido compañeros, durante todo el tiempo que la humanidad y los gatos monteses habían llegado a conocerse. Había algo satisfactoriamente apropiado en el crecimiento de nuevos lazos y amistades con una nueva especie sensible mientras todo el planeta que compartían volvía a la vida.
  


  
    Caminando a través del floreciente bosque de piquetes, Scott respiró el aroma salvaje de un mundo que cobraba vida a su alrededor, y sonrió. Luego miró hacia arriba, donde dos gatos monteses esperaban impacientes, y sintió que la sonrisa se le escapaba como el agua de la sentina. Fuera lo que fuera lo que los gatos-árbol querían que viera aquí, no era probable que le inspirara sonrisas. ¿Qué diablos podía haber pasado para dejar al extraño ramafelino tan cruelmente consumido por el hambre y la sed? ¿De dónde había salido toda esa sangre? ¿Y por qué el ramafelino tenía tanto miedo a los vehículos aéreos? De hecho, era evidente que desconfiaba de los humanos en general hasta que Fisher apareció con Scott a cuestas, negándose a acercarse a cualquier miembro de la familia Zivonik. ¿Por qué un gato montés tiene miedo de la gente, y sin embargo transmite su presencia de forma tan ruidosa, y cuando un humano aparece en compañía de un gato montés, se aferra a esa persona como una sanguijuela e insiste en que se vaya con él a un desierto sin caminos?
  


  
    A pesar de la reacción abrumadoramente positiva de la población humana esfinge hacia sus vecinos arborícolas, Scott podía pensar en varias razones desagradables por las que un ramafelino podría tener miedo de cualquier número de personas, dada la historia de las relaciones de la raza humana, incluso entre su propia especie. Si bien los colonos eran, en general, buenas personas, siempre había individuos problemáticos y desagradables en cualquier población, y había habido quejas ocasionales sobre la división de grandes parcelas de bienes inmuebles previamente elegidos como reservas sacrosantas de los gatos monteses.
  


  
    Ninguno de los pensamientos más oscuros que se le ocurrían a Scott mientras se adentraban en el bosque le inspiraban confianza en que este viaje tuviera un resultado feliz. Así que empuñó su rifle, observó y escuchó en busca de cualquier señal de hexapumas u osos de pico, y siguió el paso del tiempo mientras el sol bajaba gradualmente hacia la línea de árboles. Para cuando expiró el límite de una hora, Scott iba a la zaga de Aleksandr, un excursionista cada vez más cansado —no llevaba puestas sus botas de montaña y el calzado civil no estaba fabricado pensando en los sistemas de piquetes de madera de Esfinge— y estaba más que dispuesto a dar la vuelta. Cuando sonó la alarma de su reloj, hizo un alto cansado y la apagó.
  


  
    —Eso es una hora —dijo, innecesariamente.
  


  
    Los gatos monteses estallaron en un frenesí de huidas, corriendo a lo largo de las ramas horizontales del bosque de piquetes por encima de ellos para bailar agitadamente justo por encima de ellos, y luego girando y corriendo de vuelta en la dirección en la que se habían estado moviendo constantemente durante una hora completa, ahora. La urgencia que percibía de Fisher se multiplicó por lo menos por tres. También tuvo la clara sensación de que estaban muy cerca de lo que fuera que el demacrado felino quería que vieran.
  


  
    —Cinco minutos —aceptó a regañadientes—Cinco minutos, y luego volvemos.
  


  
    —¡Bleek! ¡Bleek, bleek, bleek!
  


  
    Karl Zivonik, de quince años, sonrió.
  


  
    —Cinco minutos, ¿eh? ¿Qué tan difícil es decirle "no" a un gato montés, Dr. MacDallan?
  


  
    —Cuidado, jovencito —sonrió Scotty—, o uno de estos días alguna linda mujercita mapache podría decidir que eres exactamente lo que está buscando... ¡y entonces te enterarás!
  


  
    Los ojos del chico se volvieron a girar.
  


  
    —¿De verdad? ¿Crees que alguna vez me adoptarán?
  


  
    Scott se rió y luego le dio una palmada en el hombro al joven.
  


  
    —Francamente, no tengo ni idea. Los ramafelinos no pueden compartir sus criterios para elegir amigos, después de todo, ya que no pueden hablar con nosotros.
  


  
    —¿Ha adoptado alguna chica 'gato' a alguien?
  


  
    Scott frunció el ceño lentamente.
  


  
    —Es una pregunta interesante, Karl. Ahora que lo pienso, no he oído hablar de ninguna. Tendré que comprobarlo. Quizá el equipo de xenología que llegó para estudiarlos lo sepa.
  


  
    Vadearon un arroyo poco profundo, con las botas de trabajo y los zapatos bajos de Scott chapoteando en el barro, y subieron por la orilla opuesta, adentrándose en una espesa maraña de troncos de madera de pino. Un par de minutos más tarde, Scott notó un aumento de la luz que caía a través del dosel, un tipo de aumento familiar que había notado varias veces antes mientras caminaba a un sitio de pesca prometedor, donde los claros naturales ocasionales en el bosque permitían la entrada de más luz. Dichos claros solían indicar la presencia de pequeños lagos o de antiguas cicatrices de incendios forestales o un cambio en la topografía o en el suelo que desalentaba el crecimiento de la madera de pino. Un minuto más tarde, rodearon un grueso tronco de árbol y aparecieron en el borde de un pequeño claro, tal y como él había supuesto. Pero cuando vio bien el claro, Scott se detuvo. Los Zivoniks también lo hicieron.
  


  
    No era un claro natural. Un agujero desgarrado había sido arrancado a la fuerza del dosel del bosque, dejando un rastro de escombros de noventa metros de largo. Algo grande y hecho por el hombre había atravesado la maraña de ramas y troncos del nivel superior con una fuerza descomunal y astilladora en su camino hacia el suelo del bosque. Trozos y cintas de metal yacían en jirones desgarrados y dentados en un camino que se arqueaba hacia abajo a lo largo del rastro de ramas rotas y troncos recortados. Más fragmentos de metal se habían incrustado en los árboles intactos a ambos lados del camino de la devastación, donde la fuerza del impacto los había arrojado. La mirada de Scott siguió el rastro de ruinas hacia abajo y a su izquierda, consciente de una tensión enfermiza en sus músculos mientras buscaba lo que sabía que debía encontrar inevitablemente.
  


  
    Y allí estaba, a casi una docena de metros a su izquierda. Un enorme carguero había descendido a lo que debía de ser una velocidad tremenda. El armatoste se había estrellado finalmente contra un tronco de madera demasiado grueso para romperse, a unos dos metros por encima del suelo del bosque. El armazón metálico se había arrugado como un frágil papel de seda alrededor de la madera, y luego se había estrellado contra el suelo del bosque en un ángulo loco y retorcido, convirtiéndose en una ruina total.
  


  
    Scott tragó con fuerza.
  


  
    ¿Cuántas personas habían muerto dentro?
  


  
    Los gatos monteses emitieron sonidos estridentes y agudos y se alejaron corriendo entre las ramas enmarañadas y rotas, en dirección a los restos. Scott captó la mirada de Aleksandr. Pensó en sugerirle a Karl que se quedara atrás, pero luego lo pensó mejor. Los zivoniks eran pioneros y cultivaban a cien kilómetros de su vecino más cercano. Albergar al chico no le haría ningún favor. Los colonos necesitaban pieles duras. La mirada de Aleksandr le dijo que los mismos pensamientos habían pasado por la mente del granjero. Aleksandr asintió bruscamente con la cabeza y se abrió paso entre la ruina de escombros y árboles astillados. El joven Karl no dijo nada y parecía bastante pálido, pero siguió a su padre sin detenerse. La mochila médica que Scott se había atado antes de salir de la granja le pareció inútil, un gesto superfluo ante la muerte violenta.
  


  
    Treparon por encima de las ramas caídas y los troncos destrozados hasta llegar a los restos, y entonces Aleksandr dijo: —Veamos cómo está de estable antes de ir a buscar la escotilla.
  


  
    Scott asintió. El granjero estudió la forma en que yacía, miró las ramas rotas de los árboles bajo el casco donde se había clavado parcialmente en el suelo, luego empujó el maltrecho fuselaje y colgó todo su peso de él. Estaba encajada como una montaña, por lo que parecía. Mientras buscaban por el retorcido casco la escotilla de acceso al compartimento del piloto, Scott temió la visión que les esperaba. Encontró un logotipo vagamente familiar y maltratado en una sección del casco muy abollada, un árbol de madera estilizado con su tronco formado por la espiral de doble hélice de una molécula de ADN. La pintura estaba tan rayada que el nombre había quedado completamente borrado, dejando sólo la mitad del árbol de doble hélice. Aleksandr Zivonik se dio cuenta de que lo estaba mirando y lo miró por encima del hombro.
  


  
    —Ese es el logotipo de una empresa de BioNeering —dijo el agricultor en voz baja—Tienen una planta de investigación por aquí, pero está muy lejos de nuestra granja.
  


  
    —Yo... creí reconocer el logotipo, pero no pude ubicarlo.
  


  
    En lo alto, los gatos monteses emitieron un agudo silbido y bajaron de un salto al extremo inclinado del pecio, correteando por el costado para detenerse a mitad de camino.
  


  
    —Parece que han encontrado la forma de entrar —dijo Karl nervioso. El chico tragaba con dificultad.
  


  
    —Empiezo a sospechar —dijo Scott lentamente— que el "gato" extraviado sabía quién estaba dentro. No podía imaginar ninguna otra razón para que el ramafelino se comportara de forma tan agitada, ni para que el "gato" se encontrara en un estado tan lamentable. ¿Acaso el gato callejero había adoptado al piloto y se había quedado atrás cuando el aeroplano despegó para su viaje de carga? ¿Cuánto tiempo llevaba el aeroplano sin funcionar? Se necesitarían días para quitarle tanto peso a un gato montés. La idea de que Fisher estuviera luchando a través de kilómetros de desierto para intentar llegar hasta él le hizo sentir una espesura en la garganta. Scott empezó a subir con cautela por el casco abollado y retorcido y encontró, no la escotilla, sino las ventanas destrozadas del compartimento del piloto.
  


  
    Una mirada y Scott tragó bruscamente. No era difícil determinar de dónde procedía la sangre que cubría el pelaje del felino. El compartimento del piloto había estado inundado de ella, antes de que las salpicaduras y los charcos se hubieran secado hasta convertirse en una escoria marrón oxidada.
  


  
    —La escotilla está aquí atrás —dijo Aleksandr a la derecha de Scott—El marco se ha doblado bastante alrededor, pero los pestillos saltaron bajo el impacto —el metal doblado chilló en la quietud antinatural, una profanación que no podía evitarse. Scott se acercó para ayudar a abrir la escotilla. La escotilla chilló en protesta, pero finalmente cedió. Scott se agachó primero. El hedor de la carne en descomposición lo amordazó. Se detuvo para toser y limpiarse la boca, y luego buscó a tientas una máscara de su kit quirúrgico para atarla alrededor de la boca y la nariz. Sin mediar palabra, entregó las máscaras a los zivoniks. El compartimento de control era una fracción de su tamaño original. A juzgar por los restos, había tres personas dentro cuando impactó. El piloto y el copiloto, probablemente, tal vez un ejecutivo de la compañía o un empleado que se dirigía a la planta remota que Alek había mencionado.
  


  
    Aleksandr Zivonik habló en un susurro apagado a través de su máscara.
  


  
    —Debe haber caído durante una de las grandes tormentas o habríamos oído el choque desde la casa. El sonido viaja mucho por aquí. No podemos estar a más de dos o tres kilómetros de la casa, como mucho. ¿Cuánto tiempo crees que ha pasado?
  


  
    —Supongo que, dado el estado de los cuerpos, han estado muertos al menos una semana. Y hubo algunas tormentas bastante malas la semana pasada, que podrían haberlos obligado a bajar. Yo tuve que volar a través de un par de tormentas reales y sólo estaba bordeando los bordes.
  


  
    ¿Hasta dónde podía correr un frenético ramafelino en una semana, sin detenerse a comer o descansar? Al pensar en Fisher se le cerraron los párpados. El sonido que provenía del demacrado felino hizo que se abrieran de nuevo. Ese sonido era una débil sombra del familiar y reconfortante canturreo de Fisher. El ramafelino se acurrucó sobre lo que debía de ser el copiloto, temblando y resollando con una pena tan aguda que Scott se encontró parpadeando con demasiada rapidez y tragando con demasiada fuerza. El espectro de la muerte siempre era difícil de afrontar, incluso para un médico que la había visto golpear muchas veces antes; ser testigo de este profundo dolor de una criatura alienígena por un compañero humano perdido...
  


  
    Se apartó, incapaz de ocultar la humedad de sus ojos de otra manera.
  


  
    Un peso se posó en su hombro y Fisher rodeó la garganta de Scott con su cola, cantando suavemente y frotando su cabeza contra la mejilla de Scott. Apretó los dedos entre el grueso pelaje de su amigo y se quedó allí por un momento, tratando de asimilar los poderosos sentimientos que sabía por experiencia que ya no eran totalmente suyos. La voz de Aleksandr le llegó, hablando en voz baja a su comunicador de muñeca.
  


  
    —Torre de Tenedores Gemelos, ¿nos reciben?
  


  
    —Twin Forks, te recibimos, cambio.
  


  
    —Aleksandr Zivonik, aquí. El doctor MacDallan está conmigo. Nosotros, acabamos de encontrar un coche aéreo destrozado, parece que lleva desaparecido unos días.
  


  
    Hubo una breve pausa, que Scott aprovechó para acercarse al afligido ramafelino. Dudó y luego acarició al delgado gato con suavidad. Se estremeció bajo su mano, pero no protestó. La torre de Twin Forks volvió a encenderse.
  


  
    —¿Vehículo de carga aérea?
  


  
    —Eso es.
  


  
    —Sí, recibimos un informe sobre un avión de carga desaparecido hace unos seis días. Su baliza de colisión debe haber funcionado mal, porque no hemos podido rastrearlo y los reconocimientos aéreos tampoco han podido encontrarlo. Lo tengo localizado. Dios mío, ¿qué estaban haciendo ahí fuera? Eso es quinientos klicks fuera de su plan de vuelo. No es de extrañar que no pudiéramos encontrarlos.
  


  
    —Bueno, ya los encontramos. Parecen tres cuerpos. Doc, ¿quieres hacer el informe?
  


  
    Scott se aclaró la garganta, y luego tecleó su propio comunicador de muñeca con el código de la Torre Twin Forks.
  


  
    —Scott MacDallan, aquí.
  


  
    —Wylie Bishop, Doc.
  


  
    Scott lo había visto una o dos veces por dolencias menores.
  


  
    —Tenemos tres bajas confirmadas en el compartimiento del piloto. ¿Cuántas personas estaban en la lista de desaparecidos?
  


  
    —Sólo los tres. Conrad Warren, piloto, Arvin Erhardt, copiloto, y Pol Rafferty, pasajero. ¿Cómo encontró ese vagón aéreo, Doc? Según los mapas de la sección, debe estar a tres, tal vez cuatro kilómetros de la casa de los Zivoniks, no es lo que yo llamaría un paseo fácil. ¿Los Zivoniks lo oyeron bajar?
  


  
    —Creo que el copiloto debe haber sido adoptado por un gato montés, porque un gato montés medio hambriento apareció hoy en la casa de los Zivonik y nos trajo hasta aquí.
  


  
    —¿Un ramafelino? —La sorpresa en la voz de Wylie Bishop era inconfundible.
  


  
    —Sí. Mi ramafelino, Fisher, insistió en que viniera aquí, no sabía por qué hasta que encontramos los restos.
  


  
    El comunicador crepitó con fuerza. —Dios mío. Ese equipo de xenología va a querer todos los detalles. Doc, tengo al alcalde Sapristos en el aire, parcheándolo.
  


  
    —¿Scott? El alcalde de Twin Forks sonaba cansado. Nadie quería que un accidente aéreo mortal afectara a su comunidad y Sapristos era un buen hombre que trabajaba incansablemente para hacer de Twin Forks y sus asentamientos periféricos lugares seguros y agradables en los que vivir, trabajar y formar una familia. Se tomó muy a pecho la muerte de cualquier persona de su comunidad.
  


  
    —¿Sí, alcalde?
  


  
    —¿Puede estar en el lugar del accidente? Ya tenemos un equipo de recuperación en el aire, dirigiéndose hacia ustedes. Estarán allí en 30 minutos, como máximo.
  


  
    —Roger, nos quedaremos, y agradeceremos que nos lleven de vuelta a la casa de Zivonik. Dejé mi coche de aire allí y los Zivoniks no quieren estar aquí a pie después de oscurecer.
  


  
    —Entendido, te llevarán, no hay problema.
  


  
    —Gracias. ¿Estoy actuando como forense oficial del accidente?
  


  
    —Sí, tienes el trabajo y gracias, Scott. Apreciaría la ayuda ahí fuera.
  


  
    —Bien. Comenzaré los exámenes médicos preliminares y la investigación, aunque es bastante obvio cuál fue la causa de la muerte.
  


  
    —Copio eso, y siento que hayas tenido que ser tú quien los encuentre.
  


  
    —Sí. Gracias. Trae al equipo de choque aquí, ¿quieres? Va a ser una noche larga.
  


  
    —Entendido. La caballería está en camino.
  


  
    Sus unidades de comunicación se callaron. El joven Karl parecía un niño que necesitaba estar violentamente enfermo y se mantenía bajo control sólo con su fuerza de voluntad. Scott se compadeció. —Alguien debería hacer guardia fuera. Con esa escotilla abierta, Dios sabe qué será atraído por el olor. Qué más, —añadió, ya que estaba claro que pequeños carroñeros ya habían encontrado el camino a través de las ventanas rotas para aprovechar una comida macabra. —Toma también un rifle de repuesto —le entregó el suyo a Karl.
  


  
    —Sí, el chico balbuceó a través de su máscara quirúrgica. Tomó el rifle con una mano lo suficientemente firme como para adaptarse, pero salió apresuradamente.
  


  
    —¿Qué puedo hacer?
  


  
    —Revisar la carga y los depósitos, a ver si encuentras un generador portátil y algunas luces. Esto va a llevar un rato y el sol se está poniendo. Y llama a Irina, hazle saber lo que ha pasado.
  


  
    El mayor de los Zivonik asintió y comenzó su búsqueda, tecleando su comunicador de muñeca para llamar a su hermana y a su esposa que lo esperaban. Su voz, hablando suavemente, se dirigió a Scott mientras Aleksandr daba la noticia a su familia.
  


  
    Scott trató de consolar al afligido gato de monte por última vez y tuvo que luchar contra la nubosidad de sus ojos cuando el gato se aferró a su mano, levantando la vista con una expresión tan suplicante que apenas pudo soportar encontrarse con la firme mirada verde del gato de monte.
  


  
    Lo siento —susurró—No hay nada que pueda hacer por él. Lo siento.
  


  
    Unas manos finas de tres dedos se apretaron brevemente alrededor de sus dedos.
  


  
    —Señorita...
  


  
    Se agachó, cara a cara con el ramafelino.
  


  
    —¿Qué? —preguntó un poco desesperado, odiando la barrera lingüística que ponía entre ellos un abismo insalvable. —¿Seguro que entiendes que no hay nada que se pueda hacer? Yo no puedo ayudarle. ¿Qué es lo que intenta decirme?
  


  
    —¡Beek!
  


  
    Scott escuchó con fuerza sus emociones, con ese sexto sentido que había heredado de generaciones de escoceses —sensitivos—, tratando de dar algún sentido a lo que sentía reflejado a través de Fisher y quizás incluso directamente de este ramafelino. Las emociones caóticas que le invadían eran mucho más fuertes ahora de lo que habían sido con Fisher a solas. Una pena y una soledad abrumadoras... dolor y agotamiento... y, como un hilo de sangre caliente derramada, una rabia interminable y angustiosa. Cerró los ojos, tratando de comprender la ira que estaba saboreando, era tan fuerte. ¿Por qué la ira? ¿Expresaba este pequeño felino la rabia que sentían muchas otras víctimas del desastre, que habían perdido a un ser querido en un accidente de tráfico sin sentido? ¿O era algo más, algo más profundo? ¿Más... siniestro?
  


  
    Scott parpadeó ante el agitado ramafelino con repentina sorpresa. ¿Siniestro? ¿Por qué había aparecido esa palabra en su mente? El ramafelino le agarraba la mano con fuerza, con las puntas de las garras apenas desenvainadas, presionando su piel. Scott miró fijamente a unos ojos del color de la hierba de verano y se preguntó por qué sentía una oscura sospecha de que algo en este choque aparentemente ordinario no estaba del todo bien. No podía aventurar qué era lo que no estaba bien, y tratar de determinar las razones concretas a partir de las nebulosas sensaciones recibidas de un ramafelino era casi tan difícil como tratar de viajar entre sistemas estelares sin velas Warshawski.
  


  
    Pero la sospecha persistía, un fuerte trasfondo de la ira que reflejaban tan poderosamente los ramafelinos. ¿Sospechaba el afligido "gato" de las circunstancias de la muerte de su amigo? ¿O el copiloto había sospechado algo y el ramafelino intentaba transmitir esa sensación a Scott? Según las marcas del vehículo aéreo, se trataba de un vehículo de carga de BioNeering. Scott no sabía mucho acerca de BioNeering, aparte de que se habían establecido un par de años T atrás y habían estado expandiendo su negocio de manera constante, proporcionando puestos de trabajo de bienvenida y el flujo de caja para la economía de exportación de Esfinge.
  


  
    Aparte de eso, había prestado poca atención a la empresa, ya que tenía más que suficiente para mantenerse ocupado, con sus pacientes lejanos, locamente pro-creativos y bastante propensos a los accidentes, sus escapadas ocasionales a la selva para ir a pescar, y —desde esa última y desastrosa expedición de pesca— aprender todo lo que podía conseguir sobre los ramafelinos esfinge mientras registraba sus propios descubrimientos diarios, siempre maravillosos. No había tenido tiempo de ir a pescar desde entonces y realmente no lo había echado de menos, no con su notable nuevo amigo para tratar de entender.
  


  
    Acurrucado en las planchas del suelo de un naufragio manchado de sangre, Scott contempló en silencio los luminosos ojos verdes de un gato montés desconsolado y se juró que llegaría al fondo de este misterio, costara lo que costara. Si la sospecha existía en la mente de este gato montés, entonces estaba justificada una cuidadosa investigación. Si la sospecha había existido en la mente del copiloto humano... entonces se requería una investigación aún más cautelosa. La gente no tenía sospechas tan fuertes como para dejar a un gato montés en ese lamentable estado sin una buena razón.
  


  
    Y si existía una razón, Scott MacDallan pretendía desenterrarla.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    En la oscuridad sepulcral, más allá del resplandor de las luces artificiales, se reunieron, llegando en silencio a sentarse en las ramas de los árboles que dominaban el lugar del desastre. Los cazadores y exploradores del Clan de los Paseos a la Luz de la Luna se lamentaban, incluso mientras escuchaban las voces de los dos piernas que habían descubierto por fin la máquina voladora que se había estrellado desde el cielo dos manos de días antes. Las dos piernas habían llegado por fin a este claro de dolor para reclamar lo suyo. Los caminantes del Clan Luz de Luna habían venido a aprender la canción de su afligido hermano del Clan Corazón Brillante.
  


  
    Dentro del círculo de cazadores y exploradores alertas, Clear Singer estaba sentada con su cola enroscada alrededor de sus pies verdaderos, con las orejas inclinadas hacia las voces ajenas, que nunca había escuchado directamente. Los cantores de la memoria no abandonaban el lugar central de anidación de un clan sin una gran causa, pero Verdadero Acechador no dejaría los restos de su amigo hasta que el dos-piernas responsable de la muerte de ese amigo fuera castigado, y para que eso ocurriera, el otro dos-piernas, que caminaba con Golpeador Veloz del Clan del Río de las Risas, debía entender de alguna manera lo que había ocurrido.
  


  
    Estaba más allá de la esperanza de un cazador hambriento y desconsolado y de un simple explorador, incluso trabajando juntos, hacer que un bipersonal ciego de mente entendiera el mal hecho aquí. Pero si Clear Singer añadía su propia voz mental, tal vez se podría comunicar lo suficiente a la mente ciega de dos patas llamada —Scott— para que se descubriera la verdad. Clear Singer tenía la esperanza de que se hubiera cometido un grave error y, si lo conseguía, al menos se conocería, aunque nunca se pudiera corregir.
  


  
    Clear Singer se sentía frustrada, insegura de sí misma como nunca lo había estado cuando se trataba de cuestiones de bien y mal entre el Pueblo. ¡Sabían tan poco de las dos piernas! Algunos miembros del Pueblo, algunos de su propio Clan, habían pedido que se retiraran inmediatamente de las dos piernas, ya que eran demasiado peligrosas para arriesgarse a seguir asociándose con ellas, cuando se corrió la voz del desastre en este claro y su terrible causa.
  


  
    Sin embargo, la retirada no era lo más sensato, y Clear Singer lo veía tan claramente como lo había visto Sings Truly, del Clan Agua Brillante, cuando el manantial era aún nuevo y Climbs Quickly se había unido por primera vez a una cría de dos piernas. Sí, los de dos piernas podían ser peligrosos. El Pueblo lo sabía cuándo se tomó y se llevó a cabo la decisión de revelarse, de buscar activamente más fianzas con dos piernas. Esa decisión había sido la correcta, Clear Singer lo sabía en su corazón, ya que los bipersonales también podían ser tremendos aliados. El Pueblo ya había aprendido cosas que habían mejorado innumerables vidas, en docenas —cientos— de clanes.
  


  
    Y el asesinato no era desconocido, incluso entre el Pueblo.
  


  
    Lo que Clear Singer no sabía era cómo veían los bipersonales el asesinato deliberado de su especie por uno de los suyos. Si Clear Singer lograba lo imposible, si de alguna manera se comunicaba con una criatura ciega como el bipiernas Scott, si de alguna manera le hacía entender que se había cometido un asesinato en este claro destrozado por los árboles, ¿qué harían los bipiernas? Una criatura capaz de asesinar a tres de sus propios compañeros no podía confiar en que permaneciera en libertad entre los suyos, ni el Pueblo podía arriesgarse a dejar que una criatura así anduviera suelta. No se podía confiar en que un bipersonal enfermo de la mente, capaz de destruir a sus compañeros, se abstuviera de cometer asesinatos contra el Pueblo, y después de lo que Verdadero Acechador había visto y oído y le habían hecho, tenía motivos más que suficientes para temer por su propia vida.
  


  
    Si Verdadero Acechador volvía con las dos piernas, tratando de sacar a la luz las acciones del asesino —sin que el Scott de las dos piernas comprendiera a qué había vuelto Verdadero Acechador—, Clear Singer temía que el afligido cazador de Corazón Brillante no sobreviviera otra mano de días. Pero si permanecía con Caminantes en el Clan Luz de Luna o incluso volvía a su propio y lejano clan, el asesinato nunca sería conocido por nadie más que por el Pueblo. Y eso, Cantor Claro no podía permitirlo. No sin al menos intentarlo. Así que envió su llamada al claro, donde esperaban los dos que la habían convocado a este lugar.
  


  
    <Estoy lista.>
  


  
    <Vendremos.>
  


  
    Ahora le tocaba esperar a Clear Singer.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Swift Striker cantó suavemente, tocando con sus verdaderas manos la cara de Scott para atraer toda la atención de su amigo. El resplandor de la mente que tanto amaba enfocó todo su glorioso brillo en él.
  


  
    —¿Fisher?
  


  
    Había aprendido, aquel día en que vislumbró por primera vez al bipersonal llamado Scott MacDallan, que el sonido de la boca de su amigo —Fisher— era el nombre que su bipersonal le había dado, incapaz de escuchar la voz mental de Swift Striker con la suficiente claridad como para conocer su verdadero nombre. El nombre era tan sorprendentemente cercano al significado de su propio nombre, que se deleitó al escucharlo de los labios de Scott.
  


  
    —¿Qué pasa, Fisher?
  


  
    Señaló en la noche, lejos del aerocarro derribado, hacia el lugar en el que se había reunido el Clan de los Caminantes a la Luz de la Luna y que ahora esperaba con su preciada e insustituible cantante de memoria senior. Sabía que los dos piernas temían la noche en un bosque abierto como éste, con razón, pero había que hacer entender a Scott. Señaló de nuevo.
  


  
    —¿Bleek?
  


  
    Junto con ese sonido quejumbroso, Swift Striker puso toda la intensa necesidad que sentía de que Scott viniera con él. A su lado, True Stalker —cuyo dolor era un corte de cuchillo en la mente de Swift Striker— añadió su propia petición urgente, reforzando en silencio la súplica de Swift Striker e incluso extendiendo la mano más cercana de Scott en las dos de True Stalker.
  


  
    Scott crispó el rostro en un gesto de infelicidad.
  


  
    —¿Quieres que vaya contigo? ¿Allí afuera?
  


  
    La obstinada resistencia que Swift Striker había aprendido a reconocer se encendió en el brillo de la mente de su amigo. Era peligroso el bosque de noche. Scott no quería acercarse a los árboles en el borde de este claro en ruinas.
  


  
    —¡Bleek! —El afligido Verdadero Acechador corrió hacia las ventanas destrozadas de la máquina voladora rota, gritando su angustia, volvió y agarró de nuevo la mano de Scott, arrastrándola, tirando de los grandes y suaves dedos de Scott en dirección al bosque y al Cantante Claro que lo esperaba. —¡Bleek! ¡Bleek!
  


  
    La reacción de True Stalker había sobresaltado a Scott; los ojos azules como el agua se habían ensanchado.
  


  
    —¿Qué demonios os ha pasado a los dos?
  


  
    Al menos, esa era la esencia emocional de la pregunta. Swift Striker aún estaba aprendiendo el lenguaje de dos piernas de los ruidos de la boca y, aunque había dominado muchas palabras básicas, las ideas complejas y los conceptos abstractos eran laboriosamente difíciles de traducir. Sabía que Clear Singer, que esperaba en la oscuridad, compartía su frustración, con mayor razón. Si un cantante de memoria de alto nivel, con la ayuda de todo un Clan, no podía transmitir lo que True Stalker necesitaba tan desesperadamente que Scott supiera, ¿quién del Pueblo podría hacerlo?
  


  
    —¡Hola! —Swift Striker lo intentó de nuevo, expresando su frustración de la única manera que podía. —Él también arrastró la mano de Scott con una de sus manos verdaderas, mientras señalaba urgentemente hacia el cantante de la memoria que esperaba. Si pudieran llevarlo afuera, lo suficientemente lejos de los otros dos-piernas para que se diera cuenta de que había otros ramafelinos ahí afuera, todos queriendo que viniera, Swift Striker sabía que Scott arriesgaría cualquier cantidad de colmillos de muerte para tratar de entender lo que estaban tratando de decirle. El amor que sentía por su amigo de dos piernas de que esto fuera así era aún más agudo por la oscuridad en la mente de True Stalker, donde un amado resplandor mental nunca sería bienvenido de nuevo.
  


  
    El dolor del cazador ardía en la conciencia de Swift Striker, una agonía que ninguna de las Personas podría haber ignorado, ya que Verdadero Acechador había percibido, a pesar de la inmensa distancia que los separaba, que su amigo Erhardt había sabido que él y sus compañeros estaban siendo asesinados incluso cuando la máquina voladora cayó, lisiada, del cielo. Y la dos piernas responsable de aquel devastador accidente había intentado matar a True Stalker, atacando en su peor momento de dolor y pena, con el asesinato en su corazón. Su clan, ya sumido en el caos por el terrible e incomprensible accidente de las dos piernas en su lugar de investigación —un accidente que estaba devastando el área de distribución de su clan— había empaquetado sus reservas de comida y herramientas de sílex, sus cestas, redes de transporte y gatitos con frenética prisa, incluso mientras True Stalker huía por su vida.
  


  
    Con un bipersonal enfermo de la mente que atacaba al Pueblo y a su propia especie, la propia supervivencia del Clan Corazón Brillante exigía que abandonaran inmediatamente su lugar central de anidación, doblemente amenazado. No sólo su zona de caza estaba devastada, con muchos de los animales de los que dependían muertos por los venenos que emitían los árboles que se disolvían para evitar que los animales propagaran la misteriosa plaga de las dos piernas desde los árboles dañados y moribundos a los no dañados y sanos, sino que el lugar central de anidación del clan estaba demasiado cerca del hábitat de las dos piernas como para arriesgarse a dejar a sus gatitos y a los cantantes de la memoria en un lugar en el que las dos piernas asesinas y enfermas de la mente pudieran encontrarlos y atacarlos con demasiada facilidad.
  


  
    Y aunque la Gente se había visto obligada ocasionalmente a cazar y matar a uno de sus propios cazadores o exploradores que se había vuelto mortalmente enfermo de la mente, como el Clan del Agua Brillante se había visto obligado a hacer cuando un cazador del Clan del Alto Risco había atacado a sus exploradores, tratando de robar gatitos para fines horrendos, el Clan del Corazón Brillante no podía confiar en la sabiduría de hacer lo mismo con un bipersonal enfermo de la mente. Los recién llegados eran sencillamente demasiado poderosos, una incógnita demasiado grande como para arriesgar todo el futuro del Pueblo, incluso si su causa era buena. Los malentendidos entre aquellos que no podían hablar entre sí eran un riesgo demasiado grande como para poner en peligro el futuro de todo el Pueblo; tampoco había ninguna garantía de que los dos piernas pudieran comprender lo que había sucedido aquí, o comprenderlo a tiempo para proteger a los gatitos y hembras de Corazón Brillante de su compañero enfermo de la mente. Así que el clan Corazón Brillante abandonó su hogar para encontrar seguridad en otro lugar y el afligido Acechador Verdadero, con todo su clan en fuga, refugiados en su propia área de distribución, se había puesto a buscar a su amigo asesinado y a cualquier bipersonal que pudiera ayudarle a demostrar que se había producido el asesinato.
  


  
    Había encontrado a Swift Striker y a Scott MacDallan.
  


  
    Swift Striker, acurrucado ahora junto a los restos del amigo asesinado de True Stalker, apretó su verdadera mano alrededor del dedo y el pulgar de Scott, desesperado por hacer entender a su propio amigo.
  


  
    —¿Bleek?
  


  
    Scott lo miró durante un largo momento, con sus ojos azules como el agua, oscuros y preocupados. Las luces artificiales que arrojaban un resplandor tan brillante en el reducido espacio brillaban sobre los rizos color fuego del pelaje de su cabeza. Swift Striker nunca había visto a un bicéfalo antes de encontrar a Scott, nunca había visto a ninguna criatura con el pelaje del color de los brillantes fuegos del hogar. La pálida piel de Scott, más clara que el color crema del pelaje de Veloz, estaba casi tan moteada como el pelaje de Veloz, no con pelo, pues la mayor parte de él era lisa y prácticamente sin pelo, sino con pálidas manchas doradas, cientos de ellas, como si pequeñas gotas de luz solar hubieran salpicado su piel y brillaran ahora desde su interior.
  


  
    De todos los bípedos que Swift Striker había visto hasta entonces, pensaba que Scott MacDallan era, con mucho, el que estaba más sorprendentemente decorado; que el brillo de su mente fuera tan brillante y único como su apariencia sólo hacía que Swift Striker lo amara más. Y había probado la determinación de su amigo de descubrir lo que había sucedido aquí, sabía que si Scott sólo viniera con ellos, las posibilidades de que aprendiera la verdad serían mucho mayores.
  


  
    —¿Bleek? —suplicó de nuevo.
  


  
    —Debería hacerme examinar la cabeza —murmuró Scott MacDallan.
  


  
    Pero se dirigía hacia la escotilla destrozada y Swift Striker pudo saborear su decisión de ir al menos un poco con ellos. La euforia hizo que su llamada mental se disparara hacia el Cantante Claro que lo esperaba. <¡Vamos!
  


  
    True Stalker salió corriendo por la ventana, mientras Swift Striker perseguía a Scott y encontraba su lugar favorito en el hombro de su amigo. El proceso de extracción de las dos piernas que habían muerto dentro de la máquina voladora había terminado y ahora dos piernas que Swift Striker nunca había visto se movían por toda la máquina, jugueteando con trozos y piezas de la misma y utilizando herramientas cuyos propósitos Swift Striker no podía empezar a comprender. Una de estas dos piernas gritó algo a Scott.
  


  
    —Doc, ¿vas a hacer una...? —Swift Striker aún no podía interpretar algunas palabras, lo que provocaba frustrantes lagunas en las conversaciones de las dos piernas.
  


  
    —No, los haré más tarde. —Sea lo que sea, Swift Striker recibió la impresión de desagrado por algo desagradable. —¿Qué hay de ti?
  


  
    —Casi he terminado. ¿A dónde vas? El coche de rescate está por allí, no bajo los árboles.
  


  
    —Sólo quería comprobar algo bajo el... —La sensación que tuvo Swift Striker fue de —frente a la máquina voladora.
  


  
    —¿Tienes una pistola?
  


  
    Esa palabra Swift Striker la conocía. Scott llevaba consigo una pistola o un rifle cada vez que atravesaba una zona boscosa lejos de la ciudad o de una de las casas lejanas que visitaban con tanta frecuencia. Swift Striker le había visto usar la pistola una vez. Aunque no era tan devastadora como el arma más grande y larga llamada rifle, la pistola de Scott había matado a un cazador de nieve medio crecido con sólo dos estruendosos ladridos de su largo y delgado extremo tubular. El rifle, sabía por los cantos de memoria de quienes habían presenciado su uso, podía matar a un colmillo de la muerte a plena carga, con sólo uno de esos estruendosos rugidos.
  


  
    —Sí, tengo mi pistola, Garvey. No soy un novato recién llegado a Esfinge, ¿sabes?
  


  
    El otro dos-piernas se rió, aunque Swift Striker pudo saborear la gravedad que había detrás de ese sonido. Todos los dos-piernas que habían llegado a este claro estaban angustiados por lo que habían encontrado. Swift Striker sabía que esa angustia aumentaría bruscamente si comprendían la razón por la que habían encontrado a sus compañeros muertos aquí. Al menos, sabía que la angustia de Scott lo haría. De los otros dos, no estaba tan seguro. Y esa era una de las razones por las que el cantante de la memoria del Clan Moonlight les esperaba en los árboles. Swift Striker había aprendido mucho sobre los dos piernas, esperaba entenderlos lo suficiente como para juzgar cómo reaccionarían algunos de ellos, cuando entendieran completamente este naufragio. Pero no había aprendido lo suficiente. Nunca lo suficiente.
  


  
    Así que rodeó el cuello de su amigo con su cola y cantó alentadoramente mientras Scott se abría paso con cautela entre los restos de madera rota y desgarrada y el metal desgarrado en la base del naufragio. True Stalker los esperaba en la linde del bosque, levantándose sobre sus pies verdaderos para tirar de la mano de Scott.
  


  
    —¡Bleek!
  


  
    Scott se movió con cautela hacia los árboles que se asomaban, con una cautela aguda en su brillo mental. Su mano se acercó a la empuñadura de su arma. Cuando llegaron a los primeros troncos gruesos y ramas extendidas, se detuvo y no quiso ir más allá. Swift Striker sabía que no abandonaría el refugio seguro de las luces artificiales, no sin un incentivo mucho mayor del que ya le habían dado.
  


  
    <Le teme a la oscuridad y a los colmillos de la muerte>, llamó Swift Striker a los que esperaban en el Clan Moonlight. <No vendrá más lejos a menos que nos mostremos. Si le damos razones suficientes para sentir curiosidad, vendrá más lejos. Y Dos Patas sabe que un clan en masa puede matar a un Colmillo de la Muerte con facilidad, ya que el joven de Escala Rápida vio al Clan Agua Brillante destruir al Colmillo de la Muerte que casi los mata a ella y a Escala Rápida.>
  


  
    Swift Striker escuchó atentamente la respuesta, oyendo el apresurado intercambio de pensamientos preocupados entre los cazadores del clan y la preciosa cantante principal del clan Walks in Moonlight. Un momento después, la voz de la mente de Clear Singer, mucho más poderosa que la de cualquier cazador o explorador, respondió con claridad. <Nosotros nos mostraremos>.
  


  
    Como espíritus de ancestros que visitan en la noche, los Caminantes reunidos en el Clan Luz de Luna se materializaron desde la oscuridad, apareciendo sobre ramas en un amplio arco alrededor de Golpeador Veloz y su amado dos piernas. Con los ojos brillando en las duras luces del claro, se mostraron en una masa silenciosa y acogedora.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Buen Dios!
  


  
    Los turones —cientos de turones— se materializaron de la nada donde momentos antes sólo había ramas de madera de piquete vacías y sombrías. Los finos pelos de los brazos de Scott MacDallan se erizaron con fuerza. Una oleada de calor, de bienvenida y de ánimo, le invadió con la fuerza de una tormenta eléctrica. En su hombro, Fisher dijo:
  


  
    —Bleek...
  


  
    —y señaló hacia la oscuridad bajo los árboles.
  


  
    ¿Los gatos de los árboles querían que fuera allí?
  


  
    —¿Pero por qué? —jadeó, tratando de entender por qué varios cientos de ramafelinos se preocuparían por un simple accidente aéreo. Seguro que habían visto otros accidentes. No era la primera aeronave que se estrellaba en los bosques de Esfinge durante los últimos cincuenta años T, matando a toda la tripulación y los pasajeros a bordo.
  


  
    La voz de Orrin Garvey se dirigió a él desde la parte trasera del coche.
  


  
    —¿Doc? ¿Estás bien ahí fuera? Me pareció oírte gritar algo.
  


  
    —Sí, estoy bien. Me asusté por algo que vi, eso es todo. Voy a echar un vistazo más de cerca aquí abajo.
  


  
    —No tardes mucho. Estamos a punto de empacar y regresar a casa.
  


  
    —Bien.
  


  
    Scott no estaba seguro de por qué no le había dicho a Garvey lo de la masa de gatos monteses que lo miraban con tanta atención, pero estaba recibiendo la fuerte impresión de que él era el único humano bienvenido aquí esta noche. Y ese pensamiento lo perturbaba mucho más de lo que le gustaba admitir, ya que se sumaba a sus inquietos sentimientos sobre el naufragio y el afligido gato que lo había traído hasta aquí. La humanidad entendía tan poco sobre los pequeños arbóreos que cualquier contacto con los gatos monteses era desconcertante, incluso después de haber pasado casi un año T en compañía de un gato montés recién convertido en habitante de la ciudad. Encontrarse cara a cara con lo que parecían ser más de doscientos o trescientos gatos monteses, todos ellos metidos de lleno en un feo asunto, hizo que los nervios de Scott se tensaran contra sus huesos de miedo. El hecho de que esos mismos trescientos o más ratones salvajes también estuvieran centrando su extraña atención directamente en él sólo hacía que la situación fuera más aterradora.
  


  
    Scott MacDallan no era un diplomático.
  


  
    Sin embargo, en este momento parecía ser el único humano con el que los habitantes nativos de Sphinx querían entablar relaciones diplomáticas. Los ramafelinos podrían haberse mostrado en cualquier momento, a los zivoniks, a Garvey o a Vollney, o al piloto del coche de rescate, pero no lo habían hecho. Habían esperado, escondidos en la oscuridad, hasta que Fisher y el angustiado vagabundo le habían convencido de que les siguiera hacia los árboles.
  


  
    Parece que soy un diplomático, después de todo...
  


  
    —Ok, —dijo en voz baja, dirigiéndose a los cientos de cacahuetes que le observaban con atención—, sé que no habrá hexapumas por aquí, no con tantos de vosotros. Aunque por qué me queréis... —No tenía mucho sentido especular. Lo averiguaría en breve, por sí mismo. Scott miró por encima de su hombro hacia el equipo de investigación del accidente que estaba terminando su evaluación preliminar del lugar del accidente, y luego se introdujo con cautela bajo los oscuros árboles. Podía sentir los ojos de los felinos siguiendo su progreso mientras dejaba atrás la seguridad y el cálido resplandor de las luces en el claro. Tanto el nerviosismo como el miedo le recorrieron la espina dorsal, pero confiaba implícitamente en Fisher, ya que su compañero se había ganado esa confianza en múltiples ocasiones a lo largo de su improbable amistad.
  


  
    Al final, divisó un débil resplandor bajo los árboles y se dio cuenta con sorpresa de que una pequeña hoguera ardía justo delante. Las hojas viejas y la madera muerta caída crepitaban bajo sus pies mientras Scott se movía inseguro a través de la oscuridad hacia ella. Percibió el olor del humo del bosque, inconfundible en el aire tranquilo de la primavera. Entonces sus ojos se adaptaron a la escasa luz y distinguió pequeñas formas peludas sentadas alrededor de la pequeña hoguera. Su posición y alguna sensación indefinida de emoción que captó de Fisher le indicaron a Scott que se trataba de una reunión profundamente formal, llena de protocolo. Tragó saliva y se preguntó qué hacer. No soy un xenólogo. ¿Y si meto la pata y ofendo mortalmente a un dignatario ramafelino de alto rango? Los xenólogos ni siquiera habían descubierto cómo funcionaban las organizaciones familiares y sociales de los turones, por no hablar de las políticas.
  


  
    Durante un breve y cegador instante, Scott lamentó amargamente su total ausencia de cámara o equipo de grabación de sonido, a pesar de que su instinto de guardarse lo que aprendía para sí mismo estaba funcionando a toda máquina. Entonces Fisher saltó ligeramente al suelo y el gato montés medio muerto apareció de entre la oscuridad, y Scott se dio cuenta de que la sesión del consejo —o lo que fuera— ya estaba abierta para el orden del día principal. Fisher y el extraviado se movieron entre las filas de los grandes y claramente masculinos felinos hacia el fuego, donde saludaron a un felino mucho más pequeño y delgado. Scott estudió a éste con atención, maldiciendo la escasa luz. La luz rojiza del fuego que parpadeaba sobre este gato más pequeño sugería un tinte más oscuro y pardo en el pelaje, más oscuro, ciertamente, que las marcas grises del pelaje de Fisher. ¿Hembra? se preguntó Scott. Los otros gatos la miraban con deferencia y Scott percibió una abrumadora sensación de protección hacia ella por parte de los gatos monteses reunidos.
  


  
    ¿Tal vez los gatos de monte lo querían porque Scott, el único de todos los humanos en Sphinx, podía sentir sus emociones tan claramente? Por primera vez en su vida, la herencia genética no deseada de Scott apareció de repente como una gran ventaja a su favor, en lugar de una incómoda desventaja que debía ocultar a sus amigos, colegas y conocidos a toda costa. Si los ramafelinos se comunican por medios telemáticos, tal vez no sea tan mala elección como embajador, después de todo. La idea le animó un poco, aunque le daba miedo la idea de contarle a alguien lo que estaba percibiendo en ese momento en la hoguera del consejo. Mejor mantener la boca cerrada y resolver esto por mi cuenta, en lugar de arriesgarme a contárselo a algún xenólogo de otro mundo, —Sí, bueno, en cierto modo leo las emociones de los mapaches, eh, como un vidente, ya sabes...
  


  
    No, eso estaba definitivamente descartado. Sea lo que sea lo que le digan los gatos monteses aquí, estaba por su cuenta cuando se trataba de perseguirlo.
  


  
    Estaban a media docena de pasos del fuego bajo y crepitante cuando Fisher se volvió y saltó hacia él. —Se sentó sobre sus patas traseras, pareciendo un perro de pradera terrestre de gran tamaño. Fisher se agarró a los dedos de Scott. —Estaba tirando de Scott hacia delante.
  


  
    —Ok. —Scott estaba dispuesto a dejarse llevar hacia el pequeño y crepitante fuego. La mirada del ramafelino más pequeño y oscuro era extraña. Sus ojos también eran verdes, pero de un tono más oscuro, más de pino que de hierba. Scott se alzaba sobre ella. Un recordatorio de psicología básica le hizo sentarse, con las piernas cruzadas, de cara a ella, presentando una presencia menos intimidante para la pequeña criatura frente al fuego. —Hola.
  


  
    Ella inclinó la cabeza hacia un lado, estudiándolo con seriedad.
  


  
    —Bleek.
  


  
    Una voz delicada, pura como campanas de plata. Scott sonrió, apenas consciente de haberlo hecho. Era exquisita. —¿Por qué quieres verme? —preguntó lentamente, sin muchas esperanzas de que le entendieran, ya que a Fisher le había llevado bastante tiempo aprender todo el vocabulario humano que conocía. Un instinto al que había aprendido a prestar atención cuando trataba con gatos monteses le decía a Scott que éste nunca había visto a un humano. Por lo menos, no uno vivo... Un aura abrumadora de curiosidad y sorpresa le hizo darse cuenta, no estaba seguro de si provenía de ella o de los cientos de gatos monteses que la acompañaban. Encontrarse en el papel de embajador de toda su especie pesaba sobre Scott, le hacía concentrarse doblemente en cada impresión emocional que recibía. Fuera lo que fuera lo que querían estos ramafelinos, estaba muy claro que la carga de averiguarlo recaía directamente sobre los hombros de Scott.
  


  
    Se armó de valor y esperó.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Clear Singer sintió una oleada de esperanza mientras estudiaba a Swift Striker con dos piernas. En realidad, era tan ciego de mente como ella sabía que sería, ya que había aprendido todas las canciones de memoria de los que habían ido entre las dos piernas y habían traído de vuelta el conocimiento y el sabor de los resplandores mentales de las dos piernas. Pero su resplandor mental era tan fuerte como un rugiente incendio forestal, comparado con algunos de los resplandores mentales de las canciones de dos piernas que ella había probado y entretejido en las suyas. Swift Striker había elegido bien, cuando se había arrastrado por el bosque el día que había visto por primera vez a este dos piernas.
  


  
    <Esta es la canción de Swift Striker y su dos-piernas, cuyo nombre suena como Scott MacDallan, en lenguaje de dos-piernas>—dijo a los cazadores y exploradores reunidos de su clan. <Lo canto para que podáis saborear la profundidad del coraje y la fuerza del propósito de este dos-piernas al que pedimos ayuda, ya que este dos-piernas es la mejor esperanza que tiene el Pueblo en estos tiempos de crisis.> Con la habilidad de largos años y la fuerza innata y la agudeza de la mente, Clear Singer hiló la canción de la memoria para su clan que esperaba.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La luz del sol caía en un patrón moteado a través de los árboles, proyectando motas de brillo y sombra a través del agua que corría rápidamente bajo la percha de Swift Striker. El suave aire primaveral traía el sabor de las cosas verdes que cobran vida, y desde el suelo del bosque se elevaba el embriagador aroma de la tierra húmeda y cálida. El río era estrecho aquí, donde la isla hacía posible que las ramas largas y horizontales cruzaran la brecha y echaran raíces para formar troncos nodales en la propia isla rocosa. El puente fluvial así creado era uno de los muchos que existían en este tramo del río, donde se precipitaba y rugía al salir de los escarpados riscos hacia el valle, muy abajo.
  


  
    A Swift Striker le encantaba este lugar, en el que las aguas rápidas se convertían en profundos y oscuros estanques llenos de misterio y peces al acecho. Destacaba en la detección de los peces desde arriba, en el seguimiento cuidadoso y cauteloso, en la espera... ¡y en el exhibición! Golpeó de verdad, con sus garras de un centímetro de largo hundiéndose en el cuerpo húmedo que se retorcía a un brazo de distancia bajo la superficie. Empapado y goteando, Swift Striker se ancló con sus pies y cola y utilizó sus manos y pies para arrastrar al pesado pez fuera del agua y subirlo a su rama, donde lo mordió limpiamente en la columna vertebral, matándolo al instante. Casi dos tercios de su longitud, el premio de Swift Striker sería una adición bienvenida a los fuegos de la cocina esta noche. Desenrollando su red de transporte de la cintura, ató el pez con seguridad y lo cargó en su espalda. Sus bigotes se crisparon desagradablemente cuando el agua empapó su pelaje trasero, pero el dulce y delicado sabor del pescado horneado tentó su imaginación con las delicias prometidas.
  


  
    Pescar era más fácil, se rió para sí mismo mientras se dirigía a lo largo de las ramas de corteza áspera hacia el lugar central de anidación del Clan del Río de las Risas, cuando se hacía con grandes redes y muchas manos y pies de mano para hacer el arrastre. Pero el aburrido trabajo de arrastrar una red llena de cautivos que se retorcían hasta la orilla nunca podría compararse con el deleite del golpe de un calentón y el regocijo de atrapar a un viejo monstruo desprevenido y arrastrarlo hasta una rama resistente con las garras desnudas. Los jóvenes que se acercaban a la edad en la que se les enseñaría por primera vez los caminos de la caza le rogaban que les enseñara sus secretos, e incluso los ancianos que ya habían pasado su mejor momento sonreían al recordar las largas horas que pasaban agachados sobre un estanque profundo, mirando hacia abajo en las verdes profundidades iluminadas por el sol, esperando pacientemente el momento adecuado.
  


  
    Llevaba en la sangre el sondeo de las aguas profundas para extraer las riquezas que se escondían en ellas, una pasión y una alegría que compartía con unos pocos y selectos que comprendían en su corazón qué era lo que le atraía una y otra vez a las ramas que sobresalían de las pozas profundas y los agujeros agrietados del caudaloso río de aguas blancas. Fue esta alegría, un resplandor como el del fuego de una chimenea en un día de invierno helado, lo que hizo que Swift Striker se detuviera bruscamente, tembloroso, en una rama situada en lo alto de una rugiente cascada de agua, con los ojos verdes como la hierba dilatados por la conmoción al saborearla desde una dirección completamente inesperada. El resplandor de la mente que golpeaba su conciencia era tan caliente y poderoso como un incendio forestal, crepitante, vivo e inmenso. Nunca había probado nada parecido, y sin embargo supo en un instante lo que era, porque los cantantes de memoria de su clan habían repetido las canciones de memoria del Clan Agua Brillante, de la fianza imposible y asombrosa que se había formado entre un explorador de Agua Brillante y uno de los extraños de dos piernas que habían venido de los cielos.
  


  
    ¡Dos piernas!
  


  
    El Veloz Tembloroso se estremeció de puro placer cuando el poder del brillo de la mente del bipersonal y su propio asombro lo invadieron. Luego, sacudiéndose como si se hubiera caído de cabeza al agua y goteando pelaje encharcado, Veloz Striker avanzó lentamente por su rama y miró con cautela hacia abajo, a través de las gruesas hojas, en la vertiginosa caída de agua y vegetación a lo largo de las orillas del río, llenas de cantos rodados. Dos Patas nunca se había adentrado tanto en las montañas, nunca había sido visto en ningún lugar cercano al área de distribución del Clan del Río de las Risas. ¿Qué estaban haciendo aquí? ¿Habían venido a construir nidos de piedra y no de madera, como los que había visto en las canciones de memoria recibidas de otros clanes?
  


  
    Asomando el hocico por una abertura en las hojas verde oscuro, Veloz Cerradura escudriñó la corriente de agua rocosa y divisó un brillante calentón contra el follaje verde oscuro. Swift Striker se quedó mirando, embelesado, a la criatura que había debajo. El bípedo estaba de pie, casi inmóvil, en un charco de sombra donde las grandes ramas colgantes cruzaban el agua hasta otro pequeño islote a mitad de la corriente, donde otro tronco nodal crecía del suelo pedregoso para extender el gran árbol hasta la orilla más lejana. Un escalofrío de emoción recorrió a Swift Striker, desde el extremo de su sensible nariz hasta la punta de su tupida y prensil cola, que ahora se agitaba irresistiblemente al contemplar por primera vez a uno de los recién llegados a su mundo.
  


  
    A diferencia de cualquiera de los dos patas de las canciones de memoria que los cantantes de su clan habían transmitido, el pelaje de la cabeza de éste era tan brillante como un fuego ardiente, tan lleno de rizos impredecibles como una enredadera que se retuerce. Al igual que los bipedos que Swift Striker había visto en los cantos de memoria, su cara estaba desprovista de pelaje, toda ella de piel lisa, pálida, pero extrañamente moteada con una dispersión de manchas y salpicaduras de tono dorado, dejando la extraña piel tan moteada y sutil como las marcas de la piel de Swift Striker.
  


  
    Alto y anguloso, el bipersonal parecía desprovisto de extremidades, ya que sólo tenía cuatro, pero también poseía una belleza extraña y alienígena cuando permanecía inmóvil sobre una roca, mirando atentamente las aguas profundas de un estanque rocoso, tan encantado de estar allí y ocupado por el desafío de capturar un pez como el propio Swift Striker lo había hecho minutos antes. El bípedo no tenía garras en sus rechonchos dedos para sujetar a un cautivo que se retorcía, y sus pies verdaderos estaban envueltos en pesadas e incómodas cubiertas que ocultaban sus pies a la vista. De hecho, todo el cuerpo del bípedo estaba envuelto en una cubierta corporal de un material tentadoramente extraño, de diferentes colores y texturas.
  


  
    El bípedo sostenía una vara larga y delgada de algo que a primera vista parecía madera, pero que, tras una inspección más detallada, no podía ser madera que creciera de ninguna planta que Swift Striker hubiera visto jamás. La vara, que no era de madera, brillaba de color blanco, como el hielo invernal, y presentaba extraños y relucientes trozos y rizos tan plateados como la armadura de cualquier pez. Un cordón largo, extremadamente delgado y casi incoloro se deslizaba por las aguas profundas del estanque. Ese cordón era más estrecho que una de las garras de Swift Striker. ¿Cómo habían trenzado las dos piernas un cordón tan fino? ¿Y qué fibra vegetal habían utilizado para que brillara casi sin color?
  


  
    Mientras Swift Striker observaba, embelesado, la mano de la criatura —tan moteada como su rostro— se movió, tocó algo en el lado de su vara, y el sedal se puso en movimiento de forma borrosa, enrollándose de nuevo hasta la punta de la vara temblorosa. Un movimiento de la muñeca del bípedo hizo que el sedal volviera a cantar en el aire y una cosa reluciente y peluda en el extremo se dejó caer en las aguas profundas detrás de una roca, con una puntería perfecta a pesar de la dificultad que debía suponer ese lanzamiento. Veloz Striker no creía que hubiera podido lanzar un sedal desde una pértiga a un estanque tan pequeño sin muchas horas de práctica, no sin chocar con las rocas, sin enredarse en las gruesas ramas de arriba, o sin ver cómo se alejaba corriendo por la corriente en la que el río se precipitaba entre las rocas grises salientes en una espuma de agua blanca y furiosa.
  


  
    Swift Striker se acomodó cómodamente en su rama, ignorando el constante goteo de su propia presa al derramar agua sobre su piel, y esperó, con las manos metidas bajo la barbilla, embelesado por las dos patas que había debajo de su percha. Un lance tras otro se dirigió hacia el agua rugiente y aterrizó con sonidos agudos y silenciosos en las profundidades de color verde oscuro. Se le ocurrió, después de observar este curioso ritual durante varios minutos, que la cosa borrosa en el extremo de la línea parecía y sonaba como un bicho gordo y retorcido que había caído al agua. La idea le hizo aguzar las orejas. Había visto a los peces de las profundidades emerger de las tinieblas para atrapar esos bocados cuando caían torpemente al agua. La idea de que un pescador pudiera engañar a su presa para que confundiera un bicho falso con uno real hizo que sus bigotes temblaran con intenso interés.
  


  
    Abajo, el sedal volvió a cantar en el aire y el falso bicho se metió en las aguas tranquilas y profundas, que hirvieron bruscamente al surgir algo enorme. Una llamarada de intensa excitación procedente del brillo mental del bipolar sorprendió a Swift Striker con una descarga de placer. Sus garras se arquearon, mordiendo la rama como si las hubiera hundido profundamente en un pez que luchaba. Entonces el sedal cantó y la punta de la pértiga se dobló casi hasta la superficie del agua. Un pez enorme, más grande que el propio Swift Striker, surgió de las profundidades, atrapado de algún modo en el extremo del sedal. Su pulso se aceleró. Se encontró medio agachado a lo largo de la rama, habiendo llegado a los pies y a las manos en su excitación. El monstruoso pez se abalanzó y luchó como un colmillo mortal enloquecido en el extremo de la cuerda. El agua salpicaba en gotas arqueadas mientras el enorme y reluciente pez luchaba en el extremo de la línea de dos patas. ¿Cómo podía una cuerda tan endeble aguantar el peso frenético de semejante monstruo? El dos piernas se puso en movimiento, abandonando su oscura percha en el enorme peñasco. Se zambulló directamente en el río, empapando en un instante sus extraños revestimientos corporales, luchando por mantener la punta de su pértiga por encima de la superficie, enrollando lenta e inexorablemente el sedal y al cautivo que luchaba en el otro extremo.
  


  
    Con los pies deslizándose y resbalando sobre los peñascos sumergidos, el bicéfalo luchaba contra su premio y jadeaba su visible deleite. Sus ojos brillaban como la luz del sol en un lago azul profundo, su piel dorada se ruborizaba con un color rojizo que no había estado allí momentos antes, cuando había permanecido en silencio en la orilla, esperando como el propio Swift Striker sabía esperar con tanta paciencia. Por fin, después de una batalla que habría dejado exhausto a Swift Striker, el sedal de aspecto engañosamente frágil se cortó en seco y el dos piernas sacó al gran pez del agua. Un sonido claro e inesperado surgió de las dos piernas, brillante y burbujeante, un acompañamiento extrañamente perfecto para el feroz brillo de deleite de su mente. El pez que goteaba era más largo que el brazo del dos-piernas, y el brazo del dos-piernas era más largo que Swift Striker, pero el dos-piernas izó el pez con tal facilidad que dejó a Swift Striker jadeando de sorpresa. Habría sido necesario que muchos de los cazadores del clan sacaran un pez así del agua; sin embargo, el bipiernas lo sostuvo con una sola mano, vadeando ahora de vuelta hacia la orilla y la roca que había abandonado.
  


  
    Es tan fuerte como alto, se dio cuenta con una sensación de asombro y descubrimiento. La alegría que sentía el bípedo al vadear la rápida corriente, con su presa colgada de una mano, mientras el sol se filtraba cálidamente entre los árboles y el torrente del río llenaba el aire de música, tocó una fibra sensible en lo más profundo de su corazón. No es tan diferente, entonces, suspiró felizmente, comenzando a entender cómo el explorador del Clan del Agua Brillante se había sentido tan atraído por el joven de dos piernas con el que, de alguna manera, se había vinculado. Su propio clan había argumentado los méritos de la decisión del Clan Agua Brillante de que las dos piernas debían ser estudiadas directamente, que aquellos del Pueblo que pudieran, debían tratar de establecer esas fianzas como lo había hecho el ahora lisiado Trepador Veloz de Agua Brillante, para aprender todo lo que se pudiera de estos recién llegados.
  


  
    Swift Striker había sentido una gran emoción, al escuchar las canciones de la memoria de Agua Brillante, había descubierto que su propio corazón latía con el mismo terror y la misma sombría determinación que Climbs Quickly había sentido, al enfrentarse solo a un colmillo de la muerte, sabiendo que no podía ganar, en una batalla para salvar a su joven de dos piernas. El Clan del Río Risueño finalmente llegó a un acuerdo de que el Clan del Agua Brillante había tenido razón al decidir que los dos-piernas debían ser buscados y estudiados, particularmente desde que el joven dos-piernas había saltado, roto y herido como estaba, para defender al caído Explorador del Agua Brillante del voraz colmillo de la muerte, tan feroz en la protección de su amigo como lo habría sido Swift Striker en la protección de cualquier miembro del Clan del Río Risueño.
  


  
    Pero los dos-piernas nunca llegaron a las profundas montañas donde se encontraba el nido central del Clan del Río Risueño. Ni siquiera pasaban por encima en sus grandes máquinas voladoras que los transportaban por el aire a una velocidad asombrosa, como la que había llevado al roto y cruelmente herido Trepa Veloz a curarse en el lugar de anidación de los dos piernas. El Veloz Huelguista había lamentado no poder encontrar nunca a un bipolar ni tener la oportunidad que se les había dado a Trepa Veloz y a otros del Pueblo de establecer una fianza con un bipolar, cuando el Pueblo salía cautelosamente de un escondite que había durado tantas vueltas de las estaciones.
  


  
    Sin embargo, aquí estaba, aferrado a una rama, cautivado por el maravilloso brillo de la mente de este bipersonal, sin saber de dónde había venido o cómo había llegado a estar tan lejos de los lugares de anidación de bipersonales más cercanos, tan cerca de él que Swift Striker podía oír y saborear la risa de su voz y su burbujeante y caótico brillo mental. Los cantos de memoria de Agua Brillante también eran precisos sobre las mentes de dos piernas. Su encantado bipiernas era ciego de mente, su brillo mental era una masa agitada de emociones sin que se formaran pensamientos conscientes a partir de ellas, como la Gente era tan experta en hacer, pero vislumbró una profundidad de inteligencia en ese brillo mental, una inteligencia que tentaba y atraía a Swift Striker con una fuerza que ni siquiera quería resistir. Se encontró avanzando entre las ramas, bajando y acercándose a la orilla del río, sin querer nada más que mirar los ojos brillantes de su dos piernas y tocar su extraño rostro sin pelo y aprender todo lo que pudiera aprender de las profundidades hechizantes de la mente brillante de esta criatura.
  


  
    Swift Striker casi había llegado a la roca hacia la que vadeaba el bipersonal cuando sucedió. El pez gigante seguía luchando y se agitaba en el extremo de su sedal, pesado y pesado, y el dos-piernas se movía a través de un rugiente remolino de agua blanca entre rocas redondeadas y macizas, vigilando con agudeza su inseguro equilibrio en el agua espumosa. El pez se abalanzó justo cuando el bípedo ponía un pie entre las rocas, buscando un punto de apoyo. El bípedo perdió el equilibrio. Emitió un sonido corto y agudo y comenzó a caer de lado. Una llamarada abrasadora de sorpresa y dolor salió de su brillo mental y atravesó a Swift Striker, que se detuvo, rígido y alarmado, en una rama que se balanceaba.
  


  
    Entonces, el bipersonal cayó con fuerza, y la pierna que seguía plantada en el agua que se arremolinaba se retorció con una fuerte descarga de dolor en el tobillo. Cayó con fuerza, golpeando con la espalda, los hombros y la cabeza rocas medio sumergidas. El dolor se abatió sobre Swift Striker, dejándolo momentáneamente ciego de agonía. El enorme pez acorazado, que seguía embistiendo y luchando, se estrelló contra la cabeza y los hombros del bipersonal, aplastando su cráneo contra la roca inflexible. El dolor cegador y al rojo vivo golpeó a Swift Striker con tanta fuerza que gritó con un agudo grito de angustia. Luego, la oscuridad se abatió sobre él, borrando todo lo que quedaba, salvo un débil hilillo de aquel brillante y poderoso brillo mental.
  


  
    Swift Striker se quedó congelado en su sitio, profundamente conmocionado. El gran pez se alejó, quedando atrapado en los remolinos de agua río abajo. Durante un instante más, Swift Striker se aferró inmóvil a su rama, mientras el bicéfalo se extendía locamente por las rocas, medio enterrado en el agua embravecida. Una mancha oscura salía de su cabeza, manchando el agua blanca de un feo tono rojo.
  


  
    Entonces Swift Striker se puso en movimiento, corriendo por las ramas, saliendo por encima del furioso río a lo largo de la madera de corteza rugosa que cruzaba como un puente hacia la lejana isla. El pesado pez atado a su espalda le estorbaba. Rasgó con impaciencia los nudos de su red de transporte y la liberó, dejando caer el pez con un chapoteo negligente en el agua, y luego se arremolinó por las ramas que se arrastraban y que llegaron a unos pocos palmos de la forma inmóvil del bípedo. Un escalofrío recorrió la espina dorsal de Swift Striker cuando se dio cuenta de que el bípedo había caído con la cara parcialmente sumergida en el agua, con la nariz y la boca justo debajo de la superficie espumosa. Si se sumergía un poco más, se ahogaría.
  


  
    Utilizó la cola y los pies para agarrarse a una rama justo por encima de la cabeza del bípedo y tiró del pelo de la cabeza, brillantemente rizado, levantándolo con todas sus fuerzas. Consiguió sacar la cara sin pelo del agua y escuchó su respiración superficial y entrecortada, pero no podía sostener la cabeza del bípedo más que unos instantes. Los músculos de los brazos, las piernas y la espalda ya ardían por el esfuerzo de sostener la pesada cabeza. La red de transporte, que seguía enrollada alrededor de su cintura, caía sobre su vientre, colgando sin fuerza. La idea que exhibió en su mente le hizo arrancar los nudos restantes con los pies de la mano, liberando la red por completo. Hizo un bucle con la red hacia abajo, enganchando la cara del bípedo en ella, y luego se esforzó, tiró y luchó para arrastrar los bucles de transporte por encima de la rama que se enganchaba y de la que colgaba.
  


  
    Las cuerdas se deslizaron por una robusta bifurcación de la rama de corteza rugosa y se mantuvieron firmes. La cara del bípedo colgaba en la red, justo por encima del agua que pasaba por su extraña nariz, pero ahora podía respirar, tan seguro como Swift Striker podía hacerlo hasta que se despertara de nuevo. El dolor en la mente del bípedo palpitaba incluso con esa mente perdida en la inconsciencia. Swift Striker gimió suavemente, incapaz de borrar ese dolor y necesitando hacerlo, más de lo que recordaba haber necesitado hacer algo en su vida. Moviéndose con cautela, todavía aferrado a la rama, Swift Striker separó el sedoso pelaje de la cabeza, de color fuego, para mirar críticamente un corte a lo largo del lomo que todavía sangraba. La furiosa hinchazón ya se extendía hacia fuera y la carne estaba más caliente allí que en otras partes. Otro corte cruzaba la parte superior de la cara del bicéfalo, por encima de los ojos, donde el enorme pez se había estrellado contra su cabeza. El hematoma aquí era aún peor y los huesos se sentían mal, como si el golpe del enorme pez con escamas de armadura los hubiera roto. La sangre que goteaba lentamente por la roca a causa de los grandes cortes alarmó a Swift Striker.
  


  
    Entrecerró los ojos, recordando la canción de memoria que habían entonado los cantantes de memoria de su clan, del joven de dos piernas que había detenido la terrible hemorragia de Escala Rápida donde las garras del colmillo de la muerte habían desgarrado al explorador tan cruelmente. Había envuelto una cuerda alrededor de la herida y la había apretado. Pero el bípedo de Swift Striker no había sufrido heridas en la extremidad anterior, que podían atarse con un cordón, sino que sangraban por la cabeza. Aun así, si ataba algo con fuerza sobre los cortes, la hemorragia podría detenerse. Los revestimientos del cuerpo de los dos pies ciertamente proporcionaban materiales suficientes para tal envoltura.
  


  
    Swift Striker se movió a lo largo de la rama con sus pies verdaderos y cambió de posición con cautela, buscando a tientas su cuchillo de pedernal, y luego tiró de una sección de la cubierta sobre el brazo inmóvil del bipersonal. Cortando con cuidado, Swift Striker separó largas tiras de la cubierta del cuerpo, y luego se movió con cautela, teniendo que trabajar a través de la red de transporte que había enrollado alrededor de la cara del bípedo. Fue un trabajo incómodo, pero tras un breve forcejeo, Swift Striker consiguió atar las tiras sobre ambos cortes. La sangre, de un rojo oscuro y aterrador, se impregnó en ellas, pero el flujo disminuyó y se detuvo gradualmente. El bípedo seguía inconsciente, pero aún estaba vivo.
  


  
    Swift Striker acarició la suave piel de la mejilla del dos-piernas, cantando ansiosamente. Tocar al dos-piernas de este modo provocó una extraña sensación de placer a Swift Striker. El pelaje de la cabeza era más largo y sedoso que el suyo, pero la cara, tan lisa y suave, no estaba totalmente desprovista de pelo, se dio cuenta ahora. Los mechones de pelo crecían por encima de los ojos cerrados, en una curva arqueada, y la mandíbula y las mejillas tenían una sombra difusa de pelo, como si el bicéfalo se hubiera raspado la cara contra algo tan abrasivo que le hubiera arrancado todo el pelo hasta la piel. El rastrojo que le quedaba era áspero y suave bajo sus manos a través de la red de su red de transporte, y la piel dorada y moteada era pálida como el hielo.
  


  
    Swift Striker olfateó el viento, pero no pudo captar ningún rastro de peligro, desde luego no el hedor de un colmillo de la muerte ni el olor almizclado de un cazador de nieve. Los colmillos de la muerte, aunque no eran demasiado brillantes, sabían que no debían acercarse a tanta profundidad bajo los árboles del área de distribución de un clan, y los cazadores de nieve tendían a mantenerse en las altas laderas y los escarpados picos de las montañas. Debería ser lo suficientemente seguro como para arriesgarse. Swift Striker se soltó con la cola y los pies verdaderos y aterrizó suavemente en el peñasco junto a su pierna bicéfala. Balbuceó suavemente en señal de ansiedad, sin poder hacer nada más para ayudar. Demasiado grande y pesado para arrastrarlo fuera del agua helada, el bipedo tendría que permanecer donde estaba hasta que recuperara la conciencia.
  


  
    Cantando ansiosamente, Swift Striker acarició el pelo brillante y húmedo del bipersonal y esperó.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La conciencia volvió a regañadientes, en trozos irregulares y confusos. Un dolor cegador en la cabeza de Scott dominó la conciencia durante un tiempo incierto. Finalmente, otros estímulos se hicieron sentir. El agua fría corrió por partes de él, dejándolo entumecido en varios lugares y temblando por todas partes. Unos dolores profundos a lo largo de su espalda indicaban lesiones en los músculos y en los tejidos blandos. El tobillo le palpitaba dentro de su bota de vadeo de caña alta. Una roca inflexible se le clavó en el hombro, las costillas y el muslo. Un rugido desconocido en sus oídos se convirtió poco a poco en el sonido reconocible del agua corriente. La memoria, astillada y rota, se agitó. Había estado vadeando un arroyo rocoso y había perdido el equilibrio. Debía de estar tumbado en el agua, pues, con las rocas debajo de él.
  


  
    Eso tenía sentido.
  


  
    Pero tenía algo en la cara, que le cortaba la piel como una red de cuerdas, y eso no tenía sentido. Se revolvió con lentitud y luego reprimió la bilis agria y la necesidad de gemir. Durante largos instantes, el único rugido que pudo oír fue el golpeteo de la sangre en sus oídos, mientras toda su cabeza amenazaba con desprenderse de sus hombros y pasar a girar en la corriente como una balsa de madera de niño. En el momento en que su cabeza decidió que seguiría unida, después de todo, Scott sabía que estaba en serios problemas. Era médico, después de todo, conocía los signos y síntomas del shock y la conmoción cerebral tan bien como cualquier otro profesional de la medicina en Sphinx.
  


  
    El hecho de que estuviera tirado en un río de montaña helado, sin poder moverse, mientras presentaba todos los síntomas clásicos de un traumatismo craneal y un shock físico, a cientos de kilómetros del hospital más cercano y a varias docenas de metros del refugio de su aerocarro, dejó a Scott MacDallan helado con un miedo como nunca había conocido en su vida. Un doloroso y ardiente calambre en el cuello le hizo intentar, con cautela, colocar la cabeza en una posición ligeramente diferente. Se mordió los labios y movió la cabeza un poco, tragando un grito de dolor, y se dio cuenta de que la sensación de telaraña en la cara no era una ilusión.
  


  
    Scott parpadeó lentamente, haciendo una mueca de dolor al sentir la luz que atravesaba su cráneo cuando abrió los ojos, e hizo un descubrimiento que lo dejó suspendido entre pensamientos rotos. Su rostro yacía enredado en la malla de una especie de red anudada a mano, que soportaba el peso de su cabeza y dejaba su nariz a escasos milímetros del agua. ¿Cómo había llegado a estar tumbado boca abajo con la cabeza en una red? Al mover el brazo, Scott tragó bilis, pero su brazo funcionó, aunque los maltratados músculos de los hombros y el cuello gritaron su protesta. Se palpó la cabeza con cautela, parpadeó estúpidamente cuando sus dedos encontraron nudos ásperos y lo que parecía tiras de tela alrededor de la frente y en la parte posterior de su dolorido cráneo. La red estaba tensa, atada, según descubrió, a una rama baja de un árbol. Cuando volvió a bajar la mano, ésta salió oscura por la sangre.
  


  
    Al principio, el sonido grave del canturreo ni siquiera lo percibió. Estaba tumbado, tratando de decidir cuándo y cómo se las había arreglado para atarse vendas alrededor de la cabeza durante un estado de coma conmocionado, cuando se dio cuenta de que su miedo estaba desapareciendo rápidamente. Fue entonces cuando el sonido casi subliminal que se hundía a través del dolor de su cabeza, calmándolo, de alguna manera, se registró.
  


  
    Parpadeó con un tremendo esfuerzo y consiguió levantar la vista... y unos ojos verdes como la hierba se clavaron ansiosamente en los suyos.
  


  
    Scott salió del agua con un grito convulsivo. Luego se desparramó sobre la roca, vomitando sin poder hacer nada mientras la agonía le penetraba profundamente en el cerebro. Sintió que unas manos diminutas y suaves le tocaban la cabeza, la mejilla y la frente, y supo instintivamente que la criatura agazapada a su lado —sea lo que sea— no sólo no quería hacerle daño, sino que intentaba ayudarle. No sabía cómo lo sabía; simplemente lo sabía, con la misma certeza que sabía que moriría aquí si no salía de esta agua helada y bajaba la montaña hasta llegar al hospital más cercano. A pesar de todos los milagros médicos de la humanidad, la conquista de enfermedades y el desarrollo de la clonación humana y otras tecnologías de manipulación de genes, incluso las mejoras cibernéticas limitadas, un simple y estúpido accidente seguía siendo la causa de un número espantoso de muertes, especialmente en los nuevos mundos colonia como la Esfinge. Scott se quedó allí temblando durante largos momentos, acurrucado en la roca, luchando contra las náuseas en la boca del estómago, consciente de que muy probablemente iba a ser la próxima muerte accidental registrada en los registros oficiales de Sphinx.
  


  
    Al final, cuando recuperó las fuerzas suficientes, tanteó con cautela la red que aún tenía enredada en la cara. Podía sentir otras manos moviéndose hábilmente también, trabajando en la parte posterior de su cabeza y por encima de él. Entonces la red se soltó y quedó libre. Parpadeó lentamente y se encontró con una forma larga y sinuosa de pelaje moteado de color crema y gris que enrollaba la red alrededor de su centro, utilizando sus cuatro extremidades superiores de forma elegante.
  


  
    Un ramafelino...
  


  
    Mientras la conmoción se apoderaba de su dolorida cabeza, a Scott MacDallan se le ocurrió que si el felino no le hubiera enrollado la red alrededor de la cara y la hubiera pasado por encima de la rama, se habría ahogado mucho antes de recuperar la conciencia. Se le secó la garganta al darse cuenta de que ese pequeño animal le había salvado la vida deliberadamente y con bastante astucia. El gato arborícola se acurrucó, cantando suavemente, y acercó su cara a la de Scott, frotando el suave pelaje contra su mejilla en un gesto claramente destinado a reconfortarlo y tranquilizarlo. La maravilla se filtró a través del miedo y el dolor que lo tenían prisionero. Poco a poco se le ocurrió que tenía que empezar a pensar en una forma de sobrevivir a esta situación. Y para ello, tenía que salir de esta agua helada.
  


  
    Scott se subió torpemente a la roca, tratando de arrastrar más de sí mismo fuera de las garras heladas del río, luego cerró las mandíbulas y exploró sus heridas más a fondo, encontrando vendas empapadas de sangre de algún tipo que el gato de árbol había atado claramente en su lugar alrededor de las heridas en su cabeza. Cuando le palpó la parte posterior del cráneo, Scott gimió. Pero cuando se tocó la frente, una bomba detonó detrás de sus párpados y el pánico helado surgió con el vómito mientras vomitaba impotente en el río, luchando contra un dolor en la cabeza que sabía que lo mataría muy pronto si no conseguía ayuda y la conseguía rápido.
  


  
    Incluso si no tenía el cráneo roto, que podría serlo, con fracturas finas, la conmoción cerebral por sí sola era lo suficientemente grave como para que no pudiera ni siquiera ponerse de pie, y mucho menos caminar por el río hasta la lejana curva donde había aparcado su coche neumático. Intentó teclear el código del centro de operaciones de emergencia de Twin Forks en su comunicador de muñeca, pero no ocurrió nada. La unidad de comunicaciones estaba dañada, con los circuitos rotos por la caída contra las rocas. Llevaba una unidad de comunicaciones de reserva en la mochila, pero estaba a varios metros de distancia, cruzando un tramo de río con rocas y subiendo por la orilla del río hasta llegar al árbol más cercano. A menos que pudiera salir de este río y llegar hasta la mochila, no podría ni siquiera pedir ayuda.
  


  
    El terror negro lo invadió, surgiendo de un abismo sin fondo en una inundación mucho más fría que el río en el que yacía tirado. Y a través de ese terror, un calor repentino e inesperado envolvió a Scott, lo empujó desde el borde de ese aterrador pozo negro, lo sacó del pánico y lo devolvió a la conciencia del río iluminado por el sol y al toque de unas manos diminutas y extrañas en sus mejillas. Cogió el aire a duras penas y consiguió abrir los párpados en el duro resplandor de la luz del sol. El ramafelino se acurrucó frente a él, cantando con angustia. Un momento después, se acurrucó contra él, apretando su cálido cuerpo tan cerca de su corazón como pudo. Tres pares de manos y pies agarraron su camisa con firmeza, como si dijeran: "No voy a dejarte ir". La calidez y el amor que lo atravesaban sacaron un sonido roto de Scott. Su pánico y su miedo se desvanecieron con la humedad que se derramaba por su cara.
  


  
    Con una conmoción cerebral, un shock y una pérdida de sangre que superar, y un amplio tramo de terreno traicionero que cubrir antes de que pudiera siquiera alcanzar su equipo de comunicaciones, las probabilidades de que sobreviviera habían aumentado desmesuradamente... pero no estaba del todo solo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Swift Striker se acurrucó lo más cerca posible de su bipierna y se sumergió más profundamente en el trance de las fianzas. El resplandor de la mente del bipersonal era lo suficientemente similar al del Pueblo como para poder establecer una fianza, aunque el bipersonal claramente no podía completarla. Pero fue capaz de drenar el terror desgarrado y cortante que salía de la mente del dos-piernas, consciente de una falta de corrección que difería del sabor del brillo mental de su dos-piernas justo antes de la desastrosa caída contra las rocas. Swift Striker había visto a un joven sufrir daños en la cabeza, una vez, cuando el joven había calculado mal un salto entre ramas. La desastrosa caída no había sido fatal, pero el golpe de la cabeza del joven contra el suelo donde había aterrizado había dejado la mente del joven lisiada para siempre. Había sido completamente incapaz de formar pensamientos claros después de esa terrible caída. Menos de media temporada después, el joven se había suicidado en silencio.
  


  
    El terror de la dos piernas y el sabor roto de su resplandor mental recordaron con temor a Swift Striker aquella tragedia. Derramó amor y consuelo a través de las fianzas, decidido a proteger a esta maravillosa criatura de pelo brillante, a devolverla sana y salva a su propia especie. Y se quedaría con el bipersonal, le cantaría... a él, se dio cuenta, hundiéndose más en el trance... lo mantendría alejado de la desesperación que el joven ciego de mente había sentido, si estaba en el poder de Swift Striker hacerlo. Después de todo, los dos piernas estaban acostumbrados a ser ciegos de la mente; tal vez las constantes garantías de Swift Striker ayudarían lo suficiente, sea lo que sea que estuviera mal dentro de su cabeza.
  


  
    Decidido a tener éxito, Swift Striker calmó el frenético caos en la mente de su bipierna, alivió su miedo, calmó y cantó y alejó el dolor físico y el agudo dolor emocional, lo mejor que pudo. Los fuertes latidos del corazón de su hijo se relajaron gradualmente hasta convertirse en un golpeteo menos frenético y ligeramente irregular, su respiración se estabilizó y sus músculos volvieron a ser de piedra y carne flexible. Su dos piernas seguía teniendo miedo, pero el terror cegador e irregular había desaparecido.
  


  
    Swift Striker frotó su cabeza contra la mejilla húmeda del dos-piernas y eructó suavemente, luego echó la cabeza hacia atrás y tocó la cara del dos-piernas con una mano verdadera. <Debes salir de esta agua fría>, pensó con firmeza.
  


  
    No sirvió de nada, por supuesto. El bípedo era ciego de mente y no podía entender. Pero cuando Swift Striker señaló urgentemente hacia la orilla, su dos-piernas hizo unos extraños ruidos con la boca que comprendían el lenguaje de dos-piernas y se agitó un poco. El aura emocional del dos-piernas sabía ahora a esperanza débil y renovada y a determinación para intentarlo. Un joven del Pueblo, tan herido, nunca habría sido capaz de lograr lo que su dos-piernas debía hacer si quería sobrevivir. Veloz Striker olfateó el viento y escuchó con atención cualquier indicio de peligro en la orilla, y luego lanzó un grito de aliento. Ni siquiera si Swift Striker convocara a todo el Clan del Río de la Risa, podría esperar llevar a su nuevo amigo a un lugar seguro. Su dos-piernas debía salvarse a sí mismo, con la débil ayuda que pudiera prestarle Veloz Striker.
  


  
    Temía que no fuera suficiente.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El ramafelino parpadeó solemnemente a los ojos de Scott, todavía señalando hacia la orilla, y luego hizo un sonido suave.
  


  
    —¿Señorita?
  


  
    Scott levantó la mano, húmeda y temblorosa y manchada de rojo. Dudó, y luego sumergió los dedos en el agua helada para enjuagar la sangre. El ramafelino se quedó muy quieto, permitiendo el contacto de la mano goteante de Scott y sus dedos inseguros. Suave como el plumón de un diente de león... El ramafelino cerró los ojos verdes como la hierba mientras Scott acariciaba el pelaje húmedo, luego arqueó su larga espalda y emitió un sonido muy parecido a un ronroneo. A pesar del dolor cegador, el miedo y el dolor helado del agua entumecida que corría por la parte inferior de sus piernas, colgando de la roca, Scott MacDallan sonrió, encantado.
  


  
    El ramafelino se incorporó, mirándole a los ojos, luego inclinó la cabeza y levantó un brazo, señalando inequívocamente hacia la orilla una vez más. Sí, buena idea —asintió Scott con un gesto de desconcierto—. Hay que salir de esta agua helada. Sin embargo, no era posible ponerse de pie. Scott se encorvó en una posición semi-fetal en su lado, luego se abrió paso con cautela hacia las manos y las rodillas. Su cabeza se hinchó y tuvo arcadas, pero logró ponerse de rodillas y con las palmas de las manos sin vomitar. Scott se arrodilló en la roca, con las rodillas y los pies en el agua corriente, con la cabeza baja y temblando, y se retractó de las náuseas. El agua le salpicó el brazo desnudo y se dio cuenta de que las tiras de tela que le rodeaban la cabeza habían sido arrancadas de la manga o, más bien, cortadas, dadas las afiladas y rectas líneas y los limpios bordes de esos cortes. Astuto ramafelino, maravilloso ramafelino...
  


  
    Comenzó a arrastrarse hacia la lejana orilla.
  


  
    La esbelta criatura de seis extremidades saltó de roca en roca, bailando justo delante de él mientras se arrastraba. Bramaba en constante estímulo mientras Scott se arrastraba de una roca a otra, a veces desplomándose contra la piedra calentada por el sol para jadear y descansar. Cada vez que Scott se detenía, sacándose a medias del agua el tiempo suficiente para recuperar el aliento y tragarse las náuseas asesinas que tenía en la garganta, a veces sumergido hasta las axilas y los muslos en el agua rápida y fría, alzaba la vista para encontrar al gato hormiguero justo delante de él, sentado en la siguiente roca, esperando con un aire de ansiosa preocupación.
  


  
    Si se detenía demasiado tiempo, el gato hormiguero emitía un sonido grave y angustiado, y volvía a saltar a la roca a la que se aferraba Scott y le tocaba la cara con una mano diminuta, instándole a moverse de nuevo. Cuando, un tiempo desconocido después, se desplomó sobre un peñasco de bordes ásperos, consciente de que era imposible que pasara, estaba tan agotado, el ramafelino se puso frenético.
  


  
    —¡Bleek! ¡Bleek-bleek-bleek!
  


  
    Cuántas veces se repitió ese sonido, no estaba seguro, pero el agudo grito finalmente penetró la gélida niebla de su cerebro. Scott levantó la vista lentamente, tembloroso y frío con algo más que el río helado que se arremolinaba a su alrededor, y parpadeó ante unos ojos extraños de hierba de verano. La mirada del felino se clavó en la suya, deseando visiblemente que se despertara del fatal estupor. El felino le agarró la cara con ambas manos, los pequeños dedos cálidos y flexibles, las garras envainadas. El gesto, curiosamente firme, tuvo el efecto de una bofetada estimulante. Scott sintió que se le escapaba parte de la creciente desesperanza.
  


  
    Casi podía percibir, en los límites de su conciencia, el miedo del ramafelino. En otras circunstancias, Scott podría haberse convencido a sí mismo de que estaba alucinando el miedo del felino como resultado de la lesión en la cabeza. Pero mientras yacía allí, saboreando la creciente alarma de su compañero, con una de sus manos en la cara y la otra apuntando con urgencia hacia la orilla del río, Scott se encontró creyendo profundamente que su ramafelino temía de verdad por su vida en el río helado.
  


  
    Ese miedo hizo que Scott se moviera de nuevo. Me impediste ahogarme, no puedo defraudarte ahora... Se deslizó y chapoteó de nuevo en el agua, medio arrastrándose y medio flotando hasta la siguiente roca, arrastrado de lado por la salvaje corriente y luchando por mantener su maltrecha cabeza por encima de la superficie. Si hubiera estado solo, Scott sabía que se habría quedado allí tumbado y muerto.
  


  
    Llevaba arrastrándose lo que parecían horas, prometiéndose a sí mismo que podría desplomarse en la siguiente roca que alcanzara, cuando Scott se dio cuenta de que el agua era tan poco profunda que sólo le quedaban las muñecas y las rodillas sumergidas. Con la infinita lentitud de un glaciar que rechina, levantó la cabeza, mordiéndose los labios para contener las náuseas. La luz del sol brillaba en una dolorosa neblina a través de un resplandor de rocas y arcilla que se alzaba frente a él, seco y abrasador a la luz del sol.
  


  
    Había llegado a la orilla del río.
  


  
    Un sonido espantoso se le escapó, desafiando la traducción; pero estaba arañando y escarbando en las rocas, escarbando con dedos que se hundían en la arcilla blanda, arrastrándose y raspando hacia arriba, fuera de las garras mortales del río. La roca estaba caliente y era maravillosa bajo su vientre, alejando parte del frío de sus huesos. Entonces el suelo se aplanó bajo él y Scott se desplomó hacia delante en un saliente calentado por el sol sobre el río, temblando violentamente. Mientras el cansancio se acercaba a los bordes de su conciencia, arrastrándolo hacia el olvido, la última sensación consciente de Scott fue el tacto de unas pequeñas manos de tres dedos contra su mejilla.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cuando, por fin, el bípedo llegó a la orilla rocosa y se arrastró, tembloroso y débil, hasta la orilla, Swift Striker cantó con aprobación y le tocó la cara mojada, tratando de instarle a subir a la orilla, bajo la seguridad de los árboles. Pero la lucha con el río helado y las terribles heridas le habían pasado factura; sus dos piernas se desplomaron por completo y cayeron en la inconsciencia, claramente agotado más allá de su capacidad para seguir adelante. Su maravillosa y suave piel, moteada con esas hermosas motas de oro, estaba fría al tacto. Su dos piernas necesitaba un fuego para calentarse.
  


  
    Swift Striker subió a los árboles en busca de madera muerta, utilizando sus manos verdaderas y el cuchillo de pedernal y el hacha de mano atados a su cinturón para romper y cortar trozos, y luego dejó caer las ramas al suelo hasta que tuvo una pila respetable. No era suficiente para calentar a una criatura del tamaño de su dos piernas durante mucho tiempo, pero ayudaría. Moviendo la cola con agitación, Swift Striker se lanzó al suelo de nuevo y apiló las ramas ásperas para hacer lo que sería el fuego más grande que jamás había encendido. Utilizó su cuchillo para raspar la corteza y las virutas de madera como yesca, y luego se dispuso a golpear su pedernal para hacer saltar chispas sobre la corteza seca y las virutas.
  


  
    Sopló suavemente sobre las chispas humeantes y alimentó las llamas con ramitas, y se percató de una intensa y ardiente mirada curiosa de su dos piernas. Swift Striker levantó la vista y se encontró con unos ojos anchos y azules como el agua que le observaban, y la sorpresa en su mente se convirtió en deleite cuando el fuego brillante crepitó y lamió las ramas más grandes. El agotado dos-piernas hizo más ruidos con la boca, que Swift Striker determinó que tendría que aprender lo antes posible, ya que el dos-piernas nunca podría aprender a hablar como lo hacía la Gente. Entonces, la boca del bipiernas se abrió ligeramente en un curioso gesto, los labios anchos y extrañamente formados se levantaron en las comisuras. El asombro en su mente le dijo a Swift Striker que la extraña mueca era una expresión de placer.
  


  
    Balbuceó alegremente y alimentó las llamas con más leña.
  


  
    Su dos piernas se agitó largamente, mirando a su alrededor, y luego se encorvó de lado. Su mano se cerró sobre una rama demasiado grande para que Swift Striker la arrastrara y la acercó al fuego. Swift Striker se sentó sobre sus patas, sorprendido de nuevo por la fuerza del bipersonal. Había planeado utilizar su hacha de mano para cortar la rama en trozos más manejables, pero el bipiernas arrastró todo con facilidad, herido como estaba. El bípedo tanteó una parte de la cubierta de su cuerpo que marcaba sus caderas, y luego sacó algo suelto, algún tipo de herramienta, por lo que parecía, aunque Swift Striker no podía imaginar para qué podría servir.
  


  
    Un zumbido vibrante le sobresaltó. Entonces, algo surgió más allá de la mano del bipolar, proyectándose fuera de la herramienta de forma extraña que sostenía. Fuera lo que fuera, cortó la pesada rama como si atravesara el aire vacío. En cuestión de segundos, una rama casi tan gruesa como el cuerpo de Swift Striker y tres veces más larga quedó reducida a cenizas. Los bigotes de Veloz Striker se agitaron y temblaron de emoción. Quería ver la maravillosa herramienta, pero temía que, sin saber usarla correctamente, se haría una grave herida. Su propio cuchillo de sílex le parecía torpe y ridículo en comparación. ¡El pueblo debe aprender más de las dos piernas!
  


  
    Una vez que la rama cortada estaba ardiendo con fuerza, el dos-piernas hizo algo que hizo que el zumbido de la herramienta se detuviera y volvió a colocar el maravilloso cuchillo-herramienta en una especie de soporte en su cadera. El fuego crepitó tentadoramente y el dos-piernas se encorvó más cerca de su calor abrasador. Cerró los ojos y se acurrucó lo más cerca posible sin encender su pelaje rojo y rizado, y se quedó quieto durante largos minutos. Swift Striker alimentó el fuego con más de la gran rama, pasando sus manos por los bordes perfectamente lisos y planos, y se preguntó qué otras maravillas poseía el bipersonal. Poco a poco, el pelo y la piel chorreantes del dos-piernas se secaron al calor de la hoguera. La cubierta de su cuerpo seguía mojada, pero ya había dejado de gotear, y la parte delantera de la cubierta de su pecho también empezaba a mostrarse seca en parches.
  


  
    Cuando, finalmente, la leña se agotó y el fuego comenzó a apagarse, el bipolar se revolvió, abriendo los ojos una vez más. Unos dedos capaces de tan enorme poder tocaron el pelaje de Swift Striker, tembloroso y débil como un gatito recién nacido. El agua se derramó de los ojos azules brillantes y goteó por las mejillas de color dorado y su respiración se acortó a medida que su angustia emocional se profundizaba, llegando en jadeos cortos y desgarrados. La agonía del miedo y la soledad en su mente de dos piernas era insoportable.
  


  
    Swift Striker se acurrucó de nuevo, envolviendo su cola alrededor del brazo del bipersonal, acariciando su cabeza contra la mejilla del bipersonal, concentrando toda su energía en calmar las profundas corrientes de miedo y desesperación que podía percibir con tanta fuerza en la mente rota del bipersonal. Parecía que eso ayudaba. Su respiración se hizo más profunda y el agua dejó de brotar de sus ojos. Se oyeron unos cuantos ruidos suaves de la boca, que recorrieron el pelaje de Swift Striker con su aliento, y luego su dos-piernas se esforzó por sentarse. Swift Striker cantó y empujó suavemente contra el hombro de su dos-piernas, prestando la poca fuerza que podía. Su dos-piernas se sentó jadeando por un momento, luego tocó el pelaje de Swift Striker y acarició suavemente su espalda una vez más. Se arqueó y ronroneó extasiado, deleitándose con la caricia, tan diferente a todo lo que había experimentado.
  


  
    Sus dos piernas hicieron ruidos con la boca en voz baja y luego señalaron bajo los árboles, río abajo. El gesto era inconfundible. Su pierna doble quería ir río abajo, por alguna razón desconocida pero imperativa. La urgencia que Swift Striker sintió por el brillo de su mente fue un horno brillante, imposible de ignorar. Había algo en esa dirección que su dos piernas necesitaba desesperadamente. Y su dos piernas también estaba mirando a través de la maleza, claramente a la caza de algo más cercano. Veloz Cerradero se sentó sobre sus extremidades posteriores, con un aspecto —de haberlo sabido— similar al de un hurón terrestre con un par de patas de más y una cabeza mucho más felina que de comadreja. Swift Striker miró atentamente en las profundas sombras bajo los árboles y divisó lo que sus dos patas debían estar buscando. Un pesado saco de alguna sustancia que no era de cuero yacía al pie de un árbol. Una caña larga, parecida a un tubo, que no era de madera, más gruesa que la caña que usaba para pescar, se apoyaba en el tronco del árbol junto a él.
  


  
    Swift Striker nunca había visto una de las herramientas de corteza de trueno, pero Song Crooner había cantado la más antigua de las canciones de la memoria, del Clan Danzante de la Montaña Azul y del Clan Fuego Corre Rápido, que mostraba imágenes claras de tales herramientas utilizadas para matar a un colmillo de la muerte que cargaba cuando los dos piernas habían sido vistos por primera vez en el mundo. Claramente, esto era lo que buscaba su dos piernas. Swift Striker lanzó un grito de entusiasmo y señaló las herramientas alienígenas. Los labios del dos-piernas volvieron a temblar y una oleada de placer le recorrió, dejando a Swift Striker rebosando de felicidad. Su bipierna se arrastró hacia las herramientas, moviéndose con un temblor doloroso, y finalmente alcanzó el árbol donde las había dejado. Ignoró el tubo largo y hurgó en el saco de no cuero, sacando otra herramienta de forma extraña cuya función Swift Striker no podía comprender.
  


  
    Sus dos piernas hicieron ruidos con la boca, y luego se callaron. La herramienta chisporroteó de forma extraña y luego salieron voces de dos piernas de su interior. Swift Striker emitió un agudo sonido de asombro y se arrastró hacia adelante, mirando fijamente. La herramienta volvió a hablar, con una voz que era claramente de dos piernas, pero Veloz Striker sabía que ninguna pierna cabía dentro de esa pequeña caja, ni podía saborear el brillo de la mente o percibir el olor de otra pierna cerca.
  


  
    Su propia pata doble le hizo una mueca de placer y luego hizo más ruidos con la boca en la herramienta. Pero el resplandor de placer de su pata doble duró poco. Swift Striker sintió una creciente marea de preocupación cuando la herramienta volvió a hablar y su dos piernas escuchó con creciente agitación. Entonces miró hacia el cielo, intentando claramente ver hacia arriba a través de los árboles. Swift Striker podía saborear su frustración y su sensación de impotencia mientras estaba sentado acurrucado en la base del árbol, escuchando la voz sin cuerpo de la herramienta. ¿Qué podía querer ver su dos piernas en el cielo? Swift Striker olfateó el viento en busca de pistas. No pudo oler nada fuera de lo normal, aunque el viento estaba cargado con el aroma de la lluvia que se acercaba.
  


  
    —¿Lluvia?
  


  
    —¡Bleek!
  


  
    Veloz Arrebatador trepó por el tronco de los árboles, corriendo por la maraña de ramas hasta aferrarse a las delgadas ramitas de la copa del bosque. Los dedos del viento se agitaron en su pelaje mientras miraba hacia las lejanas cumbres de las montañas. Unas oscuras nubes de tormenta se acumulaban en la montaña por encima de ellos, con la promesa de una lluvia torrencial y relámpagos. Tales tormentas eran tan comunes en la temporada de primavera, que Swift Striker no había prestado mucha atención a las señales del diluvio que se avecinaba. Después de todo, no tenía que viajar mucho hasta el lugar central de anidación de su clan, y podía superar fácilmente cualquier tormenta para llegar al acogedor refugio tejido que le esperaba.
  


  
    Pero su pierna herida apenas podía sentarse sin ayuda.
  


  
    La tormenta que se avecinaba se abatiría sobre ellos con una furia desenfrenada. Tampoco había ningún refugio que sus dos piernas pudieran alcanzar y que le protegiera del viento y la lluvia que se avecinaban y, si probaba bien el olor de ese viento, también de los lamentos. Swift Striker no tenía ni idea de cómo había sabido el dos-piernas que se acercaba la tormenta, pero estaba claro que lo había sabido, o al menos, la voz del dos-piernas de la herramienta lo había sabido, porque la voz había hablado y su propio dos-piernas había intentado ver el cielo, con una preocupación repentinamente espesa en su brillo mental. Y tenía razón en preocuparse, comprendió sombríamente Swift Striker, observando cómo las nubes descendían desde los picos de las montañas. No se podía adivinar lo lejos que debían estar los dos patas más cercanos, así que Swift Striker no podía ni siquiera empezar a adivinar lo pronto que otros de su especie podrían rescatarlo. No podía ser lo suficientemente pronto, ni siquiera si venían en una de las herramientas voladoras como la que se había llevado al herido Trepa Veloz y a su joven...
  


  
    ¡Herramientas voladoras!
  


  
    ¡Por supuesto! El bipersonal de Swift Striker debe haber usado una para llegar tan lejos de los lugares de anidación de bipersonales más cercanos. Eso significa que debe haberla dejado en algún lugar cercano. Si su bipierna podía alcanzarlo antes de que se desatara la tormenta, le serviría de refugio contra la granizada que bajaba por la ladera de la montaña. Desde su posición ventajosa en la cima de los árboles, Swift Striker escudriñó el dosel del bosque, preguntándose dónde podría haber dejado su máquina el bipersonal. Sabía cómo eran las máquinas voladoras de dos piernas, por las canciones de memoria del clan Agua Brillante y las de los clanes que vivían más cerca de las viviendas de dos piernas. Y su bipierna había apuntado río abajo, queriendo ir en esa dirección.
  


  
    El viento azotaba las copas de los árboles, haciendo oscilar su percha en arcos vertiginosos, cuando Veloz Striker finalmente divisó el claro en el recodo del río. La crecida de la nieve derretida había bajado con fuerza por el lecho del río a principios de la temporada, estrellándose en ese recodo y arrancando árboles enteros. Lo había visto antes, en otras primaveras, tanto aquí como en otros recodos del río, donde éste se desbordaba y se abría paso por la ladera de la montaña. Había un tramo de terreno llano y sin árboles, lo suficientemente grande como para albergar una máquina voladora de dos patas. Y cuando el viento azotó los árboles en la dirección correcta, el Veloz Striker vio un calentón de color ajeno y brillante, amarillo como el sol, brillante y extraño, y lo suficientemente grande como para ser una sección curvada de la herramienta de vuelo de su bípeda. Con una sensación de triunfo que las circunstancias probablemente no justificaban, Swift Striker buscó un lugar más seguro en las ramas más bajas, donde el viento ascendente no llegaba con tanta fuerza, y corrió hacia el suelo y su amigo herido.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —... no hay manera de que podamos subir un vehículo aéreo a tiempo, Scott, —la voz de Gifford Bede rompió la mala noticia desde la unidad de comunicación de respaldo de Scott. —Hay una tormenta de fuerza dos que se está gestando allí. Incluso si salimos ahora, esa tormenta nos llevaría de vuelta a la ciudad en treinta minutos. Va a pasar por encima de ustedes en unos diez. ¿Puedes llegar a tu coche de aire?
  


  
    —Sí, claro —mintió, sabiendo que no podría arrastrarse por un terreno tan accidentado en sólo diez minutos. Le había llevado más del doble de ese tiempo sólo arrastrarse unos metros fuera del río. Un vistazo al cronómetro de su unidad de comunicaciones de reserva le indicó que habían pasado más de treinta minutos desde que había capturado aquel enorme pez, así que llevaba casi diez minutos con la cara suspendida en la red de su pequeño amigo. Si no hubiera caído con los brazos y el torso cubiertos por una roca, manteniendo gran parte de su masa corporal fuera del agua helada, la hipotermia lo habría matado, haciendo físicamente imposible que se arrastrara hasta una relativa seguridad en la orilla del río. Y ahora Scott tenía sólo diez minutos para arrastrar su maltrecho ser varias docenas de metros por una ribera boscosa y llena de rocas hasta la seguridad de su aerocarro antes de que una tormenta esfinge de fuerza dos estallara sobre él.
  


  
    El ramafelino escuchó su intercambio con Gifford Bede, y luego pronunció un curioso y agudo —¡Bleek!— y salió disparado hacia el tronco del árbol a toda velocidad. Desapareció entre las ramas, como un borrón gris y crema que se dirigía a las copas de los árboles. Una punzada de abandono se apoderó de Scott al ver al ramafelino marcharse. Se apoyó en el tronco rugoso del piquete, se mordió el labio inferior y se preguntó qué diablos hacer a continuación. Tenía que fabricar algún tipo de bastón, porque tenía que hacer más tiempo del que podría simplemente arrastrándose desde aquí hasta el vagón de aire, y tenía que vendar su tobillo palpitante para sujetar el esguince bajo su bota flexible, y si se quedaba aquí sentado mucho más tiempo, esa tormenta iba a caer sobre él como una banshee chillona y sólo Dios sabía si sobreviviría, expuesto al viento, la lluvia y el granizo.
  


  
    —Sigue hablándome, Giff —dijo Scott con voz ahogada—Estoy solo aquí fuera.
  


  
    —Entendido. Aguanta, Scott. Sólo llega a tu coche de aire y lo harás bien. ¿Qué aspecto tiene el resto?
  


  
    Explicó el tobillo torcido y la necesidad de una férula y un bastón.
  


  
    —Ok, Scott, te hablaremos de esto. Tienes un bisturí, ¿verdad?
  


  
    —Sí, lo tengo. Yo... —Dudó, mirando hacia el fuego que se extinguía. —Yo... lo usé para cortar una gran rama que el ramafelino cortó del piquete de madera bajo el que estoy.
  


  
    La unidad de comunicaciones de apoyo crepitó en silencio durante un largo momento.
  


  
    —¿Vamos de nuevo, Scott? Hola, ¿has dicho ramafelino? —Pudo oír la incertidumbre en la voz de Giff, incluso a través de la estática de la tormenta que interfería con la señal de su unidad de comunicaciones al sistema de comunicaciones orbitales al que accedía. En esta coyuntura, sólo habían pasado un par de meses desde que la pequeña Stephanie Harrington había sido adoptada por un ramafelino, y cualquier contacto humano con los seres nativos de Esfinge provocaba ondas de choque, emoción e incertidumbre en los seres más nuevos del planeta.
  


  
    —El ramafelino —dijo lentamente— hay un ramafelino conmigo. O lo había. Subió corriendo por el piquete de madera en el que estoy apoyado y desapareció. Estaba conmigo en el río cuando me desperté.—A Scott le resultó sorprendentemente difícil decir las palabras, porque las implicaciones, la profundidad de la preocupación mostrada por una raza sintiente por otra le impactaron profundamente y le cerraron la garganta. Me sacó la cara del agua, y ató la maldita red a la rama de un árbol. Evitó que me ahogara mientras estaba inconsciente. Y cuando me arrastré fuera del río, usó una especie de herramienta de piedra para cortar la madera muerta de este gran piquete de madera bajo el que estoy, luego encendió un fuego, lo vi usar un pedernal para golpear las chispas.
  


  
    La voz incorpórea de Gifford Bede se hizo eco de la misma conmoción que Scott todavía sentía, después de haber sido testigo de las cosas asombrosas que su pequeño amigo arbóreo había hecho en su nombre.
  


  
    —¿Dices que el ramafelino ha estado contigo desde que despertaste?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y no estaba allí antes de que te cayeras y te golpearas la cabeza?
  


  
    —No. Al menos, no donde pudiera verlo, porque he estado buscando señales de ramafelinos todo el día. Cuando me desperté, estaba tirado sobre una roca con mi cara colgando en una red. Y me había cortado parte de la manga, envolviendo con compresas los cortes de mi cráneo. Evitó que me desangrara, probablemente.
  


  
    Un crujido en lo alto atrajo la atención de Scott. Agarró con más fuerza su comunicador de apoyo y empezó a coger su rifle. Entonces, la esperanza y un placer tan intenso que le sorprendió surgieron cuando una forma familiar de color crema y gris se precipitó entre las ramas. El ramafelino descendió por el tronco de madera y se dejó caer ligeramente a su lado. Apoyó una mano en la suya y levantó otra para señalar con urgencia río abajo.
  


  
    —¡Bleek!
  


  
    —¿Scott? —El comunicador crepitó con la salvaje interferencia estática de la tormenta que descendía. —¿Qué fue ese sonido?
  


  
    —Es el ramafelino —susurró Scott, asombrado—Ha vuelto. Y está apuntando hacia mi aerocarro. ¡Dios mío, creo que se ha subido al árbol y lo ha visto!
  


  
    —Bueno, si te está diciendo que saques tu trasero de ahí, será mejor que prestes atención. Esa tormenta es un monstruo malvado y está en curso de colisión con tu transpondedor. Estamos recibiendo fuertes vientos y granizo y más relámpagos de los que querrás conocer de cerca.
  


  
    Dada la cantidad de estática que se escucha a través de la unidad de comunicaciones, eso no fue una sorpresa.
  


  
    —Entendido. Haré lo que pueda, Giff.
  


  
    —Ok. Primero, venda ese tobillo, entablíllelo con lo que tenga.
  


  
    Scott rebuscó en su mochila, sacando cinta de filamento de plástico y varios tramos de caña de pescar desmontada, la de repuesto que siempre llevaba. Con la cabeza nublada por el dolor en el cráneo, Scott arrastró la rodilla hacia arriba hasta que pudo alcanzar el tobillo palpitante, y luego trató de sostener las secciones de la caña de pescar en su lugar y envolverlas con la cinta de filamento de plastiacero. Rápidamente descubrió que necesitaba unas cuatro manos más de las que tenía en ese momento, y las únicas que poseía temblaban tan violentamente que eran casi inútiles. El ramafelino inclinó la cabeza hacia un lado, con las orejas erguidas hacia delante, estudiando los rígidos trozos de varilla de fibra de vidrio que no dejaban de volcarse, y luego balbuceó suavemente.
  


  
    Con sus hábiles manos de tres dedos y sus fuertes pulgares oponibles, el ramafelino recogió las secciones desmontadas y las sujetó firmemente contra el tobillo de Scott, utilizando sus cuatro extremidades superiores para mantenerlas en su sitio. La sal repentina picó los párpados de Scott. —Gracias, amiguito —murmuró, tirando de un trozo de cinta adhesiva y enrollándola alrededor de su tobillo con manos temblorosas.
  


  
    —¿Qué está haciendo el ramafelino? —Scott sabía que Gifford Bede estaría grabando cada segundo de su intercambio, ahora que sabía que los ramafelinos estaban involucrados-por si acaso Scott no volvía para dar un informe a los xenólogos.
  


  
    —Está...
  


  
    Scott cerró la boca antes de poder decir: "Está sujetando los trozos de mi caña de pescar de repuesto contra mi tobillo para que pueda grabarlos". El sexto sentido de Scott acababa de entrar en acción con una advertencia tan grande como la que había recibido de su cerebro posterior. Aquella ayuda profundamente inteligente y salvadora, que se le ocurrió en un calentón de intuición para resolver problemas, tan similar a la solución del ramafelino para evitar que se ahogara, le dio a Scott una gran visión de la inteligencia del ramafelino. Puede que utilices herramientas de sílex, amiguito, pero tú nivel de sapiencia no tiene nada de primitivo. Stephanie Harrington tenía razón en eso, y quizás hay muchas cosas que no está diciendo, si la mitad de lo que estoy captando de ti es correcto. Los xenólogos no tienen ni idea, ¿verdad? Estos son datos que no tienen, nada parecido, de hecho. Y tal vez la pequeña Stephanie tenga razón, manteniendo la boca cerrada cuando esos xenólogos empiezan a hurgar en ella. Es inteligente y se preocupa, ¿y cuántos de nosotros, los humanos, aprovecharíamos el hecho de que su tecnología consiste en cuchillos de piedra y pedernales de fuego? Bueno, si Scott salía de este lío, nadie se enteraría de lo inteligente que era este ramafelino. Era mejor errar por el lado de la precaución, sin saber lo que los ramafelinos podían o no podían hacer, que aprovecharse de ellos de la forma en que la humanidad se había aprovechado de casi cualquier otra población aborigen sintiente con la que se habían cruzado, sólo porque sabían que podían hacerlo.
  


  
    Pero eso no impidió que Scott quisiera aprender todo lo que pudiera sobre este ramafelino en particular. Unos pocos humanos bien informados y con la boca cerrada podrían hacer más bien a los ramafelinos en materia política, sociológica y legal que oficinas enteras de xenólogos bienintencionados. Stephanie Harrington sólo tenía once años. Scott MacDallan era un hombre adulto y un profesional respetado en la lejana comunidad a la que servía como médico. Podía hacer mucho, proteger a este ramafelino y a los cientos de miles, quizás millones, de otros. Si sobrevivía lo suficiente para intentarlo. Dios, ¿cuánto más podría aprender sobre ti, qué tipo de cosas podría lograr, protegiéndote a ti y a los de tu especie, si tuviera la oportunidad?
  


  
    Scott deseaba esa oportunidad, la deseaba mucho.
  


  
    Para cuando había puesto suficiente cinta adhesiva para endurecer su tobillo, el resplandor de la luz del sol del final de la tarde se había desvanecido en una ominosa oscuridad que descendía. El viento silbaba y chillaba a través de las copas de los árboles y el olor a ozono y a lluvia se extendía por el aire.
  


  
    —Tengo que ir río abajo—murmuró para sí mismo. —Tengo que llegar al vagón de aire.
  


  
    —¿Scott? —La voz de Gifford Bede se rompía en el crujido que salía del comunicador.
  


  
    —¿Sí? —Se esforzó por oír a través de las interferencias.
  


  
    —¿Cinta alrededor del tobillo?
  


  
    —Sí, lo tengo entablillado.
  


  
    —...palo...
  


  
    —Se está rompiendo —dijo Scott, sintiendo que los zarcillos del miedo se agitaban de nuevo mientras miraba involuntariamente hacia el cielo. —¿Lo puedes decir otra vez?
  


  
    —... bastón...
  


  
    —Entendido, intentaré cortar un bastón, Giff. Algo lo suficientemente robusto como para apoyarse en él y cojear por el terreno roto que hay entre aquí y mi aerocarro.
  


  
    —...
  


  
    No sirvió de nada. La creciente interferencia de la tormenta era demasiado fuerte. Scott se abrochó la unidad de comunicaciones al cinturón, respiró hondo y sonrió a su ansioso amigo, que le miró con ojos verdes brillantes, y luego se arrastró lentamente por el tronco del árbol. Luchó contra el mareo y las oleadas de náuseas. —No dejes que me caiga, Jesús, no dejes que me caiga y me golpee la cabeza otra vez —logró subir, apoyándose pesadamente en el tronco del árbol, luego abrió los ojos y miró hacia arriba.
  


  
    Las ramas más cercanas estaban al alcance de la mano. Scott sacó a tientas el vibrocuchillo del clip de su cinturón y lo encendió. La hoja podía cortar prácticamente cualquier cosa conocida. Cortó una rama tan gruesa como la muñeca de Scott. La rama se desplomó y Scott apagó el cuchillo, se agachó cautelosamente y se arrastró a lo largo del bastón improvisado, cortando las ramas laterales.
  


  
    El ramafelino lo seguía de cerca, mirando con curiosidad el zumbido de la hoja, pero afortunadamente no le ofreció ni un matiz. —¿Qué debes pensar de esto? —preguntó Scott, consciente de que el ramafelino no lo entendería, pero impulsado a comunicarse, de alguna manera, con la criatura que tan claramente estaba tratando de mantenerlo con vida. También intentaba desesperadamente mantener su propia mente centrada, luchando no sólo contra la agonía en su cabeza, sino contra una aterradora tendencia a empañarse y perder el control de sus pensamientos errantes. Con una tormenta de fuerza dos que se cernía sobre ellos, Scott no podía permitirse el lujo de tener un cerebro nublado con pensamientos tan dispersos como un diente de león en un viento de fuerza mayor. Así que habló con el ramafelino mientras se arrastraba por la rama del árbol derribado, cortando ramas y dando forma a su bastón. —Sabes, amiguito, no puedo seguir llamándote "criatura", ¿verdad? Apuesto a que tienes un nombre, pero ¿cómo suena en tu idioma? —Hasta ahora, los únicos sonidos que había escuchado del ramafelino eran una curiosa especie de balido, un ronroneo zumbante y un suave y tranquilizador canturreo.
  


  
    Mientras trabajaba con una lentitud enloquecedora, Scott consideró el problema.
  


  
    —¿Alguna sugerencia? —preguntó a su compañero, que estaba ocupado arrastrando solícitamente ramas y ramitas afiladas fuera de su camino mientras avanzaba con las manos y las rodillas, para evitarle cortes y astillas. —¿No? Bueno, me has sacado de ese río, ya lo creo. Tal vez te llame así, amiguito. Pescador.
  


  
    La reacción del ramafelino le sorprendió. Se sentó sobre sus patas traseras y silbó con visible excitación. Luego lo sorprendió tocando la caña de pescar desmontada que llevaba pegada al tobillo, señalando el río y diciendo:
  


  
    —¿Pesca?
  


  
    Scott se detuvo, momentáneamente ajeno a la tormenta que se avecinaba y a la agonía de sus ojos.
  


  
    —¿Pesca? —repitió. Tocó las secciones de fibra de vidrio de la caña, señaló el río e hizo movimientos de lanzamiento, dijo —Pescador.— Luego señaló el ramafelino y lo volvió a decir. —Pescador.
  


  
    —¡Bleek!
  


  
    Se encontró con un ramafelino extasiado que se enroscaba en su brazo, con la cabeza fuertemente apretada contra su mejilla, mientras el cuerpo ágil y peludo ronroneaba como un gato doméstico terrestre bien afinado. Scott se rió temblorosamente y acarició al ramafelino con una mano inestable.
  


  
    —¿Creo que eso significa que apruebas el nombre? ¿Es eso lo que intentas decirme, Fisher?
  


  
    El ramafelino emitió un gorjeo que sonó satisfecho y luego señaló con urgencia al cielo.
  


  
    —¡Bleek!
  


  
    —Correcto. Dejó que sus pensamientos se desviaran de la tarea que tenía entre manos, distraído por la asombrosa relación que el ramafelino estaba estableciendo con él. Una sonrisa sombría apareció y desapareció cuando se le ocurrió a Scott que lo que estaba percibiendo bien podría ser lo mismo que su abuela le había asustado cuando Scott era sólo un niño, cuando la abuela MacChait se anticipaba rutinariamente a las cosas que él decía o necesitaba, o cuando lo había sabido, desde medio planeta de distancia sin que nadie la llamara, que él se había lesionado en un accidente de coche aéreo de camino a una reserva natural, simplemente apareciendo en su habitación del hospital, o dando tranquilamente consejos a los vecinos que se señalaban la cabeza y susurraban a sus espaldas sobre —esa vieja escocesa loca...
  


  
    La idea de que pudiera haber heredado la misma maldición —nunca había sido capaz de pensar en ello de otra manera, al crecer— lo perturbó profundamente, aun cuando se dio cuenta de que estaba —sintiendo mucho más de Fisher de lo que nadie había reportado haber captado de los ramafelinos que los habían adoptado, incluso Stephanie Harrington— y que su capacidad de captar tanta información emocional de este ramafelino podría resultar de extremo valor algún día.
  


  
    —Grandioso, no sólo estoy arrastrándome con la cabeza rota y un tobillo ramafelino mientras una tormenta de fuerza dos aúlla sobre mí, ahora descubro que soy tan psíquico como la Abuela MacChait y que estoy sintonizado con el aura psíquica de un ramafelino.—La noción —y su predicamento actual— era tan absurda, que no pudo evitarlo, y se echó a reír. Me voy a morir aquí, si no me tiro el culo río abajo, ¡y me estoy riendo como un loco!
  


  
    ¿Tal vez fue sólo histeria de reacción?
  


  
    —¿Fisher preguntó inquisitivamente, mirando con preocupación hacia él.
  


  
    —No importa, Fisher —sollozó Scott, limpiándose la cara mojada con manos temblorosas y haciendo una mueca de dolor cuando el trueno retumbó por encima del dosel del bosque, que se agitó con el viento creciente con un sonido como el de miles de serpientes siseando con rabia. —Hay que moverse. —Scott terminó de cortar todos los miembros que sobresalían, luego apagó el vibrocuchillo una vez más y lo volvió a meter en su funda. Arrastró la gruesa pértiga por el áspero suelo, arrastrándose hacia atrás hasta llegar de nuevo al tronco del árbol. Scott quería apoyarse en él, cerrar los ojos y no volver a moverse hasta que llegara el rescate, pero los truenos resonaban y retumbaban por encima de los piquetes de los árboles, cada vez más cerca. La ominosa oscuridad se llenó de relámpagos por encima del dosel del bosque. —Tenemos que ponernos en marcha, ¿verdad, Fisher?
  


  
    Scott reprimió un gemido y se puso de pie con dificultad. Miró hacia el río para orientarse, se ató la mochila y el rifle, luego agarró con ambas manos el pesado palo de madera que había fabricado y avanzó un paso, apoyando su peso en él. No se cayó, pero le temblaron las rodillas y el tobillo gritó y el dolor de su cabeza floreció como una brillante flor de fuego en el corazón de una bomba incendiaria. Se quedó quieto un momento, balanceándose y luchando contra las náuseas que le subían por la garganta. El sudor se extendía en gotas a lo largo de cada milímetro de su piel. Si hubiera sido lo suficientemente inteligente como para traer su botiquín aquí, en lugar de dejarlo en el vagón de aire, podría haberse dado algo para las náuseas, al menos, lo que habría hecho que la caminata fuera un poco más fácil, incluso si no se atrevía a darse un analgésico debido a la lesión en la cabeza.
  


  
    Un canturreo bajo le llegó y Scott abrió los ojos para encontrar al ramafelino aferrado al tronco de madera de piquete a la altura de los ojos, mirándolo con una preocupación que Scott casi podía saborear.
  


  
    —¿Se trata de un puerco?
  


  
    Tragó ácido agrio.
  


  
    —Por ahí —logró, señalando hacia el recodo del río y su lejano coche aéreo.
  


  
    —El ramafelino señaló en la misma dirección y subió por el tronco hasta una de las ramas rectas y horizontales que hacían único al piquete.
  


  
    Fisher podría haberle superado en un abrir y cerrar de ojos, pero no lo hizo. El ramafelino permaneció cerca de su cabeza, canturreando audiblemente mientras Scott bajaba con agónica lentitud por la orilla del río hacia su aerocarro. El viento se levantó en lo alto y el gruñido de los truenos se acercó cada vez más. Los relámpagos se deslizaban por las ramas de los árboles, pasando de nube en nube. En poco tiempo, se extendería desde las nubes hasta el suelo, o hasta el árbol más cercano. Scott no quería estar bajo ningún árbol que sirviera de conducto para un río de electricidad bruta. El temor por la vida del ramafelino agudizó su ansiedad al pensar en los relámpagos que caían en el bosque de piquetes que tenía encima.
  


  
    —Tengo que llegar al vagón de aire. Lo cantó medio en voz baja y se esforzó por avanzar, apoyando todo su tembloroso peso en el bastón. A cada paso, su tobillo palpitaba y protestaba, pero ese dolor no era nada comparado con la agonía cegadora de su cabeza. El bosque se desdibujó a su alrededor, volviéndose tan borroso e indistinto como sus menguadas fuerzas. La realidad se redujo, condensada en un temeroso nudo de dolor dentro de su cabeza y en la necesidad de avanzar otro paso y otro más, de arrastrarse, torpe y tembloroso, por encima de los troncos de los árboles derribados, de los afilados afloramientos de roca y de las dentadas rocas arrojadas a su paso por las rugientes aguas de alguna estación pasada. Jadeaba en el aire espeso y pesado de la tormenta, tratando de arrastrar suficiente oxígeno a sus pulmones para mantener su paso agotador y renqueante a través del terreno roto y áspero que bordeaba la orilla del río.
  


  
    Cuando la lluvia arremetió, lo hizo con estrépito. Dejó de patinar sobre las hojas y el barro, de repente resbaladizos, y se quedó acurrucado contra el chaparrón, jadeando y temblando, intentando recuperar las fuerzas suficientes para seguir adelante. La lluvia caía a cántaros, azotando su espalda y su cabeza con una ferocidad sólo ligeramente atenuada por los árboles que se interponían entre él y el cielo abierto. Intentaba orientarse, habiendo perdido momentáneamente de vista el río a través de la maleza que se interponía, cuando se quedó medio ciego y ensordecido por un brillante calentón y un rugido de trueno que le golpeó todo el cuerpo. Otro calentón le mostró una forma peluda y desaliñada en una rama justo encima de él.
  


  
    —¿Por qué no te vas a casa? —gritó Scott por encima del estruendo de la lluvia y los truenos. —Te va a caer un rayo si te quedas ahí arriba.
  


  
    Entre el estruendo de los truenos, oyó un sonido agudo en lo alto, y luego jadeó. El ramafelino saltó desde la rama hasta su hombro. El calor de Fisher fue impactante contra su piel empapada. El tacto de las pequeñas manos contra su cara, con las garras enfundadas, le dejó atónito. Hubo una angustia aguda en ese sonido. Scott pudo sentir la urgencia de la preocupación que provenía del ramafelino, sintió de alguna manera que Fisher se quedaría con él pasara lo que pasara, al igual que el ramafelino de Stephanie Harrington había cargado contra un hexapuma antes que abandonarla. Se encontró frente a un honor desinteresado que le hizo avergonzarse de tres cuartas partes de la historia de su propia especie.
  


  
    Un cuerpo cálido y peludo se apretó contra el lado de su cabeza y el ramafelino apoyó su cara contra la mejilla de Scott, ajeno a la lluvia cegadora. Fisher estaba cantando al oído de Scott, tocando su cara, envolviendo su cola suavemente alrededor del cuello de Scott, casi temblando en su esfuerzo por hacer saber a Scott que no estaba solo en este aterrador desastre en medio de una furiosa tormenta. Scott se arriesgó a soltar su muleta para levantar una mano, tocando a la criatura sensible que montaba en su hombro; podía sentir y oír su ronroneo satisfecho mientras acariciaba el pelaje húmedo con dedos inseguros.
  


  
    —¿De dónde vienes? —susurró Scott. —Tu gente debe vivir cerca de aquí. No sé por qué me ayudas, Fisher, pero no puedes saber cuánto me alegro de que lo hagas. Entonces, tal vez sí puedas.
  


  
    El sonido era bajo, reconfortante. El ramafelino señaló a través del aguacero, en una dirección que parecía correcta para el lugar en el que había aparcado su coche de aire, lo que parecía una vida atrás. Así que empezó a cojear en esa dirección, todavía tratando de orientarse. Si hubiera creído que podía encontrar una cueva más cercana, se habría metido alegremente en ella; pero el único lugar que estaba seguro de que ofrecía refugio era su aerocarro, en algún lugar más adelante en esa dirección general. Al menos, creía que estaba en esa dirección. Cuando los relámpagos brillaron por encima de su cabeza, por fin pudo ver el río, pero no pudo saber hasta dónde había llegado. La confusión de la lluvia que caía le impedía juzgar su posición en relación con el lugar donde había caído tan desastrosamente, y menos aún en relación con el lugar donde había dejado la aeronave.
  


  
    El ramafelino señaló con firmeza hacia adelante.
  


  
    —Espero que sepas adónde vamos, Fisher. Siguió avanzando a paso lento, inseguro de su posición en el barro y las gruesas capas de detritus del suelo del bosque. Las ramas caídas, la madera muerta y las rocas resbaladizas por la lluvia le hacían tropezar cada cierto tiempo. Sólo su agarre del bastón le impedía caer. El ramafelino se quedó con él, un calor en su hombro y a lo largo de su brazo y una presencia reconfortante que mantenía a raya la desesperación. Cada vez que se detenía, jadeante y desesperadamente perdido, el ramafelino le señalaba con firmeza a través de la penumbra cortada por el rayo y la lluvia torrencial, sabiendo claramente adónde quería ir, aunque Scott ya no estuviera seguro de adónde iban realmente. No tenía ni idea de cuánto tiempo llevaba moviéndose, encorvado contra el aguacero, cuando oyó el primer estruendo del granizo golpear los árboles como un disparo.
  


  
    Entonces, el dolor le picó en la espalda en el lugar donde le cayó una piedra de granizo y Scott chilló, casi perdiendo el equilibrio. Se recuperó en el último momento, aferrándose a su bastón, y se quedó temblando un momento mientras el granizo se abría paso entre las copas de los árboles, golpeando el barro a su alrededor. Scott se tambaleaba tanto que ni siquiera estaba seguro de que sus rodillas le aguantaran un paso más, y el granizo caía a su alrededor, atravesando el piquete de madera en una lluvia de destrucción que arrojaba ramitas y ramas rotas al suelo del bosque.
  


  
    —¡Bleek! —El ramafelino se movió sobre sus hombros, arqueando todo su cuerpo de forma protectora sobre la cabeza de Scott. Una mano de tres dedos apareció en su visión periférica, señalando urgentemente hacia adelante. Los relámpagos estallaron salvajemente.
  


  
    Y Scott vio una brecha en los árboles, vio el brillo de la pintura amarilla brillante de su coche aéreo.
  


  
    —¡El coche! Fisher, oh, Dios, ¡maravilloso, maravilloso ramafelino!
  


  
    Se deslizó hacia adelante a través del barro, jadeando por el esfuerzo, encogiéndose cada vez que las piedras de granizo se desprendían de las ramas por encima de él y le salpicaban. Ya casi ha llegado... unos pocos metros más, eso era todo... Salió de la cobertura de los árboles y resbaló en el mar de barro que había más allá. Scott gritó, consciente de que no podía detener el deslizamiento, sabía que iba a caer, estrepitosamente. Se golpeó con el hombro izquierdo, oyó un chillido de dolor animal... y luego se descubrió a sí mismo tendido en el barro, con la cabeza apoyada en un montón de pieles húmedas y temblorosas. Un leve sonido de dolor se le escapó al ramafelino. Scott también gimió, casi cegado por su propio dolor, pero ese sonido de angustia le hizo ponerse de manos y rodillas, agachándose sobre el ramafelino. Las piedras de granizo cayeron, golpeando su espalda, pero él ignoró el agudo y magullado escozor y entrecerró los ojos hacia el ramafelino.
  


  
    Un relámpago le mostró el ramafelino bajo su hombro, con una de sus extremidades centrales enroscada contra el cuerpo de Fisher. Cuando tanteó suavemente el daño, el ramafelino gritó. Oh, Dios, esa extremidad media tiene que estar rota. Podrías haber saltado... ¿por qué no lo hiciste?
  


  
    Porque si lo hubiera hecho, Scott se habría golpeado la cabeza contra el suelo fangoso y lleno de piedras y el ramafelino lo había sabido, había intuido el daño que eso le causaría. Scott no necesitaba palabras para entender lo que el ramafelino había hecho. Luchó contra una punzada de sal en sus ojos, parpadeó contra ella. Levantó al ramafelino con un brazo, lo acunó cerca, afectado por el maullido que se le escapó. Scott miró a través de la lluvia y vio su vehículo aéreo a menos de dos metros. Se arrastró, con un solo brazo, por el suelo embarrado, chapoteando en los charcos y haciendo una mueca de dolor por el pinchazo de la madera rota y astillada bajo la palma de la mano y las rodillas, donde la inundación anterior había arrancado los árboles para formar este claro. Parecía una eternidad, pero no podían ser más de unos minutos, como mucho, cuando Scott finalmente subió a tientas la mano por el lateral del vagón de aire, hizo saltar el pestillo y se arrastró, temblando en cada extremidad, hasta el refugio seco que había más allá.
  


  
    Quería derrumbarse allí mismo en el suelo.
  


  
    En lugar de eso, arrastró la escotilla para cerrarla, se arrastró hacia adelante y encendió la energía. Despegar en una tormenta como la que se estaba desatando en el exterior habría sido imposible en cualquier otra circunstancia, pero Scott necesitaba ayuda médica urgentemente, y ahora también Fisher. Y una tormenta como ésta podía arrancar árboles enteros y hacer que se estrellaran río abajo con las aguas de las crecidas que caían en cascada por el cañón de la montaña, pudiendo llegar directamente a su aerocoche aparcado. Accionó los interruptores, encendió las luces y puso en marcha los sistemas del vehículo aéreo. Exhausto, enfermo de su propio dolor, Scott se arrastró a sí mismo y a su compañero herido hasta los cojines del asiento central del coche, y luego rebuscó en el botiquín que llevaba a todas partes y que había dejado estúpidamente atrás. —No volveré a cometer ese error —murmuró en voz alta mientras sacaba vendas y férulas.
  


  
    Scott se mordió los labios, sabiendo que esto le haría daño al ramafelino, pero había que entablillar esa pierna. Tocó suavemente el miembro herido del ramafelino. Fisher gimió como un niño herido, pero dejó que él sacara la pata recta. No se sentía rota, gracias a Dios, cuando exploró con las yemas de los dedos con cautela. Sin embargo, podía notar inflamación e hinchazón, y rigidez, lo que sugería un mal esguince. No era un xenoveterinario, pero era médico y las lesiones de tejidos blandos eran lesiones de tejidos blandos, ya fuera en un humano, un pájaro, un caballo o un ramafelino.
  


  
    —Lo siento, amiguito, no quise lastimarte así. Dios, en qué lío nos he metido. Aguanta, Fisher, voy a sacarnos de esto, Ok? —Scott sacó un analgésico moderado de su botiquín y le inyectó a su amiguito, seleccionando uno de los medicamentos que había leído que Richard Harrington había probado con seguridad en el ramafelino herido de su hija. El ramafelino lanzó un suave grito, un sonido de angustia y agradecimiento cuando el medicamento empezó a hacer efecto. Scott trató de sonreír.
  


  
    —Sí. Eso debería sentirse un poco mejor. Ojalá pudiera darme un poco de eso.
  


  
    Pero Scott tenía que sacarlos de aquí y los analgésicos no combinaban bien con las lesiones en la cabeza ni con volar a través de tormentas eléctricas de fuerza dos. Envolvió el esguince de la extremidad central en un vendaje de espuma plástica amortiguadora, luego cambió a Fisher y lo ató con cuidado a una cincha protectora en el asiento del copiloto, que le permitía permanecer suspendido en una especie de cabestrillo estabilizado que reduciría el rebote que iban a tener una vez que el coche estuviera en el aire. A continuación, Scott se administró un medicamento contra las náuseas que tanto necesitaba y se ató a la silla del piloto. Intentó utilizar el comunicador del vehículo aéreo, pero sólo pudo emitir estática.
  


  
    La preocupación le corroía, pero no podía hacer nada por el momento y Gifford Bede había fijado su transpondedor. Tendría que volar por la siesta para mantenerse alejado de lo peor de los vientos salvajes, lo que significaba que el río era su mejor opción. Scott dijo una oración silenciosa, luego encendió los motores y despegó. Le sudaban las manos en los mandos y la cabeza le latía a un ritmo salvaje de dolor físico y miedo, pero consiguió que el aeroplano saliera sobre el río abierto y se dirigiera río abajo. Los vientos cruzados eran una pesadilla, incluso a tan poca altura, y la lluvia golpeaba las ventanas en una cortina sólida y plomiza; pero sus instrumentos le mostraban el terreno justo por debajo y por delante, y los antigravitatorios entraban en acción automáticamente cada pocos segundos, luchando contra las repentinas corrientes descendentes que trataban de hundirlos en el lecho del río.
  


  
    No estaba seguro de cuánto tiempo estuvo Scott encorvado sobre los controles, luchando contra el viento y haciéndolos girar de un lado a otro por encima del retorcido y salvaje río que bajaba serpenteando desde las montañas, sumergiéndose y zambulléndose para evitar los piquetes de árboles que crecían a través del lecho serpenteante del río para establecer troncos nodales en islas a mitad de la corriente. El granizo crujía y repiqueteaba en las copas de los árboles como una ametralladora y los relámpagos le cegaban cada pocos segundos, silbando y chasqueando tan cerca, que a veces los truenos vibraban en el chasis del coche. Pero finalmente llegó un momento en el que Scott se dio cuenta de que lo peor de la tormenta había quedado atrás. Había ganado en su borde de ataque y ahora estaba volando a nivel sobre el fondo del valle.
  


  
    Scott envió una sincera oración de agradecimiento volando y acercó una mano temblorosa a la silla del copiloto que estaba a su lado, acariciando el pelaje húmedo de Fisher. La caricia de Scott se ganó un eructo de placer somnoliento de su amigo herido y una ráfaga de amor y calor a través de su mente.
  


  
    —Resiste, amiguito —murmuró Scott en voz baja—No tardará mucho.
  


  
    Ganó altura, puso la velocidad del aerocarro al máximo y puso rumbo a casa.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Un canto grave de varios cientos de voces devolvió a Scott a la realidad de una hoguera baja y crepitante y a la presencia masiva de más ramafelinos de los que jamás había visto a la vez. Al otro lado del fuego, un ramafelino delgado y de tamaño medio, con un pelaje marrón moteado y ojos verde pino, cantó suavemente, y su voz se fue apagando mientras miraba a los ojos de Scott. Otras voces también se apagaron, dejando sólo el suspiro del viento en lo alto de las ramas del bosque de piquetes y el lejano estruendo y el eco de las voces humanas gritadas desde el lugar del accidente del carguero BioNeering. Parpadeó y sintió que un rubor de vergüenza le picaba en las mejillas. Menudo embajador he resultado ser, sentado aquí soñando despierto sobre cómo Fisher me ha salvado el pellejo, cuando este ramafelino de pelaje marrón está claramente intentando decirme algo importante. Se ordenó a sí mismo con severidad que dejara de recoger lana, aunque la nitidez de esos recuerdos, el dolor del miedo recordado y la conmoción y la maravilla del descubrimiento eran tan inmediatos que la piel de gallina seguía ondulando por sus brazos y bajando por su pecho y espalda.
  


  
    —Lo siento —dijo contrito a la hembra ramafelina.
  


  
    —Lo siento —contestó ella en voz baja, con su voz como un tintineo de campanas en la brisa.
  


  
    Lo que ocurrió a continuación pilló a Scott totalmente desprevenido. El perro callejero medio hambriento que había rescatado en la granja Zivonik tocó la rodilla de Scott con sus manos...—y la realidad osciló vertiginosamente, un borrón de colores y sonidos y una ira repentina y desgarradora. Los rostros nadaron brevemente en el ojo de su mente y las voces gritaron en una aguda disputa. Scott jadeó, tambaleándose bajo un súbito latigazo de miedo y rabia, saboreando literalmente la urgencia de la furia de alguien y la férrea determinación de detener... algo. Exhibió un calentón de imágenes en su mente, de un bosque de piquetes marchito y sombrío, los árboles desprovistos de hojas, la corteza pelada en tiras desgreñadas y leprosas, captó una abrumadora sensación de miedo y desesperación y una rabia que le retorcía el vientre...
  


  
    Luego, una sola imagen se le quedó grabada en la mente: los restos retorcidos de un avión de transporte de carga y el cadáver roto y descompuesto del copiloto Arvin Erhardt, con un ramafelino famélico acurrucado sobre su cuerpo, gimiendo en una agonía de dolor y rabia.
  


  
    Scott estuvo sentado temblando durante largos momentos, tragando un aire que sabía a humo de bosque y a muerte, consciente de un peso contra su costado donde Fisher se apretaba contra él, cantando suavemente. Parpadeó para eliminar el sudor de sus ojos, se concentró lentamente en las llamas saltarinas y deformes del fuego del consejo de los ramafelinos, y se estremeció en el repentino frío de la fresca noche de primavera. ¿Cómo ha sucedido eso? ¿Y qué, en nombre de Dios, están tratando de decirme? Scott se llevó una mano temblorosa a la cara, se limpió el sudor de las mejillas y se frotó los ojos, tratando de recuperar la compostura. Tal vez no estaba reuniendo lana después de todo, justo ahora, Jesús, ¿cómo hizo eso? ¿Hizo ella eso? ¿De qué otra manera podía explicar lo que acababa de sucederle?
  


  
    Ni Fisher ni el extraviado habían logrado nunca nada remotamente parecido a lo que acababa de ocurrir, con cristalinos calentones de vista y sonido proyectados justo en el ojo de su mente, imágenes de lugares que nunca había visto y voces que nunca había oído, pero tan claras como cualquier recuerdo que pudiera llamar suyo. El ramafelino de tamaño medio con los seductores ojos verde pino lo miraba atentamente, la inteligencia detrás de esos ojos sacudía a Scott de nuevo. Dios, abuela MacChait, ¿cómo has podido vivir con esto? ¿Viendo y oyendo lo que le ocurría a otras personas, a cientos de kilómetros de distancia? Gente que ni siquiera conocías...? Respiró lenta y tranquilamente, sintió el tacto casi subliminal de Fisher —y tal vez de muchos más ramafelinos que Fisher— que aliviaba la sensación de conmoción que aún le golpeaba.
  


  
    Cuando levantó la vista, Scott encontró a la hembra ramafelina de pelo oscuro agachada junto a él. Estaba acurrucada junto al animal extraviado que Scott había seguido hasta aquí, cantándole suavemente. El dolor brotó de ese ramafelino en olas casi visibles, azotando la sensibilidad de Scott. Se encontró acariciando el delgado lomo, murmurándole suavemente, tratando de aliviar su angustia también, y sintió y oyó un zumbido bajo de aprobación de los gatos reunidos. Unos ojos verdes como el pino se alzaron y se clavaron en los suyos.
  


  
    Scott no sabía qué decir, qué hacer. Repasó las impresiones que había recibido, intentando dar sentido a lo que había visto, oído y sentido. Una pelea violenta entre humanos... eso estaba claro. Una pelea que había implicado emociones primarias y oscuras sospechas. Eso, al menos, se hacía eco de la sensación que había recibido de Fisher y del vagabundo en el naufragio. Una disputa violenta, mezclada con sospechas y una determinación de detener... algo... seguida de un accidente aéreo fatal, deletreaba eventos muy alejados de —accidentes— en la mente de Scott. ¿Era eso lo que los ramafelinos trataban de decirle? ¿Que el choque no había sido un accidente? ¿Qué había sido —su respiración se cortó bruscamente— un asesinato?
  


  
    —Dios mío, susurró.
  


  
    Supo, en un calentón de intuición que quizá no fuera del todo suya, que tenía razón. Pero, ¿por qué? ¿Qué habían intentado detener las víctimas del transporte de carga, que alguien se hubiera arriesgado a asesinar a tres personas para mantener el secreto? Esto iba mucho más allá del alcance de una riña de amantes que se volviera letal, mucho más grave que una riña furiosa entre mineros borrachos que se pelean en la ciudad un sábado por la noche. Esto sugería un asesinato deliberado y a sangre fría para ocultar algo de profunda importancia para el asesino, que debía estar estrechamente relacionado con cualquier investigación que estuviera pasando en esa planta de BioNeering. Y lo que es peor, sea lo que sea, está claro que tiene que ver con los ramafelinos, lo que le hizo pensar de nuevo.
  


  
    El asesinato, los secretos industriales y los ramafelinos suponían una crisis potencial de enormes proporciones, con implicaciones para todo el futuro de la relación del Reino de las Estrellas con su recién descubierta raza autóctona. Volvió a ver el calentón de las imágenes que de algún modo había recogido de esos ramafelinos, los árboles de madera desnudos y despojados, sus ramas desnudas y descascarilladas extendiéndose hacia la dura luz del sol como víctimas de la peste. Frunció el ceño lentamente y volvió a interpretarlo. Estaba claro que algo había matado a este grupo de árboles. Algo tan crítico, que la gente había sido asesinada por intentar informar del motivo.
  


  
    —Bleek... —Era un sonido lastimero, medio suplicante, medio esperanzado. Scott miró hacia abajo para encontrar a su pequeño y delgado perro callejero mirando fijamente a los ojos de Scott, esperando.
  


  
    —¿Dónde? —preguntó Scott en voz baja.
  


  
    Como la aguja de una brújula que se mueve hacia los polos magnéticos, un tropezar direccional apareció en el cerebro de Scott, apuntando inexorablemente hacia el suroeste. No había mucho en esa dirección, reflexionó, revisando su mapa mental de la superficie de Sphinx. Una operación minera que estaba en gran parte automatizada, algunas granjas... y la planta experimental de BioNeering. Ese transporte de carga era un vehículo aéreo de BioNeering, las víctimas del accidente eran todos empleados de BioNeering. El familiar logotipo corporativo de BioNeering exhibió en su mente, el árbol de madera de piquete extendido con su tronco nodal formado por la hélice de ADN de doble espiral. Scott tardó un momento en darse cuenta de que no lo estaba visualizando desde el último lugar en el que había visto ese logotipo, el lado maltrecho y raspado del transporte derribado. Lo estaba viendo en el lateral de un edificio largo y bajo que sabía muy bien que nunca había visto. Le sorprendió, como si fuera agua helada, que los piquetes de árboles que podía —ver— cerca estaban todos muertos, sus ramas estériles, su corteza colgando en tiras leprosas...
  


  
    Scott se encontró de pie sin darse cuenta de que se había levantado. Respiraba con dificultad, con el estómago apretado en nudos enfermos. Había habido algún tipo de accidente, una liberación de algo que había devastado el sistema de piquetes de madera alrededor de esa planta experimental. Y quienquiera que estuviera a cargo de esa planta había recurrido al asesinato, en lugar de que los compañeros de trabajo informaran de la verdad. ¿Hasta dónde debe llegar el daño, a estas alturas? ¿Y qué, en nombre de Dios, habían liberado? ¿Había sido incluso accidental? Seguramente, ningún loco estaría tan loco como para liberar deliberadamente un organismo de ingeniería genética no probado en el medio ambiente, violando la Regla de Elysian. El ecosistema de todo el planeta Elysian se había derrumbado gracias a una manipulación tan imprudente.
  


  
    ¡Scott no se quedaría de brazos cruzados y dejaría que eso sucediera en Sphinx!
  


  
    Se le ocurrió, mientras permanecía allí en la luz tenue y parpadeante del fuego de los ramafelinos, con los puños apretados y las mandíbulas doloridas, que el trío asesinado en el claro debía de sentirse exactamente igual que él en ese momento. En algún lugar, una mente oscura y enferma con el alma ensangrentada esperaba el regreso del equipo de choque de Scott. Esa persona había asesinado una vez. Volvería a matar para protegerse en el momento en que él o cualquier otro empezara a indagar en el oscuro secreto que había detrás de este accidente.
  


  
    Pero él iba a averiguar quién había matado a esa gente y por qué, costara lo que costara. Se enteraría de la verdad. Estos ramafelinos habían hecho lo imposible por transmitir su mensaje urgente a la humanidad. No tenía intención de fallarles. Scott se encontró mirando fijamente los ojos verde pino de un ramafelino de pelaje oscuro. Ella lo miró largamente a los ojos y algo parecido a una feroz alegría estalló en Scott, proveniente, se dio cuenta con asombro, de ella. El eco resonó en ondas a su alrededor, desde los cientos de ramafelinos que le miraban atentamente a los ojos.
  


  
    —No sé quién —dijo con voz tranquila y dura, dirigiéndose directamente a los ojos verde pino de la gata— y no sé cómo. Pero, por Dios, lo averiguaré. Sea como sea, gracias por decírmelo.
  


  
    Se dio la vuelta y se alejó a través de la asfixiante oscuridad, consciente de los crujidos de las ramas que había sobre él mientras los ramafelinos reunidos lo escoltaban de vuelta a las brillantes luces en el borde del claro del accidente. Tenía que ser cuidadoso, lo sabía; con una situación tan potencialmente volátil como aquella, los ramafelinos implicados en un espectacular triple asesinato en la comunidad humana, con sólo Dios sabe qué ramificaciones para el futuro de las relaciones entre las dos especies, tenía que moverse con extrema circunspección hasta que tuviera pruebas. No podía soltar sus sospechas sin más. No sólo tenía que reunir pruebas que convencieran a las autoridades de Manticor, sino que tenía que presentar algo concreto, en lugar de nebulosos sentimientos recibidos de los ramafelinos. Y, desde luego, no podía admitir que había recibido el mensaje a través de un calentón psíquico de sospechas intuitivas e imágenes obtenidas mediante la lectura de la mente. Se reiría directamente de la Esfinge. O peor.
  


  
    Incluso los humanos más abiertos de mente entendían tan poco sobre sus nuevos vecinos, que la idea de que un ramafelino comunicara algo como un asesinato o un plan de encubrimiento para ocultar un gran accidente industrial —a través de la clarividencia, nada menos— probablemente desencadenaría todo tipo de cosas, desde el escepticismo abierto hasta la hostilidad absoluta y el pánico flagrante. Sabía que tenía razón, pero muy pocos humanos habían pasado algo parecido a un año T para comprender los matices de la extraña fianza que existía entre un humano y el ramafelino que lo adoptaba.
  


  
    Así que tendría que proceder con extrema precaución, empujando al equipo de choque en la dirección que quería que tomara su investigación, reuniendo pruebas sobre las actividades de BioNeering por su cuenta en su capacidad oficial como forense de estas muertes. Gracias a Dios había tenido la previsión de pedir al alcalde Sapristos que lo hiciera oficial antes de empezar a trabajar aquí. Pero ni siquiera podía ir a ver a Sapristos hasta que tuviera algo concreto que no implicara decir:
  


  
    —Bueno, señor, los ramafelinos me lo han dicho— cuando todo el mundo sabía que los ramafelinos no podían decir nada a nadie, no directamente, y él no podía, no quería, arriesgarse a decir la verdad sobre su propio secreto personal y psíquico.
  


  
    ¿Había sido necesaria la combinación de las habilidades empáticas o la telepatía, o lo que fuera, de tantos ramafelinos, reunidos en un solo esfuerzo, para transmitirle esas breves imágenes y emociones? ¿O se habían dado cuenta de que había algo en su herencia escocesa que le hacía más receptivo a lo que fuera que los ramafelinos utilizaban para comunicarse? Los ramafelinos no podían conocer las viejas leyendas terrestres sobre los escoceses y los irlandeses que eran —feyes—, leyendas que aún persistían, a pesar de la completa falta de capacidad para medir tal cosa, pero ciertamente podían captar las emociones humanas y transmitir las suyas, al menos a Scott.
  


  
    La idea de que los "gatos" habían sabido de alguna manera que sólo Scott MacDallan podría entender su mensaje le hizo estar más decidido que nunca a llegar al fondo de este misterio, y a hacerlo sin poner en peligro el futuro de los ramafelinos dando demasiada información sobre ellos. Al menos, no antes de que los humanos de Esfinge pudieran ser convencidos o coaccionados para establecer relaciones diplomáticas adecuadas y civilizadas que protegieran a sus pequeños vecinos.
  


  
    Si los ramafelinos lo habían elegido deliberadamente por su herencia genética, no podía estar seguro, y dudaba que él o cualquier otra persona supiera alguna vez esa verdad en particular; pero ciertamente podía empezar a encontrar respuestas a las preguntas planteadas por este accidente. Y tenía la intención de empezar por el propio vehículo aéreo, para tratar de averiguar exactamente qué había provocado el derrumbe de aquel gran vehículo de carga, y no sólo suponer que había sido derribado por la tormenta. Justo antes de salir de entre los últimos árboles, sintió que un peso familiar se posaba en su hombro y dio la bienvenida a Fisher con una mano suave. Luego, otro peso cayó sobre su otro hombro y Scott se encontró mirando los brillantes ojos verde hierba de su decidido perro callejero.
  


  
    —¡Bleek! —Señaló hacia el equipo de choque que esperaba con marcado énfasis.
  


  
    —Oh, sí, —asintió Scott en voz baja. —¡Lo haremos, en efecto!
  


  
    Se puso a cubierto en el claro y rodeó la proa de los restos deformes.
  


  
    —¡Vollney! ¡Keegan!
  


  
    Los investigadores del accidente aparecieron desde dos direcciones, uno asomado a la escotilla de carga abierta, el otro trotando alrededor de la arrugada popa.
  


  
    —¿Doc?
  


  
    —Hay algo que me preocupa de este accidente. He volado a través de tormentas eléctricas docenas de veces, tratando de llegar a pacientes que necesitaban un médico, volé a través de una con una conmoción cerebral, una vez, para llevar a mi amigo, Fisher, aquí, y a mí mismo a un hospital. No sé exactamente qué es lo que buscamos, pero sea lo que sea, hizo que este vehículo aéreo se desviara varios cientos de kilómetros y se estrellara sin enviar una señal de socorro o de baliza. No puedo creer que un piloto experimentado atrapado en una tormenta no con su posición o encender su transpondedor de emergencia, por lo menos. ¿Qué has encontrado hasta ahora? ¿Su equipo fue dañado por los rayos, tal vez, que les impidió pedir ayuda?
  


  
    Nick Vollney y Marcus Keegan intercambiaron miradas de asombro. Luego Vollney dijo: —Ahora que lo dice, doctor, no he visto el tipo de daño que se esperaría de un rayo en su instrumentación. Tampoco hay abolladuras características de las palomitas de maíz por el granizo en el casco, aunque eso no es definitivo, ya que hay muchas tormentas eléctricas que no producen granizo en la baja atmósfera. Pero tienes algo con los instrumentos, Doc, sólo hemos estado asumiendo que la tormenta les impidió llamar o poner su baliza, sin comprobar realmente a fondo cómo o por qué. Me pondré a ello.
  


  
    Keegan añadió: —Si no fue un rayo, tal vez una violenta corriente descendente mientras estaban a bajo nivel les hizo caer en el dosel. Pero eso significaría que sus antigravitatorios estaban funcionando mal y ni siquiera los he comprobado.
  


  
    —Esto puede llevar un tiempo.
  


  
    Scott hizo una mueca.
  


  
    —Puede que esté cansado, Marcus, pero prefiero saber qué causó este accidente. Ponte a ello, ¿quieres?
  


  
    —Claro. El investigador se arrastró hasta los restos del maltrecho aeroplano.
  


  
    Scott estaba cansado, tanto que se habría alegrado de acurrucarse en una rama de madera de pino, si le hubiera ofrecido un lugar tranquilo para dormir. En lugar de eso, se arremangó y sacó su kit quirúrgico y su mascarilla, y se puso a trabajar en la bodega del avión de rescate. Tenía que realizar tres autopsias de campo y la noche no se hacía esperar. La posibilidad de que el asesino hubiera drogado de algún modo a las víctimas era demasiado grande para ignorarla y podría explicar por qué estaban tan desviados y no habían avisado de su dificultad. Los pilotos inconscientes o incoherentes no habrían sido capaces de mantener el rumbo de su vehículo cuando la tormenta que debía de enmascarar los sonidos del accidente de la casa de Zivonik les había sorprendido en algún lugar entre las instalaciones de investigación de BioNeering y la ciudad.
  


  
    Los ojos de color verde pino ardían en su memoria mientras se ponía a trabajar. A su lado, un ramafelino hambriento observaba cómo Scott comenzaba la espeluznante tarea de abrir los restos del amigo asesinado del pobre vagabundo. Una puñalada de rabia lo atravesó. Esta vez era todo suyo. Los ramafelinos contaban con él para demostrar que lo que contemplaba en ese momento era un asesinato.
  


  
    Scott no tenía intención de defraudarlos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Estaba amaneciendo en la granja de los Zivonik cuando el vehículo aéreo se posó en la amplia extensión de hierba más allá del huerto. Scott salió tambaleándose, con los ojos embotados por la falta de sueño, y tropezó junto a Aleksandr Zivonik y su hijo mayor hacia la casa. Todo lo que Scott quería era un colchón debajo de él y un largo y caliente remojo en litros y litros de agua humeante. Los niños Zivonik, parpadeando con sueño, los recibieron en la puerta. Irina Kisaevna apareció un momento después, cuando se acercaban a la puerta, con un aspecto glorioso y lo suficientemente sano como para ahuyentar el hedor del horror que se le pegaba a la piel.
  


  
    —¿Cómo está Evelina? —preguntó Aleksandr, con la voz áspera por el cansancio.
  


  
    —Durmiendo. Y Lev también.
  


  
    Aleksandr se limitó a asentir.
  


  
    Irina besó la mejilla de su hermano y dijo:
  


  
    —Vamos a la cama. Yo me ocuparé de Scott.
  


  
    El granjero se disculpó y se dirigió a su habitación dando tumbos por el pasillo. Irina tomó el brazo de Scott y desafió las miradas de ambos ramafelinos para besarlo también, aunque no en la mejilla. Irina sabía a hogar, a calor y a cordura; Scott la acercó y se limitó a abrazarla por un momento, sin querer pensar en asesinatos ni en autopsias ni en investigaciones aún por hacer. Los dos ramafelinos canturrearon ansiosos cuando se subieron a sus hombros.
  


  
    —Estáis agotados, todos vosotros, pobrecitos —dijo Irina suavemente, apartándose para sonreírle a los ojos. —Vamos, Scott, déjame mostrarte dónde hay una cama de repuesto —lo condujo por un corto pasillo hasta una puerta abierta. La cama era lo suficientemente amplia como para acomodar a tres personas, sin riesgo de chocar con los codos o las rodillas; era más que suficiente para un médico exhausto y dos ramafelinos con los ojos apagados.
  


  
    —Gracias, Irina. Su propia voz estaba ronca por el cansancio. Scott entró a trompicones en el oscuro dormitorio, se quitó la ropa y se metió en la cama, y apenas notó el suave pestillo de la puerta cuando Irina la cerró tras él. Cuando volvió a abrir los ojos, la fuerte luz del sol entraba por las ventanas y los olores del tocino frito y el café humeante le hacían cosquillas en la nariz. Según el reloj, había dormido cinco horas, no lo suficiente para ponerse al día, pero mejor que nada. Sospechaba que era el roer de su vientre —y el de sus amiguitos— lo que le había despertado. Scott encontró una ducha justo al lado del dormitorio y se quedó bajo ella durante un cuarto de hora, dejando que el agua caliente se deslizara sobre él. No quería recordar la noche anterior, pero sabía que no podía huir de la sombría responsabilidad que le esperaba bajo la cegadora luz del sol de esta mañana.
  


  
    Hoy tenía que encontrar a un asesino.
  


  
    Alguien —probablemente Irina, de nuevo— había lavado su sucia ropa mientras él dormía. Scott saludó a Fisher y al delgado ramafelino, que se habían acurrucado a su lado para dormir, y tranquilizó al extraviado con caricias y murmullos bajos, luego se vistió y se dirigió a la cocina de Zivonik, acompañado por dos ramafelinos hambrientos. La mayor de los Zivonik estaba sirviendo café y el segundo estaba sirviendo bandejas de huevos, bacon y galletas. Irina, descalza y con un delantal, con mechones de pelo que se escapaban de la cinta con la que lo ataba, apilaba una pila de platos, cuencos, tazas de café y vasos de zumo generosamente cargados en una enorme bandeja, sin duda para su hermano y su cuñada. Unas brillantes sonrisas le saludaron cuando se detuvo en la puerta.
  


  
    —¡Buenos días, doctor MacDallan!
  


  
    —Buenos días. ¿Le importa si me envuelvo en un plato lleno de eso?
  


  
    —Sírvase usted mismo—el cocinero de cabeza de remolque sonrió con un ligero ceceo. Le faltaba un diente delantero. —Y yo he desmenuzado un poco más de ese cadáver de pavo para los ramafelinos.
  


  
    —Gracias. Scott sonrió. Arrastró una silla y se zampó la comida mientras Irina sacaba la pesada bandeja.
  


  
    —Come, Scott. Llevaré esto a Alek y Evelina y volveré enseguida.
  


  
    Él asintió y sonrió, con la boca demasiado llena de esponjosos flapjacks y crujiente bacon como para decir nada. Los ramafelinos también comieron hambrientos, y luego chillaron de alegría cuando Stasya trajo una bandeja llena de apio.
  


  
    —He oído que a los ramafelinos les gusta —sonrió tímidamente.
  


  
    Ambos gatos ya estaban masticando en éxtasis, triturando el apio en una masa pegajosa y húmeda.
  


  
    —Les gusta—Scott asintió. —Dios sabe por qué. Yo... nunca lo hice.
  


  
    Los niños rieron, tentando a los ramafelinos con más tallos fibrosos y elásticos. Irina regresó y se sirvió una taza de café, luego se unió a él en la mesa, soplando suavemente sobre el líquido humeante.
  


  
    —¿Vas a volver hoy a la ciudad?
  


  
    —Tendré que hacerlo. —Dijo. —¿Me prestas tu ordenador antes de ir? Quiero comprobar algunas cosas en la red antes de irme.
  


  
    —Claro. Te lo enseñaré cuando termines de comer.
  


  
    Scott se dio cuenta de su atento escrutinio mientras terminaba los segundos. Irina lo conocía lo suficientemente bien como para darse cuenta de que algo pasaba, algo más fuera de lo normal que el cansancio después de un asunto desagradable como el de la noche anterior. Cansancio, habría esperado ella, pero Scott no podía ocultar del todo la tensión que le atenazaba mientras se debatía sobre la mejor manera de atacar el problema de adquirir las pruebas que necesitaba. Intentó sonreírle y ella le devolvió el gesto con bastante facilidad, pero sus ojos seguían siendo oscuros y preocupados. Pero ella no preguntó, lo cual era una de las razones por las que Scott apreciaba su compañía: no se entrometía. Tal vez era sólo que la gente de la frontera se ocupaba de sus propios asuntos o tal vez era más una cuestión de respeto innato de Irina por la privacidad de una persona; incluso cuando había estado en su punto más curioso por la inesperada presencia de Fisher en la vida de Scott, nunca había presionado para obtener más información de la que Scott quería darle.
  


  
    Sea cual sea el motivo, Scott lo apreciaba, ahora más que nunca.
  


  
    Lo instaló en el terminal de la computadora de la familia y le dejó un beso en la parte superior de la cabeza, luego lo dejó para —ir a ver cómo estaban Evelina y el bebé.— Scott sonrió y se conectó a la red de datos planetaria. Poco después, Scott estaba sacando estudios y mapas aéreos, indagando en los registros públicos sobre la estructura corporativa y las actividades de exportación de BioNeering, y aprendiendo todo lo que podía sobre las instalaciones de investigación de la compañía al suroeste de la granja de Zivonik. Era consciente de que tenía que correr con el sol si pretendía volar desde aquí hasta el lugar de la planta de BioNeering, y luego volver a la ciudad al anochecer. Scott no quería estar cerca de esa planta después del anochecer.
  


  
    Cuando comprobó las colas de mensajes de sus cuentas de datanet de casa y de la empresa, queriendo asegurarse de que no había surgido ninguna emergencia profesional que exigiera atención inmediata —aunque cualquier emergencia real habría sido reenviada automáticamente a su ordenador de muñeca—, encontró un mensaje del recién fundado Instituto de Xenología, marcado con el código de la cuenta personal de la Dra. Sanura Hobbard, xenóloga jefe del equipo enviado por el Reino Estelar de Manticora para estudiar a los ramafelinos. Evidentemente, la noticia de cómo habían encontrado el lugar del accidente se había extendido a la velocidad del rayo. Aquel mensaje tenía la fecha y hora de menos de diez minutos después de que él y Aleksandr Zivonik hubiesen dado la noticia la noche anterior.
  


  
    Scott frunció el ceño cuando leyó la solicitud de reunión, redactada de forma educada, para discutir —importantes avances en el comportamiento de su ramafelino y el de Arvin Erhardt, en relación con el descubrimiento del lugar del accidente.— Tendría que contarle algo, eso lo sabía; pero después de un año en compañía de Fisher, su instinto de guardar silencio sobre el tema de la inteligencia de los ramafelinos y otros rasgos únicos se había afinado al máximo. Le respondió brevemente que se pondría en contacto con ella cuando volviera a su despacho. Ella no estaría contenta, pero él no iba a romper lo que, sospechaba, se había convertido en un código de silencio entre los que habían sido adoptados por los ramafelinos. Incluso la pequeña Stephanie Harrington había empezado a ser cautelosa cuando hablaba de los "gatos".
  


  
    Sin embargo, escribió una aproximación a la historia completa en un archivo codificado, que empezó a enviar a su ordenador en casa, para poder recuperarlo si le ocurría algo malo. Si algo salía mal, quería que alguien supiera lo que había pasado, para que la investigación del asesinato siguiera adelante. Estaba a punto de pulsar el comando "enviar" cuando se detuvo, reconsiderando la conveniencia de enviarlo por la red de datos, incluso en código. Si le ocurría algo, quería estar seguro de que el archivo lo leería alguien en quien pudiera confiar, alguien que realmente le creyera. Eso significaba, o bien alguien que hubiera sido adoptado por un ramafelino —poco frecuente, y Stephanie Harrington, la persona con más probabilidades de comprender toda la verdad, era sólo una niña—, o bien alguien que lo conociera lo suficiente como para creer la historia incluso sin tener experiencia directa con las fianzas.
  


  
    Scott envió el archivo a la cuenta de Irina Kisaevna, doblemente satisfecho porque pudo hacerlo aquí mismo, sin enviar el mensaje codificado a través de la red planetaria donde, era concebible, una persona podría interceptar una copia y descodificarlo. Había un asesino ahí fuera que estaría observando cada movimiento que hiciera en la red de datos durante los próximos días, consciente de que estaba actuando como forense oficial del accidente. Transferir el archivo a la cuenta de Irina fue simplemente una cuestión de copiarlo directamente en su directorio de correo privado en el ordenador de la familia. Puso un encabezado con la leyenda "para ser descodificado sólo en caso de muerte de Scott MacDallan" y esperó que Irina nunca tuviera que leer esa maldita cosa.
  


  
    Una vez terminada esa desagradable tarea, se dedicó a los archivos que había localizado sobre BioNeering, Inc. Según los registros de la empresa BioNeering, al menos los disponibles en la red pública, la planta de investigación experimental era operada por un pequeño equipo dirigido por una tal Dra. Mariel Ubel. Ubel figuraba como jefa de investigación de la planta, que estaba en gran parte automatizada, como la mina Copperwall, a varios cientos de kilómetros de distancia. Pol Rafferty figuraba como su asistente de investigación. El cuerpo de Rafferty iba de vuelta a Twin Forks para ser enterrado, en el "coche" de rescate que lo había dejado al amanecer. El único otro personal empleado en la planta eran las otras dos víctimas del accidente, que habían hecho doble trabajo como pilotos para el transporte de carga y mecánicos para el equipo automatizado de la instalación.
  


  
    El trabajo que el equipo de Ubel había estado realizando era supuestamente la extracción del compuesto químico que permitía disolver la celulosa entre las partes sanas de un sistema de piquetes y cualquier parte de la comunidad atacada por enfermedades o infestación de plagas. Había múltiples usos, económicamente lucrativos, para dicho compuesto, y BioNeering los estaba investigando, extrayendo el material genético responsable de su secreción de la madera recolectada en la planta, que servía como principal laboratorio de investigación de Mariel Ubel. Ella había estado dirigiendo el esfuerzo para aislar el compuesto químico exacto y los genes que controlaban su difusión por los sistemas de madera viva bajo ataque durante los últimos dos T años.
  


  
    Mariel Ubel no estaba en la planta en ese momento, según las noticias publicadas en la red. Había volado a Twin Forks con el avión de pasajeros del centro de investigación para reunirse con funcionarios de la empresa, identificar los restos de sus colegas y reclutar sustitutos para mantener operativa la planta y su vital investigación industrial. Dado que la instalación estaba automatizada en su mayor parte, el trabajo en curso podía continuar durante un breve período sin supervisión humana directa, lo que daba tiempo al científico para contratar nuevo personal en la ciudad. Eso le venía perfectamente a Scott. Cuanta menos gente hubiera cuando él llegara, mejor.
  


  
    La reacción de los ramafelinos ante la fotografía de Mariel Ubel en la pantalla del ordenador confirmó las oscuras sospechas de Scott: ambos gatos se agitaron visiblemente, lanzando gritos de angustia y rabia al ver el parecido de la científica de pelo rubio, sorprendentemente bella. Fisher nunca pudo ver a Ubel en persona; pero el vagabundo bien podría haber conocido a la mujer de primera mano y la ira que irradiaban ambos "gatos" sugería claramente que la relación no había sido congeniada. No, no lo habría sido, no si ella es responsable del asesinato de su amigo.
  


  
    ¿Qué, se preguntó Scott, habría podido decirles el vagabundo, si hubiera sido capaz de hablar como humano? ¿Qué había presenciado en aquella planta de BioNeering, entre Mariel Ubel y Arvin Erhardt y los demás? Mariel Ubel podría haberse salido con la suya, si Scott no hubiera tropezado con el extravío y el lugar del accidente en compañía de un par de cientos de ramafelinos decididos a hacer llegar la verdad a alguien. Todavía podría salirse con la suya, si él y los investigadores del accidente no pudieran encontrar pruebas de que el choque había sido algo más que un trágico accidente. BioNeering podría ser multada —con dureza— y posiblemente incluso se le retiraría la carta de negocios por violación de la Regla Elysian, pero poner a Mariel Ubel fuera del negocio no era suficiente. Scott MacDallan quería probar la historia que los ramafelinos le habían transmitido con tanto dolor, lo que significaba que tenía que conseguir alguna prueba sólida que apuntara a un asesinato a sangre fría.
  


  
    Y el único lugar donde podía hacerlo era en la remota planta de investigación de BioNeering.
  


  
    Scott imprimió los archivos de Mariel Ubel y de su planta de procesamiento de árboles automatizada y los metió en los bolsillos de su mono de trabajo, luego empujó hacia atrás su silla. Ya había visto suficiente por ahora. Era hora de poner en marcha esta investigación. Preguntó por Evelina Zivonik y les hizo un breve examen a ella y al recién nacido Lev, asegurando a la familia que ella y el bebé estaban bien, luego se despidió, les agradeció su hospitalidad, besó a Irina mientras los niños Zivonik reían, y se marchó. Dejó una copia de su plan de vuelo a Irina como medida de seguridad, dándole una razón alternativa para ir allí, para que alguien supiera al menos a dónde iba.
  


  
    —Apuesto a que el extraviado viene de una colonia de ramafelinos cerca de allí —dijo en voz baja—, y ahora que su amigo humano ha muerto, creo que quiere volver a casa. Es un largo camino para que un ramafelino lo recorra a pie, Irina, y creo que por eso está tan delgado y agotado; ya hizo ese viaje una vez, en esta dirección, sólo para llegar al cuerpo de su amigo. Pensé que lo menos que podía hacer era llevarlo a casa de nuevo.
  


  
    —Por supuesto, Scott.
  


  
    Aleksandr, que estaba cerca, asintió y estrechó la mano de Scott con firmeza.
  


  
    —Tienes un corazón de oro, Doc.—El granjero, cuyos padres habían emigrado directamente desde la vieja Ucrania de Terra en la primera oleada de la colonia, convirtiendo a su familia en uno de los prestigiosos primeros accionistas de Sphinx, miró a Fisher, que montaba en el hombro derecho de Scott, y luego al vagabundo, que se había encaramado a la izquierda de Scott.
  


  
    —No es difícil ver por qué ese ramafelino tuyo te adoptó. Y puedes apostar que no me olvidaré de este pequeño extraviado pronto. Cuídate, Doc.
  


  
    Se estrecharon las manos, luego Scott subió a su aeromóvil y los ramafelinos bajaron de un salto. Se unieron a él en la cabina mientras encendía y comprobaba los sistemas. Scott se aseguró de que su rifle y su pistola estuvieran completamente cargados, luego se ató la pistola y enganchó el rifle en su soporte para que fuera fácilmente accesible, y se aseguró de que su kit médico estuviera bien atado. Colocó las correas de seguridad para los ramafelinos, una precaución que siempre tomaba cuando volaba con Fisher en la silla del copiloto, y sonrió cuando el ramafelino y Fisher apretaron sus narices contra la capota para ver su despegue. Saludó a Irina, que le sopló un beso, y a Aleksandr y a los niños, y luego se elevó lentamente por encima de la granja, con su tejado verde, cónico y muy inclinado, diseñado para soportar el peso de la nieve invernal, y se dirigió hacia el suroeste.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La devastación no era tan generalizada desde el aire como había parecido en las imágenes mentales del ramafelino, pero era suficiente para revolverle el estómago. El patrón de dispersión fue claramente transmitido por el viento, abriéndose en abanico desde la planta de investigación en un cono de árboles marchitos a favor del viento. El cono de destrucción inicial tampoco era la única zona afectada. Lo que sea que se haya liberado, se ha extendido hacia fuera, alejándose de la planta en una veta cada vez más amplia de árboles marchitos y descascarillados que se extiende cinco kilómetros o más a ambos lados de la instalación. Más allá de la zona dañada existía una clara línea de demarcación, con árboles marchitos a un lado y sistemas de piquetes sanos y vigorosos más allá. La razón de ello se hizo evidente al descender sobre el dosel.
  


  
    Había huecos en el bosque donde la madera se había disuelto en el último mecanismo de defensa del sistema de piquetes, cortando la sección de bosque afectada. Scott había visto fotos de rodales de piquetes dañados con esos huecos, pero nunca de cerca y nunca como resultado de un daño causado por un agente humano. Fuera lo que fuera, al parecer también había afectado a la fauna, porque Scott no pudo ver a ninguna de las numerosas especies autóctonas de Esfinge moviéndose entre los árboles afectados o en el suelo del bosque cerca de la brecha en el dosel. La quietud del bosque era ominosa; Scott se preguntó con inquietud si el agente que había dañado el sistema de piquetes de madera también había resultado letal para la fauna de la región. Una mirada al animal extraviado, dolorosamente delgado, sentado en el sofá del copiloto junto a Fisher, hizo que Scott apretara los músculos de la mandíbula. Si la caza local había muerto o había sido expulsada porque su suministro de alimentos había desaparecido, la inanición podría acechar a cualquier población de ramafelinos en esta región durante los próximos meses.
  


  
    Su aerocoche no tenía un equipo de grabación sofisticado, pero estaba equipado con un sistema de cámaras básico que utilizaba para localizar posibles lugares de pesca. Grabó cada centímetro de este sobrevuelo, incluidas las profundas hendiduras en la sección de bosque volada, donde cinco cosechadoras mecánicas de madera se dedicaban a masticar literalmente las pruebas del desastre. Las cosechadoras de la planta de investigación estaban diseñadas para derribar madera y triturarla, y el miembro del personal que quedaba allí claramente había puesto en marcha las cosechadoras y las había dejado en funcionamiento, decidido a eliminar todo rastro de lo que, según Dios, había sido accidental y no deliberado. Para cuando Mariel Ubel regresara con sus nuevos reclutas, el trabajo estaría terminado.
  


  
    —Debió de empezar a recoger las pruebas en el momento en que sus colegas se marcharon a informar de la infracción —murmuró Scott—Seis días de trabajo sin descanso, siete contando el de hoy. Casi se sale con la suya, maldita sea.
  


  
    Si Scott esperaba obtener muestras de los árboles dañados, tenía que agarrarse a ellos ahora mismo. Movió su vehículo aéreo sobre la franja de escombros dejada por las cosechadoras e hizo un sobrevuelo a baja altura para filmarla también. Aunque la liberación no hubiera afectado directamente a la fauna de la zona, con una alteración tan grande del biosistema local, exacerbada por la enorme escala de la operación de tala de Mariel Ubel, los animales que habían vivido en esta franja de bosque habrían desaparecido hace tiempo, buscando nuevas zonas de alimentación y áreas de distribución más seguras, lejos de esas enormes cosechadoras mecánicas que masticaban su antiguo hábitat. Si el animal extraviado procedía de una colonia de ramafelinos situada en las inmediaciones de esta planta de investigación, esos ramafelinos iban a estar muy hambrientos, muy pronto, sin ninguna pieza de caza que atrapar o atrapar o como sea que los ramafelinos salvajes cazaran a sus presas. Eran principalmente una especie carnívora, dada su dentición, y cuando los herbívoros desaparecían, los carnívoros pasaban hambre.
  


  
    —Voy a entrar en esa planta —murmuró Scott— y averiguar qué demonios ha soltado Ubel aquí.
  


  
    La planta de investigación no era un solo edificio, descubrió Scott mientras movía su aerocarro hacia la extensa instalación. Era una serie de estructuras conectadas por lo que habrían sido pasillos techados en otros climas, pero en Esfinge, con sus duros inviernos, tenía la apariencia de corredores amurallados de alguna fortaleza medieval, con techos fuertemente inclinados para evitar la nieve. Varias de las estructuras más pequeñas eran claramente viviendas para el personal de investigación de la instalación. Vio un invernadero, varios cobertizos para herramientas o máquinas, y lo que parecía un pequeño establo para el ganado con potreros cercados. Varios caballos elegantes levantaron la cabeza del pasto y observaron su cautelosa aproximación. La planta en sí era una inmensa estructura rectangular, lo suficientemente grande como para almacenar las costosas cosechadoras fuera de los elementos durante el mal tiempo. Una plataforma de aterrizaje circular junto a las grandes puertas de la bahía marcaba el muelle de carga para el transporte de mercancías, que ya había desaparecido. Un hangar cercano estaba con las puertas abiertas, revelando dos bahías, una para el transporte de carga desaparecido y otra para el avión de pasajeros que Mariel Ubel había llevado a la ciudad.
  


  
    Entonces, el corazón de Scott dio un largo y frenético salto.
  


  
    La segunda bahía no estaba vacía.
  


  
    —¡Bleek! —Los ramafelinos gritaron la advertencia simultáneamente.
  


  
    En el borde de esa bahía del hangar, la luz del sol brillaba en la boca de un rifle de alta potencia, apuntando justo a su coche aéreo. Scott tiró de los mandos del vehículo y los disparó hacia el cielo, mientras percibía el borrón de la descarga del arma bajo su vulnerable vientre. Hizo rodar su ligera nave en un giro enfermizo mientras el pesado rifle disparaba. Los ramafelinos se estrellaron contra el lateral del fuselaje, chillando de dolor. ¡WHUMP! El impacto sacudió toda la aeronave. El tablero de control se encendió como la Navidad en Piccadilly. El humo de las conexiones eléctricas fritas le hizo ruido en las fosas nasales. El aerocarro se sacudió salvajemente en el aire, luchando contra los controles. Se inclinó hacia un lado, dio un bandazo y se inclinó ebrio. Scott maldijo salvajemente, accionando los interruptores de los sistemas de respaldo, redirigiendo la energía, tratando de ganar altitud y distancia de esa bahía de hangar abierta.
  


  
    ¡WUMP!
  


  
    El segundo impacto los hizo girar fuera de control. Scott luchó con los generadores antigravitatorios, conectó el sistema de emergencia, luchó contra el sistema de guía en manual, volando a la antigua usanza, sin ningún ordenador de a bordo que le ayudara. Los ramafelinos gritaban enloquecidos, su terror y su furia lo invadían en oleadas mientras el aerocoche giraba primero en una dirección y luego se tambaleaba en otra. El aerocoche se dirigió directamente hacia el bosque asolado en curso de colisión. Scott tecleó el enlace de comunicaciones, trató de transmitir incluso mientras luchaba por ganar altitud, sólo escuchó estática. Ella estaba interfiriendo su señal, asegurándose de que no se emitiera ninguna llamada de auxilio o advertencia.
  


  
    La aeronave se elevó lentamente, con un cabeceo imprevisible, ya que los sistemas averiados se esforzaban por mantenerla en el aire, pero no estaban ganando altitud lo suficientemente rápido como para evitar los árboles. En una última y desesperada medida, Scott cortó por completo los antigravitatorios. Cayeron como una piedra, deslizándose rápidamente hacia las pajas de ramas rotas y los troncos de árboles destrozados que había debajo. Ambos ramafelinos estaban frenéticos.
  


  
    —¡Bleek!
  


  
    Scott trató de elegir la zona más suave y nivelada de escombros en el malvado campo de minas de ramas sobresalientes y estacas punji de abajo. Volvió a encender los vacilantes sistemas antigravitatorios, en un esfuerzo por saltar por encima de una maraña de astillas letales del tamaño de su torso, y luego tiró de los controles. Volvió a cortar los antigravitatorios y se estrellaron contra el vientre. El vehículo aéreo se estrelló y rebotó. El impacto sacudió a Scott en su arnés y le hizo chocar la cabeza contra las sujeciones. Las correas de seguridad atraparon a los ramafelinos antes de que pudieran impactar contra el tablero.
  


  
    Volvieron a chocar, derrapando lateralmente entre ramas afiladas y salientes y restos de madera. El metal chilló, se dobló y se rompió. Scott volvió a saltar hacia delante en su arnés, hizo chocar sus dientes sobre un grito de dolor cuando el fuselaje se dobló y se abrió a su lado, destrozado por una gruesa rama por la que pasaron derrapando, perforando la piel del coche como un abrelatas. Finalmente se detuvieron, a menos de un metro de los árboles más cercanos. Scott parpadeó para quitarse el sudor de los ojos y aspiró una bocanada de aire humeante. Los paneles de control chisporroteaban y silbaban. Tenemos que salir, Ubel va a estar encima de nosotros...
  


  
    Scott tanteó con su arnés, soltó los cierres y se arrastró para liberarse. Tenía un corte en el brazo en el que la piel del fuselaje, desprendida por la rama por la que habían pasado, había cortado la piel y el músculo. No era muy profundo, pero sangraba y dolía mucho. Se arrastró hacia el asiento del copiloto y encontró a los ramafelinos desenredándose de las correas de seguridad.
  


  
    —¡Bleek!
  


  
    —Ok, ¿estáis bien? —preguntó con voz ronca, tratando de aclarar su visión lo suficiente como para buscar heridas.
  


  
    —¡Bleek! ¡Bleek-bleek-bleek!
  


  
    Salgan rápido! fue el mensaje urgente detrás de esa advertencia verbal. Scott buscó su voluminoso botiquín, se lo colgó de un hombro, agarró su rifle donde lo había enganchado al tablero, se aseguró de que su pistola seguía atada a la cadera y se arrastró hacia la escotilla. Estaba atascada. Scott apretó los dientes, desenfundó su navaja vibratoria y se abrió paso a través del lateral de la estructura abollada. Se deslizó hacia fuera con los pies por delante y aterrizó torpemente entre astillas hasta los tobillos y ramas rotas.
  


  
    Los ramafelinos se arremolinaron en el maltrecho interior y saltaron también hacia abajo, revoloteando por la capa superior de madera movediza, en dirección directa a los árboles tiznados. Scott los siguió tan rápido como pudo trotar a través de los traicioneros montones de madera rota y astillada. Los ramafelinos alcanzaron la línea del bosque y saltaron hacia el tronco más cercano. Scott los siguió con cautela y finalmente los alcanzó, tambaleándose hacia el sotobosque despejado y libre de escombros del bosque moribundo. Los ramafelinos chirriaban y emitían ira y miedo. Scott probó su comunicador de muñeca, pero fue inútil. Ubel estaba interfiriendo en todo el valle con algo lo suficientemente potente como para impedir que cualquier transmisión que pudiera enviar llegara.
  


  
    Se detuvo bajo las ramas estériles, escuchando con atención mientras tragaba aire que apestaba a madera en descomposición y hojas podridas. Los árboles marchitos estaban secos y marrones, y la corteza se desprendía en tiras sueltas y colgantes. Probó las ramas bajas más cercanas, preguntándose si no sería más inteligente intentar trepar en lugar de correr, lo que le daría un objetivo móvil, más fácil de detectar que un camaleón inmóvil. Pero las ramas eran esponjosas y descoloridas, e incluso las más grandes se partían bajo su peso.
  


  
    Scott escuchó cualquier sonido de los motores de los aerovehículos que se acercaban, pero sólo oyó el viento y el lejano rugido de las cosechadoras trabajando. Se puso en marcha en ángulo oblicuo, dirigiéndose hacia el bosque sano. El crujido de la madera muerta bajo sus botas anunciaba su ubicación a los oídos que pudieran estar escuchando, pero no tenía mucho tiempo para poner distancia entre él y la persecución que seguramente le seguiría. No podía permitirse que ningún testigo saliera vivo de este maldito valle.
  


  
    Scott casi había llegado a la brecha entre los árboles muertos y el bosque sano que había más allá, cuando oyó los sonidos de un gran animal que atravesaba el bosque muerto, dirigiéndose hacia él. La alarma lo invadió, simultáneamente con los agudos gritos de advertencia de dos ramafelinos de mirada aguda. Scott arrastró su pistola, maldiciendo a Mariel Ubel y su propio descuido al dejar que les disparara. ¿Tal vez sea un hexapuma, que está oliendo su primera caza viva en una semana? Un hexapuma que podría matar sin demasiados problemas, pero ¡maldita sea, no tengo tiempo!
  


  
    Se acercó a la brecha donde el sistema de piquetes de madera había disuelto una franja de veinte metros de ancho de espacio abierto alrededor de los árboles dañados y se lanzó hacia adelante, frenético para ganar la cobertura de los gruesos árboles más allá. Echó una mirada salvaje por encima de un hombro...
  


  
    —y un caballo irrumpió en el espacio abierto desde el bosque devastado, relinchando bruscamente mientras su jinete se detenía, colocándose entre Scott y la seguridad en la espesa maleza más allá. Él se deslizó hacia un lado, intentó cortar y cambiar de dirección, pero ella disparó a la madera muerta bajo sus pies y la explosión lo hizo tropezar. Cayó con fuerza, arrastrándose sin elegancia entre las hojas podridas y las ramas esponjosas del antiguo suelo del bosque. Permaneció aturdido durante unos segundos críticos mientras el sudor le recorría la espalda y le empapaba la camisa por debajo de las axilas.
  


  
    Mariel Ubel era una excelente amazona. Controlaba su montura sólo con las rodillas, liberando sus manos para el rifle letal con el que ahora apuntaba al pecho de Scott. El caballo mostraba signos de un fuerte galope, y Scott se maldijo por no haber pensado en esa posibilidad. Por supuesto que no lo habría cazado desde el aire; sabía tan bien como él que localizarlo bajo aquel espeso dosel verde habría sido casi imposible, incluso con un equipo de detección de infrarrojos, ya que la luz brillante que rebotaba en las hojas calentadas por el sol en aquel denso dosel habría confundido cualquier señal de calor que pudiera haber emitido, y los infrarrojos no eran muy útiles a plena luz del día en cualquier caso. Era mucho mejor rastrearlo en el suelo, donde pudiera verlo y oírlo.
  


  
    Se quedó jadeando bajo la fría mirada de Mariel Ubel durante un largo momento, consciente de que no podría sacar la pistola que tenía en la mano lo suficientemente rápido como para disparar antes de que ella lo perforara con ese rifle. Su propio rifle colgaba de su espalda, donde lo había colgado del hombro. Unos ojos duros y azules como el hielo se alzaron y ella se encontró con su mirada.
  


  
    —Suéltalo.
  


  
    El pelo rubio al viento enmarcaba un rostro que podría haber sido hermoso si no hubiera estado a punto de matarlo a sangre fría. Ella lo tenía dominado y ambos lo sabían. —No es posible que te salgas con la tuya —dijo, tratando de distraerla, esperando un instante de desconcentración que pudiera aprovechar para sacar la pistola y disparar. Su mano sudaba en la empuñadura de plástico.
  


  
    Ella se rió de él.
  


  
    —Yo... ya lo he hecho.
  


  
    —Dos accidentes mortales con usted involucrado... —volvió a decir. —¿Y ninguna tormenta para explicar éste?
  


  
    Ella se encogió de hombros.
  


  
    —Si tengo que huir, lo único que necesito es tiempo suficiente para salir del mundo y puedo hacerlo en menos de una hora. Mucho antes de que cualquier coche aéreo de la ciudad pueda llegar hasta aquí. Todavía estarían en camino cuando mi nave entró en impulsión.
  


  
    Debe haber estado haciendo arreglos para escapar desde el momento en que planeó y ejecutó sus primeros asesinatos. Todo lo que tenía que hacer era destruir las pruebas de su violación de la Regla de Elysian, cerrar la tienda en silencio, renunciar a su posición, y estar lejos antes de que alguien tuviera la oportunidad de sospechar. Incluso si los asesinatos fueran descubiertos, ella saldría limpia.
  


  
    —¿Me dices por qué?
  


  
    Las cejas pálidas se arquean.
  


  
    —¿Por qué? —El desprecio goteaba de su voz. —Porque mi carrera habría sido destruida, por supuesto.
  


  
    —Quiero decir, ¿qué fue lo que publicaste y por qué lo publicaste?
  


  
    Su boca se torció con desagrado.
  


  
    —Una de las creaciones de Rafferty. Estábamos desarrollando un spray de prueba para utilizarlo en experimentos controlados, para ver qué efecto tendría nuestro producto sintetizado. No fue mi culpa.
  


  
    —Entonces fuiste tú quien liberó la cosa.
  


  
    —¡No fue mi culpa! —repitió con brusquedad. —¡Podría haberle pasado a cualquiera! Y si no hubiera sido por esos malditos ramafelinos entrometidos, no habría pasado nada. ¡Le dije a Erhardt que se deshiciera de esa cosa!
  


  
    —¿Árboles? —preguntó Scott en voz baja. —¿Cómo pueden los ramafelinos ser responsables de tu descarga accidental de un bioagente mortal? —Se dio cuenta, con dolor, de que Fisher y el animal extraviado se abrían paso hacia Ubel a través de las ramas que se asomaban al claro, podía saborear su determinación de detenerla, podía incluso saborear la ira y la repulsión que sentían al acercarse a ella. El caballo sacudió la cabeza con resentimiento y sopló a través de las fosas nasales distendidas, sacudiendo sus crines con infelicidad. Una orden aguda hizo que el animal se detuviera, pero sólo por un momento. Sus ojos se tornaron blancos mientras se alejaba de la sigilosa aproximación de los ramafelinos. ¿Podrían ser los ramafelinos los responsables de la inquietud del caballo? Scott no lo sabía, ojalá pudiera contar con ello. Desgraciadamente, era una amazona bastante buena, su concentración nunca flaqueaba. Mantuvo el maldito rifle apuntando a él todo el tiempo.
  


  
    —Los ramafelinos —dijo mordazmente— son unos perniciosos fisgones y ladrones. La maldita mascota de Arvin irrumpió en el laboratorio mientras yo trabajaba solo una noche, y me sorprendió en medio de una transferencia crítica. El frasco entero se rompió, ¡justo en los conductos de ventilación! Intenté disparar al pequeño bastardo, pero son rápidos, malditos, y se escapó. Dios mío, ¿tienes idea de cuánto tiempo y dinero y la investigación se fue por el desagüe cuando ese matraz se rompió? Tengo tres empresas bioquímicas distintas pujando por los derechos de mi investigación, pero con las multas que va a imponer Manticora, tendré que llevarla a Mesa si quiero obtener algún maldito beneficio, ¡gracias a los apestosos ramafelinos!
  


  
    Mesa... Hogar de Manpower Unlimited, que proporcionaba mano de obra esclava humana clonada y bioingeniería a las colonias corporativas que buscaban fuerzas de trabajo ambientalmente adaptables a las que no tuvieran que pagar por trabajar en condiciones penosas. Cualquier sistema estelar civilizado rechazaba a las empresas mesanas por las monstruosidades que eran. El hecho de que Mariel Ubel se dirigiera directamente a las empresas biomédicas de Mesa no era sorprendente, sino que simplemente confirmaba la profundidad de su naturaleza codiciosa y de sangre fría.
  


  
    —¿Qué van a hacer los mesanos con tu descubrimiento? ¿Convertirlo en el arma biológica de la próxima guerra?
  


  
    —¡Basta de hablar! Suelta esa pistola.
  


  
    Ella iba a matarlo de todos modos. ¡Qué me aspen si me quedo aquí tumbado y dejo que me corte por la mitad sin luchar! Levantó el brazo hacia un lado, como si cumpliera la orden, dejando que la pistola colgara libremente en su mano. No podía levantarla lo suficientemente rápido como para darle a ella, pero un caballo era un objetivo mucho más grande y más bajo.
  


  
    —¿Vas a dispararme aquí?—preguntó. —¿O me vas a llevar primero a mi coche de aire destrozado, para que no tengas que arrastrar el cuerpo?
  


  
    —¡Suéltalo!
  


  
    Ahora o nunca...
  


  
    Scott giró la pistola en su mano, vio el dedo de Ubel apretado en el gatillo de su rifle, supo que iba a morir. Un grito agudo y gruñido de odio desgarró el aire. Un rayo de pelo crema y gris se lanzó hacia el caballo de Mariel Ubel, demasiado lejos, todavía, para alcanzarla. Fisher aterrizó sobre los cuartos traseros del caballo, con las garras desenvainadas y desgarrando la carne del animal en el instante en que aterrizó. El caballo se encabritó con un relincho agudo. Scott rodó frenéticamente hacia un lado, mientras Ubel disparaba. La mochila médica que llevaba al hombro explotó. El calor le abrasó la espalda mientras un grito animal de agonía salía del caballo. Scott se puso en pie, desequilibrado y tambaleante. Ubel se aferró a la maldita silla de montar, como una sanguijuela, y volvió a girar el rifle antes de que Fisher pudiera alcanzarla.
  


  
    Scott se zambulló, rodando en un esfuerzo por sacar su pistola. Podía sentir el terror y la furia frenéticos de la mente del animal extraviado mientras corría entre los árboles, más lento que Fisher debido a las crueles privaciones que había sufrido. El rifle de Mariel Ubel rastreó la zona. Apuntó directamente a Scott. Él seguía desequilibrado, aun rodando, tratando de levantar la pistola a tiempo. Fisher se lanzó hacia su cuello, con las garras desnudas, chillando de furia, pero no pudo apartar el rifle de donde estaba. Scott disparó salvajemente, sabía que había fallado-
  


  
    —y un ramafelino hambriento se lanzó desde los árboles directamente a la boca del rifle. El animal se lanzó por el cañón, gritando su odio y su furia, directamente entre Scott y el rifle. La embestida del ramafelino hizo que la punta de la boca del rifle se desviara ligeramente, dejándolo desparramado por el extremo de la boca del rifle justo en el momento en que el disparo se soltó. El dolor psíquico detonó detrás de los párpados de Scott justo cuando se puso de pie, con la pistola aún demasiado baja para hacer algo bueno. El disparo atravesó el ramafelino y se estrelló contra la madera muerta a los pies de Scott, sin alcanzarlo. Scott se tambaleó, con la cara gris y sacudido. Una bola de pelo rota cayó al suelo desde la altura del caballo. Scott seguía moviéndose y levantando su propia arma. Disparó a ciegas, apuntando con manos temblorosas mientras la asesina a caballo volvía a acercar su rifle, buscando esta vez su vida.
  


  
    Su disparo golpeó el pecho de ella con una fuerza brutal en el mismo instante en que Fisher le alcanzó la garganta. Mariel Ubel se sacudió en la silla de montar y gritó, un sonido gorgoteante y espantoso. Una mirada de conmoción cruzó su rostro. Las garras de Fisher le habían arrancado la mitad de la garganta en el tiempo que le había llevado gritar una vez. El rifle cayó al suelo de los dedos sin nervio. Luego se desplomó tras él, aterrizando con un fuerte golpe. Su frenética montura se encabritó y cayó justo encima de ella, pisoteándola con sus afilados cascos. Un crujido nauseabundo llegó a Scott. Ella no volvió a moverse. Scott cayó de rodillas, jadeando y enfermo. Otro ramafelino apareció en su visión borrosa, caído del caballo que seguía gritando y con los huesos ensangrentados. Dio un último corcoveo y salió disparado hacia los árboles. El segundo ramafelino se acurrucó sobre la forma demasiado inmóvil en el suelo.
  


  
    Scott emitió un sonido agónico y avanzó a trompicones, medio ciego, sabiendo ya lo que iba a encontrar. El extraviado estaba muerto, atravesado por un disparo en el cuerpo con un arma capaz de hacer caer a un hexapuma en su camino. Fisher gemía desconsoladamente, meciéndose de un lado a otro sobre él. Scott recogió el cuerpo destrozado y enterró la cara en el pelaje ensangrentado, afligido. El ramafelino se había lanzado deliberadamente entre ese rifle y Scott... Y había sabido lo que podía hacer un rifle. Había visto el paquete médico de Scott destrozado en su espalda, sabía que era la misma arma que había derribado su aerocoche. Y el perro callejero se había lanzado directamente a la trayectoria del disparo, de todos modos, haciendo a un lado la boca del cañón, salvando la vida de Scott. Scott se arrodilló en el suelo roto, con la cara enterrada en el pelaje manchado de sangre y suciedad, y lloró.
  


  
    Sabías que te mataría, lo sabías... Scott no podía perdonarse por haber traído al perro callejero hasta aquí, por haberle hecho elegir en ese instante de decisión, sintió la culpa y el sentimiento de culpabilidad tan intensamente, que preferiría que el disparo le hubiera atravesado. Después de todo lo que el perro callejero había hecho, logrando lo imposible, comunicando la verdad de que su amigo humano había sido asesinado, Scott había dejado que el asesino de Arvin Erhardt destruyera la vida del perro callejero.
  


  
    Y Scott ni siquiera le había dado un nombre.
  


  
    Se acurrucó junto al pequeño ramafelino roto y sin nombre y se afligió.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Nunca es fácil perder a un amigo, ¿verdad?
  


  
    Scott levantó lentamente la vista de su silla para ver a Sanura Hobbard de pie en silencio en la puerta. Había olvidado que ella venía. Scott apretó brevemente los dedos entre el sedoso pelaje de Fisher, necesitando el suave canturreo que su amigo le daba, y luego se despertó.
  


  
    —Lo siento, doctora Hobbard. Pase.
  


  
    Fisher lanzó un suave saludo.
  


  
    Su sonrisa era vacilante, sus ojos oscuros solemnes.
  


  
    —Gracias, doctor MacDallan, y gracias también, Fisher.
  


  
    El hecho de que incluyera a su amigo en el saludo calentó un dolor sordo y frío en su interior.
  


  
    —Dr. Hobbard —se puso en pie y le estrechó la mano—Y no —añadió, indicándole una silla—, no es fácil.
  


  
    —Lo siento. Todos lo sentimos.
  


  
    Scott tensó brevemente los músculos de la mandíbula.
  


  
    —Gracias —dijo en voz baja.
  


  
    —Hemos encontrado un grupo desplazado de ramafelinos —dijo en voz baja en medio del silencio—, a pocos kilómetros de la planta. Está claro que intentan emigrar lejos de la zona de devastación. Ya les hemos entregado las primeras gotas de comida de emergencia. Un alto porcentaje de los animales de caza de la zona asolada murieron evidentemente por las toxinas emitidas por los árboles de madera de piquete en disolución. Ahora que sabemos lo que ha ocurrido allí, evitaremos que los ramafelinos afectados se mueran de hambre hasta que puedan reubicarse en otra zona.
  


  
    Scott asintió. Su corazonada había sido correcta, entonces. Eso era bueno, pensó cansado. No compensaba la pérdida del extraviado... pero ayudaba.
  


  
    —Me alegro.
  


  
    —Hablé con Nicholas Vollney. Encontraron lo que causó el choque.
  


  
    Scott, perdido en la contemplación de los sutiles matices de gris y crema en el sedoso pelaje de Fisher, levantó la vista.
  


  
    —¿Oh?
  


  
    El xenólogo asintió.
  


  
    —Fue el ordenador de a bordo del vehículo aéreo. Había sido manipulado, por supuesto. Hizo que se desviaran del rumbo, apagó la baliza y el equipo de comunicaciones, hizo que los antigravitatorios funcionaran mal, y luego cortó la energía por completo en un momento crítico en que perdían altitud. Así es como lo hizo. Si no hubieras sospechado, nunca lo habrías notado —Sanura Hobbard dudó, con la clara necesidad de preguntar y con la misma claridad de no querer causarle más dolor; pero ella era, por encima de todo, una xenóloga profesional. La sensibilidad hacia los sentimientos de la gente nunca la había detenido, sin embargo. —Sabes que tengo que preguntar. Es importante, no tengo que decírtelo, lo importante que es que entendamos esto. ¿Cómo lo sabes? Por favor, dímelo.
  


  
    A Scott se le aflojó la boca y negó con la cabeza.
  


  
    —No hay nada que contar, doctor Hobbard. He volado a través de muchas tormentas eléctricas. Un piloto experimentado habría puesto su baliza en marcha, si no fuera por eso. No hay misterios, sólo la vieja intuición humana.
  


  
    Le dirigió una mirada fría y decepcionada.
  


  
    —¿Vas a sentarte ahí y decirme que no hay nada que contar, cuando un ramafelino viaja quinientos kilómetros para encontrar el cuerpo de su amigo asesinado, casi matándose en el proceso, localiza a los humanos más cercanos que puede encontrar, los arrastra hasta el lugar del accidente, y luego se lanza entre el rifle del asesino y el humano al que ha convencido de alguna manera para que investigue el sospechoso accidente? Dr. MacDallan, no había nacido ayer.
  


  
    Scott se compadeció de ella. Realmente lo hizo. Si hubiera estado en su lugar, habría querido estrangular a cualquiera que retuviera lo que ella sabía que no le estaba contando. Pero lo que los ramafelinos habían hecho era algo que los colonos humanos de Sphinx no estaban preparados para escuchar, todavía, ni emocional ni psicológicamente ni siquiera políticamente. Stephanie Harrington tenía razón al jugar al juego de —sólo soy un niño pequeño, Dra. Hobbard— con la xenóloga. Hasta que Scott estuvo seguro de que el Reino Estelar Manticorano u otros como Mariel Ubel no podían atropellar a los ramafelinos, el de Stephanie era exactamente el plan de juego correcto.
  


  
    —Lo siento, Dra. Hobbard —dijo con cansancio—Pero realmente no hay nada más que decir. El extraviado nos llevó al accidente. Yo... hice el resto. Y todavía no sé por qué saltó delante de ese rifle... —La inestabilidad de su voz hizo que los ojos de la xenóloga se estremecieran.
  


  
    —Yo también lo siento —dijo en voz baja. Se levantó, con los modales algo rígidos, y dijo: —Espero que cambie de opinión, doctor MacDallan. Tiene mi número.
  


  
    —Sí, lo tengo.
  


  
    Y ambos sabían que él no lo llamaría.
  


  
    Se despidió con cierta torpeza y se marchó. Scott suspiró y acarició el pelaje de Fisher. Cuando volvió a levantar la vista, Irina Kisaevna estaba apoyada en el marco de la puerta, simplemente observándolo. Intentó sonreír.
  


  
    —He oído lo que ha dicho, —le dijo Irina en voz baja.
  


  
    Scott se limitó a asentir.
  


  
    —No era mi intención escuchar a escondidas, pero venía al despacho a ver cómo estabas y la puerta estaba abierta...
  


  
    —Está bien.
  


  
    Ella atravesó la habitación, se sentó a su lado, tomó su mano entre las suyas y se limitó a estrecharla. Apretó sus dedos en señal de silencioso agradecimiento. Una extraña expresión apareció en sus ojos mientras estaba sentada, estudiándolo en silencio. —No le has contado todo, ¿verdad? Y no, no he leído el archivo que dejaste en mi ordenador. Pero te conozco, Scott, no le contaste todo a esa mujer. Ni de lejos.
  


  
    Volvió a pasar su mano suavemente por el pelaje de Fisher. Su amigo canturreó suavemente y le tocó la muñeca con unos dedos diminutos y cálidos, compartiendo el dolor de una pena que le golpeaba, sorda e implacable. Sus pensamientos volvieron a una pequeña hoguera y a los brillantes ojos verde pino de un ramafelino que lo miraba, al tacto de las manos de un ramafelino hambriento en su rodilla y al caleidoscopio de imágenes y sonidos e impresiones emocionales que lo habían invadido desde la memoria del extraviado.
  


  
    Irina, de entre todos los humanos de Esfinge, lo entendería y guardaría el secreto.
  


  
    Hablando en voz muy baja en un silencio sólo roto por los suaves y reconfortantes cantos de Fisher, Scott MacDallan le contó la historia del extraviado.
  


  ¿Qué precio tienen los sueños?



  


  
    David Weber
  


  UNO



  


  
    —¿CREES que veremos algún ramafelino?
  


  
    Adrienne Michelle Aoriana Elizabeth Winton, princesa heredera del Reino Estelar de Manticora, parecía mucho más joven que sus veintiún años T cuando miró por la ventana y formuló la pregunta por encima del hombro.
  


  
    El teniente coronel Alvin Tudev sonrió ante su melancolía y se preguntó si ella sabía que lo había revelado. Sospechó que sí, y una parte de él se sintió tristemente halagada por la probabilidad. No era algo que ella hubiera dejado oír a nadie más, pero el Regimiento del Rey, apoyado por el Servicio de Guardia de Palacio, proporcionaba los guardaespaldas de la familia real, y el teniente coronel había comandado la fuerza de seguridad del Heredero desde que éste cumplió once años. Sabía que ella lo consideraba una especie de tío predilecto. Era una relación que atesoraba, y no simplemente —ni siquiera principalmente— porque tuviera la ambición de llegar a lo más alto de la profesión que había elegido. La princesa Adrienne era una persona fácil de amar, pensó, y luego sintió que su sonrisa se desvanecía, porque había más de una razón por la que ella se había permitido sentirse tan cerca de él. Su distanciamiento de su padre había sido cuidadosamente ocultado tanto por el personal de Palacio como por los servicios de noticias del Reino de las Estrellas, pero nada de los miembros de la Casa Winton era un secreto para Alvin Tudev.
  


  
    Incluyendo la amarga soledad del Heredero.
  


  
    —No sé, Alteza, —dijo después de un momento. —Dicen que los gatos son bastante escurridizos. Y el Servicio Forestal es enormemente protector cuando se trata de ellos.
  


  
    —Lo sé. —Adrienne suspiró. —Papá... lo discutió conmigo anoche. No le gusta mucho el Servicio Forestal.
  


  
    —Lo sé. —Tudev estuvo de acuerdo. —Pero, ¿debería confiarme eso, Alteza? —añadió en un tono más suave.
  


  
    —¿Qué? ¿El hecho de que pelear entre nosotros es lo único que papá y yo tenemos en común? ¿O el hecho de que nos pelearíamos todo el tiempo en lugar de sólo cada vez que nos encontramos si le importara lo suficiente como para molestarse? La joven que se enfrentaba a Tudev parecía ahora mucho mayor que sus años, no más joven, y sus ojos marrones estaban llenos de una mezcla de tristeza y amarga madurez.
  


  
    —No es que no sepas ya todo sobre nosotros, Alvin. Así que si no puedo discutirlo contigo, ¿con quién puedo hacerlo?
  


  
    —No sé si debería discutirlo, Su Alteza. Me honra que confíe en mi discreción, pero no debería decir cosas así a nadie. Le guste o no, usted es la segunda figura política más importante del Reino de las Estrellas... y no puede permitirse equivocarse sobre en quién confía para respetar su confianza.
  


  
    —Porque, por supuesto, la percepción pública de la tierna relación entre el Rey y su amada hija debe mantenerse a toda costa, ¿no? —dijo Adrienne con un salvajismo tan frío y silencioso que Tudev dio un respingo.
  


  
    —Adrienne —dijo después de un momento, dejando de lado las —Altezas— que solía mantener—, no puedo responder a eso —sonrió con tristeza—No sé la respuesta correcta... y aunque pensara que sí, no sería apropiado —o prudente— que te la diera. Soy un oficial del Ejército, no un asesor político. Mi lealtad es hacia la Constitución, la Corona y el Heredero, en ese orden, y no me corresponde estar de acuerdo o no con todas las decisiones que mis funciones me hacen conocer. Y, por desgracia, mi lealtad como comandante de su destacamento de protección es hacia la Princesa Heredera Adrienne, no sólo hacia Adrienne como persona. Lo que significa que definitivamente no me corresponde opinar sobre cómo los tipos de relaciones públicas deben retratar la relación entre usted y Su Majestad.
  


  
    —Lo sé —Adrienne se volvió hacia la ventana, mirando a través de los terrenos del palacio hacia el grueso de la Torre del Rey Miguel, y suspiró con fuerza—Lo siento, Alvin. No debería ponerte en un aprieto preguntándote cosas así. Es que... —Se interrumpió, todavía mirando por la ventana, y luego respiró profundamente. —En cualquier caso, supongo que estáis satisfecho con los preparativos del viaje.
  


  
    —Sí, Su Alteza. —Tudev se sintió aliviado de volver a un tema menos insoportablemente privado, aunque se cuidó de mantener su gratitud fuera de su voz. Observó por un momento la espalda de su futura Reina, y luego asintió para sí mismo. Tal vez había algo que podía hacer por aquella joven solitaria sin inmiscuirse (oficialmente, al menos) en asuntos que no eran de la incumbencia de un oficial en activo.
  


  
    —Ah, hay un punto —dijo, y Adrienne se apartó de la ventana una vez más ante la extraña nota de su voz—Todavía no hemos resuelto ese pequeño conflicto de agenda —le dijo.
  


  
    —¿Conflicto de agenda?
  


  
    —¿No se acuerda, Alteza? La Cámara de Comercio de Yawata Crossing quiere que asista al corte de cinta de una nueva torre residencial, pero Twin Forks le ha pedido que vaya allí y que dedique la nueva ala de administración de la OSF esa misma tarde Adrienne enarcó una ceja interrogativa y él frunció el ceño.
  


  
    —Lo siento, Alteza. ¿No le habló Lady Haroun de esto?
  


  
    —Refresque mi memoria, por favor, coronel Tudev —sugirió ella, y él se encogió de hombros.
  


  
    —Tengo copias de los memorándums originales de solicitud que me llegaron a mí como su comandante de detalle a través de los canales del Ejército, Su Alteza. Según el encabezamiento, Lady Haroun y Relaciones Públicas de Palacio recibieron copias al mismo tiempo. Supuse que le habrían informado a usted —añadió con suavidad—, y como jefe de su destacamento de protección, pensé que podría ahorrar un poco de tiempo pidiendo aclaraciones sobre la decisión final directamente a usted. Es importante que conozcamos su agenda con la mayor antelación posible para poder estar seguros de que se han tomado todas las medidas de seguridad necesarias, ya sabe.
  


  
    —Yo... —Adrienne lo miró con gravedad, pero sus ojos empezaron a brillar. Nassouah Haroun, su secretario de nombramientos, no había mencionado en absoluto la solicitud de Twin Forks cuando se empezó a planificar la visita de Estado a Sphinx... y tampoco lo había hecho nadie más. Lo cual no era nada sorprendente, pensó, dada la actitud de su padre hacia el Servicio Forestal de Esfinge y los ramafelinos en general. Al igual que Nassouah, la mayoría del personal de Palacio sabía muy bien cómo habría reaccionado Su Majestad ante la idea de que su hija se acercara al cuartel general planetario del Servicio Forestal, ese semillero de simpatía pro-gato. De hecho, Tudev corría un riesgo considerable incluso al mencionar la petición. Para ser justa con su padre (algo que Adrienne era consciente de que cada vez le resultaba más difícil), odiaba el uso del poder político para premiar a los aduladores o castigar a la gente que demostraba independencia. Eso hacía improbable que exigiera la dimisión de Tudev... pero no era en absoluto improbable que hiciera destituir al teniente coronel de su actual cargo si descubría quién había mencionado Twin Forks a Adrienne. Sin duda, la petición de sustitución de Tudev estaría cuidadosamente redactada para que no sonara como una orden de aplastar sumariamente cualquier otro ascenso, pero sin duda sería vista como tal por los superiores de Tudev, fuera cual fuera su redacción. Era posible que el Ejército ignorara las implicaciones de todos modos; era mucho más probable que se le animara a jubilarse anticipadamente y a terminar su carrera como teniente coronel.
  


  
    Por otra parte, no hay ninguna razón en particular para que alguien descubra de dónde vino la información —o cómo, al menos, se dijo a sí misma—. Una de sus pocas prerrogativas como Heredera era el derecho a elegir entre eventos conflictivos a la hora de programar visitas oficiales. No se utilizaba muy a menudo, sencillamente porque era prácticamente inaudito que un Heredero supiera cuándo surgían los conflictos. Una sola persona no podría estar al día con todas las solicitudes que llegaban —por eso Adrienne tenía una secretaria de citas y Nassouah tenía el quinto personal más grande del Monte Real— y la Princesa rara vez se preocupaba lo suficiente por su agenda como para involucrarse activamente en su elaboración. Era mucho más fácil dejar que Lady Haroun se preocupara de los detalles y que simplemente le dijera a dónde iban cuando llegara el momento.
  


  
    Pero Isabel I había concedido específicamente a su hijo Miguel el control sobre sus propios itinerarios como heredero, y se había convertido en una tradición establecida de la familia real. Ni siquiera su padre podía negarlo... y no es que ella tuviera intención de mencionarle esta decisión en particular hasta que fuera demasiado tarde para que él intentara negarla. Y Tudev había formulado su revelación con cuidado. Ella podría testificar bajo juramento que se le había escapado como una petición rutinaria. Lo conocía demasiado bien como para pensar que mentiría sobre ello a sus superiores si alguien le preguntaba específicamente cómo había salido a la luz, pero también sabía que nadie le preguntaría nada si ella ya había dado su versión de los hechos. La palabra de la princesa heredera de Manticora no se ponía en duda. Si ella decía que había sido un desliz, entonces había sido un desliz, y eso era todo lo que había, a menos que su padre mismo exigiera respuestas.
  


  
    Y él no lo haría, pensó con un dolor familiar de dolor y pérdida. Él nunca, jamás, haría algo que pudiera plantear preguntas sobre mis acciones. Después de todo, voy a ser reina algún día. Nunca daría a nadie motivos para cuestionar el sagrado honor de la Casa de Winton.
  


  
    Reprimió el dolor y sonrió a Tudev.
  


  
    —Oh, sí. Ese conflicto, —le dijo. —Yo... pensaba que íbamos a ir a Twin Forks, Coronel. Es más pequeño e íntimo que Yawata Crossing. Además, yo estuve en Yawata hace apenas cinco meses... y creo que Padre también estará allí dentro de unos tres meses.
  


  
    —Muy bien, Su Alteza. Lo añadiré a la Lista Alfa.
  


  
    La Lista Alfa, como Adrienne sabía, era el verdadero itinerario de su visita a la Esfinge. Como precaución de rutina, sólo Tudev y su superior inmediato, el brigadier Hallowell, CO del Regimiento del Rey del Ejército Real, tendrían acceso a la Lista Alfa hasta justo antes de que ella partiera hacia Esfinge. Ni siquiera Lady Haroun sabría exactamente lo que había en ella, y había varias listas de otros sitios potenciales para su visita. En cada uno de ellos se tomarían medidas de seguridad completas, pero la mayoría serían señuelos. La práctica se había adoptado hacía diez años T, inmediatamente después de la muerte de la madre de Adrienne, como medida de seguridad adicional.
  


  
    Aquel pensamiento le provocó su propia y feroz punzada de angustia, pero no dejó traslucirla. Se había vuelto muy hábil para ocultar el dolor.
  


  
    —Gracias, coronel Tudev —dijo, y le sonrió.
  


  Dos



  


  
    UNA MANCHA sedosa de pelaje crema y gris subió a toda prisa por el tronco del árbol que los humanos llamaban bosque de piquetes. Se ralentizó al llegar a las ramas superiores y se convirtió en un ramafelino... bastante pequeño para ser un macho. Tenía poco más de un metro de longitud humana desde la nariz hasta la punta de la cola prensil, y esa misma cola sólo mostraba seis bandas de edad. Dado que los gatos machos arrojaron su primera banda al final de su cuarto año de vida esfinge, y luego agregaron otra por cada año adicional, eso lo hizo nueve años planetarios, o un poco menos de cuarenta y siete años T de edad. Eso era apenas el límite de la edad adulta para una especie que rutinariamente vivía cinco veces más, pero se movía con una seguridad incompatible con su juventud. Lo cual era peculiar, ya que el árbol al que estaba subiendo pertenecía al cantante de memoria más veterano de todo el mundo. Peor aún, ni siquiera era de su clan... y aunque esperaba que lo esperaran, no había sido invitado.
  


  
    Llegó a otra intersección de ramas y se encontró cara a cara con otro macho, éste considerablemente más grande que él, con el porte seguro de un cazador veterano. El gato mayor le dirigió una larga mirada de medición, pero el joven no dudó. Agitó las orejas en un saludo bastante respetuoso, pero siguió subiendo a su ritmo más lento y pausado, y el cazador le dejó pasar.
  


  
    Eso pensó el recién llegado. La noticia de su llegada se había transmitido tal y como Song Weaver había prometido. Eso era algo. De hecho, era más de lo que se había permitido anticipar, ya que había esperado que los ancianos de su clan presionaran a la joven cantante de recuerdos para que olvidara su promesa. Se sacudió los bigotes en el equivalente a un resoplido humano al pensarlo y continuó su camino, llevado por el sentimiento de justa indignación que le había llevado a cruzar medio continente para este encuentro.
  


  
    Pero entonces llegó a la bifurcación del árbol que buscaba, y se sintió frenar bruscamente. Una cosa era emprender incluso el viaje más largo, confiado en su propia rectitud y vocación. Y otra muy distinta, descubrió de repente, era llegar a su final y encontrarse en presencia del miembro vivo más respetado de su propia especie.
  


  
    Se detuvo fuera del amplio y confortable nido situado en lo más alto del árbol más alto del centro del Clan del Agua Brillante y, en algún lugar de su interior, un gatito muy joven descubrió que, inexplicablemente, quería olvidar su propio descaro, darse la vuelta y volver a casa. Pero sólo fue una breve pausa. Había llegado demasiado lejos para dudar ahora, y se sacudió, luego avanzó hacia la entrada del nido. Se detuvo allí una vez más y extendió una mano para golpear respetuosamente el tubo de madera hueco que colgaba junto a la entrada del nido. Generaciones de otras garras habían perforado el tubo, y los innumerables impactos entre éste y el tronco del árbol habían desgastado una profunda depresión a través de la dura corteza de la madera, pero la resonante nota musical cuando voló de vuelta contra el árbol fue suficiente para que los oídos agudos lo escucharan.
  


  
    Por un instante, el joven pensó que los oídos de la persona que buscaba debían haber perdido su agudeza, pues no hubo respuesta alguna. Pero entonces una voz mental habló, y sus propios oídos se levantaron con asombro al oírla.
  


  
    <Así que, joven Buscador de Sueños. Has llegado. Te esperaba antes.>
  


  
    Buscador de Sueños —que había sido llamado Bailarín del Árbol hasta que el cantante de la memoria más veterano de su clan lo rebautizó burlonamente en su última y enconada comparecencia ante los ancianos— se quedó muy quieto, saboreando la serenidad y la risa divertida y tolerante del brillo mental que había detrás de aquella voz mental increíblemente rica y vibrante. Toda su joven vida había sabido que la cantante de la memoria llamada Sings Truly era la más poderosa y hábil del mundo. De hecho, era una de las tres o cuatro más poderosas en todos los miles de giros de la memoria del Pueblo. Pero eso había sido conocimiento, no experiencia. Ahora, el poder y la belleza de su voz mental fluyeron a través de él, con un tono de joya y clara como el agua tranquila, pero con el inmenso poder de todas las voces mentales que había tocado y reproducido mientras cantaba la memoria del Pueblo en la red del tiempo. Todos ellos estaban allí, sonando como las campanas y los címbalos de las dos piernas en el timbre de su voz mental, y le costó todo el valor que tenía para encontrar una respuesta al fin.
  


  
    <Sí, Cantante de la Memoria>—dijo. <Yo... he venido. Lamento que el viaje haya sido más largo de lo que esperabas. Ha sido largo, pero he venido a toda velocidad.
  


  
    <Claro que sí> Sings Truly lanzó otra oleada de irónica diversión. <Sólo que cuando Song Weaver me advirtió de tu búsqueda, esperaba que llegaras en un calentón de luz y truenos, como una de las naves celestes de los humanos. Al menos esperaba que tu pelaje estuviera algo chamuscado por la velocidad de tu paso>.
  


  
    Las orejas de Buscador de Sueños se agitaron por la vergüenza, y el hecho de que supiera que Sings Truly podía saborearlo —y que pudiera saborear su creciente diversión en respuesta— no mejoró las cosas. Pero también percibió su aliento y su genuina bienvenida.
  


  
    <Si hubiera tenido un huevo de cielo de dos patas, lo habría utilizado, Cantante de la Memoria>, admitió después de otro momento. <Pero sólo tenía mis propios pies y mi cola. Aunque creo que me he chamuscado un poco la cola balanceándome por ese último tramo de bosque recto más allá de las montañas.>
  


  
    <Sin duda. Bueno, entra, gatita. Has llegado demasiado lejos para quedarte sentado fuera de mi nido hasta que llueva sobre ti.>
  


  
    <Mi agradecimiento, Cantante de la Memoria,> respondió con toda la sinceridad que su cortesía merecía, y desenrolló su sinuoso cuerpo para entrar en el apretado nido.
  


  
    La mayoría de la Gente prefería los nidos estrechos, de poco más del doble de la longitud de su propio cuerpo, por varias razones. Por un lado, los nidos más pequeños eran considerablemente más cálidos durante los días fríos. Por otro, los adultos eran responsables del mantenimiento de sus propios nidos, y era más fácil ocuparse del correcto tejido de los techos más pequeños. Las parejas apareadas ampliaban regularmente sus nidos, sobre todo si tenían gatitos que criar, pero también volvían a un tamaño más pequeño y cómodo lo antes posible.
  


  
    Pero el nido de Sings Truly era enorme, con habitación para al menos una triple mano de adultos, y Buscador de Sueños parpadeó cuando sus ojos se ajustaron a la penumbra interior y se dio cuenta de que alguien había subido piedras al árbol para construir un robusto hogar en su centro. Tal lujo era inaudito, dado el peligro que representaba el fuego para las criaturas que vivían en los árboles, pero su sorpresa se desvaneció tan rápido como había llegado. Este era el nido de Sings Truly, y si alguien del Pueblo se había ganado tal consideración, era ella.
  


  
    Entonces, algo sonó, y él giró la cabeza y parpadeó con nueva sorpresa cuando Sings Truly apartó una cortina y salió de detrás de ella. La cortina era de un material que nunca había visto antes, y sintió un calentón al darse cuenta de que debía ser de tejido de dos piernas. O, al menos, de dos piernas, ya que no parecía estar tejida con precisión. Más bien era de una sola pieza, con una superficie interior suave y peluda, que intuyó que era un aislante aún mejor que las mantas y tapices que el Pueblo tejía con sus propios abrigos de invierno.
  


  
    Vio brevemente la pequeña cámara, mucho más pequeña y sencilla, que había detrás de la cortina y se dio cuenta de que debía de ser su propio lugar para dormir, pero eso apenas le importaba en ese momento. No sólo tenía que reflexionar sobre el extraño material de la cortina, sino que ningún otro nido del que hubiera oído hablar estaba dividido por dentro, y la novedad le sorprendió. Sin embargo, cuando lo pensó, tenía mucho sentido para un nido grande. No tenía sentido construir paredes entre las Personas para ese peculiar concepto que los bipersonales llamaban "privacidad", ya que era literalmente imposible que una de las Personas no probara el brillo mental de otra a tan corta distancia, pero las paredes de la cámara y la cortina colgante dividían el nido en secciones más pequeñas, cada una de las cuales sería su propia célula de calor durante los días fríos.
  


  
    <¿Así que apruebas mi cortina?> Sings Truly ladeó la cabeza hacia él. <No todos lo hacen. De hecho, algunos piensan que es sólo una señal más de que mi posición me ha llevado al orgullo.> Soltó una carcajada. <La mayoría se cuidan de no decirlo, pero sus brillos mentales los delatan.>
  


  
    <¡Claro que no!> Protestó el Buscador de Sueños.
  


  
    <No soy sólo una cantante de recuerdos para el Clan del Agua Brillante, gatita>, le dijo en tonos mentales muy divertidos. <También soy la vieja Sings Truly, y soy tía o prima o abuela honoraria de todos los miembros del clan. No tienen intención de permitir que lo olvide, y creo que es mejor así. Además-> otra carcajada <¡Dudo que sepa qué hacer conmigo misma si alguien no me desaprueba!>
  


  
    <¿Quién se atrevería?> exigió Buscador de Sueños, y entonces sus bigotes se crisparon en una nueva vergüenza cuando ella se rió suavemente de su indignado ardor. Bueno, ella tenía derecho a reírse de él, pero eso no hacía que su pregunta fuera menos válida. Ella era Sings Truly, la cantante de la memoria de los cantantes de la memoria y aquella cuya asombrosa visión había reunido realmente al Pueblo y a las dos piernas.
  


  
    <Eres un gatito>, le dijo por fin, con la voz de su mente, suave. Entonces entró de lleno en el nido central, y Buscador de Sueños sintió un calentón al verla por fin con claridad. Su voz mental, fuerte y hermosa, y el brillo mental que la acompañaba eran los de una hembra joven en la flor de la vida, pero la cantante de la memoria que él vio realmente estaba encogida por la edad. Su pelaje marrón moteado estaba tan envejecido que parecía casi tan gris como el suyo, y tanto su pie izquierdo como su mano arrastraban cuando se movía. Sus bigotes estaban doblados por la edad, había perdido el canino superior derecho y, ahora que la miraba más de cerca, podía saborear el dolor constante, de bajo nivel, de las articulaciones agarrotadas y los tendones doloridos que se habían convertido en una parte ineludible de su vida. Era tan claro cuando lo buscó que se asombró de no haberlo probado en primer lugar, pero sólo hasta que se dio cuenta de que no lo había probado porque ella no lo hacía. Era un hecho de su vida que no podía negar, pero no veía ninguna razón para insistir en ello, y sus ojos verdes como la hierba brillaban con una voluntad para la que los achaques de un cuerpo evidentemente debilitado no eran más que un inconveniente.
  


  
    <Así que, joven cazador de sueños>—dijo. <Como dices, has venido de lejos para consultarme. ¿Qué puede hacer por ti esta antigua cantante de recuerdos?
  


  
    <Yo...> comenzó, y luego se detuvo, vencido una vez más por la sensación de su propia temeridad. No era más que un joven al que se le había concedido la voz ante los ancianos del Clan Danzante de las Hojas Rojas hacía menos de media vuelta, y como había señalado la Señora de la Canción, eso apenas le calificaba para desafiar la decisión conjunta de esos mismos ancianos.
  


  
    Por un instante, todo lo que quería hacer era darse la vuelta e irse a casa, antes de exponer su juvenil falta de madurez y humillar al resto de su clan disputando la voluntad de sus ancianos. Pero entonces recordó las canciones de Sube rápido y las hazañas de Canta de verdad cuando se convirtió por primera vez en la cantante principal del Clan Agua Brillante, y su determinación se endureció. Si hay alguien en el mundo que entienda cómo se puede argumentar contra las restricciones, ¡seguramente esa persona era Sings Truly!
  


  
    <He venido a buscar tu ayuda, Cantante de la Memoria,> dijo con una dignidad que le pareció vagamente sorprendente.
  


  
    <Mi ayuda>, repitió Sings Truly, y sus bigotes embotados por la edad se estremecieron con un recuerdo agridulce. <Hubo otro explorador del Pueblo que me pidió ayuda,> le dijo a Buscador de Sueños. <Yo se la di... y casi se muere por darla. De hecho, al final murió por ello. ¿Quieres que repita ese regalo?
  


  
    <Lo haría>, contestó Buscador de Sueños, y esta vez no hubo preguntas ni dudas en él. La miró a los ojos, dejándole saborear su sinceridad, y ella suspiró.
  


  
    <Tus mayores tienen razón, Buscador de Sueños>, le dijo al fin. <Eres demasiado joven. Vete a casa. Espera. Vive más tiempo antes de correr al encuentro de la oscuridad.
  


  
    <No puedo>, contestó él simplemente. <He escuchado las canciones, Cantante de la Memoria, y saboreo el brillo de la mente de dos piernas en ellas, como el fuego en una noche de nieve y viento amargo. Persigue mis sueños, y anhelo saborearlo más claramente, para tomarlo como propio y entregarme a él. Y deseo saber más de los mundos de las dos piernas, y de sus herramientas, y de todas sus maravillas. Es un hambre y una necesidad dentro de mí, y no puedo rechazarla ni apartarme de ella.>
  


  
    <Y si alimentas esa hambre, morirás>—dijo en voz baja, y agitó la cola para interrumpir cuando él hubiera respondido. <Oh, no inmediatamente, hermanito. Pero los humanos —y así es como se llaman a sí mismos, no "dos piernas"— tienen una vida más corta que nosotros, y los que se unen a ellos... > Su voz mental se interrumpió, y él percibió una compleja aleación de dolor, culpa y pérdida en su brillo mental.
  


  
    <No me di cuenta de lo efímeros que son cuando Escala Rápido se unió a la Perdición del Colmillo de la Muerte>, admitió después de un momento, y su voz mental era tan suave que él se preguntó si alguna vez se lo había confesado a alguien. <Era tan joven, no más que una gatita de su especie. Nunca soñé que viviría tan poco tiempo. Sin embargo, aunque vivió una larga vida para los humanos, Buscador de Sueños, fue durante menos de dieciocho turnos, y cuando murió, Escala Rápidamente eligió ir a la oscuridad con ella.> La cantante de recuerdos miró directamente a su joven visitante, y sus ojos eran muy brillantes pero suaves. <Una parte de mi corazón murió con él, hermanito. Era mi hermano menor, de la última camada de nuestros padres, y lo amaba —tal vez demasiado, pues nunca he sabido realmente si lo apoyé porque la razón me decía que era lo correcto, o porque el amor no me dejaba otra opción. Pero esto sí lo sé, jovencita; no debería haberse ido tan pronto, no por otras dieciocho vueltas completas propias. Sin embargo, si logras lo que deseas, perecerás aún más joven que él, ya que tenía tres turnos completos más que tú cuando se vincularon, y pocos entre los humanos tienen brillos mentales tan fuertes y estables —y a una edad tan temprana— como los de Death Fang's Bane. No encontrarás otro tan joven, y si te unes a un adulto, uno cuya vida está a medio gas cuando os conocéis, ¿qué te espera cuando tu humano muera?
  


  
    <No lo sé, Cantante de la Memoria,> dijo Buscador de Sueños, y agachó las orejas con grave formalidad. <Puede que yo también vaya a la oscuridad con mis dos... con mi... humano.> Pero puede que yo también no lo haga. Es costumbre que uno de los Pueblos siga a su pareja en la oscuridad, pero no siempre sucede. A veces hay cosas sin hacer, cosas que uno sabe que su pareja desearía completar, o gatitos que criar, u otro cuyo brillo mental llena el hueco de su alma. A veces no las hay, y nadie puede saber qué ocurrirá en su vida hasta que le llegue. Sin embargo, eso no nos impide buscar a aquellos de entre la Gente con cuyo brillo mental debemos establecer un vínculo. ¿Por qué, entonces, deberíamos permitir que nos impida buscar a aquellos de entre los humanos cuyos brillos mentales nos llamen en nuestros sueños?
  


  
    <Sois tan parecidos a Escala Rápida> Sings Truly suspiró. <No tenía razón alguna para preocuparse por esa posibilidad, ya que ninguno de nosotros adivinaba que algo así pudiera lograrse, y sin embargo tenía esa misma certeza... y terquedad. Te das cuenta de por qué tus mayores quieren impedirlo, ¿no?
  


  
    <Claro que sí, Cantante de la Memoria. ¿Soy un mero gatito, incapaz de saborear lo que realmente aviva su ira conmigo? Ellos me quieren. No desean verme unido a un humano y —descartar mis fianzas.— Como tú, temen que me una a un adulto, uno al que sólo le queden tres o cuatro fianzas, y por eso me harían esperar hasta que mis propias fianzas y las de aquel al que me una estuvieran mejor emparejadas y yo —sacrificara— menos mi vida. Pero he probado los brillos mentales de otros que han seguido ese consejo y nunca han ido entre los humanos. Más bien encuentran pareja con el paso del tiempo, y eso es bueno, pues no es correcto que uno de los Pueblos esté desvinculado y solo. Pero también hay en ellos esa tristeza, ese conocimiento del camino no seguido y del sueño no buscado. La vida es una elección, Memory Singer, y cualquier elección —incluso la toma de una pareja, y la unión de la vida, y los gatitos que crecen fuertes en el calor del resplandor de la mente de sus padres— puede engendrar tristeza. De hecho, la misma elección puede traer una gran felicidad pero también un gran dolor. Soy joven, pero lo he visto y probado en la vida de otros. Sin embargo, la vida en cuestión es mía, y es justo que yo sea responsable de las decisiones que la tejen. Respeto a mis mayores, y su amor me calienta, pero ¿tienen derecho a prohibirme que me proteja de mí mismo? ¿No es eso ajeno a las costumbres del pueblo?
  


  
    <Lo es>, afirmó con tristeza.
  


  
    <Entonces el derecho a elegir es mío, y por mucho que respete a mis mayores, y por mucho que entienda que actúan por amor, soy yo quien debe decidir. Sin embargo, no quiero desafiarlos sin más, y por eso te he buscado a ti. Eres Sings Truly, la primera que reconoció el valor de nuestras fianzas con los humanos. Y también eres la cantante de memoria más veterana de todo el Pueblo de todo el mundo. No te pido que intentes anular u ordenar a mis mayores. Eso estaría mal, incluso si ellos eligieran, por lo que eres y por todo lo que has hecho, obedecerte. Pero te pido que me apoyes en esto. Que les digas lo que me has dicho a mí: que es mi derecho y mi decisión.
  


  
    La anciana cantante de la memoria miró al joven explorador que tenía delante, saboreando su sinceridad. Más que eso, saboreó la llamada de la que él hablaba, el anhelo. Lo veía pocas veces entre la Gente, pero cada vez que aparecía, sentía de nuevo el dolor, porque cada vez le recordaba a Escala Rápida. Se había dado cuenta, a lo largo de los largos años esfinge, de que siempre había habido algo diferente —especial— en su hermano. Su voz mental había sido más fuerte que la de casi cualquier otro varón que ella hubiera conocido, y siempre había sido de mentalidad independiente y de voluntad fuerte... y muy hábil para probar los resplandores mentales. Habría sido un compañero maravilloso para alguna hembra, y sin embargo siempre habría habido ese algo diferente en su interior. No habría sabido qué era, ni qué hacer con él, pero siempre habría sabido que estaba ahí, como una espina enterrada en la almohadilla de un pie. La capacidad y la habilidad no utilizadas habrían estado así, en algún lugar profundo de su interior, y nunca habría sido plenamente feliz o satisfecho, ya que nunca se habría puesto a prueba ni se habría utilizado todo su talento.
  


  
    Excepto con la Perdición del Colmillo de la Muerte. Allí, con esa criatura alienígena de dos patas que ni siquiera era de su mundo, esos talentos se habían utilizado, y su hermano se había elevado con alas de gloria. Ella le había dicho a Buscador de Sueños que la vida de Escala Rápida se había visto truncada por su fianza, y así fue, pero ¡oh, qué brillantemente había ardido ante la oscuridad!
  


  
    Y ella había visto ese mismo talento una y otra vez desde que se unió a la joven humana que el Clan Agua Brillante había llamado la Perdición del Colmillo de la Muerte. Era raro, pero ahora que el Pueblo sabía qué buscar, Sings Truly creía que siempre había estado ahí en algunos de ellos. Simplemente, nadie lo había reconocido porque no había habido dos piernas que convocaran las posibilidades. Pero a medida que las canciones de la épica batalla de Escala Rápida contra el Colmillo de la Muerte y su vinculación con el humano que había luchado con él recorrían el mundo, cada vez más gente había llegado a la cordillera de Agua Brillante con ese mismo algo. Habían reconocido su sabor en su interior a partir de los cantos de memoria de Escala Rápida, y habían ansiado llenar el vacío en su interior como él lo había hecho, con el glorioso poder del brillo mental de los humanos. No eran muchos, de entre todos los números de todo el Pueblo, quizás... pero más de lo que incluso Sings Truly había esperado cuando habló por primera vez para defender el valor para el Pueblo de tales fianzas.
  


  
    Y demasiados de ellos se fueron a la oscuridad demasiado pronto, pensó con tristeza. Tan glorioso y brillante el brillo de la mente humana... ¿Es porque viven vidas tan cortas? ¿Su alma se consume a sí misma, derramándose en ese horno brillante? Todos los pueblos que lo han probado conocen su poder, pero los que lo abrazan... ¿Son los más afortunados entre nosotros, o los más malditos? Y yo, que defendí por primera vez a Escala Rápida, ¿qué responsabilidad tengo por toda esa Gente que ha ligado sus vidas a los humanos y ha visto pasar tantas vueltas sin gastar de sus verdaderas manos?
  


  
    Miró a Buscador de Sueños, saboreando su respeto por ella, su admiración. No había duda en su brillo mental. Pero él era joven, y la certeza era la posesión de la juventud, mientras que Cantos Verdaderos era viejo. Ella había vivido mucho, incluso para ser del Pueblo, pero pronto le llegaría la hora de viajar a la oscuridad. Últimamente pensaba en ello más a menudo, preguntándose si volvería a encontrarse con Escala Rápida más allá de la oscuridad, y si la Perdición del Colmillo de la Muerte estaría con él. Esperaba que así fuera, por el bien de ambos.
  


  
    Y porque lo esperaba, no podía rechazar la petición de Buscador de Sueños.
  


  
    <Tus ancianos te han rebautizado de verdad>—dijo tras un largo y tranquilo momento. <Pero recuerda que incluso el cazador más hábil puede encontrarse a sí mismo como cazado>.
  


  
    <No lo olvidaré, Cantante de la Memoria>, prometió, y por primera vez, el nombre que se le había dado no le escocía. No cuando Sings Truly lo usó con esa voz tan mental. Levantó la cabeza y la miró fijamente a los ojos hasta que ella movió las orejas en señal de aprobación.
  


  
    <¿Entiendes que incluso ahora los humanos no saben lo inteligentes que somos realmente?> le preguntó.
  


  
    <Yo lo sé>, le aseguró él.
  


  
    <De hecho, siempre he sospechado que Colmillo de la Muerte adivinó muy pronto que tratábamos de ocultar toda nuestra inteligencia>, reflexionó Sings Truly. <Ciertamente, Enemigo de la Oscuridad, el humano llamado Scott MacDallan, en su discurso, lo hizo. Y también lo hizo la Perdición del Colmillo de la Muerte, aunque ella tenía muchas menos pruebas de ello que Enemigo de la Oscuridad. Ella misma era espantosamente inteligente, con un brillo mental como el fuego de una corona, y amaba profundamente a Escala Rápida. He creído por turnos que ella se dio cuenta de lo que buscábamos ocultar y en realidad nos ayudó a hacerlo.>
  


  
    <No he oído eso en ninguna de las canciones de la memoria,> dijo Buscador de Sueños.
  


  
    <Porque nunca lo puse en una de ellas,> le dijo con acritud. <Nunca estuve segura-ya sabes que sólo podemos saborear sus brillos mentales; no podemos oír sus pensamientos, aunque hemos aprendido a conocer el significado de muchos de los ruidos bucales que hacen. Como el hecho de que se llaman a sí mismos —humanos— y no a los de dos piernas. Pero si la Perdición del Colmillo de la Muerte comprendía lo que pretendíamos hacer y por qué, era lo suficientemente inteligente —y amaba lo suficiente a Escala Rápida— como para no preguntárselo.>
  


  
    <Con todo respeto, Cantante de la Memoria, no estoy seguro de entender por qué seguimos ocultando toda nuestra inteligencia a los humanos. Después de todo, no se lo hemos ocultado a todos ellos. ¿Qué hay de Darkness Foe? Él, al menos, sabía lo inteligentes que somos. ¿No escuchó la canción de la memoria de Clear Singer? Todos nosotros hemos escuchado las canciones de memoria de Swift Striker y True Stalker y Darkness Foe y su batalla contra el malhechor humano que destruyó el rango del Clan Corazón Brillante y mató a los dos-l humanos de True Stalker.>
  


  
    <Dices la verdad, jovencita,> concedió Sings Truly. <Sin embargo, a pesar de su valor y su amor por Swift Striker —y su dolor por la muerte de True Stalker—, Darkness Foe no era como los demás humanos. Algunos son... menos ciegos de mente que otros, y Enemigo de la Oscuridad era más sensible que cualquier otro que hayamos conocido, incluso la Perdición del Colmillo de la Muerte o el clan que surgió de ella. Pero recordemos que para hacerle oír —si es que oyó— se necesitó toda la voz de Clear Singer, una cantante de memoria de gran habilidad y fuerza, y el apoyo de tres manos de manos de cazadores y exploradores del Clan Moonlight. Sin embargo, con toda esa fuerza apoyándola, ni Clear Singer ni Strikes Quickly estuvieron nunca seguros de cuánto de la canción escuchó realmente. Cuando Clear Singer cantó la canción de su fianza con Strikes Quickly, el brillo de su mente cambió a medida que se tejía la canción, pero ella misma me dijo que no sabía cuánto provenía de su canción y cuánto de los recuerdos propios que ella sólo evocaba. No había forma de que lo supiera, porque incluso en la canción, no podía oír sus pensamientos.>
  


  
    <Eso es cierto>, admitió Buscador de Sueños, agitando las orejas al reconocer su corrección. <Pero también es cierto que desde los días de la Perdición del Colmillo de la Muerte y el Enemigo de la Oscuridad nos hemos unido a ellos durante seis manos de giros, y han hecho mucho por nosotros. Sus propios ancianos han ordenado que nos protejan a nosotros y a nuestros rangos de los malhechores que hay entre ellos, como la que mató a True Stalker y a su humano, y nos han enseñado muchas cosas que nunca habríamos sabido sin ellos. Seguro que ya no tenemos que temerles.
  


  
    <Puede que tengas razón>, respondió Sings Truly. <Pero una vez que la cáscara de esa nuez se rompe, el Pueblo nunca podrá volver a poner el núcleo dentro de ella. Y nunca olvides, Buscador de Sueños, que al igual que el Pueblo, los humanos son cazadores. Y como la Gente, hay buenos y malos entre ellos. Hemos observado que los buenos superan en número a los malos, y que las reglas establecidas por sus mayores —sus —reyes y —reinas, —como ellos los llaman— han sido en su mayoría buenas. Pero muchas de esas reglas nos resultan extrañas y confusas, pues tratan de conceptos y posibilidades que no entendemos. Y nunca olvides, jovencito, que la razón por la que se requieren esas reglas es para evitar que los malos de entre ellos hagan cosas malvadas, o que el poder de sus herramientas y todos los muchos dispositivos que poseen y las cosas que conocen los hacen más peligrosos para el Pueblo que cualquier colmillo de la muerte. Incluso aquellos que nunca harían daño a uno de los Pueblos a propósito podrían hacerlo fácilmente por accidente.
  


  
    <Todo eso es cierto, y razón suficiente para tener cuidado, pero considera también esto. Incluso entre el Pueblo, un clan es cauteloso con aquellos que pueden suponer una amenaza para él. Ha habido peleas entre clanes por rangos y lugares de anidación. No nos enorgullecemos de ello, pero sabemos que ocurre, al igual que sabemos que hay ocasiones en las que uno de los Pueblos mata deliberadamente a otro por odio o ira o codicia, incluso por amor... y especialmente por miedo. Lo mismo ocurre entre los humanos, pero mientras no piensen que somos tan inteligentes como ellos, no nos verán como una amenaza. De hecho, sus mayores nos ven a todos como crías, a las que hay que proteger y cuidar, y nosotros les animamos a ello. Tal vez no podamos saborear sus pensamientos, ni ellos los nuestros, ni siquiera los de Enemigo de la Oscuridad o Colmillo de la Muerte, pero la fianza está ahí, y aunque no saboreen como nosotros, algo dentro de ellos parece percibirnos, lo sepan o no, cuando volcamos toda nuestra voluntad y habilidad para llegar a ellos.
  


  
    <Y esto es lo que hacen todas las Personas que se han unido a los humanos, Buscador de Sueños: piden a sus humanos que guarden nuestro secreto. No buscamos obligar o engañar para que hagan lo que deseamos, pues sería algo malvado susurrar órdenes al oído de alguien que confía en nosotros con una voz que ni siquiera sabe que existe. Nosotros sólo pedimos, como Escala Rápido pidió a la Perdición del Colmillo de la Muerte y como Golpe Veloz pidió a Enemigo de la Oscuridad, y no sabemos si nos oyen incluso en sus sueños, pero hasta ahora todos han guardado nuestro secreto. Y así, sus ancianos siguen debatiendo nuestra astucia, y protegiéndonos, y no nos ven como una amenaza. Pero esas cosas podrían cambiar, y yo no querría que nos arriesgáramos a ese cambio hasta que hayamos construido suficientes fianzas como puentes entre nosotros para que los humanos sepan que no somos una amenaza y que nunca lo seremos.>
  


  
    <¿Pero no ha llegado ya ese día?>
  


  
    <Como digo, no sé la respuesta a esa pregunta, pero mi corazón dice que no, Buscador de Sueños. Hay tan pocos entre la Gente que pueden y quieren establecer fianzas con los humanos, y los humanos viven vidas tan cortas. No conozco más de cinco manos triples de Personas que estén actualmente vinculadas a los humanos. No son muchos en comparación con el número de humanos que hay en este mundo... y hasta ahora, todas las personas que se han vinculado lo han hecho aquí, en este mundo. Menos de una mano de nosotros ha estado en cualquiera de los otros mundos que poseen los humanos, y hay tantos humanos. Las personas que se han unido cuentan historias de mundo en mundo, manos de manos de manos de ellos. Y de todos esos mundos, nuestros humanos sólo reclaman tres. No entendemos cómo se reúnen y comunican sus clanes y los de todos esos otros mundos, o cómo resuelven las diferencias, pero sabemos que hay mucho contacto entre sus mundos... y que no todos los humanos nos consideran como los nuestros.
  


  
    <Sin embargo, Buscador de Sueños. Hay demasiadas cosas que aún no conocemos o entendemos. Los ancianos de Agua Brillante se equivocaron al oponerse a la fianza de Colmillo de la Muerte, pero también hubo sabiduría en su cautela. Hemos comenzado la tarea de construir nuestro puente con los humanos, y el trabajo va bien, aunque lentamente. Sin embargo, el puente sigue siendo frágil, y lo será durante muchas más vueltas. No corramos hacia la rama sólo para descubrir que aún no soportará nuestro peso, gatita. ¿Estás de acuerdo, o...> un brillo diabólico de humor parpadeó en su mente <¿Debo... convencerte de que veas esto como yo lo veo?>
  


  
    <Ah, no, Cantante de la Memoria,> Buscador de Sueños dijo con mucho cuidado.
  


  
    <Bien. En ese caso, consideremos más bien la mejor manera de convencer a tus mayores para que accedan con elegancia a lo que deseas.>
  


  Tres



  


  
    LA PRINCESA ADRIENNE estaba sentada con los pies metidos debajo de ella en el sillón de su suite a bordo del MSH Rey Roger I mientras miraba sin ver por el puerto de vista de la armadura. Las luces tenues de la suite hacían aún más gloriosa la vista de las estrellas, pero ella apenas lo notaba mientras su mente recorría los canales que ya estaban demasiado gastados.
  


  
    Siempre le habían disgustado los nombres que la tradición se empeñaba en colgar en cada nuevo yate real. Este, por ejemplo. Sonaba... arrogante nombrar un barco con el nombre de su propio tatarabuelo. Por supuesto, la elección no había sido hecha por la familia real —la Marina había elegido el nombre cuando el Almirantazgo construyó el Entendido como reemplazo de su predecesor— y nadie más parecía oponerse. Pero no pudo evitarlo.
  


  
    Tal vez sea sólo porque él era Rey, y papá es Rey, y yo no quiero ser Reina, pero me van a obligar. Debería dejar que me coronen y luego abdicar. Eso los arreglaría a todos.
  


  
    Jugó con la idea, visualizando la consternación. El hecho de ser hija única y de que su padre, viudo, se hubiera negado rotundamente a volver a casarse siempre había puesto nerviosa a la clase política con respecto a la sucesión. No es que no tuviera una docena de primos de diverso grado que pudieran ocupar el puesto, pero la población del Reino de las Estrellas había desarrollado una veneración casi aterradora por la Casa Winton... y ella era el último miembro de la rama superior de la familia.
  


  
    Por supuesto, he leído los diarios personales de la tatarabuela, pensó. Eso tiene que influir en la veneración que siento por la monarquía. Me pregunto cuánta gente se da cuenta de que la Corona debía ser sobre todo una figura decorativa. ¿Una marioneta de la Cámara de los Lores? Bueno, ¡han conseguido más de lo que se imaginaban con la abuela Beth!
  


  
    Sonrió, pero luego la sonrisa se desvaneció al recordar lo que la exitosa construcción de la Constitución por parte de su antepasada había vertido en su propio plato. Maldita sea. Estaba segura de que había miles de personas que se morían por ser Rey o Reina. ¿Por qué no podía elegir a uno de ellos y pasarle el puesto a alguien que realmente lo quisiera?
  


  
    Suspiró y recogió un poco de pelusa de su albornoz. La levantó sobre la palma de la mano abierta, luego sopló una bocanada de aire y vio cómo se alejaba hacia lo desconocido. Lo perdió de vista casi al instante en el camarote poco iluminado, y un súbito espasmo de dolor la azotó al recordar otro día en el que una Adrienne de diez años había visto cómo el barco de su madre partía del MSH Hephaestus hacia el Gryphon. Se suponía que iba a acompañar a la reina consorte, pero había surgido algo. Algún detalle menor que había desbaratado su propia agenda. Así que se limitó a acompañar a su madre hasta la estación espacial para despedirse y luego observó el yate —aquel se llamaba Reina Isabel I— hasta que se desvaneció en la inmensidad del espacio, igual que el trozo de pelusa.
  


  
    Y, al igual que el trozo de pelusa, no volvió a verlo ni a su madre.
  


  
    Se mordió el labio con fuerza, tanto por la rabia que le producía dejar que el recuerdo le tendiera una emboscada como por la angustia que le producía revivirlo, y lo obligó a bajar, a bajar a los lugares más profundos de su mente. El recuerdo se calmó, como un tiburón hambriento que se hunde en las sombras, pero que nunca desaparece del todo. Lo sintió allí, marcando en su interior, esperando otra oportunidad para brotar de las profundidades y desgarrarla de nuevo. Y volvería a atacar. Sabía que lo haría.
  


  
    Respiró hondo y se metió las manos en los bolsillos de la bata, y luego, lentamente, se obligó a relajarse y a sacar a la superficie recuerdos más felices. Recuerdos de su madre antes de su muerte... de su padre antes de la muerte de su madre.
  


  
    Mucha gente se había asombrado cuando el príncipe heredero Entendido se casó con Solange Chabala. No por el hecho de que no fuera una noble, ya que la Constitución exigía específicamente que el Heredero se casara con una plebeya, sino porque era tan... bueno, sencilla. Con todos los súbditos de la Corona para elegir, seguramente el Príncipe Entendido (que poseía la guapura de los Winton en toda su extensión) podría haber elegido a alguien que midiera más de ciento cincuenta y un centímetros y tuviera un rostro que fuera más que simplemente... de aspecto cómodo. Oh, con la luz adecuada, la pequeña princesa Solange podía pasar por guapa, pero era innegablemente regordeta, y nunca había conseguido cultivar el aire de aburrimiento que era el derecho de nacimiento de cualquier aristócrata. Por el contrario, se movía y sonreía sin cesar, y siempre estaba haciendo algo, y de alguna manera, sin que nadie se diera cuenta, había reunido a todo el Reino de las Estrellas en su corazón y éste había descubierto que, sin saber muy bien cómo, había aprendido a amarla.
  


  
    Como lo había hecho Adrienne. Y a su padre. En efecto, el rey Roger había adorado a su reina, y ella había ejercido un profundo impacto sobre él. En su juventud, el príncipe Roger había sido el preferido de los liberales y la desesperación de sus padres, pues se había sentido fuertemente atraído por la afirmación de que las monarquías estaban obsoletas. Ese argumento había existido casi desde el comienzo del Reino de las Estrellas, por supuesto, pero en los últimos treinta o cuarenta años T los liberales habían empezado a señalar a la creciente República de Haven y sus colonias hijas como el camino del futuro. Ni siquiera el descubrimiento de la unión de agujeros de gusano de la Manticora, cuarenta y cinco años T antes del nacimiento de Adrienne, parecía probable que el Reino Estelar cerrara la enorme brecha de riqueza y poder que lo separaba de la República, y —la mano muerta de la monarquía— había sido una de las explicaciones favoritas de los liberales para explicarlo. A Adrienne le había impresionado el hecho de que a ninguno de los miembros aristocráticos del Partido Liberal se le hubiera oído comentar —la mano muerta de la nobleza— ni ofrecer sus propios privilegios y riquezas en el altar de la igualdad económica, el sufragio universal y la democracia. Pero Entendido había encontrado gran parte de la plataforma liberal muy atractiva, aunque no había sabido qué hacer con la noción liberal de que la monarquía, como la primera y más fundamental barrera para la implementación de sus cambios radicales, debía ser eliminada.
  


  
    Hasta que llegó la princesa Solange. Incluso ahora, con todo el daño y todo el dolor que ha habido desde entonces, Adrienne tenía que sonreír cada vez que pensaba en cómo el impacto de su madre había sacudido los círculos políticos de Manticor. Era enérgica, amable, cariñosa, alegre... e implacable como un glaciar Sphinx. Su origen gryphon le había dotado de un robusto sentido de la independencia, una desconfianza fundamental hacia los aristócratas que no paraban de hablar de lo mucho que querían —ayudar al hombre común— y un profundo sentido de la confianza en la monarquía. Nunca se le ocurrió que la Corona pudiera ser otra cosa que el aliado natural de los plebeyos contra la riqueza y el poder de la aristocracia —ya fuera que ésta se describiera a sí misma como liberal, conservadora o reaccionaria—, y atravesó el Palacio Real como un huracán de aire fresco.
  


  
    Aquellos habían sido los buenos años, pensaba ahora Adrienne. Los años en que su madre y su padre habían sido un equipo. Cuando la princesa, primero, y la reina consorte, después, Solange, habían convencido a su marido para que dejara de hacer teorías de ingeniería social y se dedicara a la tarea pragmática de hacer que la monarquía funcionara para producir las cosas que él anhelaba dar a sus súbditos. Adrienne aún recordaba las noches de su infancia, sentada a la mesa con sus padres mientras les escuchaba desgranar un problema tras otro, analizarlos, idear estrategias. Era demasiado joven para entender lo que intentaban conseguir, pero había sentido su energía y vitalidad, el gusto con el que abordaban el trabajo, y ya entonces sabía que habían sido sus dos padres. Que su padre era el estratega y el planificador, pero que su madre era la planta motriz que impulsaba la máquina y el corazón cálido y bondadoso que se había convertido en la brújula moral de su marido.
  


  
    Y entonces, justo antes del undécimo cumpleaños de Adrienne, el compensador de inercia de la Reina Isabel había fallado bajo la potencia.
  


  
    Había estado arrastrando cerca de cuatrocientas gravedades cuando ocurrió. No había habido supervivientes, y la nave abandonada, tripulada sólo por los muertos, había alcanzado una velocidad de más de 0,9 c antes de que nadie pudiera interceptarla. La Reina Isabel viajaba a esa velocidad cuando chocó con un pequeño trozo de materia, que, según las estimaciones posteriores, probablemente no tenía más de un par de metros cúbicos de volumen. Su escudo de partículas, sobrecargado, ya había fallado, y no es que hubiera servido de mucho a su velocidad final aunque hubiera funcionado perfectamente. La explosión había sido visible a simple vista en la mayor parte del Sistema Binario de Manticora, si uno sabía dónde mirar.
  


  
    Entendido II había sabido dónde mirar. Se había asomado a un balcón del Palacio Real del Monte y había contemplado el abrasador calentón de la pira funeraria de su esposa sin derramar ni una sola lágrima... y desde entonces nunca había llorado por ella.
  


  
    Pero el hombre que había regresado al interior desde aquel balcón nunca sonrió, ni tampoco levantó la voz en señal de ira o de risa. Podría haber sido también una máquina, y todo lo que le importaba a la máquina era el poder de la máquina mayor que dirigía. Todas las tácticas que él y la reina Solange habían elaborado estaban al alcance de su mano, y las utilizaba sin piedad, aunque el corazón se le había cortado con su esposa. Seguía siendo escrupulosamente justo y puritamente honesto, pero no había risa, ni alegría. No había habitación para la humanidad, porque la humanidad dolía. Era mejor ser la máquina que dirigía la máquina, perderse por completo en proporcionar a sus súbditos un gobierno eficiente, por muy frío e insensible que fuera, que arriesgarse a volver a sentir algo.
  


  
    Y la criatura que la máquina más temía en todo el universo era una niña pequeña y delgada que acababa de perder a su madre. Porque esa niña podría haberle hecho sentir de nuevo, podría haberle arrastrado a enfrentarse a su agonía, y por eso había utilizado la presión de sus obligaciones, y la formalidad de la etiqueta de palacio, y la necesidad de tutores para enseñarle todo lo que tenía que saber, como excusas para esconderse de ella. La había alejado, había luchado por meterla en una especie de molde que aplastara al perfecto sucesor automatizado de una máquina que antes había sido un hombre. Ella era su heredera, su pieza de repuesto, y eso era todo lo que se atrevía a dejar que fuera, no fuera que ella también muriera y lo hiriera de nuevo.
  


  
    Ella no había entendido, por supuesto. Todo lo que sabía era que cuando más necesitaba a su padre, él la había abandonado. Y como era hija de su madre, y como lo había amado tanto, había razonado que la culpa debía ser de ella y no de él. Que ella debía haber hecho algo para alejarlo.
  


  
    Esa lógica casi la había destruido, la habría destruido de no ser porque era la hija de la reina Solange. Su madre había sido cariñosa, pero había sido igualmente honesta y sin complejos, y había imbuido a su hija con ambas cualidades. Adrienne tardó casi dos años T en darse cuenta de lo que había sucedido realmente, en reconocer que su padre la había excluido por el daño que le había causado la muerte de su madre, no por nada que ella hubiera hecho. Y, al menos en un sentido, se había dado cuenta demasiado tarde. No demasiado tarde para salvarse, pero sí para perdonar a su padre.
  


  
    Entendía —ahora— lo que él había hecho. Incluso entendía por qué, y que su actual personalidad fría e indiferente surgía de lo mucho que se había permitido amar una vez. Pero también comprendía que muchas otras personas habían perdido a sus amadas esposas o maridos o hijos y se las habían arreglado, de alguna manera, para seguir siendo piezas de maquinaria razonablemente funcionales. Y comprendía el egoísmo de su padre, su incapacidad para mirar más allá de su herida, su pérdida y su dolor por la hija que aún tenía o para darse cuenta de que sus acciones la habían privado de su padre, así como de su madre.
  


  
    Había sido un cobarde. No la había amado lo suficiente como para estar a su lado. Eso era lo que ella no podía perdonarle. Una parte de ella seguía insistiendo en que se equivocaba al ser tan dura. Algunas personas eran más fuertes que otras, y él la había apartado por dolor, no por crueldad. Pero no importaba, y a veces se preguntaba hasta qué punto la rabia y la furia que sentía por él eran su forma de sublimar su propia angustia por la muerte de su madre, como si pudiera culparle sutilmente de todo su dolor si se esforzara lo suficiente.
  


  
    Ahora suspiraba y cerraba los ojos con cansancio.
  


  
    Algún día papá y yo tendremos que reconciliarnos, por el bien del Reino, aunque sea. Ojalá supiera cómo podemos hacerlo. Y supongo que, si he de ser sincera, esta pequeña excursión a Twin Forks no va a ayudar.
  


  
    Volvió a hacer una mueca. Durante los últimos diez años T, la única ambición de su padre había sido hacer que la Corona fuera realmente suprema, y había dedicado toda su formidable capacidad y su obsesiva energía a esa tarea. Adrienne no dudaba de que Entendido II pasaría a la historia como el segundo, después de Isabel I, entre los constructores de la monarquía manticorana, y sabía que muchos grupos de poder tradicionales estaban consternados por la forma en que sus reformas habían podado y recortado su capacidad de influir en la política. Varios habían intentado resistirse a su emasculación sistemática, pero ninguno había sido capaz de desafiar la avalancha llamada Entendido II.
  


  
    Excepto uno. El Servicio Forestal de la Esfinge tenía una tremenda ventaja sobre todas las demás oficinas de mentalidad independiente sobre las que Roger había dirigido la fuerza de su voluntad: una comisión constitucional directa. La Novena Enmienda reconocía específicamente a los ramafelinos como la especie sintiente nativa de Esfinge, garantizaba su título corporativo sobre más de un tercio de la superficie del planeta a perpetuidad, y requería expresamente que el Servicio Forestal actuara como los guardianes, defensores y representantes legales de los "gatos". La Corona tenía derecho a nombrar al jefe del Servicio, pero sólo con el consejo y el consentimiento de la Cámara de los Lores, y los Lores hacía tiempo que se habían dado cuenta de cómo soplaba el viento en el Palacio Real. Habían empezado a luchar contra la reducción de sus propias prerrogativas con todas las armas a su disposición, incluyendo una obstinada negativa a consentir en el nombramiento de un jefe del SFE convenientemente obediente que dirigiera el Servicio como Entendido quería.
  


  
    Sólo eso habría bastado para centrar su fría e implacable ira en el Servicio, pero también le parecía un insulto intolerable que un tercio completo de Esfinge —que originalmente había sido tierra de la Corona— hubiera quedado para siempre fuera de su alcance. Para empeorar las cosas, gran parte de esas tierras contenían vastos yacimientos minerales sin tocar. La capacidad de conferir esas tierras a los aliados en los Lores —o en la Cámara de los Comunes— habría sido un arma enormemente potente, y el hombre que se había comprometido totalmente con la supremacía de la Corona odiaba a los "gatos" por privarle de ella.
  


  
    Lo cual es una tontería, pensó Adrienne. No, sé honesta: ¡es una auténtica estupidez! Todavía tiene la mayor parte del Cinturón del Unicornio y todo el Cinturón de la Gorgona en Manticora-B, y eso sin mencionar la mayor parte de las treinta y siete lunas, o las tierras de la Corona que todavía tiene en Esfinge. Además de Gryphon e incluso Manticora. Por lo demás, la mayoría de la gente preferiría una concesión de asteroides, porque es mucho más barato trabajar en ellos que en una mina anticuada. Pero supongo que nadie ha dicho nunca que las obsesiones tengan que tener sentido, y papá tiene más que suficiente de esas para ir por ahí.
  


  
    Suspiró con tristeza y se levantó de la silla. El Rey Entendido debía partir hacia Esfinge en seis horas, y ella necesitaba dormir un poco antes de su llegada. Además, sentarse aquí y volver a recordar todas las cosas que habían ido mal en su vida en los últimos diez años T no tenía sentido, así como entregarse a una orgía de —pobre princesita-miseria. Su madre siempre le había dicho que el universo era como era, y que lo único que podía hacer cualquiera era enfrentarse a él tal y como lo encontraba.
  


  
    Por supuesto, mamá siempre buscaba la manera de hacer que el universo hiciera lo que ella quería... y también solía encontrar una cuando la necesitaba. Sonrió con cansancio, entró en su camarote y se desabrochó la bata. Me pregunto qué pensaría de mi subterfugio con mi itinerario. Probablemente se enfadaría conmigo por utilizarlo como una forma de fastidiar a papá, pero tal vez no. Una cosa sé con certeza: ella estaría muy enojada con él por la forma en que ha actuado desde su muerte, así que tal vez no estaría tan enojada conmigo después de todo.
  


  
    Yo... espero que no.
  


  
    La princesa heredera Adrienne se metió en la cama, apagó las luces y se acomodó en sus almohadas, y en lo más profundo de su ser, donde apenas podía oírlas ya, las lágrimas de una niña solitaria cayeron en el silencio.
  


  Cuatro



  


  
    —NO ME gusta.
  


  
    —Nunca te gusta, Henry. Por eso trabajo contigo.
  


  
    —¿Eh? —El rostro de Henry Thoreau se arrugó con desconcierto, una expresión que le hacía parecerse aún más a uno de los búfalos mejorados genéticamente que se introducían experimentalmente en Gryphon. Medía dos metros de altura, con un rostro ancho y carnoso que destacaba por su extrema sencillez, mientras que Jean-Marc Krogman era un hombre pequeño y elegante. Krogman era también el más inteligente de los dos, pero esa misma inteligencia le impedía subestimar a Thoreau. El hombre más grande no era un genio, pero tampoco era estúpido... y era pragmático, con buenos instintos, y muy, muy bueno en lo que hacía.
  


  
    —Nunca te gusta, —repitió ahora Krogman, —sea cual sea el trabajo. Pero eso es bueno. Es lo que te mantiene alerta y te hace tan bueno para detectar posibles problemas antes de que nos muerdan el culo.
  


  
    —Oh.—Thoreau se frotó la nariz mientras consideraba eso, y luego se encogió de hombros. —Así que bien. Eso significa que debes escucharme. Y te digo que éste es un asunto demasiado importante. Si intentamos llevarlo a cabo, será mejor que planeemos emigrar a alguna colonia neobarbosa de la que nadie haya oído hablar y quedarnos allí para siempre, ¡porque seguro que no va a haber un agujero lo suficientemente profundo como para esconderse aquí! Y no sé tú, Jean-Marc, pero a mí me gusta esto. Especialmente comparado con algún lugar como la Vieja Tierra o Beowulf —añadió con tono de broma.
  


  
    —Yo también —asintió Krogman—Yo... tampoco tengo intención de irme. Pero en este caso, creo que la prominencia de la marca te pone excesivamente nervioso. Y sería... imprudente cambiar de opinión tan tarde en el juego. Nuestro cliente no lo vería con buenos ojos —Lanzó una ceja inquisitiva hacia Thoreau y, tras un momento, el hombre grande asintió con desgana—Además, las piezas están todas en posición, y nuestra arma ha sido preparada a conciencia, si yo lo digo. No, Henry. No importa la importancia del trabajo cuando éste se planifica y ejecuta adecuadamente. Podemos llegar a ella y salir limpios. Después de todo, —sonrió finamente—, ya se ha hecho antes.
  


  
    —¡Ja! Yo también he oído los rumores, y no son más que eso. No hay manera de que eso sea un golpe.
  


  
    —¿Oh? —Krogman ladeó la cabeza y sus ojos brillaron. —¿Crees que no? Entonces dime esto: ¿cuántos otros compensadores de inercia han fallado en los últimos diez años T?
  


  
    —Eh, Thoreau volvió a frotarse la nariz y se encogió de hombros. —¿Cómo diablos voy a saberlo?
  


  
    —Es una buena pregunta —concedió Krogman—Las cifras apenas son un asunto de interés general, y habría que investigar un poco para descubrirlas. Pero, a diferencia de usted, yo lo he investigado —por curiosidad profesional, como comprenderá— y la respuesta es ninguna. Ni un solo compensador ha fallado a bordo de una sola nave manticorana desde la Reina Isabel. ¿No te parece un poco extraño que la única nave que ha sufrido un fallo completo y catastrófico de los compensadores en todo ese tiempo sea también la nave más cuidadosamente mantenida de todo el Reino de las Estrellas?
  


  
    —Supongo que, dicho así, suena raro —admitió Thoreau después de un momento—.
  


  
    —Claro que sí —dijo Krogman con otra sonrisa—, y me pregunto cómo se consiguió. Por supuesto, quien lo consiguió también tuvo mucha más suerte de la que cualquiera tiene derecho a planificar. No podía contar con que la nave se volara a sí misma —y a cualquier prueba—. Pero te garantizo que cualquiera que pudiera llegar al compensador del yate real habría montado una defensa en profundidad que habría aguantado incluso si alguien hubiera conseguido interceptar la nave y traerla intacta.
  


  
    —Esa es una suposición bastante grande —señaló Thoreau.
  


  
    —Tal vez. Por otro lado, tengo la firme sospecha de que la gente que nos contrató también estaba detrás de ese golpe. Y que también están conectados muy arriba en la Corte —Thoreau enarcó una ceja, y el hombre más pequeño se encogió de hombros. —Es exactamente el mismo modus operandi, Henry. En lugar de atacar directamente al Rey —y tal vez iniciar la búsqueda de conspiradores de alto nivel que podrían beneficiarse igualmente de su desaparición—, van tras objetivos que lo atacan sólo de forma oblicua. Hmm...
  


  
    Se recostó en su silla, pensando mucho mientras la luz del sol de verano de la Esfinge se derramaba sobre el café de la calle.
  


  
    —Me pregunto —murmuró al fin—¿Sólo quieren paralizarlo? ¿Desbaratar esta pasión suya por hacer que la Corona sea suprema? ¿O irán a por él directamente después?
  


  
    —Si quieren desviarlo, entonces no fueron tan inteligentes como pensaban la primera vez —suponiendo que lo de la reina Isabel fuera realmente un éxito—, ¿no? —Claro que tienen a la Reina, pero desde que ella murió sólo ha sido un dolor de cabeza aún mayor para cualquier otro que quiera una porción del pastel.
  


  
    —Por el contrario, Henry. Fueron lo suficientemente inteligentes; sólo que no habían contado con lo mucho que le iba a doler, y se les fue la mano. Piensa en ello. Si alguien saboteó la nave para inutilizar al Rey, lo consiguió. Simplemente no lo paralizaron de la manera que habían previsto. En lugar de abandonar el gobierno mientras intentaba recomponer su vida privada, se enterró totalmente en su trabajo para evitar el naufragio de su vida privada. Teniendo en cuenta lo mucho que él y su mujer querían a su hija, yo habría tomado la misma decisión y habría esperado que se enterrara en la niña.
  


  
    —Y te habrías equivocado —dijo Thoreau con cierta satisfacción, y Krogman sonrió. Su encumbrado compañero rara vez tenía la oportunidad de señalar errores por su parte, especialmente en cuestiones psicológicas, y Thoreau disfrutaba de las raras oportunidades de regodearse. No es que Thoreau fuera tan tonto como para querer que Krogman cometiera errores, lo cual era una de las razones por las que a Krogman le divertía más que le irritaba el regodeo del grandullón.
  


  
    —Me habría equivocado, —concedió. —Pero no creo que sea capaz de seguir adelante si pierde al chico ahora. Oh, no. Si le pasa algo al Heredero, todo lo que ha estado evitando desde la muerte de su esposa saltará y se irá directo a su garganta, Henry. Estoy tan seguro de eso como de que estamos sentados aquí ahora mismo. Pero, ¿es eso lo que quieren, o irán a por él directamente mientras él y su gente de seguridad siguen tambaleándose?
  


  
    —¡Si lo hacen, entonces que busquen a otro para el trabajo! —dijo sin rodeos Thoreau. —¡Y eso también va por ti, Jean-Marc! He hecho cosas arriesgadas contigo, ¡pero no voy a ir a por el maldito Rey de la maldita Manticora!
  


  
    —Nadie te pide que lo hagas, —calmó Krogman. —Pero tendría sentido, ¿no? Quiero decir, si quisieran manipular la sucesión... —Sus ojos adoptaron una expresión lejana, y frunció los labios. —Todo el mundo piensa que lo que le ocurrió a la reina Isabel fue un accidente —musitó. —Bueno, todo el mundo menos el SGP y los propios del Rey, al menos, e incluso ellos probablemente se inclinen por esa opción. Y si las cosas funcionan bien, todo el mundo pensará que lo que le ocurre al Heredero es obra de un loco solitario. La seguridad del Rey se reforzará, seguro, pero me pregunto si alguien más ha considerado cómo el hecho de eliminar a su esposa le impidió producir otros herederos, mientras que eliminar a su hija eliminará al único heredero que tiene. Lo que significa que si lo eliminan a él, ¡la línea directa de Winton se irá al garete!
  


  
    Chasqueó los dedos y Thoreau se movió incómodo. Miró rápidamente alrededor del café, repentinamente nervioso por escuchar los oídos. Pero era temprano, estaban sentados solos en un mar de mesas vacías que aún esperaban el ajetreo normal del almuerzo, y ninguno de los dos había sido tan tonto como para levantar la voz. Además, él mismo había barrido en busca de bichos, y ni él ni Krogman tenían ningún tipo de antecedente penal que atrajera la atención oficial. O no, al menos, aquí en el Reino de las Estrellas y bajo los nombres de Thoreau y Krogman.
  


  
    Nada de lo cual le hacía más feliz sobre las especulaciones de Krogman. La posibilidad de que alguien se las arreglara para colar un micrófono a pesar de sus esfuerzos ya era bastante mala, pero las reflexiones de su compañero eran aterradoras. La gente en su línea de trabajo se volvía peligrosa cuando sabía demasiado... y sus empleadores se volvían peligrosos para ellos cuando esos empleadores sólo pensaban que sabían demasiado. Además, ya había escuchado esa misma nota de Krogman antes, y normalmente indicaba que el otro hombre estaba buscando mentalmente nuevas oportunidades. Lo cual era algo bueno, la mayoría de las veces, pero sería algo decididamente malo si los metía más en algún tipo de complot destinado a derrocar la monarquía por completo.
  


  
    —Sí, bueno, puede que tengas razón en todo eso, Jean-Marc —dijo—, y puede que no. Pero de lo que tenemos que preocuparnos es de la operación para la que firmamos, y me sentiría mucho mejor si ya tuviéramos su itinerario real.
  


  
    —Todo lo que podemos hacer es todo lo que podemos hacer —respondió Krogman con un encogimiento de hombros filosófico—Les dijimos que tendrían que proporcionarnos la información para poner a nuestro chico en posición, y aceptaron. Así que si no nos dan la palabra esta vez, entonces esperamos a la próxima vez que salga donde podamos llegar a ella. O eso, o se buscan otro equipo.
  


  
    —A mí tampoco me gusta mucho esa idea —murmuró Thoreau, y Krogman enarcó una ceja—La idea de que encuentren otro equipo —amplificó el gran hombre—Yo... ¿y si ya han preparado a alguien para reventarnos justo después de reventarla a ella? ¿Atar los cabos sueltos rápidamente, por si acaso?
  


  
    —Una idea —murmuró Krogman, y hubo un brillo de respeto en sus ojos cuando miró a su compañero. En realidad, Krogman ya había considerado esa posibilidad, pero el hecho de que Thoreau también la hubiera meditado le daba un punto adicional.
  


  
    Por supuesto, eso siempre forma parte del juego, ¿no? Y nuestros —clientes— saben que nosotros sabemos que ellos saben que nosotros lo sabemos. Así que si yo fuera la gente para la que trabajamos, y si fuera tan inteligente como les he estado dando crédito por ser, ¿sería también lo suficientemente inteligente como para saber que la gente como yo siempre nos cubre el culo? ¿O sería lo suficientemente inteligente como para encontrar la manera de reventarme y salirme con la mía sin importar lo bien que me haya cubierto el trasero?
  


  
    Sonrió soñadoramente al pensar en ello.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Aquí! Tómalo y lárgate de mi vida —siseó la mujer uniformada, y lanzó el chip de datos con saña al hombre elegantemente arreglado. Se encontraban entre altísimos bancos de rododendros terranos en el Gran Jardín del Monte Real, en lo alto de la colina que dominaba la ciudad de Desembarco, y Manticora-A colgaba en el horizonte occidental. Las frescas brisas del atardecer suspiraban en las brillantes hojas verdes, y las sombras eran lo suficientemente densas como para desdibujar sus rasgos, pero la insignia de un comandante de la Marina Real de Manticor brillaba en el cuello de la mujer.
  


  
    —¡Ahora, ahora, Anna! —El elegante hombre cogió la ficha con una gracia negligente. —Esa no es forma de hablarle a alguien que te ha pagado tan bien por tus servicios.
  


  
    —¿Pagado? ¿Lo llamas pagado? —El comandante sonó estrangulado, y su mano con el puño tembló a su lado. —Yo... ¡nunca recibí un maldito centavo de ti!
  


  
    —¿Ah? Bueno, supongo que no, —asintió el hombre elegante. —Pero hay otras mercancías además del dinero, ¿no es así, Anna? Como el silencio. Sí, —musitó—, el silencio puede ser muy valioso, ¿no? Especialmente cuando mantiene a alguien como tú al servicio de la Corona en lugar de enterrarlo en un asteroide prisión en algún lugar. O posiblemente sólo enterrado, si el consejo de guerra se siente especialmente vengativo. Los sobornos normales y las comisiones de los contratistas son una cosa, después de todo, pero cuando la sustitución de materiales de baja calidad conduce a la muerte de... ¿qué era? ¿Sesenta de sus compañeros de la Marina? Bueno...
  


  
    Chasqueó la lengua y se encogió de hombros, y la mujer se estremeció físicamente por la rabia que le invadía. Pero tenía razón, ¡maldita sea! Todo lo que tenía que hacer era soltar una indirecta en el oído correcto, y su carrera, su libertad y muy posiblemente su vida habrían terminado.
  


  
    Pero el bastardo listillo ha pasado por alto la otra cara de la moneda, pensó salvajemente. Claro que puede destrozarme la vida. Pero yo también puedo hacer lo mismo por él, y si me convierto en la Prueba del Rey para atrapar a un maldito duque por traición, ¡puede que también me dejen libre!
  


  
    Ese pensamiento la ayudó a tranquilizarse, y respiró profundamente y de forma sibilante.
  


  
    —Tienes tu información —dijo con rotundidad— y espero que no te sirva de nada. Yo... no podría romper la encriptación.
  


  
    —Siempre que sea el archivo correcto —la voz del hombre elegante ya no era perezosa, y la mujer sintió un repentino parpadeo de miedo ante su repentina frialdad.
  


  
    —Es el que usted pidió, es todo lo que puedo decirle —dijo. —Eso es todo lo que alguien podría decirte sobre un Archivo Azul sin la clave de encriptación.
  


  
    El elegante hombre pareció considerar eso, luego asintió lentamente, y ella se relajó un poco ante la evidencia de que pretendía ser al menos un poco razonable. Los Archivos Azules eran los datos militares más protegidos. Sus programas de encriptación eran los mejores del Reino de las Estrellas, y las designaciones de sus archivos eran cadenas de letras y números generadas al azar para evitar nombres que pudieran ofrecer alguna pista sobre su contenido. Todo lo que la comandante sabía era que este archivo en particular había sido designado como —A1108G7Q23,— y que lo había sacado de los archivos del Regimiento del Rey. Y, francamente, eso era todo lo que quería saber al respecto.
  


  
    —Entonces supongo que tendré que buscarme una llave —dijo el hombre elegante, y sonrió. —No sabrás por casualidad dónde puedo encontrar una, ¿verdad, Anna?
  


  
    —No, no lo sé—dijo ella.
  


  
    —Una lástima. Ah, bueno. Muchas gracias por su ayuda. Si necesito algún otro pequeño favor, estaré en contacto.
  


  
    Él levantó una mano y movió los dedos en un gesto despectivo y de rechazo, y ella apretó la mandíbula. Pero también se obligó a darse la vuelta obedientemente y marcharse.
  


  
    Deja que el gilipollas se divierta por ahora, se dijo a sí misma con veneno. Estoy a punto de ponerle los tacos en el culo.
  


  
    Sonrió en la penumbra de la noche al pensar en ello. Era arriesgado, y se implicaba irremediablemente si alguien lo descubría, pero el archivo que había reunido sobre todas las exigencias de su patrón a lo largo de los años era lo suficientemente grueso.
  


  
    Unos cuantos meses más, pensó, saludando bruscamente con la cabeza al centinela de la Puerta del León de Mount Royal, y se giró hacia su izquierda, recorriendo la calle peatonal con una zancada larga y furiosa.
  


  
    Unas cuantas demandas más como las de esta noche y bastará con llevarlas a la Justicia y negociar un pase en los cargos de soborno. Diablos, incluso me conformaré con pasar de cinco a diez años en una celda si eso me permite llevarme al hijo de puta conmigo.
  


  
    La comandante Anna Marquette, ayudante militar de alto rango del Segundo Señor del Almirantazgo de Manticor, no se fijó en la mujer de pelo oscuro que tenía detrás. No tenía por qué hacerlo, ya que la desconocida dominaba el arte de la discreción. De hecho, era su especialidad, y se movía entre el escaso tráfico peatonal vespertino como si llevara una capa de invisibilidad, sin causar más impresión que la propia brisa a cualquiera que la viera —o, mejor dicho, que no la viera del todo— mientras se deslizaba detrás de Marquette.
  


  
    De hecho, la comandante reflexionó mientras daba la vuelta familiar para atravesar el Parque Eminger, tal vez no debería esperar ni siquiera un mes más. No sé de qué iba el maldito expediente que quería, pero era un expediente azul. Eso significa que alguien seguro que pensó que lo que había en él era lo suficientemente importante como para enterrarlo en lo más profundo, y si eso es cierto, entonces—.
  


  
    La discreta mujer tocó un botón en su bolsillo, activando la lente de contacto de su ojo izquierdo. Una pantalla iluminada que sólo ella podía ver apareció flotando ante ella, y sintió un resplandor de satisfacción al comprobar cuidadosamente sus iconos. La firma térmica más cercana estaba a quince metros delante del objetivo, y no había nadie detrás de ellos en al menos ochenta metros. Eso era más que suficiente para sus propósitos, y sonrió ligeramente. La costumbre del objetivo de tomar siempre la misma ruta desde el Palacio hasta la Casa del Almirantazgo había simplificado mucho la planificación.
  


  
    Su mano izquierda hizo un peculiar gesto de torsión y un pequeño tubo gris, de sección más fina que una pajita, se deslizó en su mano mientras daba tres grandes zancadas y acortaba la distancia con el comandante. Una zancada más a su izquierda y su hombro derecho empujó a Marquette ligeramente al pasar junto a ella. La oficial giró la cabeza, levantando las cejas en señal de sorpresa por el repentino contacto, ya que nunca había sospechado que hubiera alguien detrás de ella.
  


  
    Perfecto, pensó la discreta mujer.
  


  
    —¡Oh, lo siento mucho! —se disculpó, y su mano izquierda se levantó. Marquette no la vio hasta el último instante, e incluso entonces no sonó ninguna campana de alarma hasta que el tubo gris siseó y envió una ráfaga invisible de biocinas nanotecnológicas diseñadas con precisión directamente a sus fosas nasales. Oyó el sonido y sus ojos empezaron a abrirse de par en par, pero no sintió nada... hasta la terrible agonía, totalmente incapacitante, cuando las diminutas máquinas crearon lo que todos, salvo las autopsias más cercanas, insistirían en que era una hemorragia cerebral natural.
  


  
    La discreta mujer ni siquiera se detuvo cuando el comandante cayó en un montón sin huesos. No era necesario. Sus niñeras ya habían hecho su trabajo; ahora estaban ocupadas disolviéndose en restos de —proteínas sanguíneas— que pasarían cualquier examen científico. Incluso tendrían los marcadores genéticos adecuados, porque el laboratorio biológico que las había construido había recibido muestras de tejido de los registros de BuMed del objetivo para utilizarlas como bloques de construcción.
  


  
    Confiada en la calidad de su propio trabajo, la asesina no acortó ni alargó su paso. Simplemente se alejó, como cualquier otro paseante del parque, sin siquiera una sonrisa que delatara su satisfacción por el trabajo bien hecho.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Estás seguro de que lo tienes todo? —preguntó el elegante hombre.
  


  
    —Seguro, milord, —le aseguró el hombre con el uniforme del Servicio de Guardia de Palacio. —La copia impresa estaba exactamente donde pensábamos que estaría, y también he aspirado cada trozo de su sistema electrónico. Ya no está. O, al menos, si todavía existe en algún lugar, nadie más podrá encontrarla si yo no puedo.
  


  
    El hombre elegante frunció ligeramente el ceño al oír eso, pues odiaba los calificativos. Por otra parte, su secuaz tenía la costumbre de tener éxito incluso en las tareas más difíciles. Además, tenía el alcance y las vías de información, tanto oficiales como privadas, para hacer valer su alarde. Y, a decir verdad, era mejor trabajar con personas lo suficientemente francas como para hacer admisiones calificativas en lugar de prometer más de lo que realmente podían cumplir.
  


  
    El hombre del SGP se limitó a permanecer de pie, mirando tranquilamente a su empleador, como si supiera precisamente qué pensamientos fluían por esta mente, y el elegante hombre sonrió.
  


  
    —Excelente. No olvidaré esto —prometió, y se alejó con un movimiento de cabeza.
  


  Cinco



  


  
    <¿Ves allí? ¿A la derecha?
  


  
    Buscador de Sueños miró en la dirección indicada mientras él y Acechador de Hojas se detenían en la bifurcación de un árbol. El cazador de Agua Brillante se había ofrecido a escoltar a Buscador de Sueños hasta el lugar de reunión de los humanos que vigilaban al Pueblo, y Buscador de Sueños agradecía su amabilidad. El brillo mental del otro le decía que eran almas afines, pero aunque Acechador de la Hoja sentía una especie de envidia nostálgica por su búsqueda, el cazador no la compartía. Sabía más de los humanos que muchos de la Gente, y hablaba a menudo con la Gente que se había unido a ellos, pero carecía de esa necesidad, de ese hambre urgente de buscar el brillo mental humano, que impulsaba a Buscador de Sueños.
  


  
    Y es sabio al no buscar las fianzas sin ella, pensó Buscador de Sueños, y le tocó sentir una envidia melancólica, pues Cantos Verdaderos tenía razón. Sólo uno impulsado por una necesidad que no podía dominar ni resistir elegiría el camino que él tenía, pues era joven. Era casi seguro que el sueño que buscaba lo enviaría a la muerte antes de que se cumpliera la mitad de sus turnos asignados, y sintió un agudo parpadeo de pena por todas las demás cosas que nunca vería ni experimentaría. Al igual que el Acechador de la Hoja no compartió su propia búsqueda, el Buscador de Sueños no compartiría los lentos y dulces giros —la pareja y los gatitos, los tiempos de nieve, y los tiempos de barro, y los tiempos verdes y somnolientos— que el cazador conocería.
  


  
    <¿Lo ves?> preguntó de nuevo Acechador de Hojas, y Buscador de Sueños miró con más atención, y luego movió las orejas en señal de asentimiento. Estaban demasiado lejos como para distinguir muchos detalles, pero un borde recto y afilado de color verde, más oscuro que las hojas que los rodeaban, se destacaba sobre una mancha brillante del cielo, y algo en él le hizo recordar. No de nada que hubiera visto con sus ojos, sino de algo de las canciones de la memoria...
  


  
    <Es el techo del nido central del Clan del Colmillo de la Muerte>, le dijo Leaf Stalker casi con reverencia.
  


  
    <¿De verdad?>
  


  
    <De verdad. Vengo aquí a menudo; a veces me he pasado días enteros vigilándolos.> El cazador suspiró, y agitó la cola con perplejidad. <Sin embargo, hay muchas cosas que no entiendo en absoluto, o que entiendo sólo un poco, como un gatito. Incluso aquellos que han establecido fianzas encuentran muchas cosas de las dos piernas —los humanos— imposibles de comprender. Abarcan muchos conceptos tan extraños para nosotros que ni siquiera los que han aprendido los significados de sus sonidos bucales pueden explicárnoslos. Lo intentan, y con cada vuelta nos acercamos un poco más a la presa del conocimiento, pero a menudo pienso que nunca llegaremos a entender de verdad a los dos piernas. Quizás-> el cazador giró la cabeza para mirar directamente a Buscador de Sueños <— demostrarás que mi temor es infundado. Espero que lo hagas, Buscador de Sueños>.
  


  
    <Sin duda lo intentaré, Acechador de la Hoja>, prometió Buscador de Sueños casi con humildad, y Acechador de la Hoja soltó una risa tranquila.
  


  
    <¡Sólo prueba que nuestra mente brille, hermanito! ¡Aquí nos aferramos, como dos ancianos decrépitos que se asoman al futuro! ¡Ven! Te echaré una carrera hasta el río, y dejaremos que el futuro se vea por sí mismo. Después de todo-> el cazador ya estaba corriendo por la rama del bosque de piquetes, pero la voz de su mente risueña se escuchaba claramente <¡el futuro siempre lo hace!>.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Todavía no me gusta, —murmuró Henry Thoreau, pero esta vez tuvo cuidado de mantener su voz tan baja que ni siquiera Krogman podría haberla oído —si hubiera estado allí. Y no lo estaba. El hombre grande resopló ante esa idea, pues era demasiado tarde para preocuparse por lo que le gustaba o no. Un antiguo proverbio sobre la quema de puentes parpadeó en su cerebro, pero le prestó poca atención. No tenía ninguna atención que dedicar a su actual ocupación.
  


  
    Nadie que lo mirara hubiera adivinado que sus nervios estaban crispados por el cable mientras se sentaba en el banco público y escaneaba un fax de noticias impreso. Los restos de un sencillo pero sabroso almuerzo de un vendedor de la esquina yacían en la mesa ante él, junto con un vaso alto de limonada, y consultó despreocupadamente su reloj mientras pasaba una "página de fax".
  


  
    El sombreado parque adyacente al cuartel general del Servicio Forestal de la Esfinge era un lugar agradable para almorzar tranquilamente, pero hoy estaba inusualmente bien ocupado, ya que la noticia de la visita de la princesa heredera Adrienne se había hecho pública hacía cuatro horas. Muchos de los ciudadanos de Twin Forks habían optado por tomarse un largo descanso para almorzar, y hacía más de una hora que había empezado a llegar gente de las zonas periféricas. Los equipos de trabajo de la ciudad supervisaban una pequeña flota de mandos a distancia mientras los bulliciosos mecanismos montaban rápidamente gradas desde las que los súbditos del Reino de las Estrellas pudieran ver aún mejor a su futura monarca y escuchar el discurso que sus redactores de discursos habían preparado sin duda para ella, pero por ahora el parque situado justo fuera de la valla perimetral del OSF atraía a la mayoría de los cuerpos que esperaban.
  


  
    Thoreau se permitió una mueca mental, aunque ninguna señal de ella tocó su rostro, y se preguntó si estaba más tranquilo o preocupado por el hecho de que su cliente hubiera conseguido, efectivamente, el itinerario exacto de la Princesa. Por un lado, la información había sido inestimable. Por otro, el hecho de que su empleador tuviera el alcance necesario para hacerse con datos tan cercanos hablaba de sus capacidades en general. Al fin y al cabo, si alguien que podía reunir todo esto decidía deshacerse de cualquier responsabilidad—.
  


  
    ¡Deja eso! se dijo a sí mismo bruscamente. Jean-Marc ha hecho los preparativos, como siempre. Si nos pasara algo, la mierda saltaría por los aires cuando su póliza de seguros saliera a la luz pública.
  


  
    Seguro que sí. Por supuesto, Thoreau sospechaba que él y Krogman se sentirían poco satisfechos de las repercusiones de su desaparición conjunta, pero ese no era exactamente el objetivo. Y mientras tanto, tenía un trabajo que hacer.
  


  
    A primera vista, era una tarea sencilla y sin sentido, sobre todo para alguien con sus habilidades en la aplicación eficiente de la violencia. Pero por muy perfeccionadas que estuvieran esas habilidades, hoy no las necesitaría, ya que tenía una única cualificación para su tarea actual: el anonimato. A pesar de un pasado accidentado en algunas otras jurisdicciones y bajo otros nombres, su historial era impecable en el Reino Estelar de Manticora. Eso —y el pañuelo rojo brillante que llevaba en el bolsillo del pecho— era todo lo que tenía... y, gracias a las habilidades que Krogman aportaba a su asociación, era todo lo que necesitaba para asesinar al Heredero.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Bienvenido al SFS, Su Alteza.—El hombre alto y pelirrojo con el uniforme verde y marrón del Servicio Forestal de la Esfinge se inclinó cuando Adrienne bajó del aerocarro. Su boina llevaba la Manticora rampante del Reino de las Estrellas, pero el parche en el hombro derecho de su túnica mostraba la silueta de un ramafelino, y la única estrella dorada de un teniente general en su cuello lo identificaba como el general William MacClintock, el oficial al mando del SFS y actual jefe de la Junta del Servicio Forestal.
  


  
    Adrienne le tendió la mano y esbozó la sonrisa que le habían enseñado a esbozar desde la infancia, pero fue más difícil de lo habitual, ya que la criatura de seis extremidades, orejas espinosas y color crema y gris que llevaba MacClintock en el hombro la miraba con ojos verdes brillantes y curiosos. Agarró la mano del general con firmeza, pero aunque sabía que era una grosería, sus ojos estaban puestos en el fascinante y grácil ramafelino, y escuchó una suave risa del comandante del SFS.
  


  
    Había visto vídeos de ramafelinos, por supuesto, pero no era lo mismo en absoluto, ya que las imágenes no podían prepararla para la mirada alerta de la realidad ni para la sensación de inteligencia que parecía proyectar directamente en su cerebro.
  


  
    El gato medía quizás un metro y medio desde la punta de su afilado hocico hasta el final de la sedosa cola que colgaba de la espalda de MacClintock. Aunque el cuerpo largo y delgado parecía más voluminoso de lo que era en realidad gracias a su lujoso pelaje, podía entender por qué algunas personas describían su especie como un primo hermano de seis extremidades de una comadreja o un hurón de la Vieja Tierra. Pero esa descripción nunca le había parecido exacta, y ahora que había visto un "gato" con sus propios ojos, le parecía aún menos. Había más que un toque de comadreja en ese cuerpo sinuoso, pero en realidad le recordaba más a las imágenes que había visto de una criatura de la Vieja Tierra llamada lémur... aparte, por supuesto, de la cabeza y las orejas innegablemente peludas.
  


  
    Las impresiones la recorrieron en cascada, y entonces el "gato" movió las orejas y la saludó amablemente, y el general MacClintock soltó una carcajada aún más fuerte.
  


  
    —Creo que Dunatis también le ha dado la bienvenida, Alteza —dijo, y Adrienne apartó su atención del "gato" para levantarle una ceja.
  


  
    —¿Dunatis? —repitió.
  


  
    —El dios celta de las montañas, Alteza —MacClintock se encogió de hombros con una sonrisa—Dado que su clan tiene su hogar en los Muros de Cobre, me pareció apropiado. Aunque si lo hubiera conocido mejor cuando nos conocimos, creo que me habría decantado por un dios con menos sentido del humor. O tal vez un gusto por organizar catástrofes menores.
  


  
    —Yo... —Adrienne le devolvió la sonrisa. —He leído bastante sobre los ramafelinos, y tengo la impresión de que la mayoría de ellos tienen sentido del humor. Creo que ésa es una de las cosas que los hace más fascinantes para mí: la forma en que parecemos estar de acuerdo en lo que es gracioso, quiero decir.
  


  
    MacClintock le dirigió una mirada bastante afilada y luego miró al teniente coronel Tudev, pero éste se limitó a sonreír con indiferencia. Había advertido al general que el Heredero no compartía el resentimiento del Rey por todo lo ramafelino, pero no había indicado que la Princesa hubiera ido tan lejos como para hacer una verdadera investigación sobre ellos.
  


  
    —En realidad, Alteza, somos cautos a la hora de generalizar con nuestros amigos —dijo el general tras una brevísima pausa—, porque nunca podemos estar seguros de lo típicos que son de su especie. Es tentador suponer que son una muestra representativa de todos los ramafelinos, pero el bajo número absoluto de los que adoptan amigos humanos lo desaconseja.
  


  
    —Porque si fueran realmente representativos, veríamos un mayor número de adopciones —asintió Adrienne con un movimiento de cabeza—Yo... Me sorprendió la lógica de eso cuando leí el trabajo de Jason Harrington sobre ellos.
  


  
    —¿Has leído la monografía de Jason? —La sorpresa traicionó a MacClintock en la pregunta sin contacto, y se coloreó de forma brillante. —Lo siento, Alteza. Sólo quería decir que me sorprendía que hubiera llegado a sus manos. No ha tenido una difusión muy amplia.
  


  
    —Lo sé, y me he preguntado por qué.
  


  
    —Bueno, —MacClintock sonrió—, no debería decirlo, Alteza, pero sospecho que es porque no es un buen escritor. No tan bueno como lo era su bisabuela, al menos.
  


  
    —Por lo que he oído, muy pocas personas eran tan buenas como Dama Estefanía en casi todo —dijo Adrienne secamente, y MacClintock asintió.
  


  
    —Creo que podría decirse que es una afirmación acertada, Su Alteza. Una dama muy decidida, Stephanie Harrington. ¿Estudias sus logros?
  


  
    —No tanto como me gustaría serlo —admitió Adrienne—Pero para alguien tan influyente como ella, parece haber dedicado mucho esfuerzo a evitar la publicidad.
  


  
    —Eso es cierto, Alteza. Me gustaría que alguien hiciera una buena biografía académica de ella. Esa cosa de "Trailblazer of Dreams" de Simmons era un pedazo de basura popularizada... Ah, quiero decir que estaba mal investigada y en gran parte ficcionada, —se corrigió apresuradamente—, y es una historia francamente mala. A pesar de los esfuerzos de la OSF, la gente está empezando a olvidar el papel monumental que desempeñó en la historia de la Esfinge, o de todo el Reino de las Estrellas. Por desgracia, parece que así lo quiso ella, y la familia Harrington se ha negado rotundamente a hacer públicos sus documentos privados. Hasta que lo hagan, es poco probable que alguien pueda hacer un trabajo mucho mejor que el de Simmons. Lo cual es una pena.
  


  
    —Lo es, en efecto —asintió Adrienne, y levantó la vista cuando Tudev comprobó su crono y se aclaró la garganta. Sonrió ante la estudiada inexpresión de su guardaespaldas jefe, y luego sonrió a MacClintock.
  


  
    Me temo que es la forma educada del coronel Tudev de recordarme que tengo un horario que cumplir, general —dijo con un encantador aire de disculpa—No tengo especial interés en el discurso —que será el tercero del día—, pero sí en mi visita a su nueva ala. ¿Sería tan amable de guiarme?
  


  
    —Será un honor —le aseguró MacClintock, y le hizo otra reverencia más profunda antes de darse la vuelta para hacerlo.
  


  Seis



  


  
    <Así que este es el gran lugar de encuentro>, reflexionó Buscador de Sueños, y Acechador de Hojas agitó las orejas en señal de acuerdo. Se posaron en el alto tejado de estilo chalet del flamante bloque de administración principal del cuartel general del Servicio Forestal. Una docena más de Personas se posaron con ellos, y Buscador de Sueños sintió la bienvenida de sus brillos mentales al reconocer la necesidad que le había traído hasta aquí. Más que eso, sintió su profunda satisfacción por las fianzas que esa misma necesidad les había llevado a establecer.
  


  
    <Lo es>, asintió Leaf Stalker, y se dirigió a uno de los otros en el tejado. <Saludos, Parsifal>—dijo. <¿Por qué están tan emocionados los humanos?>
  


  
    Buscador de Sueños miró más de cerca al que Acechador de Hojas había llamado —Parsifal.— El peculiar nombre tenía un sabor extraño en la voz de la mente del cazador de Agua Brillante, y Buscador de Sueños sintió un pequeño estremecimiento de emoción que sabía que era tonto al darse cuenta de que se debía a que había sido pensado como uno de los sonidos de la boca del humano. —Palabras,—las llamaban, se recordó a sí mismo, tratando de encajar la voz de su mente en torno al sonido y preguntándose cómo era posible que cualquier criatura hiciera ruidos tan extraños como los que hacían los humanos. Pero el nombre era algo más que una mera rareza, pues era costumbre de los humanos dar nuevos nombres a sus amigos después de las fianzas. Esto era sin duda inevitable, ya que si la Gente nunca podría hacer los sonidos que hacían los humanos, los humanos eran igualmente incapaces de saborear los nombres por los que la Gente se llamaba entre sí. Sin embargo, la aceptación de esos nombres humanos también tenía un profundo significado, ya que cada uno era el reconocimiento formal de la aceptación de una persona de una fianza que sólo la muerte podía disolver.
  


  
    <Están muy emocionados, ¿verdad? > El llamado Parsifal coincidió con una voz mental suave y rica en diversión y afecto tolerante. <Mi humana ha estado llevando a cabo casi desde la primera luz. Es una de las cazadoras de los Guardianes,> añadió para beneficio de Buscador de Sueños. <Su deber especial es vigilar a los malhechores y evitar que actúen contra la ley de los humanos, o darles caza y castigarlos después si lo hacen de todos modos, y es muy buena en eso>—dijo con cierto orgullo. <Creo que esa fue la razón por la que la convocaron tan pronto>.
  


  
    <¿Hay un malhechor aquí?> preguntó sorprendido Buscador de Sueños, y Parsifal soltó una carcajada.
  


  
    <Puede que lo haya,> dijo el cazador más viejo, <pero esa no es la razón de su excitación. Mira allí. ¿Ves el gran carro aéreo negro con los humanos armados vigilando a su alrededor?> Buscador de Sueños reconoció el término humano —o uno de los muchos (y a menudo desconcertantes) términos humanos— para un huevo volador y coqueteó con su cola mientras miraba el vehículo. <La que llaman —princesa— vino en eso, y mi humano fue convocado para ser uno de los que ayudan a protegerla.>
  


  
    <¿Princesa?> Repitió cuidadosamente Buscador de Sueños.
  


  
    <Es un título de respeto, como Anciano Principal del Clan, o Cantante de la Memoria>, explicó Parsifal. <We...> su onda mental abarcó a los demás que estaban en el techo con él <...hemos estado tratando de entenderlo más completamente, ya que hay cosas extrañas al respecto. Por un lado, nuestros humanos consideran a esta —princesa— con gran respeto y la tratan en todos los sentidos como a la más veterana de las ancianas, y sin embargo es poco más que una joven bien crecida. No hemos sido capaces de decidir cómo alguien tan joven puede ser tan importante, pero no hay duda de que es así. Además, Silvestre-> asintió a uno de los otros, un cazador mayor sentado cerca del final de la línea del techo <-estaba lo suficientemente cerca como para probar su brillo mental, y el sabor de la autoridad era fuerte en él. Era un brillo mental muy poderoso,> Parsifal añadió con una voz mental de profundo respeto, <aunque hay mucho dolor en él para alguien tan joven.>
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Y ésta es la nueva sala de juntas— dijo el teniente general MacClintock mientras abría las puertas dobles y se hacía a un lado para hacer pasar a Adrienne por ellas ante él.
  


  
    Ella asintió y entró en la amplia habitación, ricamente alfombrada, y su séquito la siguió. No era un séquito muy numeroso, en lo que respecta a este tipo de cosas. Como estaban en el interior y a cubierto, la mayor parte del equipo de protección de Alvin Tudev estaba fuera del edificio, vigilando el perímetro. Sólo la acompañaban el propio Tudev y cuatro sargentos elegidos de paisano. Bueno, ellos y Nassouah Haroun, dos agentes de relaciones públicas, el teniente general MacClintock, otros tres oficiales superiores del Servicio Forestal, el nuevo ingeniero jefe del ala administrativa y un equipo de noticias de alta definición formado por dos personas. Y, por supuesto, dos ramafelinos: Dunatis de MacClintock, y Musashi del Coronel Marcy Alcerro.
  


  
    Estamos bastante orgullosos de ello —prosiguió MacClintock, siguiéndola en la fresca y silenciosa habitación—Necesitábamos el espacio, pero para ser sinceros, aprovechamos la oportunidad para dotarnos de, um, cómodos aposentos mientras lo hacíamos.
  


  
    —Así que ya veo —asintió Adrienne con una sonrisa, observando la habitación con aprecio. Entonces sus ojos se entrecerraron al ver el retrato de tamaño natural que colgaba sobre la enorme mesa de conferencias de la habitación. Atravesó la alfombra, seguida por su escolta, y contempló embelesada el cuadro.
  


  
    Era una obra espectacular, ejecutada al estilo neo-óleo. Sus compuestos fotorreactivos diseñados a medida habían sido mezclados con la mano de un maestro, entrenados y estimulados para que crecieran hasta convertirse en la imagen exacta que el artista había buscado y luego congelados para siempre bajo una capa de estabilizador en el instante justo. Con el apoyo informático adecuado, la misma tecnología podría haber creado una imagen visual con la exactitud precisa de un holograma, junto con la solidez y —textura— que ninguna escultura de luz podría igualar. Pero este retrato no había sido producido por un ordenador. No era tan perfecto. Lo que sí era, pensó con una sensación de asombro, era una obra maestra, una obra maestra interpretativa cuyas mismas imperfecciones formaban parte de su magnificencia, la prueba de que había sido creada por una mano, una mente y un ojo humanos, y no por la indiferente perfección de la electrónica.
  


  
    —Es un Akimoto, ¿no? —preguntó en voz baja, y el oficial de mando del SFS le dirigió otra mirada aguda. Ya le había impresionado varias veces con la amplitud de sus intereses, y suponía que ya debería estar acostumbrado, pero no lo estaba.
  


  
    —Sí. Sí, lo es, —aceptó. —Pero no lo hemos encargado, Alteza, —añadió apresuradamente. —La señora Akimoto nos lo regaló.
  


  
    A Adrienne le tocó mirar al teniente general con sorpresa. Sabía por qué había ofrecido la explicación. Un neo-óleo original de Tsukie Akimoto habría costado casi tanto como todo el nuevo centro administrativo del Servicio Forestal.
  


  
    —¿Lo presentó como un regalo?
  


  
    —Sí, Su Alteza. Ella eligió el tema, ejecutó el trabajo y nos lo presentó con la única condición de que se expusiera en la sala de reuniones de nuestro consejo.
  


  
    —Pero... ¿por qué? —preguntó Adrienne, volviendo a mirar el impresionante retrato.
  


  
    La mujer que aparecía en él ya había superado la mediana edad. Tenía ojos brillantes y una boca que parecía sonreír con facilidad, pero también irradiaba un aura de energía casi aterradora y un propósito concentrado. Era de una estatura ligeramente inferior a la media, con una espesa cabellera blanca, y vestía el verde y el marrón de la OSF con los dos planetas dorados de un brigadier en el cuello. También llevaba la cinta azul y blanca con bordes dorados de la Orden del Mérito, y un ramafelino de color crema y gris se posaba con orgullo en su hombro. El gato era más grande que muchos y tenía muchas cicatrices. Le faltaba la punta de la oreja derecha; el pelaje mullido del lado derecho de la cara tenía un patrón de vetas blancas que marcaban las cicatrices que tenía debajo; y le habían amputado la pata delantera derecha justo por debajo del hombro. Se sentaba en el hombro derecho de su persona, con la cola colgando en su espalda mientras su mano restante descansaba en su cabeza, y la artista había capturado el amor en los ojos de ambos sujetos con una fidelidad inquietante.
  


  
    —Porque lo deseaba, Alteza —dijo MacClintock en voz baja—Tal vez no sepa que la señora Akimoto fue adoptada por un "gato" hace algunos años.
  


  
    —¿Qué? —Adrienne lo miró, y luego negó con la cabeza. —No, no lo sabía. Sabía que era una esfinge, por supuesto, pero no creo que su adopción haya podido ser ampliamente publicitada sin que yo haya oído algo al respecto.
  


  
    —No fue ampliamente publicitada, quiero decir, —le dijo MacClintock. —La señora Akimoto siempre ha sido una especie de reclusa. Rara vez sale de la propiedad de su familia —ellos eran Primeros Accionistas, ya sabes— y no ha salido del planeta en absoluto desde su adopción. —Me temo que muy pocos de nosotros consideraríamos la posibilidad de llevar a nuestros amigos fuera del mundo sin una razón muy apremiante. No es que no sospeche que a los diablillos les encantaría ir. Pero tal vez hayas notado que tendemos a ser un poco protectores.
  


  
    Adrienne asintió con sentimiento, y su sonrisa se convirtió en una mueca.
  


  
    —Bueno, probablemente no necesiten tanta protección como insistimos en que lo hagan, Alteza. Físicamente, son extremadamente resistentes, con el armamento necesario para cuidar de sí mismos en la mayoría de las situaciones de amenaza. ¿Dunatis?
  


  
    El "gato" de su hombro levantó obligatoriamente una mano verdadera de dedos largos y la extendió, desenvainando las cimitarras de cuatro centímetros de longitud que lo armaban. Las levantó para que ella las viera, y luego lanzó un alegre grito, y las garras de marfil desaparecieron al retraerlas.
  


  
    —El problema —prosiguió MacClintock con más seriedad— es que no están bien equipados para cuidarse en situaciones en las que la amenaza no es inmediata ni física. Los derechos legales específicos que les otorga la Constitución se cumplen plenamente aquí en Sphinx. Fuera de Sphinx, sin embargo, las cosas son mucho menos claras.
  


  
    —Estás hablando de la Ley de Derechos de los Ramafelinos —dijo Adrienne con rotundidad, y él asintió. Su expresión se había vuelto algo más cautelosa al escuchar su tono totalmente desinflado, pero no se echó atrás.
  


  
    —Eso es precisamente a lo que me refería, Alteza —admitió—En el OSF creemos que la Novena Enmienda tenía la clara intención de reconocer a los "gatos" como seres sintientes —con estatus legal de hijos menores— en los tres mundos del Reino Estelar. Sin embargo, como estoy seguro de que sabes, ciertos intereses políticos y económicos han adoptado la posición de que nuestra incapacidad para medir su sensibilidad real con "precisión demostrable y replicable" significa que su sapiencia no es más que una ficción legal. Además, argumentan que, dado que la Novena Enmienda se refiere específicamente a su estatus en Esfinge, no se aplica a su estatus en Manticora o Gryphon. Es una tontería, por supuesto. Desgraciadamente, nadie pensó en poner a prueba ese aspecto de la enmienda —o su legislación original de apoyo— durante más de treinta T años después de la ratificación. La cuestión sencillamente no se planteó antes, ni siquiera en las raras ocasiones en que uno de los "gatos" iba fuera del mundo. Pero entonces, en el año 107 A.L., la Corporación Richtman intentó instalarse, y...
  


  
    —Lo recuerdo, General —dijo Adrienne, cortándole aún más rotundamente que antes, y Dunatis se movió sobre su hombro al percibir las emociones del Heredero.
  


  
    La Corporación Richtman había sido una fachada manticorana para Manpower Unlimited de Mesa. Nadie lo había sabido en su momento, ya que Richtman había ocultado cuidadosamente sus conexiones con el Sistema Mesa. Y con razón, dada la actitud del grueso de la humanidad hacia Manpower y sus enormes operaciones de clonación y bioingeniería. Habían pasado poco más de seiscientos cincuenta años T desde que la —Guerra Final— de la Vieja Tierra desencadenara todos los horrores de las modificaciones genéticas y biológicas sin restricciones. La guerra había terminado oficialmente en el año 943 p.d., pero la humanidad había entrado en el siglo XV de la Diáspora antes de que la Vieja Tierra se recuperara realmente de su carnicería, y la mayor parte de la humanidad había aprendido una horrible lección de la destrucción casi total de su mundo madre.
  


  
    El Sistema Mesa no lo había hecho. A todos los efectos, Manpower Unlimited era dueña absoluta del sistema estelar, y si los eugenistas de Beowulf estaban mejor entrenados y eran más hábiles, los de Mesa tenían mucho más... alcance para sus talentos, ya que Mesa rechazaba la prohibición del Código Beowulf sobre la manipulación casual del genotipo humano. Manpower Unlimited producía alegremente mano de obra esclava clonada, sirvientes genéticamente modificados y versiones aún más mortíferas de los supersoldados de la Guerra Final.
  


  
    Nada de esto habría importado al Reino de las Estrellas si no fuera porque los ramafelinos eran empáticos.
  


  
    Algunos de los xenobiólogos más especulativos sostenían que también eran telépatas, pero esa era una afirmación mucho más problemática, y nadie había sido capaz de presentar ninguna prueba científica que la respaldara. Su empatía, sin embargo, había sido demostrada de forma demasiado concluyente como para que cualquier científico reputado pudiera rebatirla, y eso era lo que los hacía interesantes para Manpower Unlimited. A pesar de milenios de pruebas, nadie había demostrado nada parecido a una percepción extrasensorial fiable, cuantificable y reproducible en los humanos, ni en ninguna de las otras pocas especies sensibles que la humanidad había encontrado. Hasta los ramafelinos.
  


  
    La mera posibilidad de que los gatos pudieran ser telépatas había bastado para que los agentes de Mesan se adentraran en el Reino de las Estrellas para adquirir muestras. La empatía podría haber sido suficiente por sí misma, pero las implicaciones económicas de descubrir cómo funcionaba la telepatía y cómo generarla en los humanos eran incalculables para algo como Manpower Unlimited. Sus operadores querían sujetos de prueba y donantes de tejidos, y nadie podía hacerse ilusiones sobre lo que habría ocurrido con esos sujetos.
  


  
    Por lo que se sabía, ninguno de los esfuerzos clandestinos de Mesan había tenido éxito. Los empáticos eran una presa escurridiza, y el Servicio Forestal había hecho de la protección de los 'gatos contra los tramperos su prioridad número uno desde el principio. Pero el premio potencial había sido lo suficientemente grande como para que Manpower invirtiera lo que más tarde se determinó que eran más de ochocientos millones de dólares manticoranos para crear la Corporación Richtman con el propósito de presionar para legalizar la captura —humana y no letal— de los ramafelinos, con fines de examen científico beneficioso y de exportación a los institutos zoológicos interestelares.
  


  
    Además de lo que se había gastado en la creación de la fachada de Richtman, una inversión desconocida (pero sin duda enorme) también había llegado a varias manos políticas a través de grupos de presión registrados y también de algunos canales muy sub rosa. Había sido un esfuerzo masivo, y aunque Manpower nunca había visto el retorno esperado de su dinero, la Novena Enmienda y su legislación habilitante no habían salido indemnes. Los esfuerzos por enmendar la legislación para castrarla habían fracasado, pero los expertos legales de Richtman habían lanzado un ataque por el flanco señalando que la Novena Enmienda se basaba en la definición de los ramafelinos como "sapientes". Al fin y al cabo, ¿cómo de inteligente tenía que ser una criatura que podía sentir las emociones de cualquier posible probador para falsificar la sapiencia?
  


  
    Los partidarios del ramafelino y sus oponentes habían utilizado las mejores técnicas de prueba disponibles, y lo máximo que se podía decir era que los resultados no eran concluyentes. De hecho, los resultados eran bastante dispares. Algunas pruebas insistían en que los gatos eran tan inteligentes como los propios humanos; otras insistían en que en realidad eran algo menos inteligentes que los delfines pregenerados de la Vieja Tierra. Curiosamente, parecían ser mejores en la resolución de problemas cuando no había probadores humanos, lo que parecía poner en entredicho el argumento de que los émulos falsifican la sensibilidad. Era casi como si los "gatos" hubieran decidido no cooperar en ciertos casos, o incluso perjudicar deliberadamente los resultados, lo cual era ridículo, por supuesto. Pero, ridículo o no, lo importante es que todo el mundo se vio obligado a aceptar que las pruebas eran incoherentes, y los contrarios a la enmienda insistieron en que incoherente era simplemente otra forma de decir "sin valor".
  


  
    Los abogados de Richtman también se abalanzaron sobre el tamaño relativamente pequeño de los gatos, señalando que ninguna otra especie sintiente conocida tenía una masa corporal tan baja, y nadie podía negar que los cerebros de los gatos eran mucho más pequeños que los de los humanos. Sus partidarios podrían argumentar que los nodos agrandados de tejido nervioso que se encontraban en cada pelvis funcionaban como cerebros secundarios de algún tipo, pero eso, también, nunca se había demostrado científicamente.
  


  
    Los xenobiólogos de todo el espacio explorado se habían visto atraídos por el Reino de las Estrellas a medida que la disputa se iba calentando. Los gatos eran la duodécima especie sintiente no humana jamás descubierta (suponiendo que fueran sintientes), y eso fue suficiente para que decenas de científicos acudieran a examinarlos. Por desgracia, los gatos no parecían querer ser examinados y tendían a desaparecer cada vez que un nuevo equipo de científicos se instalaba en su zona. Los gatos que habían adoptado a los humanos estaban más disponibles... pero también estaban más protegidos. Además, los que dudaban de su inteligencia argumentaban que 'los gatos que habían adoptado no eran sujetos de prueba adecuados. Después de todo, si eran telépatas además de empáticos, ¿cómo podía saber alguien que estaba probando realmente al 'gato y no simplemente la eficacia de su vínculo con su compañero humano?
  


  
    Un cierto porcentaje de científicos de fuera del sistema se había enfadado cada vez más por la escasez de sujetos de prueba. Parecían pensar que el Servicio Forestal debería haber atrapado a los gatos salvajes y arrastrarlos para su estudio, si esa era la única forma de conseguirlos. El Servicio Forestal no debería haber protegido a las escurridizas criaturas. Era probable que la mayoría de los científicos de esa opinión fueran completamente legítimos, pero al menos algunos habían sido importados por los intereses de Mesan para ayudar a enturbiar el agua... y todos ellos habían estado condenados a la decepción cuando se trataba de cambiar la opinión del SFS.
  


  
    El resultado había sido un debate apasionante sobre lo que realmente eran los ramafelinos, y el gobierno planetario de Gryphon (después de algunas infusiones extraordinarias de contribuciones secretas de campaña") había aprobado realmente un referéndum planetario en el que se pedía a la Corona que revocara su estatus de sapiens. La Constitución preveía la celebración de referendos por parte de los parlamentos planetarios como una vía de base para ofrecer enmiendas, y el acto de los grifos había sido concebido como el primer disparo de ese esfuerzo. Había fracasado, pero no sin dar al debate una vida propia, exclusiva de los esfuerzos de Richtman. Por un lado, los especuladores sin escrúpulos habían olido beneficios adicionales, potencialmente enormes. Si la Novena Enmienda pudiera ser derogada y los "gatos" despojados de su condición de seres sensibles, su derecho a cualquier superficie de Sphinx también sería anulado. No estaba claro qué pasaría con toda esa tierra, si volvería a ser tierra de la Corona o se la podría agarrar cualquiera que tuviera dinero en efectivo, pero si esos mismos que tienen dinero en efectivo pudieran participar en la redacción del lenguaje que revocara la enmienda...
  


  
    La batalla se prolongó durante años. Todas las votaciones indicaban que una clara mayoría de esfinges se oponía firmemente a la derogación, apoyada por una mayoría mucho más reducida de los que vivían en Manticora. Gryphon había votado sistemáticamente a favor de la derogación, pero Gryphon era un caso especial en el que la gestión del voto era una industria floreciente dirigida por un puñado relativamente pequeño de poderosos nobles que se habían asegurado un dominio sobre su economía local. (Lo que, en gran medida, ayudaba a explicar por qué la reina consorte Solange, al igual que la mayoría de los terratenientes de Gryphon, había visto a la Corona y a su autoridad central como su único aliado real contra las depredaciones de la aristocracia local).
  


  
    Al final, un periodista emprendedor, con la ayuda de aliados dentro de la SFS, había conseguido penetrar en el laberinto de identidades corporativas entrelazadas detrás de la Corporación Richtman y descubrir la implicación de Mesan, y todo el esfuerzo se había venido abajo. Pero para entonces, el estatus exacto de los "gatos" se había convertido en una confusión considerable, y el argumento de que la Novena Enmienda estaba destinada a protegerlos únicamente en la Esfinge —que Adrienne, al igual que MacClintock, consideraba no sólo extraño, sino totalmente engañoso— se había impuesto entre ciertos estudiosos del derecho. El hecho de que el Reino de las Estrellas tuviera apenas ciento treinta años de existencia cuando se inició el debate no había ayudado. La Constitución original ya había sido ampliamente modificada y reinterpretada (de forma muy creativa, en algunos casos) a medida que la Corona, los Lores y los Comunes resolvían el verdadero equilibrio de poder. De hecho, una de las razones por las que la Novena Enmienda había tardado tanto en ser ratificada había sido que el documento que pretendía modificar se encontraba en un estado muy cambiante.
  


  
    Ahora, casi cincuenta años después, las fuerzas antigato estaban en plena retirada. Sólo los intereses financieros que querían poner sus garras en las tierras reservadas a los "gatos" seguían insistiendo en el argumento, y el proyecto de ley sobre los derechos de los ramafelinos había sido presentado en la Cámara de los Comunes por una inusual alianza de liberales y conservadores en un esfuerzo por poner fin a todo el asunto. Personalmente, Adrienne consideraba el proyecto de ley innecesario. Independientemente de lo que afirmen sus críticos, el lenguaje de la Novena Enmienda era claro, específico y ciertamente no ambiguo. Se habían necesitado los esfuerzos tortuosamente creativos de batallones enteros de hábiles sofistas legales para encontrar una forma de malinterpretarla, e incluso entonces el noventa por ciento de los expertos constitucionales del Reino de las Estrellas habían rechazado el argumento como falso. Así que lo que se necesitaba, pensó sombríamente, era simplemente que la Corona aplicara la Novena Enmienda de la forma en que sus autores siempre habían querido.
  


  
    De ahí su tono plano y la mezcla de deferencia, actitud defensiva y obstinación de MacClintock, porque la Corona —en la persona del rey Roger II, que había llegado a odiar a los "gatos" por razones propias— se negaba rotundamente a aplicarla. De hecho, a su Procurador General se le oyó decir que tal vez la interpretación de Gryphon podría tener un poco más de mérito de lo que la mayoría de los estudiosos constitucionales creían. No hace falta decir que la misma Corona también había hecho esfuerzos —y con bastante éxito— para detener el proyecto de ley de los derechos del ramafelino en la Cámara de los Lores. E incluso si de alguna manera se aprobaba en ambas Cámaras, era muy poco probable que el Rey Entendido considerara la posibilidad de firmar la ley... y aún menos probable que sus partidarios pudieran reunir la mayoría de tres cuartos necesaria para anular un veto real.
  


  
    —Es una pena que Dama Estefanía no estuviera viva para liderar la defensa de la enmienda —dijo Adrienne después de un largo y tenso momento, su tono era un evidente intento de rebajar la tensión y cambiar de tema—Dudo que a sus atacantes les hubiera ido muy bien contra ella.
  


  
    —No me imagino que tampoco lo hubieran hecho, Alteza —asintió MacClintock, aceptando el cambio. Los dos se volvieron para contemplar el retrato una vez más, y el teniente general sonrió. —Ella y Corazón de León los habrían convertido en hamburguesas; ¡seguro que se lo han hecho a rivales más duros!
  


  
    —¿Entonces la historia de la hexapuma es cierta?
  


  
    —Sí, Alteza. Muchos de los detalles son inciertos —es una de esas cosas sobre las que desearía que la familia Harrington diera a conocer cualquier documentación que tenga—, pero ocurrió.
  


  
    —Increíble —murmuró Adrienne, y MacClintock resopló.
  


  
    —Mi consejo es que no aplique esa palabra a nada de lo que oiga sobre Stephanie Harrington, Alteza. O no sin comprobarlo muy a fondo antes. Fue la persona más joven en descubrir una especie alienígena sensible. También es la única humana que se ha enfrentado a un hexapuma armada únicamente con un cuchillo de cinturón vibroblade y ha sobrevivido. Se unió al Servicio Forestal —que, lamento decir, no era nada del otro mundo en aquella época; todavía éramos un organismo semioficial financiado por el sector privado— cuando tenía sólo diecisiete años T y lo reorganizó casi sin ayuda en una agencia de la Corona que, al final de su vida, se había convertido en lo que yo creo con cariño en una de las mejores organizaciones de gestión ecológica de este sector de la galaxia. Sin mencionar, por supuesto, que fue la primera persona adoptada por un "gato", por lo que yo, al menos, sólo puedo estar agradecido.
  


  
    —Se merecía algo más que una Orden del Mérito —dijo Adrienne, pero negó con la cabeza—.
  


  
    —Lo que podía merecer y lo que quería no era lo mismo, Alteza. Varios relatos insisten en que se le ofreció un título de nobleza cuando se aprobó la Novena Enmienda. Yo no sé nada de eso —los Harrington tal vez sí—, pero es de dominio público que ella rechazó la Orden del Reino de las Estrellas porque, a diferencia de la Orden del Mérito, el título de caballero que otorgaba habría sido hereditario, no simplemente vitalicio.
  


  
    —¿Rechazó un título de nobleza? —Adrienne parpadeó, y el teniente general se encogió de hombros.
  


  
    —Esa es la tradición, y coincidiría con lo que sabemos de ella. Su familia es noble y está orgullosa de ello. De hecho, fue hija única y conservó su apellido de soltera cuando se casó, expresamente porque estaba decidida a que hubiera un "Harrington de Harrington", pero no un noble que viviera en la propiedad de Harrington después de ella. Y tuvo tiempo de tener seis hijos para asegurarse de ello, a pesar de todo lo que hacía. Y dos de ellos fueron adoptados por 'gatos', también. De hecho, creo que los Harrington tienen un mayor porcentaje de adopciones que cualquier otra familia en Sphinx.
  


  
    —Sigo diciendo que se merecía algo más que la Orden del Mérito —declaró Adrienne, y luego sonrió—Por otra parte, dudo bastante que yo hubiera insistido o discutido con una persona tan, ah, formidable al respecto.
  


  
    —Lo cual indica una gran sabiduría por su parte, Alteza —le dijo MacClintock. Los dos contemplaron el retrato de Stephanie Harrington y su "gato" durante unos instantes más, en un silencio que había vuelto a ser agradable. Entonces MacClintock se aclaró la garganta y saludó con elegancia a la puerta de la sala de juntas.
  


  
    —Y ahora, Alteza, creo que ese discurso que no quería dar le está esperando.
  


  Siete



  


  
    HENRY THOREAU se sentó en el banco con expresión despreocupada y releyó por tercera vez su fax. Nadie que lo mirara pensaría que tiene una preocupación en el universo, pero parecer tranquilo ante la necesidad era uno de sus varios talentos, y en este momento en particular, era uno que necesitaba mucho.
  


  
    Dejó que sus ojos recorrieran su cronómetro mientras pasaba una página de fax —de nuevo— y su disgusto, cuidadosamente disimulado, subió de tono. El objetivo y su séquito llevaban más de veinte minutos de retraso.
  


  
    Se permitió un gruñido mental que no llegó a tocar su rostro y se ordenó a sí mismo no prestar ninguna atención al joven de rostro inexpresivo sentado a su izquierda. El joven parecía estar leyendo un libro. En realidad, se limitaba a pulsar el botón de avance a intervalos regulares mientras miraba fijamente la pantalla, y Thoreau esperaba que no se le acabaran las páginas antes de que el objetivo volviera a salir a la luz. Que algún tipo de seguridad avisado se diera cuenta de que había alguien sentado mirando un visor de libros en blanco no sería nada bueno para su plan y el de Krogman.
  


  
    Sus fosas nasales se encendieron ligeramente al pensar en su compañero. Sabía por qué Krogman no podía ejecutar el golpe él mismo, pero eso no le impedía sentirse cada vez más malhumorado por su propia exposición a medida que el retraso se prolongaba. Krogman era quien había fabricado su arma, y Thoreau se encontró deseando que Krogman pudiera haber apretado el maldito gatillo él mismo, también. Excepto, por supuesto, que Krogman no podía arriesgarse a estar físicamente presente cuando se produjo el ataque. Su historial podía estar limpio en el Reino Estelar, pero era un ajustador psicológico registrado.
  


  
    A diferencia de muchas naciones estelares, el Reino de las Estrellas había declarado estrictamente ilegal el ajuste psíquico involuntario de cualquier persona por cualquier motivo. El Reino Estelar no era el único que se negaba a utilizarlo como sentencia punitiva, pero muchos otros mundos permitían la adaptación involuntaria de individuos considerados peligrosos para ellos mismos o para la sociedad. Los pueblos que lo permitían lo consideraban —oficialmente, al menos— como equivalente al antiguo recurso de "no culpable por razón de demencia". Sin embargo, la opinión de los manticorianos era que la adaptación psíquica no curaba nada, sino que simplemente introducía un conjunto adicional de compulsiones que obligaban al individuo adaptado a actuar como si estuviera curado. Todo esto era muy tranquilizador para la sociedad, sin duda, y podría evitar que un asesino en serie ajustado volviera a matar, pero los manticorianos consideraban que era más sencillo y más ético —y moral— disparar a alguien que encerrarlo de por vida en una prisión dentro de su propio cráneo. Además, incluso en las jurisdicciones que lo empleaban de forma rutinaria, había quienes argumentaban que el ajuste psicológico tendía a hacer que los profesionales de la salud mental fueran perezosos. ¿Por qué molestarse en arreglar un problema cuando se podía simplemente utilizar un parche para asegurarse de que no molestara a nadie... excepto, por supuesto, a la persona que todavía lo tenía?
  


  
    Y luego estaban los regímenes que simplemente amaban el ajuste. Era demasiado caro para su uso a escala masiva —sobre todo por el tiempo que requería; el coste de los materiales era ridículamente bajo—, pero podía ser extremadamente eficaz cuando se empleaba contra objetivos estratégicos como los líderes clave de los grupos de la oposición. Las implicaciones militares tampoco habían pasado desapercibidas. Aunque los Acuerdos de Deneb prohibían la adaptación del personal enemigo capturado, todo el mundo sabía qué ocurriría de todos modos si alguien pensaba que podía salirse con la suya. El desarrollo de drogas y técnicas para resistirlas había estado en la lista de todos los grandes ejércitos durante siglos y, en su mayor parte, habían logrado producir defensas viables. No eran perfectas, y normalmente podían romperse mediante la privación sensorial a la antigua o el abuso sistemático. También requerían una actualización periódica a medida que se mejoraban las técnicas de ajuste para derrotarlas, pero al menos conseguían evitar que los ajustadores hicieran realidad la pesadilla preespacial del lavado de cerebro masivo de las tropas.
  


  
    Pero, como cualquier otra forma de tecnología, era extremadamente difícil volver a encerrar el ajuste en su botella. Personalmente, Thoreau no podía imaginarse haciendo uso del servicio. ¿Tener una compulsión irresistible —incluso una que él mismo había seleccionado— implantada en su cerebro? No, muchas gracias. Creía que pasaría. Sin embargo, había quienes lo hacían, por razones que iban desde el deseo de estar a prueba de adicciones hasta personas que querían perder peso, pasando por quienes temían que las compulsiones en los oscuros recovecos de sus almas les llevaran a cometer actos delictivos. El Reino de las Estrellas podía rechazar la imposición de la adaptación a cualquier persona, pero no se interpondría en el camino de alguien que la buscara voluntariamente, y existía una pequeña industria de adaptación psíquica, altamente regulada y estrechamente supervisada, con el único propósito de proporcionar el servicio a quienes lo desearan.
  


  
    Por eso Krogman no podía tener ni la más remota conexión, incluso de simple proximidad, con el joven del visor de libros. Sonarían unos timbres ensordecedores en el cerebro del oficial de seguridad más imbécil del universo conocido si un ajustador conocido estuviera cerca de un —solitario asesino loco— que casualmente asesinó a la princesa heredera de Manticora.
  


  
    El mero hecho de que Krogman se registrara en Inmigración de Manticor como ajustador psíquico a su llegada al Reino de las Estrellas había supuesto un incómodo grado de riesgo. Pero había sido necesario. Aunque Krogman nunca sería tan estúpido como para seleccionar un paciente propio —o uno que hubiera visto oficialmente en cualquier capacidad— tenía que tener acceso a los archivos de los pacientes y a las instalaciones que necesitaba. La mejor manera de conseguirlo era ocultarse a la vista de todos, haciéndose pasar por un ajustador autorizado con una consulta pequeña pero cómoda, y el Jean-Marc Krogman original había sido un ajustador bien formado y competente en la Liga Solariana. También lo había sido el actual Jean-Marc Krogman (aunque había mantenido un perfil mucho más bajo, dada la clientela a la que servía), y como el Krogman original ya no necesitaba su identidad, el hombre que ahora la llevaba se la había apropiado sin aspavientos ni molestias. Después de todo, él y —Henry Thoreau— eran las únicas dos personas que sabían que el verdadero Krogman había muerto.
  


  
    Con una identidad tan cómoda y aparentemente legítima, al actual Krogman le había parecido un juego de niños crear una tapadera eficaz, y La Organización —que Thoreau pensó que era uno de los nombres menos imaginativos que podía asignarse el hampa organizada local— estaba encantada de tener un ajustador propio. Los señores del crimen siempre necesitaban algún que otro trabajo de ajuste, y pagaban lucrativamente por los servicios de Krogman. Por otra parte, ni siquiera La Organización conocía los trabajos independientes que Krogman y Thoreau realizaban ocasionalmente. Lo cual estaba bien. Al fin y al cabo, uno o dos capos de la Organización habían caído en manos de subalternos imaginativos capaces de visualizar las ventajas de que uno de los rivales del subalterno matara a tiros a su jefe mutuo sin motivo aparente (creando así una vacante en la cima) antes de morir en una lluvia de disparos de los guardaespaldas del difunto y lamentado jefe en cuestión.
  


  
    Por supuesto, tanto La Organización como los agentes de la ley eran muy conscientes de cómo se podía hacer un mal uso del ajuste, lo cual era otra razón por la que la ley veía con tan malos ojos la profesión. Los agentes de la justicia del Rey consideraban de forma rutinaria la posibilidad de ajuste cada vez que un asesino —simplemente— se desplomaba, y era relativamente sencillo para un psiquiatra entrenado reconocer los signos de ajuste en un sujeto. Pero esa era la razón por la que gente como Krogman cobraba unos honorarios tan astronómicos, ya que la verdadera maestría de su arte residía en la sutileza, el reclutamiento cuidadoso, el anonimato y el engaño.
  


  
    Todos los policías sabían que los ajustes eran una posible explicación para casi cualquier asesinato, pero los buenos ajustadores de tendencia criminal eran raros, y todos los ajustadores estaban cuidadosamente regulados. Por ello, los casos reales de asesinos ajustados eran mucho menos comunes de lo que los malos escritores de misterio gustaban de sugerir. En consecuencia, los investigadores tendían a buscar primero motivos más cotidianos, por lo que, siempre que era posible, Krogman elegía como arma a alguien que tuviera otro motivo. Cuando alguien asesinaba a otra persona a la que siempre había odiado, la policía se fijaba en la historia del asesino y de la víctima y encontraba ahí su motivación en lugar de buscar causas más esotéricas e improbables.
  


  
    Además, Krogman prefería programar sus armas para ataques kamikaze. Por supuesto, no quería que parecieran deliberadamente suicidas —eso era otra cosa que empezaba a pensar la policía desagradable y sospechosa en términos de ajuste—, pero era relativamente sencillo programar a alguien para que cometiera un error con consecuencias letales si había guardaespaldas de por medio. Los asesinatos-suicidios de amantes eran otra técnica a la que era bastante aficionado, porque la policía veía tantos que eran efectivamente rutinarios. Sólo cuando no tenía otra opción recurría a un arma sin motivo personal para el ataque, y entonces se encargaba invariablemente de que el asesino no sobreviviera a su víctima.
  


  
    Pero la verdadera clave de su éxito era que siempre recordaba que la mejor manera de evitar la detección era preparar las cosas desde el principio para que nadie tuviera motivos para sospechar que el asesino había recibido la orden de matar, y su arma actual era una obra maestra. Este golpe había sido encargado por primera vez hacía más de un año T, y durante los últimos diez meses T, el joven vagabundo sin amigos que había seleccionado como herramienta había creado sistemáticamente todo el rastro apropiado de una personalidad fatalmente obsesiva. Sus económicas habitaciones se habían convertido en un auténtico santuario de la princesa heredera Adrienne. Guiado por los —ajustes— de Krogman, había comenzado con entradas ocasionales en su diario y había progresado de forma constante hasta llegar a una loca obsesión por la princesa. El tiempo durante el cual había reunido y creado su tesoro de fotografías, recortes impresos y electrónicos y diarios convencería sin duda a cualquiera, salvo al más paranoico e infatigable de los investigadores, de que era genuino, el producto de una mente desquiciada que trabajaba de forma aislada.
  


  
    Esa era la principal línea de defensa de Krogman, y esperaba que se mantuviera. Sin embargo, si fallaba, su segunda línea de defensa era el anonimato. Nadie les había visto juntos a él y al vagabundo, y se había esforzado al máximo para asegurarse de que no hubiera nada que le relacionara de alguna manera, aunque fuera indirecta, con su herramienta.
  


  
    Y, por supuesto, se había asegurado absolutamente de que el joven en cuestión no sobreviviría a su víctima.
  


  
    Pero todo eso explicaba por qué la única opción para lanzar el ataque era Thoreau. Alguien tenía que hacerlo, aunque sólo fuera por el antiguo principio del K.I.S.S. Las mentes humanas eran mecanismos complejos. Dadas las circunstancias apropiadas, podían derrotar incluso el ajuste más profundo y minucioso, y cuanto más complejo fuera el ajuste, más oportunidades tendría la mente del individuo ajustado de encontrar un resquicio en la programación y zafarse de él. Eso significaba que los comandos de activación complicados aumentaban exponencialmente el riesgo de fracaso, y no podían permitirse ningún desliz en esta operación. Así que el desencadenante se mantuvo lo más simple posible: una señal visual inocente que ningún investigador que estudiara las imágenes de las cámaras de seguridad pudiera asociar con el ataque.
  


  
    En este caso, un pañuelo rojo en un bolsillo del pecho, combinado con un hombre leyendo un fax y bebiendo limonada, y un estornudo.
  


  
    Ahora bien, si el objetivo sacara su culo de aquí para que Thoreau pudiera lanzar el arma y acabar con ella.
  


  Ocho



  


  
    <¿Podemos ver más de cerca a esta —princesa?> Preguntó Buscador de Sueños a Parsifal. El gato mayor lo miró y ladeó una oreja.
  


  
    <Eres ambicioso, jovencito>, observó. <Y precipitado, tal vez. Todavía no has probado el dolor en su brillo mental.>
  


  
    <Puede que sea ambiciosa, pero no lo creo. No tengo ninguna razón para pensar que ella es la que busco. Pero tú mismo hablaste del poder de su resplandor mental, y aunque no sea una de las fianzas a las que me pueda unir, tengo ganas de probarlo por mí mismo. Y en cuanto a su dolor,> Buscador de Sueños agitó la punta de su cola con un rastro de tristeza, <no es raro entre la Gente que los resplandores mentales más fuertes se forjen en el dolor y la pérdida,> señaló.
  


  
    <Verdad>, asintió Parsifal después de un momento. Se enderezó y se estiró, bostezando poderosamente, y Buscador de Sueños sintió que su voz mental llegaba a otra. Buscador de Sueños no pudo percibir la conversación —algo que no es habitual cuando no se conoce el otro extremo de un enlace enfocado—, pero percibió el flujo de información. Entonces Parsifal asintió, con su brillo mental irradiando satisfacción, y miró hacia abajo, por encima del amplio tejado del edificio.
  


  
    <Aquí>—dijo. <Los humanos reforzaron los "canalones" —esas canaletas en el borde del tejado que recogen el agua— para que la Gente pudiera posarse en ellos, y Musashi me dice que la princesa entrará por esa puerta para llegar al lugar preparado para hablar. Tenemos el tiempo justo para ir allí antes de que lleguen. ¡Vamos!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Gracias por enseñarme su nuevo edificio, General, —dijo Adrienne mientras caminaban hacia la salida codo con codo.
  


  
    —Es usted más bienvenido de lo que puedo decir, Su Alteza,—replicó MacClintock. —Y el agradecimiento va en ambas direcciones, ya sabe. Una expresión de interés real, bueno".
  


  
    Se encogió de hombros y Adrienne asintió con otra familiar punzada de dolor. Agradeció que él hubiera tenido demasiado tacto para completar la frase, pero sabía lo que había querido decir. Y por mucho que hubiera disfrutado de su visita, se sentía ominosamente segura de que su padre reconocería el mismo impacto. No habría peleas, ni ataques de gritos. Ni siquiera la regañaría. Sabía que ella no estaba de acuerdo con su actitud hacia los ramafelinos, por lo que reconocería su viaje a Twin Forks como lo que había sido. Pero ni siquiera reconocería su pequeño acto de rebeldía. Se limitaría a tenerlo en cuenta en su siguiente serie de cálculos, y le dirigiría una de esas miradas frías e impersonales —del tipo de las que dicen: "Espera y verás cómo te gusta cuando seas reina"— y luego ignoraría por completo el episodio.
  


  
    ¿Era ésa la verdadera razón por la que había venido? se preguntó con desazón. ¿Porque quería enfadarle lo suficiente como para obtener alguna reacción de él? ¿Sigo estando tan desesperada por conseguir alguna señal de que le importa? ¿Y es realmente posible que sea tan estúpida como para pensar que podría conseguir una?
  


  
    Se tragó el pensamiento y sonrió alegremente cuando MacClintock abrió la puerta.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Buscador de Sueños se agachó en la cuneta, y el resplandor de fondo masivo de los brillos de la mente humana se desvaneció de la muchedumbre fuera del edificio. Había estado ahí desde el principio, por supuesto, pero Buscador de Sueños se había apoyado en él sin siquiera darse cuenta de que lo estaba haciendo. Había sido el equivalente empático de entrecerrar los ojos contra un resplandor cegador, pero ahora abrió los ojos de par en par, enviando su empatía en busca del resplandor mental del que le había hablado Parsifal, y la energía que surgía detrás de él era casi aterradora.
  


  
    De alguna manera, no había esperado que hubiera tanta diferencia entre los cantos de la memoria y la realidad, pensó, medio aturdido por la emoción y la anticipación que fluían de tantos resplandores mentales. Debería haberlo hecho. Todas las canciones coinciden en que los resplandores mentales humanos son más poderosos que los del Pueblo, pero ¿cómo podría incluso el mejor cantante de recuerdos recrear un poder tan crudo?
  


  
    Sacudió la cabeza, encorvándose hacia adelante como si se tratara de un viento fuerte, y lentamente forzó el tumulto hirviente a salir del frente de su propia mente. Se liberó de su propia personalidad y extendió la mano una vez más, buscando a la —princesa—, y de repente sus orejas se agitaron y su cola se enroscó detrás de él.
  


  
    No es posible, pensó. ¡Esto no es posible! ¡Nadie, humano o del Pueblo, puede irradiar semejante resplandor mental! ¡Seguramente su poder consumiría a cualquiera en el que ardiera!
  


  
    Sin embargo, mientras pensaba eso, sabía que no era así, pues sintió que la realidad caminaba por el pasillo hacia él. Qué poder, pensó con asombro. ¡Qué claridad y fuerza! Saboreó la compasión del resplandor de la mente, su sentido del orden y la responsabilidad, de la dedicación. Y saboreó el amor que su dueño portaba como un fuego acogedor, esperando para calentar y reconfortar a cualquiera que lo invocara.
  


  
    Y probó el dolor. Un dolor terrible, un vacío que pedía a gritos ser llenado. No entendía el origen de ese dolor, porque ¿cómo podía alguien con tanto poder de amar ser aplastado por el rechazo y el abandono? ¿Dónde estaban los ancianos humanos, sus cantores de la memoria y sus sanadores de la mente? ¿Cómo podía una especie permitir que uno de los suyos sufriera tan horriblemente cuando lo único que anhelaba era amar y ser amado a cambio?
  


  
    Durante un solo instante, mientras se cernía sobre la soledad y el amor roto de Adrienne Winton, Buscador de Sueños se estremeció ante la horrible sospecha de que los cantores de la memoria se habían equivocado, de que los humanos estaban locos. Sin duda, era la única respuesta a la agonía aguda que saboreaba en medio del esplendor de las joyas de las otras facetas de ese resplandor mental. Pero entonces recordó. Los humanos eran ciegos a la mente. No podían saborear lo que él saboreaba, y por eso, tal vez, ni siquiera sospechaban lo terriblemente herida que estaba su —princesa—. Incluso tenía sentido, en cierto modo, ya que las otras cosas que saboreaba dentro de ese resplandor mental incluían el orgullo, el sentido del deber, la negativa a lloriquear o suplicar o rogar, y una férrea determinación de no mostrar nunca, nunca, debilidad.
  


  
    Su corazón se dirigió a ella —a esa princesa que nunca había visto— y emitió un pequeño y suave sonido, casi un gemido, al reconocer su destino. Sintió que buscaba ese brillante esplendor, aun sabiendo que también debía abrazar la oscuridad, y un rincón de su mente le pedía que huyera. Que huyera y se escondiera, como habría huido de un colmillo de la muerte. Pero no había escapatoria. El brillo de la mente lo había capturado. Saboreó el resplandor mental —y la lástima— de Parsifal, medio sorprendido, mientras se acercaba al horno humano; sin embargo, el otro "gato" se encontraba distante y lejano, casi trivial al lado del humano que caminaba inconsciente hacia él.
  


  
    ¿Es ése el verdadero secreto del poder de su resplandor mental? ¿La soledad? ¿El hecho de que no puedan oírse el uno al otro ni saborear sus corazones interiores, por mucho que lo anhelen? Un precio tan terrible, tan terrible, si es que lo es... y sin embargo, ¡qué gloria produce! Y cuánto amor tienen que dar. Se estremeció una vez más, sobrecogido por el crudo valor que debe suponer sentir tanto amor cuando ningún humano puede saborear el amor de su amada a cambio. Saben tanto, son tan inteligentes, tienen tantas herramientas y maravillas, y sin embargo me dan pena, pensó maravillado. Pero son magníficos en su soledad, en el aislamiento que cada uno lleva consigo incluso en medio de todos sus congéneres.
  


  
    Entonces se abrió la puerta.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Alvin Tudev vio que la princesa se detenía en seco. No se limitó a dejar de avanzar, sino que se quedó congelada, con la repentina y absoluta conmoción de alguien que acaba de recibir una bala.
  


  
    Por un momento, eso fue precisamente lo que pensó que había sucedido, y un espasmo de horror lo sacudió. Se lanzó hacia delante sin pensarlo, abriéndose paso entre los sargentos de paisano de su propio destacamento para llegar hasta ella, y sólo fue consciente de los gritos de asombro al apartar a otros seres humanos. Ya estaba reuniendo sus músculos para saltar sobre ella, asfixiándola entre sus brazos y tirándola al suelo mientras ofrecía su propio cuerpo como protección contra los siguientes disparos, cuando ella rompió su momentánea inmovilidad. La cabeza de ella se giró y Tudev sólo tuvo tiempo de echar su propio peso hacia un lado antes de que se abalanzara sobre ella desde atrás.
  


  
    Gruñó de angustia cuando su musculoso cuerpo se estrelló primero contra la anticuada pared de ladrillo del nuevo edificio administrativo de la SFS. Por un momento, estuvo seguro de que se había roto al menos la clavícula, pero eso apenas importó. De hecho, apenas lo sintió a través de un torrente de alivio casi más terrible que su horror original al darse cuenta de que su princesa estaba ilesa.
  


  
    Pero si estaba ilesa, ¿por qué detenerse tan repentinamente? ¿Y por qué estaba...?
  


  
    La respuesta se presentó antes de que su mente terminara de formular su segunda pregunta. Un pequeño y elegante cuerpo cayó de la cuneta con un alto y sonoro —¡Bleeeeeek!— de alegría, y los brazos de Adrienne se abrieron para recibirlo. El ramafelino cayó en su abrazo con una gracia que parecía inevitable, y un coro triunfal de otras voces de ramafelinos se unió al canto de exultación del recién llegado. Los brazos de Adrienne se cerraron en torno al gato, abrazándolo contra ella, sus ojos marrones brillando con una alegría y una bienvenida cruda y cariñosa que golpeó al teniente coronel como un puño, y el gato se aferró a ella en respuesta, frotando su mejilla extasiada contra la suya.
  


  
    Dios... mío, pensó Tudev con una extraña y distante calma. ¡Su Majestad no va a estar nada contento con esto!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Adrienne Winton miró fijamente los brillantes ojos verdes, y una increíble ola de amor y bienvenida brotó de ella. Había estudiado toda la información sobre los ramafelinos que pudo conseguir, pero nada la había preparado para este momento. Las descripciones de lo que significaba ser adoptado siempre le habían parecido enloquecedoramente vagas, incompletas, confusas. A veces parecía que todas esas almas afortunadas estaban involucradas en una conspiración para evitar que el resto de la raza humana supiera lo que se siente.
  


  
    Ahora lo sabía mejor. No lo habían explicado porque no podían. Era como oler un color o intentar pesar los diamantes con un espectrógrafo. Sencillamente, no había palabras para la sensación que sentía en ese momento, pero su cerebro insistía obstinadamente en tratar de encontrar alguna forma de procesar la información.
  


  
    El ramafelino era un empático. Lo sabía, al igual que sabía que, en ese mismo momento, la pequeña y ágil criatura podía sentir sus propias emociones y la brillante bienvenida que ardía en su alma, y anhelaba desesperadamente poder sentir sus emociones, a su vez. Pero no podía. A diferencia de él, ella sólo era humana, con las limitadas percepciones de un cerebro humano. Y sin embargo... y sin embargo había algo... No podía precisarlo, no podía sacarlo para mirarlo o analizarlo. Ni siquiera podía demostrar que no estaba imaginando lo que fuera, y sin embargo estaba segura de que no lo estaba. Y fuera lo que fuera, se hundió en las oscuras y solitarias profundidades de su espíritu como un relámpago purificador, aportando calor y vida a las sombras donde había estado sola durante demasiado tiempo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El Buscador de Sueños miró fijamente los ojos marrones de la humana, llenos de agua, y saboreó su confusión, su perplejidad... y su alegría. Realmente no había tenido la intención de establecer un vínculo con ella cuando buscó su brillo mental, pero ahora lo había hecho, y por fin comprendía plenamente lo que le había llevado a buscar este momento. Ese anhelo, esa necesidad y esa capacidad no utilizada que habían formado parte de él durante tanto tiempo, se habían encendido con fuerza en el instante en que tocó su resplandor mental. Realmente había sentido el agudo y reverberante —¡Snap!— cuando los dos encajaron en su lugar, cada uno llenando el hueco del alma del otro. No sabía si estaba destinado desde su nacimiento a esta humana, o si otro miembro del Pueblo podría haber llenado la herida que se abría en su corazón, y no importaba. Lo que importaba era que la había encontrado, y en el momento de encontrarla, se habían unido. Ya podía sentir el aumento del poder de su propia voz mental, el alcance más agudo y fuerte de su capacidad para saborear otros brillos mentales. Era como si su persona se hubiera convertido en un sol cálido y brillante, que irradiaba poder y fuerza en él, convirtiéndolo en algo más de lo que jamás había soñado ser.
  


  
    Sin embargo, incluso mientras canturreaba su cariñosa bienvenida y frotaba alegremente su mejilla contra la de ella, también saboreaba la tragedia de sus fianzas. Él era como un mundo diminuto, que marcaba el sol del brillo de su mente como los humanos decían que el mundo del Pueblo marcaba su sol. Al igual que el mundo, él tenía vida y propósito propios, pero también, como el mundo, ya no podía estar entero y completo sin su sol. En ese sentido, los dos se habían convertido en uno... pero su humano nunca probaría lo que él estaba saboreando, nunca conocería la profundidad de su amor como él podía conocer el de ella. Tenía la extraña certeza de que ella ya había saboreado más de lo que la mayoría de los humanos habían probado nunca —que, como algunos de los jóvenes de Death Fang's Bane, era más sensible, más viva a las fianzas que otros humanos—, pero su experiencia nunca sería ni la sombra de la suya.
  


  
    Y también sabía que Sings Truly tenía razón. Era una humana joven, pero no tan joven como lo había sido Bane de Colmillo de la Muerte. Tal vez viviera otros quince turnos, lo que sería una vida muy larga para un humano, pero luego moriría, y Buscador de Sueños habría vivido sólo veinticuatro turnos de los cuarenta y ocho que le correspondían.
  


  
    No creía que ella se diera cuenta de eso. En todo caso, todavía no, pues no sentía ninguna pena, ningún dolor por él, y sabía que lo haría cuando ella se diera cuenta por fin de que sus fianzas le iban a costar casi la mitad de su duración normal. Y sería una tragedia, pensó, ir a la oscuridad tan joven. Pero también sería lo correcto, porque se aferraría al glorioso brillo de su mente dondequiera que fuera, a la luz o a la oscuridad o a la nada, y se contentaría.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Su Alteza?
  


  
    Adrienne apartó los ojos del ramafelino cuando la suave voz de MacClintock invadió su ensueño. Ella parpadeó, tratando de volver a concentrarse en algo más allá del "gato" en sus brazos, y él sonrió.
  


  
    —Disculpe que me entrometa, Alteza, pero lleva usted ahí parado algo más de cinco minutos —dijo disculpándose.
  


  
    Dunatis se sentó en su hombro, canturreando hacia Adrienne y su gato —¡su gato! pensó con exultante asombro— y más allá de ellos vio al coronel Alcerro y a Musashi. Los dos "gatos" mayores canturreaban como si les hicieran vibrar los huesos del cuerpo, y mientras los miraba fijamente, se dio cuenta de que estaba oyendo el mismo sonido de docenas de otras fuentes. Levantó la cabeza y miró a los ramafelinos alineados a lo largo de los aleros del edificio administrativo, y la misma música suave y acogedora le llegó de todos ellos.
  


  
    —¿Cinco minutos, general? —preguntó por fin, volviéndose hacia MacClintock.
  


  
    —Casi seis, en realidad —su mano derecha revoloteó por un momento, como si quisiera agarrarle el hombro —un acto que la etiqueta dejaba totalmente fuera de lugar— y sus ojos le sonrieron. —La media es de unos trece años, creo. Si lo dejara a mi aire, no os molestaría a ninguno de los dos hasta que estuvieseis preparados para subir, pero... —Hizo un gesto con la mano derecha, y ella volvió a parpadear mientras la seguía hacia el resto de su séquito.
  


  
    El teniente coronel Tudev se quedó mirando sin expresión alguna. No, eso no era del todo correcto. Tenía un hombro en relieve y había líneas de dolor alrededor de la boca, como si se hubiera lesionado de alguna manera cuando ella no estaba mirando. Por un momento pensó que esas líneas eran de desaprobación por lo que había sucedido, pero luego vio la irónica resignación en sus ojos y una sensación de aprensión la invadió.
  


  
    Dios mío, ¡papá me va a matar por esto! Ya es bastante malo que haya venido a Twin Forks sin decírselo, pero esto...
  


  
    Una mirada a la cara de Nassouah Haroun confirmó con creces sus pensamientos. La expresión de Lady Haroun era de horror absoluto, como si estuviera segura de que Su Majestad consideraría que la secretaria de nombramientos de su hija debería haber evitado de algún modo este desastre, y los encargados de las relaciones públicas de palacio parecían igualmente horrorizados. De hecho, parecían tan aturdidos que Adrienne sintió que las comisuras de sus labios se movían. Cerró los ojos y apretó las mandíbulas contra la risa totalmente inapropiada que de repente luchaba por liberarse, y de alguna manera logró detenerla casi por completo. El único chorro que se le escapó, lo transformó en una tos casi convincente, pero pasaron cuarenta segundos antes de que confiara en abrir los ojos y mirarlos una vez más sin perder la cabeza por completo.
  


  
    Oh, Dios. Todo esto va a ser bastante... difícil, ¿verdad, amiguito? pensó, mirando al adorado ramafelino en sus brazos. Apuesto a que ni siquiera imaginabas la sartén en la que estabas saltando, ¿verdad?
  


  
    El gato sólo le cantó su zumbante ronroneo y alargó la mano para acariciarle la mejilla con una suave mano verdadera, y ella sonrió brillantemente y lo levantó para poder enterrar su cara en el suave y cremoso pelaje de su vientre. Lo mantuvo así durante varios segundos, luego lo bajó una vez más y se volvió hacia MacClintock. A diferencia de la túnica de su uniforme, el hombro de su chaqueta ligera era de tela no reforzada, totalmente inadecuada para las garras de los ramafelinos, así que acunó a su nuevo compañero en sus brazos mientras sonreía al comandante del SFS una vez más.
  


  
    —Entiendo perfectamente por qué no puede dejarnos trabajar a nuestro ritmo, General —le dijo—Además, sería descortés por mi parte. Hay gente esperando mi discurso ahí fuera, así que supongo que será mejor que nos pongamos a ello.
  


  
    —Por supuesto, Alteza. Ah, pero primero una cosa. —Ella enarcó una ceja y él sonrió con timidez. —Me preguntaba si ha pensado en un nombre para él, Su Alteza.
  


  
    —¿Ya? —La otra ceja de Adrienne se levantó para unirse a la primera.
  


  
    —Bueno, parece que funciona de dos maneras básicas, Alteza —explicó MacClintock—O bien el nombre se le ocurre al adoptado casi de inmediato, como le ocurrió al coronel Alcerro, o bien suele dedicar bastante tiempo a pensar en él para conseguirlo. Yo... me preguntaba cuál sería en su caso.
  


  
    —Ya veo. Lo pensó un momento y se encogió de hombros. —Creo que tendrá que incluirme en la segunda categoría, coronel. Me va a llevar un tiempo pensar en un nombre que se acerque al que se merece este maravilloso compañero.
  


  
    Bien —dijo MacClintock, y sonrió al ver su cara de sorpresa—Yo mismo caí en la segunda categoría, Su Alteza. Esa es una de las razones por las que he preguntado. Sólo quería asegurarle que el hecho de que un nombre no salte y le muerda de inmediato no indica que algo esté mal en usted o en sus fianzas —alargó la mano y tocó suavemente al "gato" en sus brazos, pasando los dedos por su lomo, y sonrió cuando éste se arqueó de placer. Luego volvió a mirar a Adrienne.
  


  
    —Y ahora, Alteza, me temo que debemos seguir con su discurso.
  


  Nueve



  


  
    ¡POR FIN!
  


  
    Henry Thoreau no pudo reprimir su gruñido de satisfacción cuando comenzaron los vítores. La princesa Adrienne llevaba más de una hora de retraso, pero por fin estaba en camino.
  


  
    Su posición en el parque le daba una excelente vista de la plataforma del orador, pero no podía ver mucho más. Eso era deliberado —mantenerse un poco atrás le ayudaba a mezclarse anónimamente con la multitud—, pero también significaba que no había podido ver lo que había provocado el último retraso. Lo único que sabía era que el séquito del Heredero se había detenido bruscamente, había permanecido así durante unos diez minutos y luego había vuelto a ponerse en marcha.
  


  
    Bueno, en realidad no importa qué tipo de fallo haya sufrido su agenda, se dijo a sí mismo cuando la vanguardia de los asistentes de la Princesa entró por fin en su campo de visión. Lo que importa es que ya está en camino.
  


  
    Sacó el pañuelo rojo del bolsillo del pecho.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Buscador de Sueños cabalgaba en los brazos de su persona, y el ruido de los humanos le golpeaba como un gran viento impetuoso. Nunca había imaginado que se hicieran tantos sonidos con la boca al mismo tiempo, pero las voces mentales de Parsifal y otros le aseguraban que los humanos solían hacer esos ruidos. Le costaba creerlo, pero Musashi le envió una imagen de miles de humanos sentados alrededor de un gran campo verde mientras dos grupos más pequeños de humanos corrían de un lado a otro, pateando una esfera blanca. Musashi no era un cantor de la memoria, pero su imagen transmitía la concentración y la pizca de emoción que su persona había sentido al ver cómo la esfera se movía arriba y abajo del campo, y entonces uno de los humanos que estaba en el césped golpeó la pelota con la cabeza, no con el pie. El balón pasó entre las manos de otro humano y cayó en una red vertical, y al menos la mitad de los miles de humanos que lo observaban se pusieron en pie con un profundo y rugiente sonido de salvaje aprobación.
  


  
    Buscador de Sueños no tenía ni idea de lo que los humanos habían estado haciendo en las imágenes de Musashi. Se sentía casi como la competición en la que dos equipos de cazadores o exploradores noveles corrían unos contra otros a través de las ramas en busca de los exploradores mayores que trataban de evadirlos. Pero eso era diferente, una prueba seria para determinar quiénes estaban preparados para asumir tareas más exigentes y responsables, y sólo los implicados le prestaban mucha atención. Esas competiciones eran cosa de los que se ponían a prueba, pero los humanos se habían reunido en gran número para ver competir a los demás, y parecían muy entusiasmados con el resultado.
  


  
    Mejor dejar ese corredor de tierra para una cacería posterior, se dijo a sí mismo. Además, no es lo mismo que esta emoción, de todos modos. Esta emoción se centra en mi persona y, a través de ella, en mí también.
  


  
    La fuerza de la misma le azotó, haciéndole sentir tenso e incómodo, aunque también había una extraña euforia en ella. Era casi imposible separar los brillos mentales individuales entre sí en medio de semejante tumulto, pero saboreó la bienvenida, la emoción, la sensación de deferencia. De una manera extraña, sabía muy parecido a sus propios sentimientos por Sings Truly. O quizás eso era demasiado fuerte. Tal vez se parecía más a lo que sentía por Leaper de las Ramas Altas, el jefe de su clan. No entendía cómo tal intensidad de emoción podía concentrarse en alguien tan joven como su persona. Si hubieran podido, como él, saborear la gloria del brillo de su mente, tal vez lo hubiera entendido, pero eran ciegos de mente, y ella era demasiado joven para ser una anciana en el clan de nadie.
  


  
    Levantó la vista hacia ella, y ella bajó la vista rápidamente, como si hubiera sentido sus ojos. Su boca se movió en la expresión —la sonrisa— que le habían dicho que los humanos utilizaban para mostrar placer a sus compañeros ciegos de mente, y la profunda calidez de su brillo mental se hizo eco de la expresión. Levantó la mirada hacia ella, alargando la mano para acariciar su mejilla una vez más, y luego dirigió su atención hacia el exterior. Era difícil separarse de su brillo mental, pero quería entender por qué los demás sentían tanto respeto y veneración por ella.
  


  
    Envió su empatía hacia el exterior una vez más, y una nueva sorpresa por la forma en que su alcance y sensibilidad habían aumentado lo invadió. Podía llegar a la inmensa multitud y saborear el brillo de la mente de los humanos que apenas podía ver, a pesar de la energía y la pasión de fondo. Era difícil reducir el fondo lo suficiente como para percibirlo con claridad, pero debería haber sido completamente imposible, y se deleitó con sus nuevas habilidades.
  


  
    Había una mujer humana mayor, con un brillo mental que le daba la bienvenida. Y detrás de ella había otra mujer, que estaba menos encantada de ver a su persona —no por ninguna animosidad personal, sino por algo más, algo humano que Buscador de Sueños no entendía pero que parecía implicar decisiones y la creación de reglas—, pero que seguía emocionada y concentrada. Y allí...
  


  
    Buscador de Sueños se puso rígido al percibir el oscuro y retorcido nudo de maldad que se abría paso entre la multitud hacia su persona. Fue aterrador, como encontrarse atrapado en el suelo mientras un colmillo de la muerte se acercaba, y emitió un agudo chillido de alarma. Se levantó de golpe, con la cabeza en movimiento y los ojos buscando al que había probado, y entonces lo vio: un humano masculino, un poco mayor que su propio humano, que se abría paso entre la multitud mientras su propia mirada ardiente se fijaba en el humano de Buscador de Sueños. Y algo estaba mal, mal, mal. Buscador de Sueños saboreó la muerte, el vacío dentro de su resplandor mental, y eso ya era suficientemente aterrador. Pero había algo peor. Porque incluso cuando el humano vacío se abrió paso hacia el humano de Buscador de Sueños, una pequeña parte de él gritó, pidiendo ayuda, como si su ser más íntimo estuviera atrapado en un pantano de arenas movedizas. Esa pequeña parte gemía aterrorizada, luchando desesperadamente contra lo que le empujaba hacia delante, pero no pudo resistir la compulsión, y el sabor de la desesperación del humano fue casi peor que la repentina comprensión de Buscador de Sueño de que el otro pretendía matar a su persona.
  


  
    Se encabritó en sus brazos, mostrando los colmillos, y los que rodeaban a su humano vacilaron y retrocedieron ante el gruñido ondulante de su grito de guerra. Algunos gritaron alarmados, y uno o dos de sus protectores echaron mano de las armas que llevaban, pero carecían de su empatía. No podían saborear lo que él saboreaba, y por eso se volvieron hacia él, guiados únicamente por sus sentidos físicos, sin ser conscientes del peligro que se acercaba a cada instante.
  


  
    Pero otros podían sentir lo que él percibía, y oyó los súbitos y agudos gruñidos de al menos una docena de Personas. Dunatis y Musashi, Parsifal y Cazador de Hojas y otros cuyos nombres nunca había aprendido se acercaron a él, saboreando lo que él sabía, sintiendo la oscuridad a través de él, y oyó más gritos humanos de conmoción y confusión cuando una ola de pelaje crema y gris explotó desde el techo de la nueva ala administrativa.
  


  
    Dieciséis ramafelinos se lanzaron hacia fuera en saltos prodigiosos que los llevaron lejos de la multitud y hacia los árboles de los terrenos ajardinados. Exhibieron entre las ramas, convergiendo sobre Buscador de Sueños y su humano y la oscuridad que los amenazaba, y la consternación y la confusión llegaron con ellos. Ni un solo humano tenía la menor idea de lo que estaban haciendo, o por qué, y no había tiempo para que nadie lo descubriera.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Alvin Tudev escuchó el súbito gruñido ondulante del gato. Nunca había oído nada parecido, pero reconoció su significado con la intuición instantánea del instinto. Levantó la cabeza en busca de la amenaza que el gato había detectado, pero no vio nada. Sólo el camino hacia la plataforma del orador, y las filas de espectadores detrás de las barricadas que los retenían.
  


  
    Pero algunos de esos espectadores empezaron a reaccionar ante la furia del ramafelino. Retrocedían, alejándose de él, y las cabezas se volvían cuando una avalancha de "gatos" adicionales exhibía los árboles hacia ellos. No tenían ni idea de lo que estaba pasando, pero habrían sido más que humanos si no se hubieran alarmado, y la alarma les hizo retroceder. No podían moverse mucho —estaban demasiado apiñados para ello—, pero su instinto común parecía ser el de evitar aglomerar al Heredero.
  


  
    Todos menos uno. Tudev no pensó en ello, pues no había tiempo para pensar. Sólo había tiempo para ver y reaccionar, y lo hizo. Vio a la única persona que se resistió al movimiento de la multitud, pateando y empujando para acercarse a la princesa Adrienne, y el instinto entrenado gritó una advertencia aún más fuerte que los gruñidos del "gato".
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Buscador de Sueños saltó de los brazos de su humana. Ella trató de impedírselo, y él sintió su oleada de miedo confuso —no por ella misma, sino por él— cuando sus brazos se apretaron. Pero llegó un instante demasiado tarde, y él atravesó el aire como un demonio vengativo. Un humano de pelo gris levantó los brazos y se cubrió la cabeza con un grito estrangulado cuando Buscador de Sueños cayó sobre sus hombros, pero ni siquiera se detuvo. Sólo rebotó hacia adelante como una pelota que rebota, en un curso que lo llevó directamente hacia el vacío.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Tudev vio la mano del joven deslizarse dentro de su chaqueta, vio al ramafelino del Heredero atravesar la multitud como un misil, oyó el paso de los otros "gatos" entre los árboles como un huracán gris. El resto de su destacamento seguía mirando en la dirección equivocada, atraídos hacia la única amenaza que podían identificar: el movimiento de los "gatos". Sólo Tudev se dio cuenta, aunque de forma imperfecta, de lo que estaba ocurriendo en realidad, y no hubo tiempo de explicárselo a nadie más.
  


  
    —¡Arma! —gritó, y por segunda vez ese día se lanzó a la espalda de la princesa Adrienne.
  


  
    Esta vez no se apartó en el último momento.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    <¡Vive, Buscador de Sueños!> La voz mental gritó en el fondo del cerebro de Buscador de Sueños. <¡Los humanos deben tenerlo vivo!>
  


  
    Era Parsifal. Las voces mentales eran rápidas y certeras, mucho más rápidas para dar y recibir información que los sonidos de la boca de los humanos, pero aun así hubo muy poco tiempo para que Parsifal explicara lo que quería decir... y Buscador de Sueños no quería entender. Su humano había sido amenazado. Lo único que le importaba era la necesidad de acabar con la amenaza, rápidamente y para siempre, y enseñó sus garras mientras rebotaba del último humano inocente y se lanzaba directamente a la cara del vacío.
  


  
    <¡No le matéis!> gritó Parsifal, y ahora Musashi y Dunatis añadieron sus voces mentales. El Buscador de Sueños siseó desafiante, pero la orden de ambos le golpeó.
  


  
    La mano vacía del humano se levantó, y Buscador de Sueños desvió su ataque en la última fracción de segundo. Golpeó esa mano y su brazo con los seis juegos de garras, y el vacío gritó mientras cuchillos de hueso de un centímetro de largo se hundían profundamente. Unos colmillos afilados como agujas le cortaron el dorso de la mano, rebanando músculos y tendones, y sus dedos se abrieron involuntariamente. La pistola se soltó, rebotando al caer al suelo, y sacudió el brazo con horror frenético mientras el Buscador de Sueños arañaba, mordía y desgarraba.
  


  
    La programación grabada en su cerebro le ordenó a su mano izquierda que pulsara el botón de su bolsillo, el que haría detonar los tres kilos de explosivo que llevaba como una coraza. Si se hubiera acercado lo suficiente, ésa habría sido su arma para asesinar al Heredero; como había sido interceptado, era la precaución que debería haberle matado a él y a media docena de personas más —posiblemente incluyendo al Heredero, incluso ahora— y así asegurar que nadie se diera cuenta de que había sido ajustado para su papel.
  


  
    Pero por muy poderosa que fuera, esa programación nunca había contado con ocho kilos de ramafelino enfurecido y con garras de cimitarra. El dolor y la conmoción eran demasiado para ser ignorados, y su puño izquierdo golpeó frenéticamente al monstruo que le destrozaba el brazo derecho. Fue un instinto crudo, ineludible como la respiración, que se adelantó a las órdenes que otro le había obligado a obedecer, y lo retrasó lo suficiente.
  


  
    Dos ramafelinos más le golpearon, y gritó de agonía cuando el peso adicional le hizo caer al suelo. Los recién llegados fueron a por su brazo izquierdo como Buscador de Sueños había ido a por el derecho, y se retorció y luchó enloquecido mientras la confusión siseante y gruñona de pelaje gris y garras blancas como el hueso le envolvía. No tenía forma de saber que lo último que querían era matarlo. Todo lo que sabía era que un tornado se había estrellado sobre él, y que no había tiempo para hacer nada, excepto intentar frenéticamente proteger su cara y sus ojos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Adrienne se aferró desesperadamente al ramafelino, pero éste se zafó de sus brazos como una anguila de la Vieja Tierra, y luego se arrojó lejos de ella, todavía con aquel terrible y ondulante grito de guerra. Ella extendió la mano inútilmente, comenzando instintivamente a perseguirlo. Estaba completamente centrada en él, sin darse cuenta de nada más... y completamente desprevenida cuando ochenta y cuatro kilos de duros músculos y huesos se abalanzaron sobre ella desde atrás.
  


  
    El cuello le dio un latigazo cuando el teniente coronel Tudev la hizo caer al suelo. No tuvo tiempo de ser amable; la golpeó como un jugador de rugby que se lanza a por la portería, y su universo se oscureció cuando su cabeza cayó al suelo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Buscador de Sueños sintió que el brillo de la mente de su humana se apagaba, y se le escapó un gemido de dolor y terror. Se apartó de la humana vacía, manchada y salpicada por la sangre de su objetivo, y los demás humanos —los pocos que no se habían alejado ya todo lo posible— se lanzaron unos sobre otros en frenéticos esfuerzos por despejar su camino. Salió disparado hacia ella, gritando su miedo, y detrás de él dos Rangers del SFS, un policía de la ciudad de Twin Forks y dos miembros del equipo de seguridad del Heredero se lanzaron sobre el joven que los "gatos" habían derribado.
  


  
    Buscador de Sueños apenas se dio cuenta. Exhibió el suelo hacia su persona, y luego se detuvo con un derrape. Otro humano acababa de salir rodando de su espalda —el humano grande y corpulento por el que su humano había irradiado tanto afecto y confianza— mientras ella yacía muy quieta en el suelo. La sangre brotaba de una de las sienes, oscureciendo su pelo rizado y manchando su piel oscura, y algo en lo más profundo de Buscador de Sueños se retorció aún más al verlo. Pero también pudo sentir el brillo de su mente una vez más. Era más débil, más tenue y más lento, pero estaba ahí, y sintió que un gran escalofrío de alivio lo recorría al darse cuenta de que ella sólo estaba aturdida.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Lo siento, pequeño —murmuró Tudev. El "gato" que se lamentaba había vuelto a salir de la confusión como un fantasma empapado de sangre, acercándose a Adrienne como un misil teledirigido. El teniente coronel ya se había dado cuenta de que había dejado inconsciente a la Heredera cuando la abordó, y esperaba que eso fuera todo lo que había hecho. Aun así, una conmoción cerebral era mejor que una bala, y no tenía forma de saber la eficacia con la que el nuevo "gato" y los "gatos" del Servicio Forestal neutralizarían la amenaza.
  


  
    El ramafelino ni siquiera levantó la vista. Se limitó a ponerse en cuclillas sobre sus seis extremidades, presionando su nariz suplicante contra la cara del Heredero. Su espeluznante gemido se había desvanecido, pero Tudev podía oír el frenético y zumbante ronroneo de la pequeña criatura incluso a través de la confusión de gritos y alaridos y otros sonidos de pánico. Miró al gato, todavía un poco aturdido, y se arrodilló a su lado. El hombro que había lastimado antes le dolía aún más ahora, y se negaba a moverse cuando él se lo ordenaba, así que usó la otra mano para acariciar al gato con suavidad.
  


  
    —Se va a poner bien —le dijo a Buscador de Sueños—La has salvado y se va a poner bien.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Henry Thoreau estaba demasiado lejos para ver lo que había sucedido, pero sabía que no había sido lo que debía suceder. Había habido gritos y alaridos en abundancia, pero ninguna explosión, y sintió un repentino y oscuro escalofrío de miedo. La ausencia de una explosión podría significar que algún guardaespaldas alerta había reconocido la amenaza, sacado su arma y matado al asesino programado, pero era mucho más probable que algo hubiera salido mal y que se hubieran llevado al joven vivo. Y si lo habían conseguido y lo habían entregado a un psiquiatra, el hecho de que había sido ajustado sería claramente obvio, y entonces...
  


  
    Thoreau tragó con fuerza. Tenía que salir de aquí. Aunque tuvieran al chico vivo, necesitarían tiempo para averiguar si había sido adaptado... y por quién. O deberían hacerlo. Pero no podía estar seguro de eso, y él y Krogman tenían que salir del planeta ahora.
  


  
    Afortunadamente, la reacción de pánico de la multitud debería cubrir su huida. Algunas personas, como era de esperar, luchaban por acercarse a lo que fuera que había sucedido, atraídas por la emoción como polillas a la llama, sin importar el peligro. Pero un número mucho mayor quería alejarse de una situación de la que sólo captaban fragmentos, y Thoreau se dejó fundir en la corriente de humanidad que se dirigía hacia las puertas del parque.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Los ramafelinos llamados Dunatis y Parsifal se miraron entre sí mientras los exploradores y cazadores humanos convergían hacia el que Buscador de Sueños, Musashi y Cazador de Hojas habían derribado. Otros ramafelinos se reunieron en torno a ellos en los árboles, y Parsifal saboreó la furia que se desprendía de sus brillos mentales. La necesidad de atacar brilló en todos ellos, pero se controlaron, y se volvió hacia Dunatis.
  


  
    <Esto no está bien>—dijo con rotundidad. <Buscador de Sueños tenía razón. Esto-> su cola se dirigió hacia el joven ensangrentado que estaba esposado debajo de ellos <-está vacío. Nunca he probado nada parecido en ningún humano, pero hay algo... ¡Allí! > El humano se retorció enloquecido, gritando una protesta sin palabras contra las órdenes alienígenas enterradas en su mente. Luchó frenéticamente por obedecerlas, incluso cuando el pequeño e independiente núcleo de él que sobrevivía se lamentaba en el terror sin fondo que sus captores humanos, ciegos de mente, no podían entender. <¿Lo has probado?>
  


  
    <Lo probé>, contestó Dunatis con tristeza, y varias otras voces mentales estuvieron de acuerdo. <El compañero del teniente general MacClintock miró al mar de humanos que se agolpaba y su cola se agitó con furia. <Esto se lo han hecho a él. No sé cómo, pero debe haber sido obra de algún malhechor humano.> Los otros "gatos" asintieron. Todos ellos se habían unido al personal del Servicio Forestal, y todos se habían visto obligados a enfrentarse a la división entre personas respetuosas de la ley y criminales. <Nunca he oído hablar de algo así, pero hay muchas cosas que aún no entendemos sobre las herramientas y los conocimientos de los humanos. Sin duda, ellos sabrán cómo se puede lograr esto. Sin embargo, ahora están ocupados con la sorpresa y la confusión. Pasará algún tiempo antes de que piensen con claridad, y son ciegos de mente, incapaces de saborear lo que se esconde detrás de los ojos de sus compañeros humanos.>
  


  
    <Pero nosotros no somos ciegos mentales,> dijo Parsifal, y Dunatis agitó las orejas.
  


  
    <Sepárense, hermanos>, ordenó. <Puede ser que el malvado responsable de esto no esté cerca, que no tenga necesidad o deseo de presenciar el funcionamiento de sus planes. Pero también es posible que esté cerca. Búsquenlo, y si lo encuentran, llámennos. Tal vez-> había una anticipación sombría y vengativa en la voz mental de Dunatis <— podemos... retrasar sus pasos hasta que nuestros humanos lleguen para preguntarle cómo ha sido su día>.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Thoreau quería utilizar su tamaño y su fuerza para abrir una ruta de escape entre la multitud, pero no se atrevía. Tenía que mezclarse, desvanecerse en la confusión protectora, así que se dejó llevar por la presión de la gente hacia las puertas. Iban más despacio de lo que le hubiera gustado, pero al menos se movían, y...
  


  
    Un siseo alto y sibilante le hizo levantar la cabeza. Unos ojos verdes como la hierba le miraban desde una rama situada a dos metros por encima de su cabeza, y el siseo se convirtió en un gruñido bajo y retumbante cuando su mirada se encontró con esos ojos. Tragó saliva, aterrorizado, y empezó a darse la vuelta, pero se quedó paralizado cuando otro siseo llegó desde el árbol que tenía detrás. Otro gato le siseó, y luego hubo otro, ¡y otro!
  


  
    Henry Thoreau se quedó paralizado mientras catorce arbóreos con pelaje de seda le miraban fijamente, azotando sus colas mientras sus garras de marfil se amasaban en la corteza del árbol. No tenían nada de adorables ni de mimosos, y sintió la inteligencia brillante y furiosa que había detrás de sus ojos impávidos cuando le clavaron su mirada verde.
  


  
    Lo saben, pensó. Los pequeños bastardos saben que tengo algo que ver con lo que acaba de ocurrir. ¿Pero cómo? ¿Cómo pueden saberlo? A menos que...
  


  
    Y entonces lo tuvo. Eran empáticos, y sus emociones bien podrían haber gritado su culpabilidad a pleno pulmón, en lo que a ellos respecta. Pero ellos eran los únicos que lo sabían. Si se escapaba, no habría forma de que pudieran transmitir esa información a nadie más.
  


  
    Todo lo que tenía que hacer era escapar.
  


  
    Volvió a tragar saliva y comenzó a retroceder lentamente.
  


  
    Había recorrido unos tres metros cuando una marea de ramafelinos con colmillos de aguja salió de los árboles.
  


  Diez



  


  
    ADRIENNE MICHELLE Aoriana Elizabeth Winton abrió los ojos lentamente. Le dolía la cabeza, la cara, la espalda y el ojo derecho se negaba a enfocar bien. Aparte de eso, pensó mareada, no me pasa nada. Si pudiera recordar por qué me duele...
  


  
    Se quedó mirando al techo, intentando que sus pensamientos se agruparan y se movieran en una sola dirección. Era una tarea difícil, pero entonces algo se movió en la almohada, justo al lado de su oreja izquierda. Una suavidad sedosa se agitó, apenas rozando la superficie de su piel, y ella jadeó en un recuerdo repentino. Su cabeza se giró y los brillantes ojos verdes del ramafelino le devolvieron la mirada mientras un suave ronroneo le daba la bienvenida a su despertar.
  


  
    Se quedó mirando al gato, y sus pensamientos seguían siendo lentos y confusos. Pero no estaba tan confundida como para recordar el momento en que el gato se dejó caer en sus brazos y ella lo alcanzó una vez más. El dolor le atravesó el cráneo con el movimiento, pero el gato se dejó llevar por su abrazo, abrazando su cuello con sus fuertes y enérgicos antebrazos mientras frotaba su cabeza suavemente contra su mejilla.
  


  
    —Veo que estás despierta —dijo una voz familiar, y ella miró más allá del gato cuando Alvin Tudev, con un brazo en cabestrillo, apareció en la puerta de lo que ahora comprendía que era una habitación de hospital. —Bien —prosiguió el teniente coronel—Ha pasado un tiempo.
  


  
    —Cómo... —se aclaró la garganta— ¿Cuánto tiempo es "un rato" y qué ha pasado?
  


  
    —Un rato son varias horas, —contestó. —Y lo que ha pasado es un poco complicado. En cuanto a tu dolor de cabeza, me temo que es culpa mía. Te golpeé un poco más fuerte de lo que pretendía.
  


  
    —¿Me has pegado? —repitió ella con cuidado, y él asintió.
  


  
    —Una de las cosas que hacen los guardaespaldas cuando puede haber balas volando, Alteza. No hubo tiempo de preguntar educadamente, o lo habría hecho —sonrió, y ella se dio cuenta de que su tono medio bromista era una reacción a su alivio de que ella estuviera bien. —En cuanto a por qué te he pegado, puedes agradecérselo a tu amiguito —Adrienne enarcó una ceja, y él se encogió de hombros—Él y sus compinches acaban de demostrar una muy buena razón para que un monarca o su heredero vayan acompañados de ramafelinos a todas partes donde van —dijo en un tono mucho más serio—.
  


  
    —Un asesino —dijo ella. La palabra salió en un medio susurro y sus ojos se oscurecieron al darse cuenta de lo que Tudev quería decir, y él asintió.
  


  
    —Un asesino —confirmó. —Pero los "gatos" lo percibieron antes de que estuviera a su alcance, y todos fueron directamente a por él. Tu amigo fue el primero en llegar, pero los otros le siguieron en segundos. No sólo lo derribaron, sino que consiguieron retenerlo —vivo— hasta que nosotros, meros patosos, pudimos descubrir lo que estaba pasando y acercarnos a él. Y eso —añadió con tristeza— no fue tan fácil como podría pensarse, porque el pobre bas... —Se detuvo y se aclaró la garganta—. El asesino tenía suficientes explosivos como para ponerse en órbita sin contragravedad —continuó—, y también lo habría hecho.
  


  
    —Eso es una locura, —dijo ella.
  


  
    —No, Alteza —dijo él con más mala leche—. Se supone que tiene que parecer una locura —Adrienne lo miró confundida, y él suspiró—Aún estamos empezando, Su Alteza, pero ya está claro que su pretendido asesino estaba psicológicamente adaptado para el trabajo. Vamos a tardar semanas en empezar a encontrar todos los factores desencadenantes y las compulsiones, pero parece bastante evidente que una de sus compulsiones era inmolarse —y llevarte a ti con él, si era posible— para evitar que nos diéramos cuenta de que había sido programado.
  


  
    —Oh, Dios mío —susurró Adrienne, y Tudev asintió.
  


  
    —Creo que Él —y los "gatos"— han tenido mucho que ver con el hecho de que usted siga viva, Su Alteza. Es más, puede que los "gatos" nos hayan dado un respiro para desvelar toda esta trama.
  


  
    —¿Qué quieres decir? ¿Y qué trama?
  


  
    —Para responder a su segunda pregunta, esto tuvo que ser un trabajo interno en al menos un aspecto. Los asesinos estaban aquí esperándote, en posición, antes de que se anunciara tu visita. Eso significa que alguien les dio una copia de la Lista Alfa, porque Twin Forks sólo estaba en la Lista Alfa; nunca apareció en ninguna de las listas señuelo. Y eso significa que alguien fue capaz de extraer un Archivo Azul y desencriptarlo, lo que requiere una fuente muy bien situada, y eso implica un complot de mucho mayor alcance del que a nadie en mi línea de trabajo le gusta pensar. Aun así, dado el éxito de tu padre en la concentración de la autoridad en la Corona, puedo ver que podría haber despertado la... enérgica oposición de algunas personas poderosas.
  


  
    Hizo una pausa, y Adrienne asintió con un escalofrío.
  


  
    —Sin embargo, en cuanto a descifrar el complot —prosiguió Tudev con una sonrisa lobuna—, creemos que tenemos detenido al hombre que realmente desencadenó el ataque del asesino, y eso también se lo debemos a los "gatos". Estaba a dos terceras partes de la salida del parque cuando diez o quince de los "gatos" le apuntaron. La mejor suposición de los tipos del Servicio Forestal es que pudieron captar su reacción emocional ante el fracaso del ataque y utilizarla para atacarlo. Al parecer —la sonrisa del teniente coronel se volvió aún más lupina—, se asustó y trató de huir, y los "gatos" lo acorralaron. En realidad, no le hicieron mucho daño —aparte de un montón de arañazos, algunos bastante profundos—, pero le destrozaron absolutamente la ropa, y su confianza se fue con ella. Cuando llegaron los primeros policías de Twin Forks, estaba acurrucado en un rincón de la valla gritando que alguien lo rescatara. Prácticamente les rogó que escucharan su confesión si mantenían a los "gatos" alejados de él. Y también confesó.
  


  
    —Pero... —Adrienne hizo una pausa, pensando todo lo que le permitía su dolorida cabeza, y luego se encogió de hombros. —¿Se sostendrá eso? ¿No puede un abogado alegar que fue coaccionado?
  


  
    —Ah, pero no fue coaccionado por un funcionario del tribunal, Alteza. De hecho, los policías fueron escrupulosos a la hora de informarle de todos sus derechos, y nunca le amenazaron de ninguna manera. Era a los "gatos" a los que temía, no a ellos, y los "gatos" no tienen categoría oficial... salvo la de hijos menores.—Se encogió de hombros. —No veo ningún problema. Sobre todo, no —añadió en tono gélido— en un caso como éste.
  


  
    Adrienne lo miró, preguntándose si se daba cuenta de lo absolutamente implacable que sonaba. Pero entonces su expresión cambió y se aclaró la garganta una vez más.
  


  
    —Ah, hay una cosa más, Alteza —dijo con un deje de incomodidad—Por supuesto, tenía que informar a Su Majestad de todo lo ocurrido —Adrienne asintió, con un rostro de hierro inexpresivo, y él pasó. —Le envié el primer informe inmediatamente después del incidente, porque quería estar seguro de que lo recibía de nosotros y no de los noticieros. Desde entonces, he enviado varios informes de seguimiento de todo lo sucedido.
  


  
    —Ya veo, —dijo Adrienne.
  


  
    —Sí, señora. —Tudev comprobó su cronómetro y respiró profundamente. —Hace cuarenta y siete minutos, recibimos una transmisión en la codificación de la familia real, Alteza. Estaba dirigida a usted. He hecho que los técnicos de comunicaciones la instalen en su terminal, pero necesitamos su foto de voz para liberar la encriptación.
  


  
    —Ya veo —volvió a decir Adrienne—. Luego le hizo un gesto con la cabeza. —Muy bien, coronel. Gracias por todo, incluida mi vida, pero le agradecería que me dejara en paz durante un rato. —Tengo que escuchar el correo.
  


  
    —Por supuesto, Alteza —murmuró Tudev, y se retiró. Había algunas cosas, pensó, de las que ningún guardaespaldas podía proteger a una persona.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Buscador de Sueños había seguido el sutil flujo y cambio en el sabor del brillo mental de su persona mientras ella y el llamado Tudev hablaban. Le gustaba Tudev: le gustaba el sabor de su brillo mental y su feroz capacidad de protección. Pero también había saboreado la infelicidad de Tudev por lo que acababa de decirle... y el amargo dolor que la había atravesado al escucharlo. No era nada que Tudev hubiera hecho; Buscador de Sueños lo sabía. Pero era lo que había causado la gran pena que cada uno de los Pueblos había probado en su brillo mental, y se tensó interiormente mientras ella se armaba de valor.
  


  
    Alcanzó su vínculo con ella y lo sintió allí entre ellos. No era como las fianzas que podría haber establecido con otro Pueblo, porque su parte estaba anclada en un extraño vacío, una casi conciencia que flotaba justo por debajo del reconocimiento. Ella sabía que estaba ahí, pensó él; simplemente no podía percibirlo, no podía alcanzarlo y completar el tejido que otro del Pueblo habría logrado.
  


  
    Sin embargo, él sintió y saboreó mucho incluso a través del tejido inacabado, y si ella no podía llegar a él, él podía llegar a ella. Así que se extendió hacia su vínculo, con cautela, probando cada paso que daba, hasta que pudo poner su toque mental en el dolor de su corazón. Y entonces, como habría hecho con otro miembro del Pueblo, atrajo ese dolor hacia él.
  


  
    Saboreó su sorpresa, su repentina sospecha de que la estaba calmando de alguna manera, y su ronroneo se hizo más profundo. Ella se sentó en la cama, y él se arrojó a su regazo y se acurrucó en él, acercando su nariz a la de ella, oliendo su extraño-no-extraño aroma, y su agarre a su dolor se hizo más fuerte. Era el dolor de ella, no el de él, y por eso no le mordía como a ella. Le afligía que ella la sintiera, pero no podía herirle, y se extendió por sus bordes dentados. Ella era ciega de mente. Podría haber entrado a través de su vínculo, si así lo hubiera querido, y haberle quitado su dolor de forma tan completa que ella no volvería a sentirlo nunca más, y ella no habría podido impedirlo. Pero eso iba en contra de las más antiguas tradiciones del Pueblo. Aunque se sintió profundamente tentado, no lo haría, pues lo que comenzaría como un acto de amor bien podría convertirse en otra cosa con el paso del tiempo. Incluso la persona más bienintencionada podía hacer un daño incalculable si alguna vez decidía qué dolor, qué pena, le quitaría a otro, pues siempre podía encontrar razones sólidas para quitarle un dolor más, una infelicidad más... hasta que el que amaba y había intentado ayudar se convertía en el humano vacío que había buscado su vida. El dolor y la tristeza eran cargas terribles, que debían compartirse con los que amaban a uno y curarse cuando la curación era posible. Sin embargo, como él mismo le había dicho a Parsifal, incluso entre el Pueblo, la mente más poderosa brilla y el Pueblo más fuerte a menudo se criaba con el dolor y la necesidad de afrontarlo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Adrienne miró al "gato", con ojos enormes. El sutil toque en su interior se percibía más que se sentía, una presencia que sólo se revelaba en la ausencia de su dolor. No, pensó, la ausencia no. El ramafelino no le había quitado el dolor; simplemente se había interpuesto entre él y ella. Al igual que Alvin Tudev había colocado su cuerpo entre el de ella y el daño, el gato había colocado de algún modo su amor entre ella y su dolor. Todavía estaba allí, y todavía le dolía terriblemente, pero ya no se enfrentaba a ella sola, y eso marcaba toda la diferencia del universo.
  


  
    —Gracias —susurró ella, inclinándose para darle un beso entre las orejas, y su ronroneo zumbó aún más fuerte mientras apoyaba su peso en ella. Por un momento más se permitió disfrutar de su amor, pero tenía sus propias responsabilidades y se negó a posponer lo que debía hacer.
  


  
    Respiró profundamente y se acercó al terminal de comunicaciones. No era una unidad de hospital estándar, y su boca se torció en una sonrisa medio amarga. Los sistemas de comunicaciones especiales de alta seguridad la seguían dondequiera que fuera... incluso aquí, en una habitación de hospital. ¿Se había colado un técnico y lo había conectado mientras ella estaba inconsciente? Probablemente no, decidió. Entre los muchos detalles de los que se preocupaba su destacamento de seguridad cuando viajaba, estaba a qué hospital la llevarían en caso de emergencia. Si se preocupaban de esas cosas, probablemente también se ocupaban de que el hospital que eligieran tuviera el equipo de comunicaciones adecuado si ella lo necesitaba.
  


  
    Dejó de lado ese pensamiento y pulsó la tecla de aceptación junto a la luz parpadeante de un mensaje en espera. Sonó un tono suave y se aclaró la garganta.
  


  
    Autorización de liberación del mensaje —dijo lenta y claramente—Adrienne Michelle Aoriana Elizabeth, Alfa Siete, Hotel Tres, Lima.
  


  
    Pasó un momento mientras las computadoras consideraban su voz y el código de autorización para este viaje, y luego la pantalla se iluminó con el rostro de su padre.
  


  
    Tiene un aspecto horrible, pensó. Tenía los ojos hinchados y las líneas de su cara parecían grabadas y quemadas con ácido mientras miraba fijamente la camioneta. No dijo nada en absoluto durante varios segundos, luego inhaló bruscamente y comenzó a hablar de forma abrupta.
  


  
    —Sé por qué fuiste a Twin Forks, Adrienne —dijo, y ella se quedó muy quieta, porque su voz era diferente. Era llana, áspera, con los bordes erosionados y desgarrados, muy distinta de la voz sin tono, poco implicada y perpetuamente letalmente razonable que ella había llegado a temer. —Sabía que ibas a ir antes de que dejaras Manticora, y eso me enfureció —tal como tú querías—, pero no dije nada. Y como no lo hice, casi te perdí.
  


  
    Su voz llana vaciló de repente con las últimas cuatro palabras, y se detuvo y apretó la mandíbula, con las fosas nasales dilatadas mientras los músculos de las mejillas se apretaban. Adrienne se quedó mirando la pantalla, atónita, pues no había escuchado tanta emoción de él en todos los diez años transcurridos desde la muerte de la reina Solange.
  


  
    —Sé que te he hecho daño, Adrienne —dijo finalmente, con la voz plana una vez más, pero ronca—Incluso sé cómo y por qué. No soy un idiota, por muy idiota que haya actuado. Pero saber no era suficiente. Debería haberlo sido.
  


  
    Sonaba casi como si estuviera divagando, pero cada pequeña ráfaga de palabras salía con un ritmo entrecortado, centrado en la nitidez del láser a pesar de su tono desgarrado.
  


  
    —Debería haber sido suficiente. Habría sido suficiente, si no hubiera tenido tanto miedo. Pero pensé... No, eso está mal. En realidad no pensé en absoluto, pero creí que lo había hecho. Y me pareció más seguro ser frío, alejarte,... Hizo una pausa y se aclaró la garganta una vez más. —No hace falta que te cuente todas las estupideces que hice, —continuó después de un momento—Dios sabe que si yo sé lo que fueron, tú lo sabes aún mejor. Y sé que no tengo derecho ni siquiera a esperar que puedas entender por qué lo hice... o perdonarme por ello. Por eso no te lo pediré.
  


  
    —Pero... —Se detuvo de nuevo y dio un largo y estremecedor respiro, y sus ojos hinchados brillaron con desconfianza. —Pero hoy casi te pierdo —dijo con voz ronca—Quizá ya lo haya hecho, y no te culpo si es cierto, pero hoy casi te perdí para siempre, como... como perdí a tu madre. Y me di cuenta de que si te hubiera perdido, si... hubieras muerto hoy, entonces cualquier oportunidad que pudiera haber tenido de decirte lo mucho que lo siento, o de decirte lo mucho que te quiero, o incluso de intentar reparar algo del daño que he hecho, habría muerto contigo. Y no puedo tener eso, Adrienne. Tal vez eso sea la máxima cobardía: que me aterra demasiado perderte con la frialdad que aún existe entre nosotros para mantener esa frialdad segura e indiferente. Yo... no lo sé. Sólo sé que cuando llegó el primer mensaje del coronel Tudev, yo...
  


  
    Se interrumpió, con la cara trabajando, y se cubrió los ojos con las manos. Sus hombros temblaron, y Adrienne oyó al ramafelino en su regazo cantarle mientras las lágrimas salpicaban su propia visión ardiente.
  


  
    —Lo siento, cariño —le dijo con voz temblorosa. —Dios, suena tan estúpido, tan inútil y diminuto después de todo lo que he hecho, pero no puedo... Son las únicas palabras... Aspiró una respiración profunda y agitada. —No sé otra forma de decirlo, —dijo finalmente. —No te culparé si no me perdonas. Yo hice mis elecciones, mis decisiones. Fueron equivocadas. Fueron estúpidas. Fueron cobardes. Pero las tomé, y te hirieron horriblemente, y si me odias por eso, me lo he ganado, y lo sé. Pero te prometo esto. Puede que haga falta algo tan horrible y aterrador como lo de hoy para llegar a mí, pero puedo aprender, Adrienne, y tanto si puedes perdonarme como si no, nunca volveré a dejarte fuera. Tal vez nunca podamos ser como antes de la muerte de tu madre. Si no, la culpa es mía, y lo acepto. Pero ahora sé lo estúpida que he sido. No puedo dar la espalda, fingir que no lo sé. Así que, como mínimo, te trataré como un monarca debería tratar a su heredero: como alguien a quien consultar e implicar, cuya opinión cuenta y que tiene derecho a exigirme explicaciones. Me gustaría... me gustaría mucho —su voz se quebró de nuevo— hacer algo mejor que eso, también. Me gustaría aprender a actuar como un padre una vez más, pero sé que eso no es algo que pueda exigirte ni ordenarte que me dejes ser. Es una posición que tendré que intentar ganarme de nuevo. Puede que no lo consiga, pero tengo la intención de intentarlo, y —logró esbozar una sonrisa temblorosa mientras las lágrimas resbalaban por su rostro— una cosa que he aprendido a hacer es esforzarme mucho cuando quiero algo con urgencia.
  


  
    —Sé que lo has hecho, papá —susurró ella entre sus propias lágrimas cuando él se detuvo una vez más, y sus manos acariciaron al ramafelino en su regazo. Había esperado tantos años desesperados y llenos de dolor para escuchar esas palabras. Ahora lo había hecho... y él tenía razón. En sus sueños, los había visto volver a estar juntos, con sus cicatrices mágicamente curadas, viéndolo a él una vez más como su adorado padre, y viéndola a ella como su amada hija. Pero él la había herido demasiado para eso. Las heridas eran demasiado profundas, y aquella inocente perfección se había perdido para ambos para siempre. Se habían convertido en algo peor que extraños el uno para el otro; se habían convertido en fuentes de dolor, de heridas y de soledad, y eso no podía olvidarse ni perdonarse en un momento, quisiera ella lo que quisiera. De hecho, no sabía si podría perdonarse alguna vez.
  


  
    Pero sí sé que si no lo intentamos, nunca podremos ni siquiera esperar arreglarlo, pensó, sintiendo que sus lágrimas salpicaban sus manos donde se apoyaban en el sedoso pelaje del ramafelino. Y al menos ha llegado hasta aquí, me ha tendido la mano después de tanto tiempo. No puedo ir a casa y decirle que todo está perdonado, que todo es agua pasada. Pero puedo ir a casa y dejar que lo intente, y yo puedo intentarlo, y tal vez podamos arreglar algo entre nosotros una vez más, aunque sólo sea por el bien de la memoria de mamá.
  


  
    —En otro orden de cosas —dijo la voz de su padre desde el comunicador, y ella parpadeó, luego se frotó los ojos con una mano—, entiendo que también tengo que cambiar mi opinión sobre los ramafelinos. —El coronel Tudev me ha mantenido al tanto, así que sé que uno de ellos te ha adoptado. Y también sé que él y sus amigos son la razón por la que sigues vivo. Lo que significa, por supuesto, que tengo con ellos y con todos sus parientes una deuda que nunca podré pagar.
  


  
    —Pero sólo porque no pueda pagarla, no significa que no tenga que intentarlo, así que tan pronto como termine de grabar este mensaje, me sentaré con el Primer Ministro para discutir la retirada de la oposición de la Corona al proyecto de ley de los derechos del ramafelino. El Servicio Forestal de la Esfinge también recibirá un presupuesto algo mayor en los próximos meses, y le agradecería mucho que le pidiera al general MacClintock que fuera tan amable de acompañarle de vuelta a Manticora para que él y yo podamos discutir la mejor manera de aclarar —y hacer cumplir— el estatus legal de los ramafelinos lo antes posible.
  


  
    —Además, —su imagen grabada miró directamente a la camioneta, encontrándose con la mirada de su hija de forma ecuánime—, le pediría a usted y a su nuevo amigo que vinieran a casa, al Monte Palacio Real. Tengo entendido por el coronel Tudev que los "gatos" han demostrado de forma bastante concluyente su capacidad para percibir las intenciones hostiles de los posibles asesinos. Me parece una excelente razón para animar a mi hija a relacionarse con ellos, y tengo la intención de pedir al SFS que reasigne a algunos de sus agentes al SGP. Más aún, —su boca se tensó, y un sombrío placer parpadeó en sus ojos—, estoy de acuerdo con el coronel Tudev. Esto tuvo que ser organizado con la ayuda de una filtración de alto nivel y, probablemente, con algunos conspiradores de alto nivel también. Y siendo ese el caso, estoy esperando con considerable anticipación presentar a tantos "gatos" como sea posible a la gente aquí en la Corte que podría haberse beneficiado de su desaparición. Sé que no será admisible en un tribunal, pero sí sabemos dónde buscar, estoy seguro de que hombres y mujeres como el coronel Tudev podrán encontrar las pruebas que necesitamos. O, al menos —su sonrisa era fría—, mantener a los culpables demasiado ocupados corriendo por sus vidas como para intentar más complots... o volver a disfrutar de ellos mismos o de sus vidas.
  


  
    Adrienne sintió que su propia boca se torcía mientras visualizaba la escena en la que su "gato" y una docena más se encontraban de repente con el libre albedrío del Monte Real. Quienquiera que hubiera intentado matarla estaba sin duda lo suficientemente bien conectado como para darse cuenta de por qué estaban allí, y por primera vez en demasiados años, se encontró en total acuerdo con su padre.
  


  
    Durante varios segundos sonrió al comunicador mientras su padre sonreía fuera de él, pero luego su sonrisa se desvaneció y su voz se suavizó.
  


  
    —Pero eso es para el futuro, Adrienne. Por ahora, sólo ponte bien. Vuelve a casa conmigo. Por más que haya actuado tontamente, te quiero, y quiero tener la oportunidad de demostrártelo una vez más. Por favor.
  


  
    Dejó de hablar y miró fuera de la pantalla durante un momento más, y entonces el mensaje terminó, y Adrienne se recostó contra sus almohadas y abrazó a Buscador de Sueños contra sus pechos mientras unas nuevas lágrimas empañaban su visión. Él se retorció en sus brazos, contoneándose hasta que pudo encajar su mandíbula roma y triangular en el ángulo de su clavícula, y la fuerza profunda y zumbante de su ronroneo le quemó la carne y los nervios.
  


  
    Se dio cuenta de que todo era obra de él, asombrada. Había llegado a su vida como un torbellino y él era la única razón por la que seguía viva. Él y sus amigos eran la única razón por la que alguien sabía que había habido un complot que descubrir, y no simplemente un asesino solitario y trastornado, y ellos eran los que tenían más probabilidades de descubrir quiénes eran los conspiradores. Y si se producía el milagro por el que había rezado, si de alguna manera ella y su padre eran capaces de recomponer siquiera una sombra del calor y el amor que una vez habían conocido, eso también sería posible sólo gracias al "gato en sus brazos".
  


  
    —Ni siquiera te he puesto nombre —susurró en una de las orejas, que se agitó. El gato levantó la cabeza lo suficiente como para mirarla a los ojos, y ella sonrió temblorosamente. —Supongo que realmente soy uno de los lentos de los que hablaba el coronel MacClintock —le dijo—, pero tendrás que tener paciencia conmigo. Tiene que ser el nombre adecuado para todo lo que has logrado esta tarde... ¡y de alguna manera no creo que te guste mucho 'Trabajador Milagroso' cuando sepas lo que significa!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Buscador de Sueños miró a los ojos de su humana y saboreó la frágil burbuja de diversión que había en su interior. Todavía no entendía lo que había pasado entre ella y su padre, pero ya habría tiempo para eso, y ahora que conocía el origen de su dolor, podía ayudarla —y a su padre— a superarlo. Sabía que podía hacer eso, y estaba deseando hacerlo. Pero ahora mismo, lo que más saboreaba era el humor y la alegría que había en ella, y la forma en que la pena y la liberación de un dolor largamente guardado los hacía a ambos más brillantes a pesar de su fragilidad.
  


  
    Sintió que los giros que podría haber conocido se alejaban de él, desechados sin remordimientos mientras su empatía se acurrucaba cerca del brillo y la belleza de su persona. Nunca sabría lo que esos giros perdidos podrían haberle aportado... pero si no hubiera elegido, si no se hubiera vinculado, nunca habría conocido ni siquiera una fracción de la alegría, la conciencia y el amor que eran suyos ahora. Decidió que era un intercambio justo y se acercó a ella para tocarle la cara con una sola mano.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Adrienne Winton miró los ojos verdes y brillantes de su "gato" y percibió muy vagamente la profundidad de sus pensamientos, la solemnidad de sus contemplaciones. Había algo dolorosamente profundo en el momento, una sensación de decisiones tomadas y precios pagados, y por un momento más su aliento se atascó en la garganta mientras una conmoción que no entendía realmente la invadía.
  


  
    Pero entonces el "gato", al que aún no había puesto nombre, le tendió una mano de verdad. Le tocó la cara y se acercó hasta que la punta de su nariz rozó la de ella. Sus bigotes temblaron mientras sus ojos se mantenían unidos, tan cerca que los de ella intentaron cruzarse. Ella contuvo la respiración, esperando alguna señal profunda y significativa de él... y entonces él retrocedió y le dio un fuerte mordisco en la nariz.
  


  
    —Su mano se levantó para cubrirse la nariz, pero el gato ya se había alejado de ella. Aterrizó en la cabecera de su cama y se aferró a ella, con la cabeza hacia abajo, con ambos pies verdaderos y una mano, coqueteando con su cola delicadamente mientras se reía de ella. Ella casi podía oír su "¡Gotcha!" mental y le devolvió la carcajada mientras sentía que su espíritu se elevaba.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Buscador de Sueños sintió que la alegría de su persona se elevaba como la savia en el tiempo de barro, sintió que las costras mentales escamosas se resquebrajaban muy ligeramente sobre las heridas en lo más profundo de su ser, y lanzó otra carcajada hacia ella. Recordó lo que Sings Truly había dicho, de cómo incluso el mejor cazador podía encontrarse de repente con que era cazado, y supo que ella había tenido razón. Había venido a la caza de su sueño; ahora lo había encontrado, lo había capturado y, con el tiempo, lo mataría.
  


  
    Pero si no es eso, entonces algo más me matará con el tiempo, pensó. Y aunque la elección fue mía, la alegría será algo que ambos compartiremos. Tal vez nuestro tiempo sea corto, pero ¡oh, cómo arderemos contra la noche! Los cantantes de la memoria del Pueblo cantarán nuestra canción mientras haya Pueblo, y ella y yo pasaremos a ser uno para siempre.
  


  
    La miró durante un breve e interminable momento más, y luego se soltó de la cabecera de la cama y se abalanzó sobre ella, gruñendo y capturando su mano y su brazo como un gatito, y la feliz música de las risas, tanto de los humanos como de los ramafelinos, ardió como un faro contra la oscuridad.
  


  Gambito de la Reina



  


  
    Jane Lindskold
  


  
    AL SALIR de una perfecta voltereta en doble espiral en lo alto de las arenas azules de las Salinas de Índigo, Roger miró para ver qué pensaba Angelique de su actuación. Con gracia sobre su propio esquí de gravedad, con el pelo oscuro ondeando detrás de ella en el viento, su esposa y reina levantó la mano en señal de saludo antes de ejecutar ella misma la maniobra.
  


  
    Su tiempo fue un poco más lento, pero su control fue aún mejor. Roger se rió para sus adentros. Los jueces —si hubiera habido alguno— le habrían dado la ronda a ella.
  


  
    —¿Estás preparada para un cuadriciclo, Ángel?
  


  
    —¿Por qué no? —contestó ella, con una carcajada. —Yo... no recuerdo cuando las condiciones han sido tan perfectas.
  


  
    —Ve tú primero —contestó él—.
  


  
    —Para que puedas estudiar mi técnica... —volvió a reír. —Como ordene Su Majestad.
  


  
    Su vuelta cuádruple en espiral terminó con un pequeño coqueteo que casi podría haberse contado como otra media vuelta.
  


  
    El rey Roger III de Manticora le hizo una señal de agradecimiento por su técnica y luego comprobó sus lecturas. Si quería ganar esta ronda en su competición privada, necesitaba sacar toda la ventaja posible del ligero viento y de las corrientes térmicas ascendentes.
  


  
    Cuando consideró que las condiciones eran lo más parecidas a las ideales, se deslizó hacia la primera espiral. Perfecto.
  


  
    La segunda fue igual de fluida, la tercera sin problemas. Estaba entrando en la cuarta, concentrándose en ganar velocidad para imitar la floritura de Angelique al final, cuando sintió el salto del esquí bajo sus pies.
  


  
    Tenía demasiada experiencia en los caprichos del esquí de gravedad como para creer que había imaginado la sensación. Le surgió la tentación de aguantar las sacudidas; aunque nunca había competido públicamente, sabía que estaba entre los mejores esquiadores de gravedad del Reino de las Estrellas. Pero también sabía demasiado bien que su reino se vería sumido en la confusión si le ocurría algo.
  


  
    Casi con la misma rapidez con la que la tentación se elevó y fue rechazada, su mano izquierda buscaba la lengüeta que lo liberaría del esquí de gravedad y lo llevaría a la mochila de gravedad de reserva. Otra sacudida, esta vez de un gamo que debía ser visible desde el suelo, sacudió su mano de la lengüeta.
  


  
    Por el comunicador Angelique dijo:
  


  
    —Me cierro para ayudar, Roger.
  


  
    —Estoy aguantando, amor —respondió él, continuando a tientas la liberación.
  


  
    Entonces, imposiblemente, el esquí gravitacional falló por completo. La velocidad que había llevado a su última espiral se volvió ahora contra él, arrancando sus manos de la lengüeta de liberación.
  


  
    Debajo de él, la arena salada brillaba, dura y totalmente implacable. Murió con el sonido del grito de su mujer en sus oídos y la sensación de un corazón lejano que se rompía de pena.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Elizabeth III, reina de Manticora, estaba de pie con su prometido, Justin Zyrr, en la pequeña antecámara a la que se habían retirado después de ver el holovídeo de la muerte de Entendido III.
  


  
    Después de la primera reproducción, el Príncipe Michael, de trece años, había salido corriendo de la habitación, sollozando salvajemente. La relación con su padre había sido bastante afectuosa, pero recientemente la acritud por la insistencia de Entendido en que el niño entrara en la Marina había teñido sus encuentros. Ahora esos desacuerdos nunca se resolverían.
  


  
    Normalmente, Justin se habría preocupado por el chico, pero no tenía atención para la joven alta y delgada que se mantenía de pie como una estatua tallada en caoba, con rasgos que mostraban elocuentemente su dolor. Físicamente, no se parecían mucho.
  


  
    Ella era de piel, pelo y ojos oscuros. Él, rubio y de ojos azules, era el día para la noche de ella, un hecho que los servicios de noticias habían aprovechado alegremente y convertido en iconografía. A los veintiocho años, él era el mayor por una década, más alto, ancho de hombros y pecho, pero con una complexión larga y delgada. Su postura era vagamente militar, un remanente de su único período en el Ejército.
  


  
    Poco a poco, la expresión de Elizabeth cambió, la resolución esculpió la pena en algo firme y decidido.
  


  
    —No creo que haya sido un accidente —dijo, sus primeras palabras desde que habían entrado en la habitación.
  


  
    Justin la estrechó entre sus brazos y sintió cierto alivio cuando ella se relajó en su abrazo. Habría sido casi demasiado si ella hubiera rechazado el pequeño consuelo que él podía darle.
  


  
    —Los incidentes ocurren... —comenzó.
  


  
    —Sé que ocurren, —interrumpió Elizabeth—, incluso a los miembros de la Casa de Winton. Eduardo I murió en un accidente de barco. Su hermana le sucedió. Se llamaba Elizabeth, como yo.
  


  
    Su risa tenía una nota desgarrada, casi histérica.
  


  
    —Tal vez sea mala suerte tener una heredera llamada Elizabeth —continuó—Toma nota de eso, ¿quieres, querida?
  


  
    Su ramafelino, Ariel, que había estado sentado en una mesa observando la conversación, lanzó un pitido de reproche.
  


  
    Sus ojos, de color marrón oscuro tras las aterciopeladas pestañas negras, estaban humedecidos por las lágrimas que no derramaba en público, no cuando su valentía era necesaria para tranquilizar tanto a su hermano pequeño como a sus numerosos súbditos.
  


  
    Había habido poco tiempo para las lágrimas en las escasas horas transcurridas desde la muerte del rey Entendido. Inmediatamente después de comprobar que el accidente del rey había sido fatal, la habían llamado de su clase de Introducción a la Historia de Manticoran en la Universidad y la habían llevado a una pequeña sala de estudiantes. Allí, entre muebles muy usados y máquinas expendedoras, se había enterado de la muerte de su padre, había prestado el Juramento del Monarca y había aceptado los juramentos de lealtad de los Presidentes de ambas Cámaras del Parlamento.
  


  
    Desde la sala de estudiantes había sido llevada a una rueda de prensa en la que, apartando la declaración preparada, había hablado del Rey con elocuencia y desde su corazón.
  


  
    Roger III había sido un monarca popular; su repentina muerte golpeó duramente a su pueblo. Al ser el primer monarca en recibir los tratamientos prolongados, la expectativa tácita de su pueblo era que gobernaría durante décadas, y que su sabiduría guiaría al Reino Estelar de Manticora en la política cada vez más compleja de su quinto siglo.
  


  
    —Ariel parece pensar que estoy siendo demasiado duro contigo —dijo Elizabeth, en voz baja, a través de sus lágrimas—Lo siento, Justin.
  


  
    —Se aceptan las disculpas, —dijo él. —Has pasado por demasiadas cosas últimamente. No espero que no te desquicies.
  


  
    —Pero lo hago, —dijo ella con firmeza. —Yo soy la Reina. Me temo que no me está permitido estallar. Ni siquiera con mi prometido, especialmente con mi prometido. No deberías ser el chivo expiatorio del resto del Reino de las Estrellas.
  


  
    Justin se rió.
  


  
    —Me gustaría decir algo amable como: 'Sin embargo, si su Majestad me necesita como su chico de los azotes, estaría encantado de servirle de esa manera'. La sinceridad me obliga a admitir que no me gustaría mucho ese papel.
  


  
    —¿Pero me servirás? —preguntó Isabel con seriedad.
  


  
    —Por supuesto que sí, o como mi reina —respondió él con prontitud.
  


  
    Puede que no sea tan empático como un ramafelino, pero pudo percibir que el estado de ánimo de Elizabeth había cambiado. Cuando se separó de sus brazos, no fue por rechazo, sino porque necesitaba caminar. Sentado en una silla cerca de la mesa de Ariel, observó su esbelta figura cruzando y volviendo a cruzar la habitación, esperando mientras ella componía sus pensamientos.
  


  
    —Yo... no creo que la muerte de mi padre haya sido un accidente —hizo una pausa y levantó una mano para pedir silencio—La mayoría de nosotros prefiere pensar lo contrario, pero los asesinatos no han sido ajenos a la Casa de Winton. Recuerda que hubo un atentado contra la vida de la reina Adrienne cuando aún era Heredera, y que Guillermo I fue asesinado por un psicótico.
  


  
    —Pero por un psicótico, —protestó Justin. —Tu padre murió en un accidente de esquí de gravedad. Ambos vimos las cintas. Las unidades de gravedad pueden ir mal. No a menudo, pero ocurre.
  


  
    Elizabeth empezó a pasearse de nuevo.
  


  
    —Puede que sí, pero aparte del hecho de que los guardias de seguridad de mi padre siempre inspeccionaban cuidadosamente cualquier vehículo que utilizaba, tengo otra razón para creer que su "accidente" fue cualquier cosa menos un accidente.
  


  
    —¿Qué razón?
  


  
    —Le regalé un esquí nuevo para su cumpleaños. Cuando entré en su suite para charlar con él antes de que él y su madre salieran de excursión, mencionó que se iba a llevar mi regalo. Incluso vi que su valet había puesto el equipo para ser empacado.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —Ahora bien, sólo vi el accidente en el holovídeo —dijo Elizabeth lentamente—, pero estoy casi segura de que el esquí que llevaba en ese accidente no era el que yo le regalé.
  


  
    —Podría haber cambiado de opinión, —protestó Justin. —Su personal de seguridad podría no haberle pasado el esquí para que lo usara. O podría no haber visto con claridad cuando estaba viendo el holo. Las velocidades implicadas eran bastante rápidas.
  


  
    Justin se abstuvo de añadir que sus ojos se habían empañado al ver la repetición de los últimos momentos de su padre.
  


  
    —Yo sé todo eso —contestó Elizabeth regiamente—, pero aún tengo mis dudas. Por eso te he pedido que me sirvas. Necesito que investigues las últimas horas de mi padre. Si llevaba un esquí diferente, quiero saber por qué. Si no lo usó, quiero saber si el que usó fue debidamente inspeccionado. Yo... quiero saberlo todo.
  


  
    Ahora no había rastro de lágrimas en los ojos oscuros. Era toda una reina. Incluso si Justin no la hubiera amado, se habría dejado dominar por su aura real. Cuando él asintió, ella tomó sus manos entre las suyas.
  


  
    —Gracias, Justin. Yo... no puedo hacer esto sola. Voy a tener demasiados ojos sobre mí, demasiados problemas que afrontar. Ni siquiera puedo confiar en mi propio personal de seguridad. Si el esquí fue manipulado de alguna manera, uno de ellos puede haber tenido una mano en él. Yo... puedo confiar en ti.
  


  
    —Siempre.
  


  
    Elizabeth le sonrió y miró hacia donde Ariel ronroneaba con bastante suficiencia.
  


  
    —Yo...
  


  
    —¿Me voy ya? —dijo, fingiendo ofenderse por su confianza en la opinión del ramafelino.
  


  
    —Quédate un poco. Espero que muy pronto venga alguien con ganas de discutir la política de la sucesión.
  


  
    Justin atrajo a Elizabeth hacia su regazo. Ariel, decidiendo que esto era algo bueno, se amontonó en el regazo de Elizabeth y comenzó a ronronear ruidosamente, amasando con sus verdaderas manos.
  


  
    —¿Política? —dijo Justin. —¿Qué política? Eres la reina. Michael será tu heredero. ¿Correcto?
  


  
    —Sólo hasta cierto punto. —Elizabeth se frotó las manos sobre los ojos. —Por la ley de Manticor, debo tener un regente hasta que cumpla veintiún años T. Como ya he cumplido los dieciséis, no pueden endilgarme a cualquiera. Yo nombro a mi regente; el Parlamento confirma o rechaza mi elección. Hacemos esto hasta que ambos estemos contentos. Sospecho que podría ser una época fea.
  


  
    Se sentó en un silencio pensativo durante un momento, y luego, girando en su regazo para mirarlo, centelleó.
  


  
    —Entonces se planteará la cuestión de nuestro matrimonio.
  


  
    Justin sintió un repentino y frío temor de que, de algún modo, le arrebataran a Elizabeth. Estaban comprometidos con la plena aprobación del rey Roger y la reina Angelique desde poco después de que Elizabeth cumpliera diecisiete años. ¿Podría el Parlamento obligar a Isabel a romper el compromiso, a elegir otro cónyuge?
  


  
    —¿Pregunta? —chilló.
  


  
    Esta vez la mirada reprobatoria de Ariel fue para los dos: para Justin, por dudar de Elizabeth, y para Elizabeth, por su elección de una broma. El ramafelino se levantó y le dio una palmadita a Justin en un lado de la cara, con su otra mano verdadera apoyada en el hombro de Elizabeth.
  


  
    —No debería bromear —admitió Elizabeth con pesar—Justin, nadie puede obligarme a romper mi compromiso contigo. Ni siquiera espero que se cuestione. Sin embargo, la línea de sucesión acaba de acortarse en uno. Originalmente, planeábamos casarnos después de que yo cumpliera veintiún años, ¿verdad?
  


  
    —Correcto —contestó él, volviendo a normalizar su voz—.
  


  
    —Ahora espero que haya cierta presión para que nos casemos antes.
  


  
    —Yo no tengo ningún problema con eso.
  


  
    —Ni yo, particularmente, —dijo ella—, pero habrá quien lo haga. Algunos pensarán que hay que guardar un período de luto adecuado. A otros les preocupará que las distracciones de una boda, un marido, la presión para producir un heredero, me distraigan de mis deberes como Reina.
  


  
    —Así que querrán que esperes.
  


  
    —Exactamente. Después de todo, están las ramas de cadetes de la Casa. Mi tía Caitrin y sus hijos pueden continuar si algo me sucede a mí y a Michael antes de que yo tenga mis propios hijos...
  


  
    Su voz se apagó. Pequeña y desolada, apoyó la cabeza en su hombro, con lágrimas en el rostro.
  


  
    —¡Justin, no quiero pensar en ello!
  


  
    —Entonces no lo hagas —sugirió Justin—, por ahora. No pienses en nada en absoluto.
  


  
    Cuando la abrazó, no estaba del todo seguro de que el ronroneo viniera sólo del ramafelino.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Un tímido golpe en la puerta de la antesala interrumpió sus abrazos. Elizabeth se levantó del regazo de Justin, se pasó una mano por el pelo y habló con una voz tranquila y llana:
  


  
    —Vamos.
  


  
    La puerta se abrió y un miembro del Servicio de Guardia de Palacio uniformado entró y saludó.
  


  
    —Su Majestad, el príncipe heredero Miguel se pregunta si le concede un momento de su tiempo.
  


  
    Justin enarcó una ceja. Las cosas ya estaban cambiando. Ayer... incluso esta mañana, el guardia se habría limitado a sonreír, dar una mínima advertencia y dejar entrar a Miguel. Hoy... ahora... hasta que se establecieran nuevos protocolos, Elizabeth debía ser tratada con toda la deferencia y la protección debidas a su augusto rango.
  


  
    Sin parecer notar el cambio de procedimiento, Elizabeth asintió. —Gracias, Taki. Hazle pasar.
  


  
    El príncipe heredero Michael, heredero de la Casa de Winton, era ampliamente reconocido como un muchacho apuesto. A pesar de los primeros brotes de crecimiento que añadían centímetros a su estatura, parecía estar escapando de la etapa de maleza de la adolescencia. Incluso a los trece años, se parecía a su atlético padre.
  


  
    Sin embargo, en ese momento, ni siquiera su propia madre le habría llamado guapo. Tenía los ojos enrojecidos y la piel morena manchada de lágrimas. Miró a su hermana.
  


  
    —¿Tengo que hacer una reverencia o algo así ahora?
  


  
    —¿Has hecho a papá? —preguntó ella con calma.
  


  
    —Sólo en ocasiones de corte.
  


  
    —Bueno, entonces, ¿qué te parece? —dijo Elizabeth razonablemente. —No seas cabezón, Mikey.
  


  
    El Príncipe se estremeció ante el apodo, que recientemente había decidido que había superado. Como —Mike— ya lo tenía uno de sus primos, había empezado a insistir en —Michael.
  


  
    Elizabeth conocía perfectamente a su hermano y sonrió.
  


  
    —No hace falta que me recuerdes cómo llamarte, Michael.
  


  
    Justin se levantó de su silla.
  


  
    —Creo que los dos necesitáis un tiempo a solas. —Besó ligeramente a Elizabeth en una mejilla y le dio una palmadita en el hombro a Michael. —Estaré en mis aposentos si me necesitas. Si no, os veré en la cena.
  


  
    El futuro príncipe consorte se marchó sin más pausa. Miguel vio cómo se iba el hombre alto y rubio.
  


  
    —Es Bonito —dijo, casi a regañadientes. —¿Todavía vas a casarte con él?
  


  
    Elizabeth pareció sorprendida.
  


  
    —Por supuesto. Nadie podría impedírmelo. ¿Por qué lo preguntas?
  


  
    Michael se acercó a la mesa, dio una palmada a Ariel y se arrojó sobre la silla que Justin acababa de dejar libre. Rodeando el respaldo con los brazos, con la barbilla apoyada en el reposacabezas, parecía enormemente incómodo. Sólo los años que llevaba observando cómo adoptaba posturas similares tranquilizaron a su hermana en cuanto a que no se estaba atormentando a propósito.
  


  
    —Supongo —dijo, respondiendo finalmente a su pregunta— que me lo preguntaba porque a papá le gustaba mucho. Pensé que podría haberlo empujado hacia ti.
  


  
    —¿Como si te hubiera empujado a entrar en la Marina?
  


  
    —Sí.
  


  
    —No, casarme con Justin fue todo idea mía. Desde que lo conocí, me di cuenta de que era especial. Afortunadamente, mamá y papá estuvieron de acuerdo. Lo único que pidieron fue que terminara la universidad y alcanzara la mayoría de edad antes de casarnos.
  


  
    Michael giró el asiento de la silla y la miró.
  


  
    —¿Vas a tener que volver a la universidad ahora que eres reina?
  


  
    Elizabeth se encontró de frente con unos ojos marrones tan parecidos a los de su padre que el corazón se le encogió en el pecho y sus propios ojos se calentaron con repentinas lágrimas.
  


  
    —¿No querrás decir realmente que voy a tener que volver a la escuela militar ahora que soy príncipe heredero?
  


  
    —Sí.
  


  
    Elizabeth se encogió de hombros.
  


  
    —Eso depende de mamá, ¿no? Estoy seguro de que se me consultará, al igual que al nuevo Consejo de Regentes, pero supongo que la palabra de mamá se impondrá. Príncipe heredero o no, sigues siendo su hijo y la Marina es una profesión muy aceptable para un príncipe. Si quieres hacer otra cosa, deberías empezar por hablar con ella.
  


  
    Michael no se levantó de su asiento, sino que estalló, dejando que la silla se balanceara sobre su pesada base. Con los puños apretados y los ojos llenos de lágrimas, se enfrentó a un adversario que ninguno de los dos podía ver.
  


  
    —¡Yo... no sé lo que quiero!
  


  
    Agachó la cabeza, demasiado orgulloso en su joven virilidad para pedir el abrazo que tan obviamente deseaba. Elizabeth lo abrazó.
  


  
    —Oh, Mikey, Mikey...
  


  
    Esta vez el Príncipe no la corrigió, sólo le rodeó la cintura con los brazos y berreó al abrigo de su cuerpo.
  


  
    —Beth... Beth... Nosotros... —Bufó, sacando las palabras con más claridad. —Nos peleamos antes de que se fuera. Papá no estaba contento con mi informe trimestral —dijo que no entraría en la Academia con esas notas, fuera Príncipe o no—Le dije que no me importaba...
  


  
    Los sollozos lo envolvieron. Elizabeth apretó a su hermano pequeño, deseando poder irradiarle consuelo como Ariel lo hacía con ella. El ramafelino captó su angustia ante la infelicidad del niño.
  


  
    Puede que Elizabeth sea la humana de Ariel, pero le tenía cariño a su hermano. Saltando de la mesa, el 'gato puso sus verdaderas manos contra la pierna de Michael y ronroneó con fuerza.
  


  
    Finalmente, las lágrimas de Michael cesaron. Al soltarlo, Elizabeth se secó sus propias lágrimas.
  


  
    —Yo... voy a echar de menos a papá, Beth —logró el chico. —¿Cómo puedes ser tan valiente? ¿No tienes miedo de ser reina?
  


  
    —Sí —admitió—, pero te tengo a ti y a Ariel y a Justin y a mamá y a mucha otra gente que me ayuda. Sólo desearía no tener que ser reina todavía. Yo... desearía que papá...
  


  
    Un sollozo surgió caliente y espeso en su garganta. Sintió la relajante caricia mental de Ariel, aunque las verdaderas manos de la gata seguían apoyadas en la pierna de Michael. Con el apoyo de la gata, consiguió ahogar el sollozo.
  


  
    —Ojalá las cosas fueran diferentes. Ojalá pudiéramos seguir el plan que diseñamos: primero la universidad y luego la formación en el trabajo. Ahora no tengo elección.
  


  
    Michael la miró, con el comienzo de una resolución madura bajo las lágrimas.
  


  
    —Gracias, Beth. Has sido de gran ayuda.
  


  
    —Bien. —Ella extendió la mano y le apretó el hombro. —Todavía hay tiempo antes de la cena. Vamos arriba. La próxima semana va a estar llena de la coronación, el velatorio y el funeral, además de todo tipo de recepciones públicas. Esta puede ser nuestra última oportunidad para un poco de paz.
  


  
    —Después de usted, Majestad —dijo Michael, con una profunda reverencia y una floritura de la mano.
  


  
    La Reina soltó una risita y, recogiendo a Ariel, precedió al Príncipe Heredero fuera de la habitación.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    En la Cancillería de la Corona del Palacio Real se reunió un consejo muy exclusivo. Eran cinco: La Reina Madre Angelique, el Duque de Cromarty, la Duquesa Caitrin Winton-Henke, Dame Eliska Paderweski y Lord Jacob Wundt.
  


  
    Una era la esposa, otra la hermana del difunto Rey; los tres restantes habían sido sus estrechos colaboradores, tanto en lo profesional como en lo personal. Sólo una cosa podría haberlos unido en un momento en que cada uno de ellos sólo deseaba privacidad para llorar, para componer pensamientos y vidas desgarradas por la repentina muerte del Rey: su lealtad al Rey y a sus ideales... y a la abstracción que era el Reino Estelar de Manticora.
  


  
    Eso no significaba que su dolor no se manifestara. Se sentó a la mesa con ellos como un sexto miembro de su grupo, uno que no mencionaron pero cuya presencia todos sintieron. Y el Rey Entendido, aunque su cuerpo aún estaba siendo sometido a una autopsia y preparado para ser visto en público, hizo un séptimo casi tangible.
  


  
    —¿Café, Allen? —Dame Eliska empujó la jarra por la superficie de madera pulida de la mesa.
  


  
    El Duque, delgado y elegante, con el pelo mostrando un color plateado que no tenía cuando empezó a ser Primer Ministro, negó con la cabeza.
  


  
    —No me atrevo. Se me revuelve el estómago.
  


  
    —Tsk, tsk, Allen —dijo la Reina Madre, con un tono burlón casi convincente—Los Primeros Ministros nunca deberían admitir que tienen el estómago revuelto o los nervios.
  


  
    —Lo recordaré, prometió Cromarty. Aun así, no llevo mucho tiempo como Primer Ministro. Dados los acontecimientos actuales y los inevitables desafíos a los que se va a enfrentar mi mayoría, casi deseo que otro partido se haga cargo.
  


  
    —Phaw,—fue la única respuesta de la Reina Madre.
  


  
    —Has sido Primer Ministro más tiempo del que la pobre Isabel ha sido Reina,—recordó Lord Wundt. —Pobre, pobre niña. Qué carga tan terrible debe soportar.
  


  
    —Mi "pobre, pobre niña" —dijo Angelique casi con acritud— es ahora su Reina reinante. Tales comentarios olvidan la dignidad de su cargo.
  


  
    Jacob Wundt había sido el Lord Chambelán de la Casa de Winton desde mediados del reinado de Samantha II. Delgado, alto y calvo, había visto a Samantha suceder a Roger y ahora vería a Roger suceder a Elizabeth. Era su deseo silencioso y sincero de no ver el trono cambiar de manos una vez más.
  


  
    Su posición, al tanto de los trabajos de la Familia Real, pero sin ser uno de ellos, le otorgaba paciencia con la Reina Madre.
  


  
    —Por supuesto, Su Majestad —dijo en voz baja—Yo... me corrijo.
  


  
    Fue Caitrin Winton-Henke quien miró con dureza a su cuñada.
  


  
    —¡Angelique! Tu dolor no es excusa para olvidarte de ti misma. Jacob no ha dicho más que lo que cada uno de nosotros ya piensa.
  


  
    Angelique Winton no habría aceptado una reprimenda de cualquier otra persona, pero la querida hermana de Roger siempre había sido amiga y confidente de la empobrecida plebeya que se había visto elevada a reina.
  


  
    —Jacob —dijo ella, volviéndose a mirar al Lord Chambelán—, me disculpo.
  


  
    Conociendo el orgullo y el temperamento de la Reina (un temperamento que Isabel había heredado en su totalidad) mejor que la mayoría, Wundt aceptó su disculpa con una sonrisa.
  


  
    —Todos estamos cansados, Majestad, y es probable que lo estemos más antes de que pasen los próximos días.
  


  
    —Y Elizabeth será la más cansada de todos —añadió Winton-Henke—Menos mal que tiene a Ariel para apoyarla.
  


  
    Eliska Paderweski se aclaró la garganta:
  


  
    —Y si queremos apoyarla lo mejor posible, debemos ocuparnos de los asuntos que nos ocupan.
  


  
    La primera ambición de la Dama Eliska había sido servir como marine de Manticor, pero, al estar de baja médica tras las heridas recibidas durante una acción contra una base pirata de Silesia, había descubierto su talento para manejar a la gente y el papeleo. Esto, unido a la ferocidad de su entrenamiento como marine, la había convertido en un miembro ideal de la administración de Palacio. Con el tiempo, había ascendido hasta servir a Entendido en el codiciado papel de Jefa de Estado Mayor.
  


  
    —No quiero parecer insensible —continuó Paderweski—, pero ya he recibido numerosas solicitudes de entrevistas con la reina Isabel. Me niego a presionarla, pero una declaración oficial de Palacio sería útil. Hasta que se nombre un Consejo de Regentes formal, este grupo debe tomar algunas decisiones políticas temporales.
  


  
    —Y,—añadió Cromarty, —cuando el Parlamento convoque su sesión especial mañana por la mañana antes de la Coronación formal, debería tener alguna idea de cuál será el placer real.
  


  
    La duquesa Caitrin Winton-Henke levantó una mano para llamar la atención.
  


  
    —¿Por qué no se ha pedido a Elizabeth que se una a nosotros?
  


  
    —Quiero darle tiempo para que se recupere de ver el holo del accidente. —Lo vio tres veces y, a pesar del apoyo de Ariel, estaba muy afectada. Pensé que sería más fácil para ella sí tenía la oportunidad de descansar.
  


  
    —Tal vez... —Caitrin Winton-Henke ladeó la cabeza con un amaneramiento que recordaba a su hermano. —No estoy segura de que me interese que se discuta mi destino sin mi presencia.
  


  
    —Sólo se discute, le recordó Cromarty. —No podemos decidir nada por ella. Por muy difícil que nos resulte aceptarlo, la universitaria de ayer es nuestra reina de hoy. Podemos aconsejar, pero no podemos hacer nada más.
  


  
    El silencio llenó la pequeña habitación, sólo roto por la Reina Madre Angelique que se acercó a rellenar su taza de café.
  


  
    —Tal y como yo lo veo, tenemos tres cuestiones por delante: la elección de un regente, la selección del Consejo de Regencia y el matrimonio de Elizabeth.
  


  
    Cromarty asintió. —Si pudiéramos empezar por el Regente, sería útil. El Consejo de Regencia, muy probablemente, se formará con los candidatos que seleccionemos.
  


  
    Dame Eliska activó un bloc de notas.
  


  
    —Una candidata obvia es la Reina Angelique; otra es la Duquesa Winton-Henke.
  


  
    Nadie protestó por sus nombramientos. Angelique llevaba casi treinta años casada con el rey Entendido, de los cuales veinticinco había sido rey. Su astuto conocimiento de la política era respetado dentro de Palacio. Aunque, en aras de presentar a Roger como un monarca fuerte y decidido, normalmente se abstenía de hacer declaraciones públicas sobre política, las veces que había decidido hablar no habían dejado a nadie en duda sobre su comprensión de los temas importantes.
  


  
    Caitrin Winton-Henke se había retirado un poco de la vida de palacio después de que su hermano le proporcionara primero a Isabel y luego a Miguel para apartarla de la posibilidad de heredar el trono, pero Samantha II no había permitido que su segundo hijo creciera en una alegre ignorancia de las realidades políticas. Aunque había sido princesa heredera por poco tiempo, la duquesa Winton-Henke se tomaba muy en serio las responsabilidades que conllevaba ser miembro de la nobleza, y su marido tomaba la mayoría de sus decisiones en consulta con ella.
  


  
    Su título de —Duquesa— podría ser sólo un título vitalicio, un recordatorio (junto con el apellido Winton que añadió al de su marido cuando se casó con el Conde de Gold Peak) de que era hermana del Rey y uno que no transmitiría a sus hijos, pero quienes la conocían la consideraban un ejemplo perfecto de lo que podía ser una duquesa.
  


  
    —Las inclinaciones centristas de Earl Gold Peak —y, por tanto, las de la duquesa Winton-Henke— son ampliamente conocidas,—señaló Cromarty. —Algunos pueden protestar que un Primer Ministro centrista y una Regente centrista privarían a la oposición de una oportunidad justa de influir en la política. La Reina, por supuesto, está por encima de las líneas de partido.
  


  
    —Cierto, —asintió Dama Eliska. —¿Tiene usted alguna otra sugerencia?
  


  
    Cromarty jugó con su taza de café vacía.
  


  
    —Tal vez un miembro de los Leales a la Corona podría servir. Se alían regularmente con los Centristas, pero no son precisamente de nuestras filas. Su respeto por la Monarquía es absoluto y debería facilitar el trato de Isabel con su Regente.
  


  
    —Buen punto, —dijo Angelique. —¿Alguna sugerencia improvisada?
  


  
    —Howell, Ayre y Dugatkin se sugieren a sí mismos, —dijo rápidamente Cromarty. —Incluso si uno de ellos no es seleccionado como Regente, creo que un lugar en el consejo de Regencia para al menos uno de ellos sería sabio.
  


  
    —Recordad —les recordó Caitrin— que Elizabeth ya ha pasado los dieciséis años. Ella debe hacer la nominación. Sugiero que le presentemos esta lista y que ella tome la decisión final.
  


  
    —Apoyo la moción —dijo Jacob Wundt—Elizabeth seguro que tiene sus propias ideas. Sería una tontería perder el tiempo en afinar más nuestras opciones.
  


  
    Dame Eliska trazó una línea bajo su lista y comenzó una nueva página con el título —Matrimonio.
  


  
    —¿Y el matrimonio de la Reina?—preguntó.
  


  
    —Sugiero —dijo la Reina Madre— que emita una declaración personal reafirmando mi apoyo a la elección de Isabel en su prometido. No puedo creer que Isabel no quiera casarse con Justin.
  


  
    —Cierto, —dijo Wundt. —Estaba con ella en el visionado holográfico de hoy.
  


  
    —El momento de la boda podría ser un problema, advirtió Paderweski. —Demasiado rápido y puede ser vista como insensible. Demasiado lento y la preocupación por la sucesión será inevitable.
  


  
    —La coronación de Isabel es mañana—dijo Wundt. —Eso y el funeral del Rey alimentarán el deseo público de ceremonia por un tiempo. Tal vez pedirle que retrase su matrimonio hasta un momento políticamente delicado sería sabio.
  


  
    —Es muy posible que influya en los Comunes —admitió Cromarty—Después del compromiso de Isabel, el apoyo a algunas de las políticas menos populares del rey Entendido aumentó allí. No estoy seguro de que una boda ayude mucho en los Lores, más allá de los monárquicos de la Corona.
  


  
    Dame Eliska tamborileó contra la mesa con su estilete.
  


  
    —Es difícil de decir. Yo... puedo hacer que mi personal realice algunos sondeos de opinión discretos.
  


  
    —Buena idea —dijo Caitrin—En una cuestión tan personal, preferiría presentar a Elizabeth algo más que nuestras propias conjeturas.
  


  
    Los asentimientos se extendieron por la mesa.
  


  
    Paderweski garabateó una nota y luego dijo:
  


  
    —Si pudiéramos dedicar unos minutos a un tema desagradable antes de levantar la sesión, me gustaría discutir el protocolo y los arreglos para el funeral. Hace casi veintiséis años T que el Reino no se ocupa del funeral de un monarca. Vamos a tener que informar educadamente a muchos de los que van a asistir.
  


  
    —Yo, —dijo la Reina Angelique, —he asistido al menos a uno. ¿Si puedo pedir que me disculpen?
  


  
    Apartó su silla de la mesa y en sus ojos oscuros brillaron lágrimas no derramadas.
  


  
    —Su Majestad —dijo Wundt con prontitud, levantándose también.
  


  
    El grupo se levantó al unísono, y Caitrin Winton-Henke miró a la viuda que se retiraba, recordando el apodo de chismosa de muchos años atrás.
  


  
    —Pobre criada mendiga —susurró.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    En otra habitación, en otra parte de la misma ciudad, se reunía otro consejo muy exclusivo. Al igual que el consejo del Palacio Real del Monte, varios de sus miembros serían reconocidos como personajes públicos; a diferencia del consejo real, el deseo más sincero de estos consejeros era que su reunión nunca se convirtiera en un asunto de interés.
  


  
    Willis Kemeny, noveno conde de Howell, era quizás el más nervioso de todos. Un hombre corpulento cuya piel marrón chocolate sugería un cruce con la Casa de Winton en algún momento del pasado, era un miembro de alto rango del partido de los Leales a la Corona. Su nombre era uno de los que se barajaban como posible sucesor cuando el viejo LeBrun se retirara como jefe del partido.
  


  
    Si se le presionara, la elegante Lady Paula Gwinner, Baronesa Gwinner de Stallman, se declararía liberal, aunque un examen de su historial de votaciones revelaría la conveniencia más que la lealtad a una filosofía política concreta. La persona más joven de los presentes, con apenas veintiocho años, defendió sus votos erráticos como un reflejo de su celo en el estudio de cada tema. La mayoría de los críticos, cuando se ven atrapados bajo la mirada de sus ojos dorados, prefieren estar de acuerdo en lugar de discutir.
  


  
    Ni Marvin Seltman ni Jean Marrou eran miembros de la Cámara de los Lores, pero cada uno de ellos había ocupado un escaño en los Comunes durante muchas legislaturas. Su atención a los temas que influyen en sus electores les había hecho populares y bastante seguros. Marrou incluso estaba desarrollando un seguimiento fuera de su propio distrito.
  


  
    El último miembro del grupo, el comandante Padraic Dover, era el único que no ocupaba un escaño en el Parlamento, y sin embargo, en muchos sentidos, era el que más conocía el funcionamiento interno del Palacio. Natural de Gryphon, sirvió en el Batallón de Burdeos del Regimiento del Rey. Durante los últimos ocho años, había servido de enlace entre el regimiento y el SGP.
  


  
    Fue Dover quien levantó su copa de vino en un brindis irónico.
  


  
    —¡El Rey ha muerto! Larga vida a la Reina. —Su voz bajó en tonos a partes iguales de amenaza y triunfo. —Nuestra Reina.
  


  
    La feroz emoción de su voz no pudo escapar a sus aliados. El conde Howell frunció ligeramente el ceño.
  


  
    —Elizabeth aún no es "nuestra", —reprendió primorosamente—. Es cierto que se ha prescindido del rey Entendido, pero aún tenemos que completar las maniobras que nos permitirán influir adecuadamente en la joven Reina.
  


  
    Marvin Seltman, bajito, adusto, ambicioso y amargado por el statu quo, asintió.
  


  
    —Pero con el Rey muerto —dijo—, el campo está mucho más abierto. ¿Están los de los Lores preparados para tratar el tema de la Regencia?
  


  
    Howell y Gwinner asintieron.
  


  
    —Hemos instigado una campaña de susurros en los Comunes,—continuó Seltman. —Es difícil. Nuestra casa siempre ha apoyado firmemente a la monarquía, pero en realidad no buscamos socavar la monarquía, simplemente sugerir que una Regente que es pariente demasiado cercana de la Reina Isabel no estará en condiciones de dirigir objetivamente sus acciones.
  


  
    —Bien,—dijo Howell. —Yo he hecho lo mismo en los Lores. El apoyo incondicional de los leales a la Corona a la monarquía me hace estar en buena posición allí. Después de la sesión especial de mañana, tendré una mejor idea de lo que se está planeando.
  


  
    —Cromarty —añadió Padraic Dover— está hoy en Mount Royal. Dudo que la visita sea puramente social.
  


  
    —Ciertamente no, —resopló Howell. —Los Centristas de Cromarty pueden haber sido eficaces aduladores de su difunta Majestad, pero él no pertenecía a su círculo social.
  


  
    —La duquesa Winton-Henke también está en Mount Royal, —dijo Dover. —Su marido y sus hijos llegarán esta tarde.
  


  
    —Winton-Henke es una probable candidata a Regente,— dijo Howell. —"Si escuchas algo que pueda ser usado para debilitarla..."
  


  
    —Claro que lo transmitiré, —dijo Dover. —Sin embargo, estoy más interesado en saber qué estáis haciendo con respecto a Justin Zyrr.
  


  
    —Hacemos todo lo posible por retrasar la boda —habló por primera vez Jean Marrou.
  


  
    Era una mujer naturalmente tranquila, ciega de nacimiento. Sus nervios ópticos no respondían a la terapia de regeneración simplemente porque nunca había habido nada que regenerar. La razón de su ceguera era incierta, pero ella creía, al igual que sus padres, que la exposición de su madre a una cepa de sarampión artemesino traída por una nave comercial de la Liga Solariana había causado el daño.
  


  
    Aunque el Reino de las Estrellas había comerciado activamente con otros sistemas durante mucho tiempo, la educación de Jean Marrou la había vuelto ferozmente aislacionista. Las políticas de comercio y expansión del rey Entendido aseguraban —por lo que ella podía ver— que los procedimientos de cuarentena serían inadecuados y que otros inocentes estarían expuestos a enfermedades como la que había arruinado sus ojos.
  


  
    Hermosa, bella y terriblemente inteligente, había respondido a las suaves pruebas de Marvin Seltman con una ferocidad que le había sorprendido. Sólo su férreo autocontrol le aseguraba que no expondría la trama en uno de los raros ataques evangélicos que rompían su normal compostura.
  


  
    Lo que Seltman no sabía, y que le habría aterrorizado de haberlo sabido, era que entre el equipo que ella llevaba habitualmente había un pequeño ordenador con un escáner visual. Éste le proporcionaba un flujo constante de información sobre quiénes estaban presentes en una determinada reunión. También indicaba pequeños detalles como quién estaba conversando con quién. Los desconocidos eran marcados y archivados como tales. Rutinariamente, analizaba estos datos y sacaba las conclusiones que la habían convertido en una brillante estratega política.
  


  
    Marrou continuó:
  


  
    —Sin embargo, que retrasemos o no la boda no tendrá ningún efecto sobre la posición de Zyrr, a menos que puedas cumplir tu promesa de desacreditarlo a juicio de Elizabeth. También tendrás que llamar su atención de forma positiva.
  


  
    Dover asintió con fuerza. —Yo sé todo eso. También conozco a Beth desde que era una niña. Estoy seguro de que puedo conquistarla. Sólo es cuestión de quitar de en medio a ese intruso de Zyrr.
  


  
    —Y entonces —dijo Seltman, haciendo girar su copa de vino entre los dedos—, con uno de nosotros como Regente y otro como cónyuge de la Reina, estaremos en la posición perfecta para dirigir la monarquía a nuestros propios fines.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Una vez levantada la reunión, Marvin Seltman y Paula Gwinner se marcharon en el mismo vehículo. Los demás miembros de la cábala habían dado por sentado que tenían un romance, creencia que fomentaron con pequeños gestos y ocasionales comentarios indiscretos. La verdadera razón de su cercanía era fríamente política.
  


  
    —Tus acciones acaban de pagar un dividendo —dijo Seltman, pasando a Gwinner una pequeña cartera.
  


  
    Ella la abrió y sonrió al ver lo que contenía. Paula Gwinner había nacido con un título, pero el título no había venido acompañado de muchas propiedades. Eso no le había importado cuando era pequeña, pero aún recordaba la vergüenza que sintió de adolescente cuando se dio cuenta de que algunos de sus compañeros de sociedad se reían de los trajes de noche raídos de su padre o de los trajes de etiqueta cada vez más pasados de moda de su madre.
  


  
    Después de su desastroso debut, había resuelto que cuando heredara el título, también adquiriría riqueza de alguna manera. La inversión cuidadosa de su pequeña herencia había sido un comienzo. Poco a poco, había aprendido a escuchar la nota en la voz de una persona que significaba que se le estaba ofreciendo un soborno. Después de estudiar un poco, aprendió lo que debía aceptar y lo que no. Su fortuna crecía y, cuando se satisfacía la necesidad inmediata, aprendía a anhelar también el poder.
  


  
    Marvin Seltman la abordó por primera vez bajo la apariencia de un miembro de los Comunes que cortejaba a un miembro de los Lores. Sólo cuando estuvo seguro de su ambición, la tomó en confianza. Ahora ambos servían a un poder distinto del Reino Estelar de Manticora.
  


  
    —La noticia de la muerte del rey Entendido ha llegado a la República Popular —dijo ella, guardando la cartera.
  


  
    —Ha llegado a mi contacto —dijo Seltman—, y nuestro próximo pago llegará cuando se haya anunciado un regente aceptable.
  


  
    —Es tan bonito saber que Haven es tan ambicioso como Entendido —dijo Gwinner sonriendo. —Sólo desearía estar tan seguro de nuestros aliados manticoranos. Puede que a Howell no le guste el expansionismo de Roger, pero su formación de leal a la Corona pasará a primer plano en los próximos días.
  


  
    Seltman se encogió de hombros. —Eran los mejores que pude encontrar. La lealtad de Howell a Manticora es incuestionable e indiscutible; su prominencia en los Leales a la Corona lo hace. Por suerte para nosotros, puede ampliar su definición de la Corona para excluir a un monarca cuya política fuera del sistema parece amenazar el statu quo de Manticora.
  


  
    —Me pregunto —dijo Gwinner— si Roger se dio cuenta alguna vez de lo impopular que sería su decisión de anexionar Basilisco.
  


  
    —Estoy seguro de que se dio cuenta de que tendría sus opositores,—dijo Seltman, —pero confió en que el aura de la autoridad real le ayudaría a que su decisión funcionara-y así ha sido durante veinte años.
  


  
    —Dieciocho, —corrigió Gwinner, —y algo bueno, además. La princesa heredera nació el mismo año en que se anexionó Basilisco.
  


  
    —Ah, sí, la "Duquesa de Basilisco" —se burló Seltman—La forma en que el buen rey Roger se aseguraba de que todos supieran que pensaba mantenerse firme.
  


  
    —Si Elizabeth fuera mucho mayor —le recordó Gwinner—, no tendríamos la misma oportunidad de influir en ella. Sólo espero que no hayamos esperado demasiado tiempo.
  


  
    —Es una universitaria de primer año, —Seltman agitó una mano despectiva. —Ahora mismo está buscando un ancla. Le proporcionaremos uno-dos si tenemos suerte.
  


  
    —¿De verdad crees que Dover será capaz de desacreditar a su prometido y ganar su mano?
  


  
    Seltman se encogió de hombros.
  


  
    —Espero que sí, pero apenas importa. Necesitábamos un aliado dentro de la Guardia de Palacio. Había desesperado de encontrar a alguien corruptible hasta que mis espías me trajeron la noticia de las palabras de Dover sobre el anuncio del compromiso de Isabel.
  


  
    —¿Realmente la había deseado para él? —preguntó Gwinner, negando con la cabeza.
  


  
    —¿Por qué no iba a hacerlo? respondió Seltman. —La exigencia de la Constitución de que el monarca debe casarse con una plebeya suscita fantasías con cada nuevo heredero. Las ambiciones de Dover no eran del todo descabelladas, y había trazado un camino profesional que lo llevaría a la órbita de Isabel. Por lo que él dice, ella incluso se aficionó a él cuando era más joven.
  


  
    —Aparentemente, ella superó esos caprichos —dijo Gwinner—Debe haber enfurecido a Dover cuando aceptó a un hombre que, superficialmente, no es tan diferente de nuestro Padraic.
  


  
    —Estoy de acuerdo, —asintió Seltman. —Al igual que Dover, Justin Zyrr es de Gryphon y tiene antecedentes militares, pero a diferencia de nuestro buen Dover, dejó el ejército y se dedicó a la investigación y el desarrollo.
  


  
    —Y conoció a la Princesa cuando estaba en una excursión escolar, —se rió Gwinner. —Amor entre los tubos de ensayo.
  


  
    —Quizá sea pedestre —dijo Seltman—, pero su relación con Zyrr es un hecho de su vida y, por tanto, debe ser un elemento de nuestra planificación. Si Dover tiene éxito, aunque sea parcialmente, Elizabeth pierde otro apoyo fiable de su joven vida.
  


  
    —Dime —dijo Gwinner—, por todo lo que se ha hablado en la reunión de hoy sobre la necesidad de "desacreditar" a Justin Zyrr, no esperas que Dover haga tal cosa, ¿verdad?
  


  
    —No—dijo Marvin Seltman. —Lo que espero es que Dover lo mate.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El día después de la muerte de Entendido III comenzó con la coronación formal de la reina Isabel III. Tras la ceremonia, Justin Zyrr partió del Palacio Real del Monte hacia las Salinas de Añil, donde el Rey había encontrado la muerte. Partió abiertamente, tomando su propio coche aéreo privado, ni tenía guardaespaldas. Sólo después de que él y Elizabeth se casaran le seguirían a todas partes.
  


  
    Cuando llegó a su destino, se asustó al ver que la pantalla de su radar se llenaba de gran cantidad de tráfico de vehículos privados. Al SGP nunca le había gustado que el rey Entendido eligiera practicar un deporte que le exponía tanto al peligro, pero al menos las Salinas de Añil estaban aisladas, a muchos kilómetros de cualquier vivienda, cualidad que había proporcionado un perímetro de seguridad fácilmente sellado. Además, Entendido había comprado las tierras con fondos de su bolsa privada, asegurándose de que las Salinas siguieran siendo privadas y sin desarrollar.
  


  
    Justin había visitado los Llanos varias veces para esquiar con el Rey. Durante esas visitas, le habían cautivado las arenas de color azul violáceo que subían y bajaban en dunas brillantes. Caminando por ellas con el Rey, Justin había hecho creer que paseaban por la superficie de un océano profundo y misterioso.
  


  
    Sintió que se le salían las lágrimas y ahuyentó un rastro ardiente con el dorso de la mano, enfadado por su falta de compostura. Si Elizabeth pudiera ser valiente...
  


  
    El pitido de la unidad de comunicaciones de la aeronave fue un alivio. Una voz seca, casi mecánica dijo:
  


  
    —Vehículo, por favor, notifíquese que se está acercando a terrenos privados.
  


  
    —Aceptado. ¿Es un canal privado?
  


  
    —Lo es.
  


  
    —Soy Justin Zyrr, el prometido de la Reina Elizabeth. Ella me pidió que viniera aquí.
  


  
    No hubo ningún cambio de inflexión en la voz oficial:
  


  
    —Sube a un patrón de espera mientras confirmamos tu identidad.
  


  
    Un flujo de coordenadas siguió y Justin obedeció. Varios minutos después, la unidad de comunicaciones volvió a cobrar vida.
  


  
    —Tiene usted permiso para proceder. Deténgase en el puesto de control para una mayor confirmación.
  


  
    —Aceptado.
  


  
    Justin dirigió su vehículo hacia la baliza que ahora le señalaba desde lo más profundo de los Pisos. Observó la línea de tanques de gravedad que marcaba un perímetro. La mayoría de los que intentaban cruzar esa línea armada eran novatos. El resto de los visitantes parecía contentarse con detenerse a un lado de la línea. Un flujo regular de gente iba y venía entre...
  


  
    Amplificó el alcance de las cámaras de su vehículo aéreo.
  


  
    La gente, jóvenes y mayores, hombres, mujeres y niños, se agolpaban entre sus vehículos aparcados y un santuario improvisado al borde de las Salinas de Índigo. El santuario en sí no era más que un afloramiento plano de roca, pero estaba repleto de pequeñas ofrendas: flores, fotos, notas dobladas, recuerdos personales. Reconoció una reproducción del retrato de grupo tomado en su compromiso con Isabel, una corona de coronación del décimo aniversario marchita, una réplica en cerámica del ramafelino del rey Roger, Monroe.
  


  
    Respetando el dolor de la Familia Real, la gente de Manticora estaba haciendo una peregrinación improvisada al último lugar del planeta donde su rey había caminado vivo. Sin duda, cuando Roger fuera enterrado, su tumba se convertiría en el centro de la efusión de su dolor, pero por ahora sus súbditos viajaban al lugar de su muerte.
  


  
    Las lágrimas volvieron a aflorar, calientes e implacables, y esta vez, Justin las dejó caer, confiando en que el piloto automático lo llevara. Deseó que Elizabeth estuviera allí, y aún más que lo estuviera Entendido. De alguna manera, le parecía demasiado que el Rey se perdiera este último homenaje espontáneo a sus veinticinco años de gobierno, a su vida de servicio.
  


  
    Justin desterró sus lágrimas cuando su aerocarro llegó a la ordenada pista de aterrizaje que se había construido para la comodidad del rey Roger. Un pequeño grupo de edificios brotaba a un lado: caseta de vigilancia, chalet privado, hangares. Cada uno de ellos estaba construido para resistir un ataque al soberano o a sus invitados; cada uno, al final, había sido impotente para evitar la muerte que había llegado al Rey a su sombra.
  


  
    Cuando Justin bajó de su aerocarro, la puerta de la caseta de vigilancia se abrió y un hombre salió a su encuentro. Al igual que todos los miembros del destacamento de seguridad habitual de la Familia Real, era un oficial del Ejército con los galones escarlata del Regimiento del Rey —no, de la Reina—. Un hombre alto, con el aspecto bien musculado de un hombre pesado y el calentón en el hombro del Batallón Copperwalls, caminaba con una ligera cojera.
  


  
    —¿Justin Zyrr?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Soy el capitán Adderson. —El capitán habló con el acento recortado del asentamiento de Gia de Hielo en Esfinge. —Si entra, completaré su comprobación de identidad.
  


  
    —Por supuesto.
  


  
    Justin se apresuró a seguir a Adderson a las frescas sombras de la caseta de vigilancia. El capitán sonrió y le indicó un asiento cerca de su escritorio. Mirando a su alrededor, Justin observó que los escáneres que habrían enorgullecido a un acorazado estaban activados, sus datos traducidos en un holotanque que, incluso mientras Adderson se volvía a su nueva tarea, controlaba con parte de su atención.
  


  
    —Lo vi esta mañana en la coronación, señor Zyrr.
  


  
    —¿Estaba usted allí?
  


  
    —No, estoy asignado al Destacamento de las Salinas desde que me rompí la pierna; no se regenera, y los médicos no pudieron arreglarla perfectamente. La mayoría de las veces el puesto es poco más que un semiretiro honorífico, pero hoy me han necesitado aquí. Los peregrinos han estado apareciendo desde una hora después de que se hiciera pública la muerte del Rey.
  


  
    Adderson acercó la mano de Justin a un escáner de huellas, le pinchó una muestra de sangre y luego le indicó que mirara en un escáner óptico. Su tono mientras continuaba era un rastro a la defensiva.
  


  
    —Algunos de los miembros del destacamento consideraban a los visitantes como engendros, y supongo que algunos eran precisamente eso, sobre todo los novatos. Pero la mayoría respeta el perímetro. Sólo vienen a llorar y a rezar. Por eso los considero peregrinos.
  


  
    Justin asintió.
  


  
    —Ese fue exactamente mi pensamiento cuando los vi. ¿Qué pensaban los newsies que iban a encontrar aquí?
  


  
    Adderson se encogió de hombros.
  


  
    —No lo sé bien. Se han llevado el cuerpo del rey y han limpiado los restos. Todo eso se completó una hora después de su muerte.
  


  
    Su voz se suavizó al hablar, de modo que las últimas palabras fueron casi inaudibles.
  


  
    —¿Estabas de servicio ayer? —preguntó Justin.
  


  
    Fingir que estaba ocupado transfiriendo los resultados del escáner a los archivos del personal le dio a Adderson un momento para recomponerse. Cuando volvió a hablar, su tono era casi normal.
  


  
    —Yo... —dijo—Y he visto lo que ha pasado ahí dentro.
  


  
    Adderson señaló el holotanque con la cabeza. Detrás de él, el ordenador hizo sonar su reconocimiento de que el registro de Justin coincidía con los datos que él acababa de suministrar.
  


  
    Justin respiró profundamente. Ahora podía seguir adelante, pero si la suposición de Elizabeth era correcta y no era simplemente el resultado de la pena, Adderson podría ser un recurso valioso, o un enemigo potencial.
  


  
    —¿Podría decirme lo que recuerda del último día del rey, los pequeños detalles personales?
  


  
    Adderson se mostró suspicaz.
  


  
    —No querrá vender esto a los periodistas, ¿verdad?
  


  
    —No, no lo hago. —Justin evitó que su instintivo resentimiento apareciera en su voz. —Lo pregunto para poder decírselo a la reina Isabel. Acaba de perder a su padre, su madre tiene el corazón roto y su hermano pequeño...
  


  
    —Pobre príncipe Miguel, —dijo Adán. —Tan joven para tener tanta pena.
  


  
    —Exactamente,—Justin dijo. —Quería poder darle a Beth un retrato verbal del último día de su padre. Algo para que ella se aferre durante estos próximos días en los que será demasiado fácil recordarlo sólo tendido para su funeral. ¿Estaba alegre?
  


  
    Adderson asintió.
  


  
    —Riendo y burlándose de la Reina, haciendo planes para su competencia. Habían estado practicando maniobras elegantes. Ella era casi tan buena como él, mejor en algunas cosas.
  


  
    Justin asintió con la cabeza, recordando el holo del Rey y la Reina deslizándose con gracia, haciendo un bucle en el aire uno al lado del otro. Por un momento albergó la terrible sospecha de que la reina Angelique podría haber conspirado para matar a su marido, pero la desechó tan pronto como se formó.
  


  
    —Así que acordaron esquiar por separado, —incidió Justin.
  


  
    —Así es, —continuó Adderson. —Los técnicos de Detalle revisaron su equipo, y el Rey tuvo una pequeña bronca con ellos cuando se negaron a pasarle el esquí que había traído.
  


  
    —¿Oh? —Justin sintió que se le aceleraba el pulso.
  


  
    —Sí, era un modelo nuevo —dijo Adderson—, y no les gustó la lectura de potencia en el molinete que conectaba el esquí y la unidad de correa. El Rey no quiso escuchar lo que le dijeron—dijo que no podía creer que funcionara mal. Yo... creo que era un juego nuevo.
  


  
    Justin se abstuvo de mencionar que el esquí de gravedad había sido un regalo de la nueva Reina. Si eso llegaba a ser de dominio público, el honor de la propia Elizabeth podría quedar en entredicho.
  


  
    —¿Pero escuchó el consejo de los técnicos?
  


  
    —Es cierto, al final lo hizo. Tenía otros equipos guardados aquí, de otras excursiones, y acabó utilizando un conjunto más antiguo. —Por todo lo que le sirvió.
  


  
    Decidido a distraer al capitán antes de que pudiera pensar demasiado en las implicaciones del accidente del Rey, Justin se levantó.
  


  
    —¿Ha limpiado el ordenador mi identidad?
  


  
    —Claro que sí, —dijo Adderson. —A menos que hayas alterado las huellas de tus manos, tus ojos, tu sangre y tu genotipo, eres efectivamente Justin Zyrr. ¿Quieres recorrer los terrenos?
  


  
    —Si puedo, —dijo Justin.
  


  
    —Claro que puedes, —dijo Adderson. —Estás tan cerca del marido de la Reina como podrías estarlo, y estas son las tierras de su familia. Los registros muestran que has estado aquí antes.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Entonces conoces las reglas básicas. —Adderson se rió y citó: — 'Lleva un sombrero y gafas oscuras para protegerte del resplandor del sol, no comas la sal, y lleva agua si esperas estar fuera más que un corto tiempo.'
  


  
    —Tengo todo lo que necesito en mi coche de aire.
  


  
    —Entonces, dé un paseo. Yo te vigilaré desde aquí —Adderson hizo una pausa como si estuviera pensando, y luego continuó—: Y puede que te encuentres con otro hombre caminando por ahí. Es un tipo escuálido con un flequillo de pelo blanco... pre-prolongado. Yo no pregunté y él no lo dijo, pero creo que puede ser del Ministerio de Seguridad. El ordenador aceptó su autorización más rápido incluso que la tuya.
  


  
    —Gracias por avisarme —dijo Justin. —Me habría asustado encontrarme con alguien por ahí desprevenido. Lo consultaré antes de irme.
  


  
    —Gracias, señor Zyrr.
  


  
    Justin recogió el sombrero, las gafas y un frasco de agua para el cinturón. Luego bajó la pendiente azul y arenosa hasta los llanos sobre los que los Reyes habían esquiado el día anterior.
  


  
    No tenía mucha idea de lo que Beth esperaba que encontrara. La sabiduría popular aún sostenía que un criminal sería atraído a la escena del crimen, pero, incluso si eso fuera cierto, el asesino estaría mezclado ahora con la multitud de peregrinos, tal vez regodeándose, alimentándose de su dolor, o tal vez sintiendo remordimiento, un impulso de confesar...
  


  
    No, eso sería demasiado fácil. El recuerdo de Adderson de que el esquí del Rey había sido cambiado por otro juego —un juego que podría haber sido saboteado de antemano— daba cierta credibilidad a las teorías de Beth, pero entonces había sido la diferencia entre los esquís lo que la había llevado a sospechar en primer lugar. Perseguir eso demasiado sería simplemente confirmar la lógica circular. Necesitaba algo más.
  


  
    Caminando por la arena azul salada, no estaba seguro de encontrar nada, pero por Beth seguiría buscando.
  


  
    Utilizando los puntos de referencia que recordaba del holo, Justin localizó la zona general donde el rey Entendido debió estrellarse. Aquí, la arena de cristal azul reluciente estaba agujereada y desgarrada, no sólo por la caída del Rey, sino por los vehículos de emergencia y el personal que se había precipitado hacia él.
  


  
    Agazapado, Justin movió parte de la sal entre sus dedos enguantados, sabiendo incluso mientras lo hacía que el esfuerzo era inútil. Tal vez debería ir al depósito de cadáveres, donde se preparaba el cuerpo del Rey para el velatorio, pero ¿qué podría aprender allí? No era un patólogo, ni un forense. Sólo era un ingeniero de investigación.
  


  
    Unos pasos que crujían en la arena le sacaron de su letargo. Se levantó y se giró con un elegante movimiento, y se enfrentó al recién llegado.
  


  
    —¿Justin Zyrr?
  


  
    El hombre que le tendió la mano amistosamente era pequeño y enjuto, con los rasgos ensombrecidos bajo el ala de un amplio sombrero de paja. La impresión general de Justin fue la de unos ojos grises centelleantes entre líneas profundas y un gran bigote flexible. Cogió la mano que le ofrecía y la estrechó con firmeza.
  


  
    —Yo... soy Justin Zyrr.
  


  
    —El capitán Adderson me dijo que podría encontrarte aquí. La voz del hombre parecía demasiado grave para salir de un pecho tan delgado.
  


  
    Hizo una pausa para limpiarse el sudor de la frente con el dorso de la mano.
  


  
    —Soy Daniel Chou.
  


  
    —Con el Ministerio de Seguridad, insinuó el capitán Adderson.
  


  
    Chou sonrió.
  


  
    —Al capitán Adderson le debes haber caído bien. Supongo que no estoy violando ninguna regla al confirmar su suposición. Después de todo, usted será el Príncipe Consorte y, lo que es más importante, la Reina Isabel confía en usted.
  


  
    Extrañamente, Justin sintió que se coloreaba. Había algo en el desparpajo del hombrecillo que le hacía sentirse como un niño en las rodillas de su abuelo. Dados los cambios de las últimas veinticuatro horas, la sensación no era en absoluto desagradable.
  


  
    —¿Volvemos a la pista de aterrizaje? —dijo Chou. —¿O necesitas buscar más?
  


  
    Justin miró a la sal azul como si intentara ocultarle deliberadamente la verdad.
  


  
    —No estoy seguro de que haya nada que buscar —dijo.
  


  
    Chou asintió.
  


  
    —Aquí no, aunque hemos tenido que buscar. Puede que tengamos más suerte inspeccionando los restos del esquí gravitacional.
  


  
    —¿Por qué deberíamos hacer eso? —preguntó Justin, reacio a tomar a alguien en su confianza sin el permiso expreso de Elizabeth.
  


  
    —Para obtener pruebas —respondió Chou. Sus ojos grises habían dejado de parpadear. —Para pruebas que demuestren que el rey Entendido fue asesinado. Ciertamente, no crees que su muerte fuera un accidente, ¿verdad?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Todo el mundo se levantó y se inclinó cuando la reina Isabel III entró en la sala del consejo. De manera reveladora, para un observador político de larga data como el duque Cromarty, ella aceptó el homenaje de la monarca como le correspondía. El hecho de haber sido princesa heredera durante toda su vida podría explicar parte de ese comportamiento tranquilo, pero el Primer Ministro pensó que había algo más.
  


  
    Podía ser una chica de dieciocho años, pero era lo suficientemente inteligente como para saber que a los que la habían criado podría resultarles difícil recordar que ahora era su gobernante. Al aceptar el homenaje que se le ofrecía, les estaba recordando a todos quién tomaba las decisiones finales.
  


  
    Después de que la Reina los saludara, Dama Eliska hizo que el consejo informal de regentes pasara a los asuntos.
  


  
    —La coronación de esta mañana ha ido bien. Mis encuestas, formales e informales, muestran que el apoyo a la Reina es alto en ambas cámaras del Parlamento. Cuanto antes se resuelvan los asuntos del Consejo de Regentes y de Regencia, más probable será que se resuelvan fácilmente y en beneficio de la Reina.
  


  
    Elizabeth asintió.
  


  
    —He revisado sus recomendaciones para la Regencia y creo que todas son acertadas —incluso su voz era diferente, pensó Cromarty. Hablaba con una precisión deliberada, un aire de madurez que era nuevo para ella, pero demasiado natural, demasiado... inevitable, para ser fingido. —Duque Cromarty, ¿tiene algo que añadir? —preguntó ella, y él se aclaró la garganta.
  


  
    —Sí, de hecho, lo tengo. Al parecer, hay cierta resistencia a la idea de que tu madre o tu tía sean regentes.
  


  
    La Reina Madre comenzó.
  


  
    —¡Yo protesto! Hay una larga tradición de...
  


  
    Elizabeth interrumpió a su madre con una suave mano en el brazo.
  


  
    —Necesito escuchar lo que tiene que decir el Primer Ministro —dijo con esa misma y nueva voz—Allen, me intriga que hayas utilizado las palabras "madre" y "tía" para describir a dos de las candidatas a regente. Normalmente, observas el protocolo a rajatabla. ¿Hay alguna razón?
  


  
    El Primer Ministro asintió.
  


  
    —Sí, elegí esas palabras porque reflejan precisamente los rumores que he escuchado. La preocupación que se ha expresado es que alguien tan cercano a la Reina como la Reina Madre o la Duquesa Winton-Henke podría no estar en posición de aconsejar pero sí de intentar gobernar en su lugar.
  


  
    —Sin rodeos —dijo Elizabeth—, la preocupación es que yo sea dominada por mi madre o mi tía.
  


  
    —Sí, Su Majestad.
  


  
    —Una lástima—reflexionó Elizabeth. Estaba a punto de decidir que la tía Caitrin sería una regente ideal. No se ofenda, Madre, pero creo que sería difícil que nos distanciáramos de nuestros roles establecidos.
  


  
    La Reina Madre pareció dolida por un momento, pero luego sonrió.
  


  
    —Estoy de acuerdo. En efecto, podría ser difícil para mí dejar de pensar como tu madre, y como la esposa de Entendido. No necesitas una Regente que pueda inclinarse a decir 'Pero tu padre lo habría hecho así'.
  


  
    Elizabeth apretó la mano de su madre.
  


  
    —Gracias por entenderlo. He revisado las otras sugerencias de este consejo y, aunque no tengo nada personal contra ninguno de los candidatos leales a la Corona que habéis indicado, preferiría tener a la tía Caitrin. Su Gracia, ¿cree que las posesiones Henke pueden prescindir de usted?
  


  
    Caitrin Winton-Henke asintió.
  


  
    —Pueden. El Conde de Gold Peak es capaz de cumplir con sus responsabilidades sin mí.
  


  
    —Muy bien.
  


  
    Elizabeth acarició pensativamente a Ariel durante un momento antes de continuar.
  


  
    —No he olvidado la preocupación que el duque Cromarty me comunico. Creo que la única manera de desactivarla es designar a un candidato que sea inaceptable para el Parlamento por alguna razón. Cuando el alboroto por el primer candidato se haya calmado y el Parlamento se haya visto obligado a rechazar mi sugerencia a regañadientes, entonces podré nominar a la tía Caitrin. Si Dame Eliska tiene razón, el deseo general del Parlamento es apoyarme. Rechazar a un segundo Regente —especialmente a uno tan bien preparado para el trabajo— iría en contra de ese impulso general.
  


  
    Se produjo un momento de silencio mientras el consejo digería tanto el plan como la disposición de la nueva Reina a entregarse a la manipulación política. El duque Cromarty levantó una mano.
  


  
    —¿Sí, Alteza?
  


  
    —Eso es muy inteligente, Su Majestad, pero ¿qué pasa si el Parlamento confirma a su primer candidato?
  


  
    —Hay una forma sencilla de manejar esa posibilidad, —respondió Isabel. —Me aseguro de que a quien nomine sea alguien que pueda funcionar en el cargo, y alguien que esté dispuesto a renunciar por la tía Caitrin después de que haya pasado un tiempo.
  


  
    —Tendrás que confiar mucho en esa persona —advirtió el duque Cromarty—Supongo que tienes a alguien en mente.
  


  
    La Reina asintió, con una sonrisa en la comisura de los labios.
  


  
    —Así es. —Señaló al otro lado de la mesa. —Mi Lord Chambelán, Lord Wundt.
  


  
    —¡Su Majestad! —exclamó Jacob Wundt. —¡No soy apto para el papel de Regente!
  


  
    Isabel sonrió al delgado anciano.
  


  
    —Eres más apto que muchos —dijo ella—Como Lord Chambelán serviste y aconsejaste a mi padre y a mi abuela. Eres un activo valioso para la Casa de Winton. Además, puedo hablar convincentemente tanto de mi confianza en ti como de tu irreprochable lealtad al Reino.
  


  
    —¡Pero!
  


  
    La nueva protesta del Lord Chambelán fue interrumpida por Dama Eliska. Levantó la vista de las cifras que había estado introduciendo en su bloc de notas y su sonrisa era amplia.
  


  
    —Creo que la elección de la reina Isabel funcionará tal y como ella espera. He hecho algunos análisis demográficos preliminares y el Lord Chambelán debería ser rechazado, pero sólo después de un debate suficiente para que la Duquesa Winton-Henke sea confirmada fácilmente.
  


  
    —Y,— dijo el Duque Cromarty, —si Lord Wundt es confirmado, sería un Regente sólido. Después de algunos meses de servicio, podría alegar que su avanzada edad lo incapacita para continuar. Si esperamos a hacer ese anuncio hasta que alguna crisis menor requiera que la Reina tenga un Regente rápidamente, entonces la Duquesa Winton-Henke debería ser confirmada sin protestar.
  


  
    La boca del Lord Chambelán se abría y cerraba, pero no salía ningún ruido.
  


  
    —Sin una táctica como ésta —continuó el duque Cromarty—, no estoy seguro de que la reina madre o la duquesa sean confirmadas como regentes. No sé cómo explicar esta repentina oleada de antinepotismo —cualquiera que conozca a los Lores sabe que el nepotismo es la forma de la aristocracia—, pero está presente.
  


  
    Elizabeth acarició a Ariel, con sus propios rasgos educadamente neutrales, pero el fuerte ronroneo del gato delató su propia satisfacción.
  


  
    —Entonces, así es como procederemos, —dijo ella. —En cuanto al Consejo de Regentes, me gustaría nombrar a los aquí presentes, el Primer Ministro, el Líder de la Mayoría para los Comunes, y al menos uno de los Leales a la Corona que sugirió antes.
  


  
    Paderweski tomó nota.
  


  
    —Cuando dice el Líder de la Mayoría de los Comunes, ¿se refiere a quienquiera que ocupe ese puesto y no a Rosanna Wilson?
  


  
    —Sí. No tengo previsto que el Consejo de Regentes se reúna con demasiada frecuencia —respondió la Reina—Por lo tanto, los deberes añadidos no deberían ser onerosos.
  


  
    —Y, —dijo Caitrin Winton-Henke—, dado que el Consejo de Regencia ya contará con el Primer Ministro, no necesitamos otro noble para equilibrar al representante de los Comunes, aunque podemos mantener al mínimo la sugerencia de que se trata de una cábala privada.
  


  
    La reina Isabel arqueó las cejas.
  


  
    —¿Y por qué no debería ser una cábala? Esto es una monarquía, después de todo. Mi padre no era un testaferro, y desde luego yo no pretendo serlo.
  


  
    Una suave risa revoloteó por la mesa del consejo. Elizabeth se unió a ella y continuó.
  


  
    —Me doy cuenta de que tal vez no me he explicado bien —dijo—Me gustaría que el duque Cromarty formara parte del Consejo de Regentes, tanto si ejerce como Primer Ministro como si no.
  


  
    Allen Summervale provenía de una antigua línea de la aristocracia manticorana, de lo contrario, bien podría haber dado alguna indicación de lo mucho que le agradaba esta muestra del favor de la Reina.
  


  
    —Gracias, Majestad —dijo, haciendo una ligera reverencia—Me esforzaré por servirle bien.
  


  
    Dame Eliska cambió algo en su bloc de notas.
  


  
    —Así que debo indicar que se espera que el Primer Ministro forme parte del Consejo de Regentes.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Muy bien,—Paderweski sonrió. —Quizás sus Gracias podrían hacer algunas averiguaciones discretas —comprobar con LeBrun— para ver cuál de los leales a la Corona sería el mejor para el puesto.
  


  
    Cromarty y Winton-Henke asintieron.
  


  
    —Estoy dispuesto a apostar que Howell será su elección —dijo la duquesa—Ha ido ascendiendo de forma constante dentro del partido.
  


  
    —Ya veremos —dijo Elizabeth. —Ahora, ¿estamos listos para levantar la sesión? ¿Algún otro asunto por ahora?
  


  
    Las cabezas se agitaron alrededor de la mesa.
  


  
    —Muy bien. Todos tenemos mucho que hacer. Estoy seguro de que veré a algunos de ustedes en la velada de esta noche. Hasta entonces.
  


  
    Con Ariel en brazos, la Reina abandonó la sala del consejo. Cuando la puerta se cerró tras ella, Jacob Wundt habló en voz baja, con reverencia:
  


  
    —¡Viva la Reina!
  


  
    —Amigo de eso, —afirmó Cromarty. —Salud a eso.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Una vez que el carro aéreo de Justin estuvo en el aire, Chou optó por ampliar su comentario anterior.
  


  
    —Siempre investigamos la muerte de un monarca, incluso cuando, como en el caso de la reina Samantha, la causa de la muerte es aparente y fácil de confirmar.
  


  
    —Murió de un fallo cardíaco, ¿no? —preguntó Justin.
  


  
    —Todo el mundo muere de un fallo cardíaco —dijo Chou con una extraña sonrisa irónica—En el caso de la reina Samantha, la causa inmediata del fallo de su corazón fue el deterioro de su sistema circulatorio más allá del punto en que la terapia de regeneración podía reparar eficazmente el daño. Sin embargo, incluso eso es demasiado específico. Murió de vieja, lo cual no es un mal camino.
  


  
    Justin asintió, pensando en cómo estaba cambiando el concepto de vejez con la llegada de las terapias de prolongación. El hombre sentado en el asiento del copiloto probablemente moriría de viejo en algún momento de su primer siglo. Si Justin moría por la misma causa, se acercaría a los trescientos años.
  


  
    ¿Los que nacieron justo en el lado equivocado de la barrera de la aceptación de la prolongación estaban resentidos con los que eran lo suficientemente jóvenes como para aceptar el tratamiento o se alegraban de que la vida de sus hijos se prolongara?
  


  
    Ciertamente, los peligros de la prolongación iban mucho más allá de la superpoblación, que a menudo se citaba como la mayor implicación de la prolongación de la vida. De origen plebeyo, Justino tendía a mirar a la aristocracia desde fuera. La idea de que algunos de los miembros más escondidos de esta clase más privilegiada pudieran extender su influencia durante siglos le hacía estremecerse. ¿Y qué harían sus hijos mientras esperaban a asumir su herencia?
  


  
    El rey Entendido había visto que la sociedad manticorana se enfrentaba a la muerte por estancamiento, por lo que había presionado para que el príncipe Miguel entrara en la Marina a pesar de las dudas del muchacho. ¿Serían otros padres aristocráticos tan previsores? En silencio, Justin resolvió que sus hijos y los de Elizabeth no se verían atrapados por la longevidad de sus padres.
  


  
    Daniel Chou interrumpió su recogimiento.
  


  
    —¿En qué estás pensando?
  


  
    —En el cambio —dijo Justin con sinceridad—, y en que con la muerte del rey Entendido Beth bien podría ser reina durante siglos. Es extraño darse cuenta de que entre su juventud y su prolongación podría reinar durante casi todo el tiempo que ha existido todo el Reino de las Estrellas.
  


  
    —Una ligera exageración —dijo Chou—, pero no por mucho. Esa es una de las razones por las que sería un peón tan valioso.
  


  
    —¿Peón? —Pensando en su prometida, de carácter fuerte y asertivo, Justin se rió. —No Beth.
  


  
    —Quizá no —convino Chou—, pero olvidas que la mayor parte del Reino no conoce a nuestra nueva Reina tan bien como tú. La cortés indulgencia de los medios de comunicación con respecto a la vida privada de la monarca ha hecho que, aunque el Heredero estuviera a menudo en el ojo público, esas ocasiones eran oficiales, no privadas.
  


  
    —Veo lo que quieres decir —dijo Justin— y empiezo a entender a qué te refieres.
  


  
    —Si vamos a suponer un asesinato —dijo Chou—, entonces debemos buscar el motivo. Es cierto que el rey se había ganado enemigos, pero su muerte no me parece un crimen pasional.
  


  
    —Si fue un asesinato, —advirtió Justin.
  


  
    —La sonrisa pícara de las curtidas facciones de Chou hizo que pareciera que estaba sugiriendo un juego de fiesta.
  


  
    —Muy bien —dijo Justin, menos cómodo con la idea.
  


  
    —El rey Entendido III era muy querido, pero sus decisiones no siempre eran populares. ¿Correcto?
  


  
    —Correcto, sobre todo en el ámbito de la política exterior.
  


  
    —Ahora, ¿qué pasaría si no aprobaras las políticas del Rey Roger? ¿Cómo te sentirías con respecto a la continuidad de su reinado? Recuerde, fue nuestro primer monarca en recibir la prolongación.
  


  
    —Me aterraría —admitió Justin, entrando en el espíritu del juego. —Con la prolongación, el rey Entendido estaría en condiciones de continuar esas políticas durante al menos otros doscientos años.
  


  
    —Y con toda seguridad influiría fuertemente en su heredero, —dijo Chou. —Por lo tanto, el Rey Roger debe ser eliminado.
  


  
    —¡Eres tan frío! —protestó Justin.
  


  
    —Sólo soy práctico y paranoico. Son rasgos necesarios para mi trabajo.
  


  
    —Vamos, entonces.
  


  
    —Evidentemente, para que la eliminación del Rey sirva de algo, hay que hacerlo dentro de un estrecho margen de tiempo.
  


  
    Chou hizo una pausa, invitando a Justin a retomar el hilo.
  


  
    —Elizabeth —habló Justin lentamente— debe ser lo suficientemente joven como para necesitar un regente, pero no tan joven como para que el regente gobierne efectivamente en su lugar.
  


  
    —Precisamente, —Chou aplaudió. —Y debe necesitar a ese Regente durante algunos años, los suficientes como para que su opinión sobre la política pueda ser influenciada y se espere que esa influencia dure.
  


  
    —Cuando se ve la situación de ese modo —dijo Justin, consternado y a la vez entusiasmado—, la muerte del rey Entendido no se convierte en un accidente al azar o en un asesinato improvisado, sino en el resultado de un curso de acción cuidadosamente desarrollado. Aun así, no estoy seguro de que no estemos siendo demasiado paranoicos.
  


  
    —Muy bien—dijo Chou. —Vamos a ver esto desde un ángulo ligeramente diferente. ¿Cuándo dirías que sería el momento más temprano en que las condiciones habrían conseguido lo que nuestros hipotéticos conspiradores querían?
  


  
    Justin pensó un momento, sopesando los distintos elementos.
  


  
    —Tal vez cuando Elizabeth tenía dieciséis años. Antes de eso habría sido demasiado fácil descartarla como una niña.
  


  
    —¿Le pasó algo a la familia real cuando Isabel tenía alrededor de dieciséis años?
  


  
    —No estoy seguro —musitó Justin—No la conocí hasta ese mismo año. Nunca me había interesado mucho por la familia real, para ser sincero. Por eso nos llevamos tan bien. Beth estaba de visita en el laboratorio de investigación donde trabajo y se metió en una zona restringida. Yo estaba haciéndole la vida imposible cuando su guardaespaldas se apresuró a entrar. Cuando se dirigió a ella como "Su Alteza", me di cuenta de repente de por qué esa chica tan guapa me resultaba tan familiar.
  


  
    Justin sintió que su cara se calentaba al recordarlo y se rió.
  


  
    —Me escribió una carta de disculpa muy bonita. Se cruzó en el correo con mi disculpa. Beth pensó que la coincidencia era tan divertida que me apantalló.
  


  
    —Imagino que se sorprendió. —Chou se rió.
  


  
    —¡Yo...! —Justin estuvo de acuerdo. —Hablamos durante más de una hora, como viejos amigos. Su padre estaba enfermo y ella realmente necesitaba un amigo.
  


  
    —Piensa en lo que acabas de decir,—Chou incitó.
  


  
    —¿Necesitaba una amiga? —respondió Justin, desconcertado.
  


  
    —Antes de eso.
  


  
    —Su padre estaba enfermo. Las implicaciones golpearon a Justin de inmediato. —El rey Roger estaba enfermo, muy enfermo. No mucha gente lo sabía, pero Beth me lo dijo. Supongo que ella sabía que yo no dejaría que la noticia llegara a los medios.
  


  
    —Y no lo hiciste.
  


  
    —¡Pero el Rey se recuperó!
  


  
    —De una infección viral. —Chou ya no se reía. —El Reino Estelar de Manticora da por sentada su buena salud. La mayoría de las enfermedades infecciosas fueron conquistadas hace siglos. Nunca estuvimos tan aislados como muchas colonias. Las enfermedades mutadas, como las que asolaron Artemis y Raiden, nunca fueron un problema para nosotros, sobre todo porque no abandonamos los estrictos procedimientos de cuarentena y descontaminación de nuestros días de expedición.
  


  
    —Tuvimos nuestra propia peste —le recordó Justin, temiendo que el viejo hubiera hecho de la paranoia un arte tal que viera conspiración donde no la había.
  


  
    —Revisa tus libros de historia —dijo Chou. —Lo más probable es que la plaga de Manticora haya evolucionado a partir de una pequeña familia de virus que el equipo de reconocimiento original pasó por alto— o que haya evolucionado durante los seis siglos transcurridos entre el reconocimiento inicial y la llegada de los colonos. Cualquiera que sea el caso, Manticora no es propensa a infecciones virales repentinas e inexplicables, y encuentro particularmente sospechoso uno que ataca solo al Rey.
  


  
    —Tal vez sea así, —dijo Justin. —Supongo que tienes copias de los registros médicos de su enfermedad.
  


  
    —Lo tengo, y eres bienvenido a revisarlos.
  


  
    —Lo haré, pero antes de molestar a Elizabeth con esas teorías de asesinato y conspiración, quiero echar un vistazo a ese esquí de gravedad.
  


  
    —¿Estás diciendo que la Reina no comparte las sospechas que te llevaron a las Salinas de Índigo?
  


  
    Justin dudó.
  


  
    —Ella sospecha que su padre fue asesinado. No sé qué más sospecha. Beth... tiene mal genio. No quiero decirle algo que pueda afectar a su juicio.
  


  
    —Sin embargo, si encontramos pruebas de asesinato, habrá que decírselo.
  


  
    —Yo... lo sé. Esperemos hasta entonces. Esta noche comienza el velatorio. En dos días debe oficiar el funeral de su padre. Es suficiente.
  


  
    —Mientras sepa que no intentarás impedirme hacer mi trabajo, estoy dispuesta a esperar. De todos modos, lo habría hecho.
  


  
    Justin sacudió la cabeza con incredulidad. En un momento dado, paranoico y con teorías que abarcaban no sólo el asesinato, sino la gran traición, y en otro momento, como una criatura de fantasía infantil, Daniel Chou no era un hombre fácil de entender. Afortunadamente, era un hombre fácil de confiar.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Tras abandonar el consejo, Elizabeth se abrió paso por las circunvalaciones del Palacio Real del Monte hasta llegar al despacho privado de su padre. Indicando a su guardia que permaneciera fuera, pulsó el botón de llamada, avisando así al ocupante de que ella estaba allí.
  


  
    Si un miembro de la familia se había sentido más dolido por la muerte de su padre que incluso la Reina, era el ramafelino de su padre, Monroe. El gato había estado en el chalet en el momento de la muerte de Entendido y su espeluznante gemido había avisado al personal de seguridad de que el accidente había sido fatal.
  


  
    Monroe había regresado a Mount Royal con el cuerpo del rey Entendido, pero, a diferencia de un humano en una circunstancia similar, no había mostrado ningún deseo de sentarse con el cuerpo. Tal vez su visión carnívora y directa del universo aceptaba de forma más inmediata que un cuerpo sin espíritu era sólo carne muerta. Tal vez no podía soportar ver la forma de su mejor amigo inmóvil, fría y desprovista de su espíritu animador.
  


  
    Desde su regreso a Mount Royal, Monroe se había encorvado, agitado y desgarrado, en su percha en el despacho del Rey. Ni siquiera Ariel había sido capaz de convencerle de que comiera, pero Elizabeth le visitaba siempre que podía. Los expertos ramafelinos, en su mayoría miembros del Servicio Forestal de la Esfinge, le habían advertido que Monroe podía hacer cualquier cosa en ese momento.
  


  
    La mayoría de los gatos que perdían a sus humanos (algo muy frecuente antes de que existiera la prolongación, ya que la vida natural de un gato era de unos doscientos años) se suicidaban. Esa había sido siempre la gran tragedia de las fianzas entre humanos y ramafelinos, aunque los 'gatos siempre habían dejado claro que aceptaban el precio que pagaban por adoptar a sus compañeros humanos. Ahora, por supuesto, la prórroga prometía invertir la diferencia de edad, y nadie estaba seguro de cómo afectaría eso a las relaciones entre las dos especies.
  


  
    Normalmente, en el caso de que el 'gato no se suicidara, simplemente regresaba a Esfinge y se reincorporaba a su clan, aunque en casos muy raros, un 'gato viudo' adoptaba a otro humano. Hasta ahora, Monroe no había indicado ningún deseo de volver a Sphinx, y su dolor palpable hizo que Elizabeth temiera volver a la oficina de su padre para encontrar al 'gato muerto.
  


  
    Abrió la puerta del despacho y encontró a Monroe sentado solo. Varios miembros del personal de su padre se habían ofrecido a vigilar a Monroe, pero el "gato" se había agitado, como si la proximidad al dolor ajeno agudizara el suyo.
  


  
    Ariel lanzó un grito de bienvenida y saltó de los brazos de Elizabeth para sentarse junto a Monroe. Sentado sobre sus pies verdaderos, Ariel utilizó sus manos verdaderas para acicalar al otro gato. Monroe no se movió, pero Elizabeth imaginó que sus ojos verdes y dorados se iluminaron en respuesta.
  


  
    —¿Quieres comer algo, Monroe? —preguntó, extendiendo un trozo de apio recién sacado del cajón.
  


  
    Monroe ni siquiera rizó los bigotes. Ariel se agarró a la delicadeza de la mano de Elizabeth y empezó a mordisquearla él mismo, chillando y gorjeando lo que sólo podía ser un estímulo.
  


  
    Decidiendo que su interferencia no podía ayudar, Elizabeth se sentó en la silla de su padre y estudió el desorden de su escritorio. Su mismo desorden le recordaba vívidamente que él sólo había planeado estar fuera un día o dos.
  


  
    —Papá... —susurró. —Yo...
  


  
    Su soliloquio fue interrumpido por el pitido de su comunicador de bolsillo. Lo sacó y lo miró, y el identificador de llamadas le dijo que Michael la estaba buscando.
  


  
    —¿Sí, Michael?
  


  
    —Nuestros primos están aquí: Mike y Calvin. ¿Podemos subir?
  


  
    —¿Sabes dónde estoy?
  


  
    —Le pregunté a Dover. Estás en la oficina de papá otra vez.
  


  
    —Eso es. Claro, súbelas. ¿También vino el tío Anson?
  


  
    —Está con la tía Caitrin y mamá.
  


  
    —Entonces sube. Tenemos algo de tiempo antes de la vista.
  


  
    Al apagar el intercomunicador, Elizabeth giró la silla de su padre para poder mirar por la ventana. Abajo podía ver los bordes del Salón Azul, donde se hacían los preparativos para el último servicio público de su padre.
  


  
    —"Ver". Suena tan frío, —musitó en voz alta.
  


  
    No esperaba ninguna respuesta, así que cuando un gruñido furioso recibió sus palabras, se levantó de un salto y se giró. En su percha, Monroe se había levantado sobre sus seis pies, arqueando la espalda, y estaba siseando al grupo agrupado en la puerta.
  


  
    —Supongo que deberíamos haber llamado a la puerta —logró decir Michael, con los ojos muy abiertos.
  


  
    —No os preocupéis —dijo Elizabeth, haciéndoles pasar a la habitación—Monroe no ha sido el mismo desde que murió papá.
  


  
    Sus palabras fueron reconfortantes, pero no descartó la respuesta del "gato" a la ligera. Ariel reforzó su propia impresión de que Monroe había reaccionado a algo —o a alguien— concreto.
  


  
    ¿A quién o a qué? Desde luego, el gato no había respondido a ninguno de los miembros del pequeño grupo que se había reunido en el despacho. Los primos Henke habían entrado y salido del Palacio durante toda la vida de Elizabeth. No podían ser Mike o Cal a los que Monroe había escupido.
  


  
    Pero, ¿quiénes? No era la primera vez que Elizabeth deseaba que su capacidad de comunicación con Ariel se extendiera más allá de sus fianzas empáticas. Sin duda, Ariel sabía más de lo que podía contar, pero estaban atrapados por una barrera lingüística insalvable.
  


  
    Aunque Monroe hubiera captado un pensamiento o una emoción extraviada de alguien que pasaba por allí, había el tráfico habitual de los pasillos, además de los guardias que escoltaban a Michael y a los Henke, demasiada gente en la zona como para facilitar las adivinanzas.
  


  
    El impulso pasó, Monroe estaba ahora encorvado en su apatía anterior.
  


  
    Sacudiendo la cabeza, Elizabeth archivó el misterio para considerarlo más tarde y dirigió su atención a sus primos. Ambas tenían la piel más oscura que Michael o Beth y llevaban el pelo rizado bien cortado, pero no había duda de cuál de las dos era la chica.
  


  
    Michelle Henke, firmemente establecida como —Mike—, para disgusto del príncipe Michael, poseía una definida feminidad que ni siquiera el uniforme de teniente de la Marina podía disimular. Su hermano, Calvin, se había licenciado en Manticora y ya estaba firmemente establecido como mano derecha del conde de Gold Peak.
  


  
    Mike fue el primero en romper el silencio. Cruzó hacia Elizabeth y la abrazó. La Reina se sintió conmovida al darse cuenta de que, a pesar de su propio y profundo dolor, la emoción dominante de Mike era la preocupación por ella.
  


  
    —No puedo decir cuánto siento lo del tío Roger, Beth. —Simplemente no hay palabras.
  


  
    —No, no las hay, —asintió Calvin. —¿Cómo lo llevas, Beth?
  


  
    —Me han tenido tan ocupada que no he tenido tiempo de aceptar que no va a volver,—respondió Elizabeth con sinceridad.
  


  
    —Ojalá me mantuvieran tan ocupada, —dijo Michael con desazón. —He tenido demasiado tiempo para pensar. Mike, ¿qué puedes decirme sobre la Marina?
  


  
    —Esa es una gran pregunta, Michael. ¿Qué es lo que quieres saber?
  


  
    —Supongo que quiero saber si debería... —Se ahogó en un sollozo. —Yo...
  


  
    —¿Asociarte como tu padre quería que lo hicieras?
  


  
    El príncipe heredero Michael asintió.
  


  
    Lord Calvin Henke se dejó caer en una silla.
  


  
    —Tal vez deberías pensarlo desde el otro punto de vista, Mikey —dijo—¿Qué harías si no te unes a la Marina? No hay muchos puestos de trabajo para los herederos aparentes... incluso si lo único que buscan es un condado, como yo. Y a diferencia de mí, no puedes depender de heredar el título.
  


  
    —¿Depender de? —Michael parecía desconcertado.
  


  
    —A menos que yo muera primero —aclaró Calvin—, algún día heredaré el título y las responsabilidades de mi padre. En tu caso, en cuanto Beth y Justin empiecen a producir más Wintons, serás empujado hacia atrás un paso o dos en la sucesión. Tienes mucha más libertad que Beth o yo. ¿Qué quieres hacer con ella?
  


  
    Michael frunció el ceño.
  


  
    —Nunca me lo había planteado así. Papá se esmeraba en decirme lo importante que era mi deber. Tal y como lo planteas, no soy más que muchas piezas de recambio.
  


  
    Mike Henke rió, un rico contralto que calentó la habitación.
  


  
    —Bienvenido al club, primo. Yo, por mi parte, quiero seguir siendo piezas de recambio. Cal puede ser Earl. Yo voy a ser Almirante. ¿Y tú?
  


  
    Como el joven de trece años no respondió, Calvin retomó la discusión.
  


  
    —Honestamente, Michael, podrías salirte con la tuya sin hacer casi nada. Siempre hay demanda de miembros de la realeza para oficiar ceremonias. O podrías meterte en política. Una de las ventajas de ser un Winton es que tienes un asiento en los Lores esperándote. Mientras no rompas demasiado abiertamente con Beth, podrías tener una vigorosa carrera. Los leales a la Corona simplemente babearían si estuvieras en sus reuniones. Luego está el ambicioso grupo de jóvenes. Podrías unirte a ellos.
  


  
    Los ojos de Michael se abrieron de par en par.
  


  
    —¡Yo no quiero hacer una carrera de reuniones! Papá siempre nos hacía ir a Beth y a mí a algunas de las sesiones abiertas del Parlamento. ¡Nunca me he aburrido tanto!
  


  
    —Piensa en ello —dijo Calvin, negándose a ceder. —Hay poder allí, poder e influencia. No todo sería porque tu hermana es la Reina.
  


  
    Beth escondió su sonrisa en la piel de Ariel mientras Mike tomaba el relevo donde su hermano lo había dejado. El Rey Entendido debería haber dejado que los Henkes hicieran doblete con Mikey hace años.
  


  
    —En la Marina —dijo Mike— la cuestión de los privilegios es menos importante. Oh, claro, hay quienes ascienden debido a las conexiones familiares; ni siquiera voy a pretender lo contrario. Pero a partir de cierto punto, los imbéciles son desplazados con media paga y los mejores oficiales ascienden a los mandos más importantes. También hay que tener en cuenta el dinero de los premios. Tengo una herencia y una buena asignación, pero me encanta la idea de hacer mi propia fortuna.
  


  
    Esto último llamó la atención de Michael. Ni la reina Angélica ni el rey Entendido habían creído que sus hijos debían ser mimados. Todavía era lo suficientemente joven como para que la idea de una fortuna propia, por la que no tendría que rendir cuentas a nadie, fuera bastante tentadora. Sin embargo, dudó.
  


  
    —Odiaría ser uno de los que fracasan —dijo—, uno de los que acaban sin media paga. ¿Y si me suspenden? Mis notas no han sido las mejores últimamente.
  


  
    —No lo sabrás si no lo intentas, —dijo Mike prácticamente. —Mi compañera de la Academia era una zopenca en matemáticas. Su astrología era más intuitiva que lógica, pero como prometía en otras áreas, sus instructores trabajaron con ella, y de todos modos se graduó cerca de los primeros de nuestra clase. Eres un príncipe de la Casa de Winton. Van a tener un verdadero incentivo para trabajar contigo.
  


  
    El intercomunicador sonó, advirtiéndoles que se les esperaría en la cena dentro de un cuarto de hora.
  


  
    —¿Podemos hablar más de esto? — Miró el escritorio de su padre como si esperara verlo sentado allí. —Quiero hacer lo correcto, y no sólo tratar de hacer feliz a papá.
  


  
    —Claro que sí, —Mike le pasó una mano por el hombro. —¿Le importaría a Su Alteza Real acompañar a la Honorable Michelle a la cena?
  


  
    Michael se rió y la tomó del brazo con gracia.
  


  
    —En ausencia de su prometido —dijo Calvin, ofreciéndole el brazo a Elizabeth—, ¿puedo acompañar a Su Majestad?
  


  
    La manera juguetona en que utilizó su nuevo título tranquilizó a Elizabeth al saber que sus primos estaban decididos a tratarla con respeto y a no dejar que se sobrepusiera demasiado. Felizmente, se despidió de Monroe con una ligera caricia, recogió a Ariel y aceptó el brazo de Calvin.
  


  
    Cuando se abrió la puerta, Monroe levantó la cabeza como si estuviera escuchando algo. Su cabeza permaneció levantada, con las orejas aguzadas, mucho después de que la puerta se cerrara tras ellos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Cuándo tienes que estar en algún sitio? —le preguntó Daniel Chou a Justin.
  


  
    —Yo... tengo que estar en el Palacio para el visionado de esta noche. Sin embargo, he renunciado a una invitación a cenar —dijo Justin. —Los Henkes —la familia de la hermana del rey Entendido— van a venir.
  


  
    —¿No te gustan?
  


  
    —Lo hago, bastante, pero pensé que las familias podrían relajarse más si yo no estaba presente. Necesitan el espacio para llorar y, aunque yo sea especial para Elizabeth, para la mayoría de ellos sigo siendo una especie de extraño.
  


  
    Chou sonrió.
  


  
    —Puedo ver por qué te eligió Elizabeth. Tienes un sentido innato del protocolo, muy útil.
  


  
    —Creo —dijo Justin con total sinceridad— que me eligió porque la conocí y me gustó sin darme cuenta de que era la Heredera. En los cuentos de hadas, siempre se descubre que la plebeya es una princesa disfrazada. Habiendo sido una princesa toda su vida, creo que para Beth fue un alivio que la tomaran por cualquiera.
  


  
    —Y pronto serás un príncipe —dijo Chou.
  


  
    —Por matrimonio. —Justin se volvió para mirar al anciano. —Nunca quise formar parte de la aristocracia. Tienen demasiadas responsabilidades. Ahora, para casarme con la mujer que amo, tengo que asumir esas responsabilidades. Extraño, ¿no?
  


  
    —Una de las pequeñas ironías de la vida,—Chou estuvo de acuerdo. —Ya que no te esperan en ninguna parte durante unas horas, vamos a ver el graviesquí y luego —si no te importa— a cenar. Yo invito. Puedes dejarme de camino al Palacio.
  


  
    Justin asintió.
  


  
    —Eso suena bien.
  


  
    Aparcaron el coche neumático de Justin en un espacio resguardado cerca de un edificio pequeño, anodino, gris y rectangular, mezclado con otros edificios similares. El lugar no era feo; los jardines de los tejados derramaban flores por las paredes. Sin embargo, no se registró en la imaginación.
  


  
    —Este lugar está construido para ser olvidado —comentó Justin.
  


  
    —Eso es—Chou estuvo de acuerdo. —Una cosa buena. Entra.
  


  
    Justin obtuvo un indicio de la importancia de Chou dentro de la jerarquía a la que pertenecía cuando su identificación les permitió pasar un puesto de control tras otro sin necesidad de consulta o confirmación. Por fin, Chou abrió una puerta tan sencilla y anodina como el propio edificio.
  


  
    —Aquí estamos —dijo—Todos los materiales del accidente fueron traídos aquí. He hecho algunas inspecciones preliminares, pero debo admitir que no he encontrado nada significativo. Por eso he vuelto al Salar Añil, para ver si se me había pasado algo por alto.
  


  
    —¿Has encontrado algo?
  


  
    —No.
  


  
    Inspeccionaron el equipo destrozado en un silencio de compañía. El área de experiencia de Justin era tangencial a las tecnologías gravitacionales, pero había utilizado unidades gravitacionales en el pasado, estaba familiarizado en teoría con lo que hacía que el dispositivo compacto contrarrestara la gravedad. Tras una larga y cuidadosa inspección, miró a Chou.
  


  
    —¿Algo?
  


  
    —Nada.
  


  
    Una idea, tenue e insustancial como una sombra vespertina, acudió a Justin mientras estudiaba las piezas del esquí roto.
  


  
    —Adderson dijo que el Rey había planeado utilizar un juego de esquís diferente.
  


  
    —También me dijo algo al respecto.
  


  
    —¿Sabes qué pasó con él?
  


  
    —Lo trajeron aquí. Está en ese estuche de la esquina.
  


  
    Con una mirada para pedir permiso, Justin cogió el maletín y lo puso sobre el mostrador.
  


  
    —¿Podemos hacer un diagnóstico de esto?
  


  
    —Seguro.
  


  
    Chou no parloteó y se limitó a entregar a Justin los instrumentos que necesitaba. Sólo después de que Justin realizara la comprobación tres veces, Chou habló por fin.
  


  
    —Muy, muy interesante.
  


  
    —Sí.
  


  
    —No hay nada malo en este juego de esquí.
  


  
    Justin dejó el escáner de diagnóstico.
  


  
    —No creí que lo hubiera. Beth se lo regaló a su padre por su cumpleaños. Los juegos nuevos se revisan con bastante cuidado, sobre todo cuando se venden a la princesa heredera.
  


  
    —Así que eso significa que quien dirigió al Rey para que no usara este set está en la conspiración —dijo Chou. —O al menos eso esperamos. Investigaré quiénes estaban de guardia ese día, a ver si Adderson recuerda cosas concretas.
  


  
    —¿Habrá vídeos de seguridad? —preguntó Justin esperanzado.
  


  
    —No en el chalet. Esa era la zona privada de la Familia Real. Ahora, ¿qué quieres para cenar?
  


  
    —No sé si tengo mucho estómago para comer ahora mismo, —respondió Justin. —No creo que haya creído realmente que alguien haya asesinado al Rey hasta este momento.
  


  
    —No tenemos muchas pruebas, —advirtió Chou. —Lo que tenemos se parece más al espacio negativo de una escultura: algo que ayuda a definir lo que hay pero que no es nada en sí mismo. Un buen consejo de defensa se reiría de nosotros al salir de los tribunales.
  


  
    —¿Qué hacemos ahora?
  


  
    —Cenar. —Chou se inclinó y le dio una palmadita en un brazo. —Lo querrás después. Planearemos mientras comemos.
  


  
    Justin asintió.
  


  
    —Vamos entonces. Te dejaré elegir un lugar donde no llamemos la atención.
  


  
    —Conozco justo el lugar, —prometió Chou.
  


  
    —¿Algún lugar de encuentro de superespías? —Justin intentó bromear, pero su voz sonó plana incluso para él.
  


  
    —Algo así—dijo Chou. —Yo estaba pensando en mi apartamento. No soy un mal cocinero.
  


  
    —Vamos, pues.
  


  
    Guardaron los trozos del esquí gravitacional destrozado y el que no estaba dañado antes de marcharse.
  


  
    —No hemos encontrado mucho —dijo Chou, mirando hacia la habitación mientras bajaba la luz y cerraba la puerta—Pero es un comienzo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    En una suite de un hotel privado tan comprometido con la discreción que pocos sabían que existía, Marvin Seltman y Jean Marrou vieron la cobertura del servicio de noticias de la primera noche del velatorio del rey Entendido.
  


  
    —La mayoría de ellos se opusieron activamente al Rey, muchos de ellos probablemente brindaron en privado cuando se supo de su muerte, pero al verlos llorar se podría suponer que habían perdido a su amigo más querido.
  


  
    Jean Marrou volvió su rostro ciego hacia la pantalla de noticias. Un pequeño implante bajo una oreja le permitía sintonizar los comentarios especiales y detallados. La narración le indicaba qué augustos personajes presentaban sus últimos respetos al rey Entendido III de Manticora.
  


  
    Esta noche estaba reservada para la flor y nata de la nobleza. La nueva reina y su familia estaban presentes para saludarlos y aceptar sus condolencias. Mañana serían admitidos los nobles menores y los plebeyos importantes, incluidos los miembros elegidos de la Cámara de los Comunes.
  


  
    —Me pregunto si la Reina estará presente cuando asistamos al velatorio de mañana —dijo.
  


  
    —No me digas que no puedes esperar para conocerla.
  


  
    —Ya la he conocido—dijo Marrou. —Parecía una niña bonita. No, no esperaba conocer a una celebridad. Yo... me preguntaba por su ramafelino.
  


  
    —¿Su ramafelino? —Seltman pronunció la palabra como si no pudiera creer que había oído bien.
  


  
    —Sí, los estudios demuestran que tienen un marcado sentido telempático. Sin duda es más fuerte con los humanos con los que establecen fianzas, pero tengo entendido que también pueden "leer" a los demás.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Y me preguntaba si el "gato" de la Reina Isabel podría ser capaz de leer lo que hemos hecho.
  


  
    —Son telépatas, no teletransmisores—corrigió Seltman. —Leen emociones vagas, no pensamientos. Cualquier ramafelino que asista al visionado va a estar tan abrumado por las emociones fuertes que cualquier hostilidad inadvertida que dejemos escapar formará parte del torrente.
  


  
    —Yo... espero que así sea.
  


  
    —En cualquier caso,—continuó Seltman. —No siento ninguna hostilidad hacia nuestra pequeña Reina. No siento más que un gran afecto. Si nuestro plan funciona, ella va a ser nuestro billete para avanzar.
  


  
    —Y para proteger el Reino de la influencia adversa de fuera del sistema —dijo Marrou con tono de madera.
  


  
    —Exactamente, Jean, exactamente —sentenció Seltman—Los demás deberían llegar pronto. Me pregunto qué rumores habrán recogido. El candidato a Regente de la Reina se anunciará mañana, pero Paderweski es un experto. Habrá permitido algunas filtraciones estratégicas para que el Palacio tenga previstas respuestas.
  


  
    Marrou tocó el implante.
  


  
    —Deberíamos saberlo bastante pronto. El conde Howell acaba de partir. Paula debe estar en camino.
  


  
    —No tenía el rango suficiente para la pequeña reunión de esta noche —dijo Seltman—, pero iba a visitar a algunos de los jóvenes turcos ambiciosos. Tendrán una línea totalmente diferente a la de Howell.
  


  
    Entonces se sumieron en el silencio. Para ser completamente sincero, ninguno de los dos se sentía particularmente bien con el otro. Jean Marrou encontraba a Marvin Seltman ambicioso y tosco. Seltman desconfiaba de Marrou por ser un fanático cuyos sueños acabarían por arruinarse. Sin embargo, por ahora cada uno creía que el otro era útil.
  


  
    El conde Howell llegó primero, Lady Gwinner unos momentos después. Padraic Dover, como todos los miembros de la Infantería de la Reina, estaba de guardia —voluntaria—.
  


  
    Mientras tomaba asiento en uno de los sillones de cuero acolchados, Howell parecía demacrado. Seltman, tan deferente como siempre (aunque en privado le resultaba inquietante la falta de espina dorsal del anciano), le sirvió una copa de coñac Gryphon. En cambio, Gwinner bullía de energía reprimida. Seltman la abrazó, olfateando ligeramente en busca de rastros de intoxicantes. Si había sido indiscreta... pero no encontró nada y decidió que su efervescencia era puro entusiasmo por un proyecto que iba bien.
  


  
    —Earl Howell, —dijo Seltman después de que todos estuvieran acomodados con las bebidas y un plato de manjares hubiera estado al alcance de todos, —quizás podrías contarnos sobre el visionado.
  


  
    Quiso gritar —¡Te has enterado de algo!— pero sabía que había que tratar al Leal de la Corona con extrema delicadeza.
  


  
    —El cuerpo del rey estaba dispuesto con mucho gusto —comenzó Howell, como si al ocuparse de asuntos intrascendentes pudiera abrirse camino hacia el material difícil. —Y su viuda e hijos estaban presentes. Parecían bastante angustiados, pero la Reina Madre me habló amablemente y la joven Reina me ofreció su mano, diciendo que mi lealtad a la Corona había llamado su atención y que la recordaría.
  


  
    La voz de Howell se quebró.
  


  
    —Qué dulce es la pequeña Duquesa de Basilisco —dijo Gwinner, con un toque de acidez en su voz—¿O ahora que su padre se ha ido, asumirá el título de Princesa de Basilisco que él tomó?
  


  
    En otro momento, su planteamiento podría haber resultado pesado, pero esta vez fue perfecto. Howell se puso rígido, dio un sorbo a su coñac y gran parte del cansancio desapareció de sus facciones para ser sustituido por algo parecido a la esperanza.
  


  
    —Quizá no tengamos que preocuparnos durante mucho tiempo por la cuestión de los títulos que van con ese sistema indebidamente anexionado —dijo—LeBrun me dijo esta tarde, confidencialmente...
  


  
    Hizo una pausa hasta que todos asintieron.
  


  
    —... que la Reina está considerando seriamente a un miembro de nuestro Partido para su consejo de Regentes y que, si se le pide...
  


  
    —Cosa que ocurrirá —interrumpió Gwinner.
  


  
    Howell levantó una ceja burlona,—. . que yo seré su primera opción.
  


  
    —Felicidades —dijo Seltman—Esto también significa que se te consideraría como candidato a Regente también. ¿Tienes idea de a quién nombrará la Reina mañana?
  


  
    El ciego Jean Marrou levantó una mano para llamar la atención. —¿Puedo arriesgarme a adivinar?
  


  
    Seltman se quedó sorprendido. Marrou había estado con él toda la noche y había admitido cuando se conocieron que no tenía ni idea de quién sería el candidato. ¿Le había ocultado algo? Sin embargo, su talento casi asombroso para el análisis político era una de las razones por las que la había reclutado. Sería divertido saber lo que iba a decir.
  


  
    Miró a los demás, vio algún reflejo de sus pensamientos en sus expresiones y sonrió.
  


  
    —Ciertamente, Jean. ¿Quién crees que será nominado como Regente?
  


  
    —Normalmente, no me atrevería a hacer una conjetura basándome sólo en escuchar los comentarios de las noticias —comenzó, disfrutando claramente del momento—, pero esta noche he tenido la clara impresión de que el Lord Chambelán, Lord Jacob Wundt, es su elección.
  


  
    Tanto Howell como Seltman jadearon. Gwinner sacudió la cabeza, riendo.
  


  
    —¡Increíble, Jean! Eso es exactamente lo que he oído de mis fuentes. ¿Cómo lo has sabido?
  


  
    —Escuchando la descripción de la fiesta de la Reina de esta noche, —dijo Marrou con suficiencia—, me di cuenta de que llamaba con frecuencia al Lord Chambelán a su lado.
  


  
    —Pero se trataba de una función social/política —protestó Howell—, ése es su papel habitual. ¿Cómo se puede saber que algo ha cambiado?
  


  
    —La frecuencia, la proximidad, el hecho de que también pasara tiempo hablando con Cromarty. Como sabes, Wundt está más cerca de ser un leal a la Corona que otra cosa. Su nueva amistad con el Primer Ministro parecía indicar que Cromarty lo encontraba ahora útil.
  


  
    Seltman asintió.
  


  
    —Interesante. Los informes de Padraic confirman que Wundt ha participado en las reuniones informales del consejo que se han celebrado hoy. Yo había supuesto que su presencia se debía a que podía aportar información sobre el funcionamiento interno del protocolo de Palacio. Sin embargo, milord, ¿ha oído usted algo que lo confirme?
  


  
    Howell había dejado de estar boquiabierto como un pez, pero seguía estudiando a Marrou como si sus talentos fueran algo parecido a la brujería. Marrou no ayudó a tranquilizarlo al parecer sentir su mirada y volver sus ojos ciegos hacia él.
  


  
    —Sí, —consiguió Howell. —LeBrun dijo algo parecido. También dijo que esperaba que el partido estuviera algo dividido en cuanto a la confirmación. Nuestra plataforma suele ser el apoyo total a la Corona y, cómo has observado, Wundt es por inclinación personal uno de los nuestros, pero su edad y el hecho de que no haya participado activamente en el debate de los temas lo convierten en una mala elección como Regente.
  


  
    Seltman se frotó las manos con brío.
  


  
    —Si hasta los leales a la Corona se lo están pensando, entonces algunas de las otras facciones deben estar realmente desgarradas. ¿Cuándo se celebrará la votación para la confirmación?
  


  
    —La cuestión se debatirá mañana a las diez—dijo Howell. —El protocolo exige que no se someta a votación hasta que se produzca un debate razonable. Sin embargo, la necesidad de poner en marcha tanto un Regente como un Consejo de Regencia sugiere que nadie optará por el filibusterismo.
  


  
    —Lo secundo —dijo Gwinner—Dado que Wundt nunca se ha aliado firmemente con ningún partido, ningún grupo verá un beneficio en retrasar la votación. Mi opinión es que tendremos una votación para mañana al mediodía.
  


  
    Marrou asintió.
  


  
    —Sospecho que el ritmo en los Comunes será similar. Nuestro apoyo general a la Corona no se extenderá a la aprobación del Regente. Unos cuantos discursos bien hechos...
  


  
    —¿Podemos esperar uno de usted? —preguntó Seltman. —Yo soy algo menos popular.
  


  
    —Es cierto —convino Marrou—Tus ambiciones personales son demasiado conocidas. Aunque a menudo te granjean respeto, ya que nadie piensa que promoverías un asunto que no has investigado cuidadosamente, creo que demasiado interés en la Regente parecería sospechoso.
  


  
    Seltman la miró fijamente, tratando de decidir si acababa de ser insultado. Decidió que sí, pero que no valía la pena comentarlo.
  


  
    —Entonces me callaré —dijo—Tú hablarás. Seguramente se espera que el conde Howell hable, ya que es una esperanza creciente dentro de su partido. ¿Paula?
  


  
    Gwinner mordisqueó un trozo de queso antes de responder.
  


  
    —Déjame que me haga una idea del estado de ánimo de la Cámara. Dada mi juventud y mi condición de beneficiario de la segunda generación de prórrogas, no quiero hablar en contra de un candidato mayor. Podría causar una especie de reacción. Si puedo encontrar un ángulo que no esté relacionado con la edad o el partido, hablaré o pondré la idea en la mente de uno de mis colegas más ambiciosos.
  


  
    —¿Quién tienes en mente? —preguntó Howell.
  


  
    —Sheridan Wallace odia todo lo que promueva el privilegio establecido, —contestó Gwinner, —pero es lo suficientemente inteligente como para decirlo con tacto. Yo... puedo utilizarlo.
  


  
    —¿Quién crees que será la segunda opción de la Reina? — Le hizo gracia ver que todos miraban a Jean Marrou. Sabiendo que ella no podía ver esto, él incitó, —¿Jean?
  


  
    —No puedo decirlo basándome en lo que he oído esta noche —dijo ella con sinceridad—Tendré una mejor idea después de asistir a la vista de mañana, especialmente si puedo programar mi tiempo para que coincida con la asistencia de la Reina.
  


  
    —¿No estará allí todo el día de mañana—preguntó Gwinner.
  


  
    —No—dijo Marrou. —El telediario señaló que eso sería excesivamente agotador. En su lugar, varios miembros de la familia real asistirán por turnos. Creo que los Henke se encargarán de algunas de estas tareas.
  


  
    —Estaban todos presentes esta noche, —señaló Howell. —Lord Calvin Henke y Justin Zyrr permanecieron cerca de la Reina. La Honorable Michelle acompañó al joven Príncipe Heredero.
  


  
    —La Casa de Winton y sus vástagos siempre han sido clanes, —dijo Seltman. —Aunque no tengo el don de Jean para el análisis, sigo sospechando que el próximo candidato de la Reina será un miembro de la familia. Paula, te sugiero que empieces a sentar las bases de por qué esto sería inaceptable.
  


  
    —Haré lo que pueda, —prometió ella. —Ciertamente, Earl Howell no puede. Se parecería demasiado al interés propio.
  


  
    Jean Marrou se puso de pie, balanceándose ligeramente contra el respaldo de su silla.
  


  
    —Si hemos terminado con la discusión de esta noche, creo que me dirigiré a mi hotel. Si llego tarde a proyectar a mi marido, éste se preguntará por qué sigo fuera.
  


  
    —Podrías proyectar desde aquí,—se ofreció Seltman.
  


  
    —No, estaría más cómoda entre mis cosas —sonrió ella—Además, si voy a asistir al visionado durante la vigilia de la Reina, tengo que levantarme temprano para hacer algunas averiguaciones.
  


  
    —Buenas noches entonces,— dijo Seltman.
  


  
    El conde, con la instintiva cortesía social de su rango, se levantó y la acompañó hasta la puerta.
  


  
    Sumida en sus propios pensamientos mientras salía del hotel, Jean Marrou apagó la pequeña unidad informática que escaneaba regularmente su entorno e informaba sobre los presentes. Incluso si no se hubiera distraído, es dudoso que se hubiera fijado en el guardia de seguridad que le sostuvo la puerta o que se hubiera molestado en hacer una comprobación para saber que ya se había encontrado con ese hombre en la finca del conde de North Hollow.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Como muchos predijeron, Lord Jacob Wundt no fue confirmado como Regente de la joven Reina Isabel. Tras un acalorado debate, se realizó una votación y el Parlamento envió su lamentable negativa.
  


  
    —Esperaremos hasta mañana para nombrar a la tía Caitrin como nuestra próxima elección —dijo Isabel a Dama Eliska y a la Reina Madre. —Eso dará amplia oportunidad a los expertos y políticos de adivinar.
  


  
    —¿Debo dar alguna pista—preguntó Paderweski.
  


  
    —No—dijo Elizabeth con decisión. —Yo creo que no. Simplemente diga que lamento el resultado de la votación del Parlamento y que revisaré sus objeciones a Lord Wundt antes de seleccionar a mi próximo candidato.
  


  
    —Acida, Beth, —comentó la reina Angelique. —Tu padre estaría orgulloso.
  


  
    —Gracias,—Elizabeth sonrió. —Ahora, creo que tengo unas horas en mi agenda para pasar con Justin. ¿Si me disculpa?
  


  
    —Por supuesto, Su Majestad —dijo la señora Eliska, ocultando una leve sonrisa—.
  


  
    —Diviértete, querida —añadió la reina Angelique—Y dale a Justin mis saludos.
  


  
    Ariel retozando a su lado, Elizabeth se apresuró a ir a su suite en la Torre del Rey Miguel. Justin, con sus apuestos rasgos sombríos, la esperaba. Después de abrazarse, Elizabeth lo sentó con firmeza y se plantó en su regazo.
  


  
    —Dime, Justin —dijo ella—No necesito ser tan sensible como Ariel para saber qué has descubierto algo y que no te gusta lo que has aprendido.
  


  
    Respirando profundamente, Justin dijo:
  


  
    —Tengo todas las razones para creer que tenías razón al creer que el Rey fue asesinado.
  


  
    Con la misma concisión que si estuviera presentando el informe de un experimento, Justin le habló de su visita a las Salinas de Índigo, de su encuentro con Daniel Chou y, finalmente, de sus conclusiones. Cuando terminó, los ojos de Elizabeth brillaron con lágrimas.
  


  
    —Lo sabía —susurró—, pero tenía tantas ganas de equivocarme.
  


  
    —Podrías haberlo estado por todas las pruebas que hemos encontrado —dijo Justin con rotundidad—Chou tiene razón. Las pruebas negativas no se sostendrán en los tribunales. Necesitamos algo más.
  


  
    —Chou está comprobando en los registros quién estuvo en el Flats ese día —preguntó Elizabeth.
  


  
    —Eso es.
  


  
    —Entonces no podemos desesperarnos hasta que sepamos lo que ha averiguado. Justin, debes ser mis oídos y mis ojos en esto. Con la confirmación de la Regencia y el velatorio, no puedo escatimar atención.
  


  
    Ella cuadró sus hombros.
  


  
    —Hasta que sepamos sin lugar a dudas que esto es asunto del Reino, debo aplicarme a los problemas en curso.
  


  
    —¿Problemas?
  


  
    —Nada que no pueda manejar con el consejo de Cromarty y Madre, pero los asuntos existentes del Reino de las Estrellas no se detuvieron simplemente porque el Rey muriera. Ya hay quienes están tratando de utilizar este período de transición en su beneficio.
  


  
    —¡Eso no es justo!
  


  
    —No lo es, pero mi Parlamento está lleno de políticos astutos. Puede que no esté de acuerdo con sus tácticas, pero soy como el capitán de una nave estelar que sufre daños en una escaramuza y luego se encuentra con un escuadrón enemigo que se acerca. Simplemente, no hay tiempo para quejarse de la equidad.
  


  
    Justin asintió con la cabeza y se rió.
  


  
    —Sigue sin ser justo.
  


  
    —Es cierto —Elizabeth le apretó la mano—, pero podría ser peor.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Podría estar afrontando esto sin ti.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Chou no tenía muchas esperanzas cuando se reunió con Justin a última hora de la mañana.
  


  
    —He comprobado, —dijo—, y tengo los nombres de todos los que estaban de servicio en el chalet el día de la muerte del Rey y durante una semana antes. Nadie de la lista tiene la menor mancha en su expediente, aunque no esperaba encontrar ninguna.
  


  
    —No,—asintió Justin. —Cualquiera de los que figuran en el informe habría sido puesto en servicio en otro lugar. El Reino de las Estrellas no se arriesga con sus monarcas.
  


  
    —Y, —continuó Chou sin remordimientos—, he realizado simulacros basados en los datos disponibles y hay numerosas formas de que el accidente haya sido causado. La más probable es un pequeño conjunto receptor montado en el esquí y controlado por control remoto.
  


  
    —¿No se habría encontrado durante el diagnóstico?
  


  
    —Lo haría si estuviera colocado en las propias obras del esquí, —dijo Chou, —pero si estuviera colocado en una correa o dentro de un trozo de decoración...
  


  
    —O si la persona que hace el diagnóstico decide pasarlo por alto, —añadió Justin. —¿Averiguaste quién disuadió al Rey de usar el juego de esquíes que le regaló Beth?
  


  
    Chou asintió.
  


  
    —Fue un miembro de la Guardia del Rey llamado Padraic Dover. Es oriundo de Gryphon y tiene un historial impecable.
  


  
    —Lo he conocido —dijo Justin. —Ha estado en el personal de Palacio desde que Beth tenía ocho o diez años. Eso no lo convierte en un sospechoso probable.
  


  
    —No, —asintió Chou—, pero eso es exactamente lo que tenemos que buscar: un sospechoso improbable. No hay nadie que sea probable.
  


  
    Los dos hombres se sentaron a meditar en silencio, Chou acariciando su bigote caído, Zyrr frunciendo el ceño y mordiéndose el labio interior.
  


  
    —Supongo que será mejor que hable con Dover —dijo por fin Chou—¿Quieres asistir?
  


  
    —¿Por qué no hablo yo con él? Si le llamas va a saber qué pasa algo. Incluso si es inocente, una mención casual de la entrevista podría iniciar rumores.
  


  
    —El SGP interrogando a un miembro de la Reina —reflexionó Chou. —Sí, podría suscitar preguntas. Puedes hablar con él de forma más informal. Pero me gustaría estar presente —con disimulo— si es posible.
  


  
    —Podemos arreglar algo. ¿Puedes entrar en mi suite del Palacio sin que se note?
  


  
    Chou se limitó a sonreír.
  


  
    —Entonces, antes de irme de aquí, intentaré concertar una cita con Dover para que sepas cuándo encontrarnos.
  


  
    Veinte minutos después, Zyrr había concertado la cita para más tarde ese mismo día. Al volver al complejo de Mount Royal, fue abordado por Michelle Henke.
  


  
    —Hola, Mike.
  


  
    —¡Justin! Eres el hombre que esperaba encontrar.
  


  
    Zyrr dudaba que la honorable Michelle lo hubiera encontrado por casualidad. La joven, muy segura de sí misma, dejaba poco al azar.
  


  
    —¿Qué puedo hacer por ti?
  


  
    —Es Monroe. Está cada vez más abatido. Nos preocupa que vaya a suicidarse. No tolera a nadie que no sea de la familia inmediata cerca de él, así que nos hemos estado turnando para estar con él, pero ahora mismo todo el mundo está programado en otro sitio. Michael y yo vamos a estar en la próxima visita; Calvin está reunido con algunos de los jóvenes, tratando de influir en su voto para uno de los proyectos de Beth, mamá está...
  


  
    —Yo... ya me hago una idea. ¿Necesitas que me encargue de Monroe?
  


  
    —¿Lo harías? Michael está con él ahora.
  


  
    —¿Crees que Monroe vendría a mi suite? Alguien viene a recibirme allí.
  


  
    Mike ladeó la cabeza, pensativo.
  


  
    —No veo por qué no. Un cambio de ambiente podría ser bueno para él. Si se molesta, puedes hacer que tu cita sea redirigida a la oficina del tío Roger.
  


  
    Justin miró su cronómetro.
  


  
    —Iré corriendo a relevar a Michael de una forma u otra.
  


  
    —¡Eres un príncipe! —Mike le dio un rápido beso en la mejilla.
  


  
    —Todavía no —sonrió.
  


  
    Riendo, la honorable Michelle se apresuró a ponerse el uniforme para la vista.
  


  
    Mike, reflexionó Justin mientras se dirigía al despacho del rey Entendido, no podía dejar de impresionar al joven Michael. Estaba dispuesto a apostar que el príncipe heredero estaba siendo adoctrinado no tan sutilmente en las virtudes de la carrera de la Marina.
  


  
    Cuando el guardia de la puerta indicó al príncipe Michael que Justin había llegado, éste fue admitido con indecente premura.
  


  
    Michael debió de tomar la iniciativa de hacer que su ayuda de cámara le llevara su ropa de etiqueta al despacho para que pudiera vestirse mientras esperaba, pues se encontraba junto al escritorio de su padre, casi ataviado con sus galas de corte.
  


  
    —¡Justin!
  


  
    —Eres la segunda persona en diez minutos que me saluda con tanto gusto, —dijo Justin con ironía. —Supongo que debería sentirme honrado. Mike me ha puesto al corriente y estoy aquí para hechizarte con Monroe.
  


  
    —Gracias, Justin. —Michael señaló hacia donde el ramafelino yacía inerte y desaliñado en su percha. —Ha dejado de comer, sólo bebe un poco de agua. Beth dice que cree que lo único que le impide dejarlo es saber que estamos preocupados por él.
  


  
    —Así que queremos estar cerca. —Justin estuvo completamente de acuerdo.
  


  
    Se acercó al "gato" renqueante y lo acarició, reprimiendo su sorpresa cuando sintió cómo la columna vertebral del "gato" sobresalía bajo el mullido camuflaje de su pelaje. Los ojos del gato estaban cerrados y ni siquiera un atisbo de verde parpadeó cuando Justin intentó hacerle cosquillas bajo la barbilla.
  


  
    —¿Estás seguro de que está consciente?
  


  
    —No —dijo Michael con cansancio. Parecía años mayor que el chico que había roto a llorar al recordar la discusión con su padre. —El veterinario dijo que Monroe no está consciente la mayor parte del tiempo, pero que probablemente aún puede sentir nuestra preocupación.
  


  
    El príncipe heredero extendió el brazo.
  


  
    —¿Puedes ayudarme con mis gemelos, Jus? Son de papá. Son más difíciles de ajustar que los míos antiguos.
  


  
    —No hay problema.
  


  
    Justin se abrochó los gemelos y alisó la parte delantera de encaje de la camisa de vestir del muchacho. Cuando el rey Entendido I se había convertido en el primer monarca del Reino de Manticora, había encargado a un artista el diseño de la vestimenta de la corte. Su única consigna había sido que el nuevo atuendo fuera cómodo, elegante e igualmente adecuado para el uso masculino o femenino.
  


  
    El artista había hecho un trabajo brillante, pensó Justin mientras ayudaba a Michael a ponerse la chaqueta. El frac que se llevaba sobre el pantalón a medida se había tomado prestado de la antigua Inglaterra. La camisa con volantes y puños de encaje se había tomado de una época ligeramente anterior. No había ningún sombrero que creara un incómodo desorden, y el calzado consistía en unas botas de tacón bajo que tenían un aspecto elegante y permitían a su portador estar cómodamente de pie durante horas.
  


  
    Por tradición, cada casa noble tenía su atuendo confeccionado en los colores correspondientes a los del escudo de su familia —en el caso de los Wintons, azul oscuro ribeteado de plata—, aunque la Reina llevaba el rojo y el dorado del Reino Estelar de Manticora. Los premios, las alianzas matrimoniales y otras cosas similares se indicaban con finas bandas en los puños. Como la tradición también dictaba que las telas fueran suntuosos brocados, una reunión de la nobleza era realmente impresionante.
  


  
    Los plebeyos llevaban prendas de corte similar, pero evitaban tanto los brocados como las combinaciones de colores que imitaban directamente la heráldica de los aristócratas. Sin embargo, se animaba a los diputados a aludir al distrito que representaban con los colores que elegían para vestir.
  


  
    En las pocas ocasiones de su vida anterior a Isabel en las que el uniforme no servía, Justin había optado por colores más bien genéricos. Sin embargo, desde su compromiso oficial, llevaba una combinación de bronce de Gryphon y marrón oscuro con bandas en los colores de Winton en los puños. Ociosamente, pensó que antes de despedir a su ayuda de cámara, era mejor asegurarse de que su ropa estaba lista para esta noche.
  


  
    Cuando Michael se hubo marchado, Justin cruzó hacia Monroe.
  


  
    —Vamos, amigo. Es hora de cambiar de lugar.
  


  
    El ramafelino no se movió de su sitio. Sin embargo, cuando Justin lo levantó, se limitó a un simbólico agarre de sus garras.
  


  
    —Necesitas un poco de aire fresco, Monroe —dijo Justin con firmeza, consciente de que, incluso debilitado, Monroe podía hacerle mucho daño. —No te preocupes.
  


  
    Monroe no lo hizo y, aunque atrajeron cierta atención cuando Justin llevó al "gato" por los pasillos traseros hasta su suite, llegaron sin incidentes.
  


  
    Acomodando a Monroe en un montón de almohadas en una de las esquinas de su sofá, Justin consultó con su ayudante de cámara sobre el estado de su ropa de gala, y luego despidió al hombre hasta que lo llamara.
  


  
    Cuando Monroe rechazó sus sobornos de apio y no consiguió localizar a Chou, Justin se acomodó, sintiéndose ligeramente contrariado, para esperar su cita con Padraic Dover.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Para Padraic Dover, el tiempo transcurrido desde la muerte del rey Entendido había sido un ejercicio de frustración. La primera etapa del plan había ido tan bien que había creído ingenuamente que la segunda también lo haría, pero no pudo ni siquiera acercarse a la Reina, y mucho menos encontrar tiempo para encantarla.
  


  
    En parte, esto se debía a su propia lista de tareas. Su antigüedad resultó ser una perdición, ya que le otorgaba honores especiales, como velar por el cuerpo del Rey. Si la reina Isabel no estaba en una reunión, haciendo una declaración pública o velando el cuerpo de su padre, se encerraba con los miembros de su familia. Una vez, brevemente, sus caminos se habían cruzado durante el velatorio, pero aunque ella le había saludado, apenas había habido oportunidad de conversar.
  


  
    Y encontrar a Justin Zyrr había sido igual de difícil. A través de uno de sus socios, supo que Zyrr había visitado las Salinas de Índigo y que había vagado durante un tiempo. Por lo demás, había estado entrando y saliendo de Mount Royal con un horario tan irregular que Dover no había podido cruzarse en su camino.
  


  
    Por lo tanto, Padraic se había sorprendido cuando recibió una cortés carta de Zyrr en la que le preguntaba si Dover lo llamaría esa noche temprano. Por un momento, Dover había entrado en pánico. ¿Y si Zyrr lo sabía?
  


  
    Luego se tranquilizó. ¿Cómo podría Zyrr saber algo? Habían sido cuidadosos. El receptor se había desintegrado al impactar, como estaba previsto; Dover había destruido el transmisor él mismo. A medida que el pánico disminuía, Dover se dio cuenta de que se le había brindado una oportunidad de oro. Estaría a solas con Zyrr, a petición del propio Zyrr.
  


  
    Mientras inspeccionaba su uniforme antes de la reunión, Dover construyó su tapadera. Se ceñiría a la verdad para abrirse. Zyrr lo había citado en su apartamento y luego le había pedido que participara en alguna perversidad.
  


  
    Pasando la lengua por los labios, Dover jugó con sus opciones. Podía decir que Zyrr le había pedido que adquiriera los servicios de una de las cortesanas más conocidas. O podía decir que Zyrr se lo había propuesto. Padraic sonrió cruelmente mientras pensaba en cómo podría fingir su reticencia a hablar del encuentro y luego revelar los inconfesables deseos de Zyrr.
  


  
    Por supuesto, en algún momento del encuentro, tal y como informó Padraic Dover, Zyrr se habría puesto violento. Dover se habría visto obligado a defenderse; por una vez, se alegró de que Zyrr fuera un hombre tan grande; eso haría comprensible su propio uso de la fuerza letal.
  


  
    Elizabeth era una chica dulce y compasiva. Seguramente se la podría manipular para que se apiadara de un miembro de su propia Guardia, conmocionado y horrorizado. En este punto, los pensamientos de Dover se deslizaron hacia una fantasía pura e improbable. Estaba imaginando la llorosa pero romántica propuesta de matrimonio de Elizabeth cuando su cronómetro sonó, recordándole que su destino estaba a punto de comenzar.
  


  
    Al pulsar el timbre de llamada, se sorprendió un poco cuando Zyrr abrió él mismo la puerta. Una de las lagunas de su plan era qué hacer con el ayuda de cámara de Zyrr. Había resuelto con cierta reticencia (pues el doble asesinato debilitaba su historia de indignación) que ese hombre también debía morir.
  


  
    —Mayor Dover —Zyrr saludó con la cabeza y le indicó a Dover que entrara en el apartamento.
  


  
    Dover lo siguió con presteza, evaluando tanto a su oponente como a la vivienda escasamente amueblada. Ni siquiera el más mínimo ruido delataba la presencia de otra persona y empezó a esperar que estuvieran realmente solos.
  


  
    —Me he tomado la libertad de despedir a mi criado para que podamos hablar en privado. Debo pedirte que jures por nuestro mundo natal compartido que nada de lo que hablemos va más allá de esta habitación.
  


  
    —Lo juro —respondió Dover con prontitud, preguntándose si sus conjeturas podrían haber sido correctas y Zyrr le exigía algo ilícito.
  


  
    Su plan inicial había sido matar a Zyrr inmediatamente y luego ocupar el tiempo restante en preparar el escenario para la —seducción. Permitió que Zyrr le indicara que se sentara en una silla y observó atentamente cómo el prometido de la reina tomaba asiento en el sofá junto a un maltrecho y feo cojín de color crema y gris.
  


  
    —Me gustaría hablar con usted sobre ciertos acontecimientos ocurridos el día de la muerte del rey Entendido —comenzó Zyrr.
  


  
    Dover sintió una oleada de terror, pero mantuvo su expresión neutral.
  


  
    —Tengo entendido que usted estaba de guardia en el chalet cuando el Rey se preparaba para salir a esquiar —Zyrr hizo una pausa lo suficientemente larga como para que Padraic lograra asentir con firmeza. —El capitán Adderson, que también estaba de servicio ese día, recuerda que usted realizó el diagnóstico del equipo de esquí que el Rey había traído consigo.
  


  
    Los pensamientos de Dover daban vueltas mientras intentaba reconciliar el contenido de esta entrevista con sus gloriosas fantasías de hace unos momentos. ¿Qué le había dicho Seltman que dijera si le preguntaban? Las palabras le habían sido inculcadas antes del accidente, deben estar ahí...
  


  
    Oyó su propia voz, que sonaba plana y de madera:
  


  
    —Sí, hice el diagnóstico. Según la lectura, el conjunto de esquíes de gravedad no era fiable.
  


  
    Aunque podría considerarse una infracción del protocolo, se puso en pie. No podía matar a Zyrr desde el otro lado de la habitación. El golpe de gracia debía asestarse cuerpo a cuerpo, de lo contrario su historia de una reacción exagerada a un avance físico no se sostendría.
  


  
    Ignorando alegremente su propio peligro, Zyrr continuó:
  


  
    —Yo mismo realicé un diagnóstico en ese mismo equipo de esquí —dijo— y no encontré nada malo en él. De hecho, era un equipo recién comprado, recién salido de la fábrica.
  


  
    La voz de madera de Padraic respondió, con la mente puesta en cruzar los pocos pasos que quedaban:
  


  
    —Sólo cumplí con mi deber, señor. Según la lectura que me dio la herramienta de diagnóstico, la unidad de gravedad funcionaba mal.
  


  
    —Tal vez su herramienta de diagnóstico estaba equivocada —dijo Zyrr, sonando casi aliviado—Por favor, relájese, Mayor. Yo... no quiero hacerle daño.
  


  
    Pero yo sí quiero hacerte daño, pensó Dover, y, moviéndose como si fuera a volver a su silla, bajó la mano en un golpe mortal.
  


  
    Nunca alcanzó su objetivo. En una súbita furia de escupitajos y siseos de pelaje gris y crema, la almohada de trapo se convirtió en la forma de ataque de un ramafelino delgado, pero todavía mortal.
  


  
    —¡Monroe! —gritó Zyrr, poniéndose en pie, sin saber si debía ir a por Dover o a por el gato.
  


  
    Dover intentó aprovechar la indecisión de Zyrr para asestar su golpe. El ramafelino le había dado un zarpazo en el pecho, pero su prolongado ayuno y su desánimo general lo habían debilitado tanto que lo que debería haber sido un ataque mortal no consiguió más que desgarrar el pesado tejido antibalístico de su uniforme.
  


  
    Ya indeciso, Zyrr esquivó el golpe de Dover, pero su evasión lo llevó contra el borde del sofá. Cayó hacia atrás.
  


  
    Con una mano, Dover se agarró al ramafelino, arrancándole la sujeción de la parte delantera de la túnica. Con la otra mano, buscó a tientas el pulsador en su cinturón. Disparar a Zyrr sería más difícil de explicar, pero el apartamento estaba insonorizado y estaba seguro de que podría ser convincente, especialmente con las marcas del asalto del ramafelino en su uniforme.
  


  
    No debería haber podido fallar a tan corta distancia, pero Zyrr dio una patada a la mesa de café baja para que le diera a Dover en la espinilla. El disparo salió disparado, abriendo un corte sangriento en la parte superior del hombro derecho de Zyrr.
  


  
    Trastabillando unos pasos hacia atrás, Dover estaba reapuntando cuando Monroe se abalanzó de nuevo sobre él. El ramafelino optó por renunciar al salto dramático en favor de hundir sus dientes en la zona blanda detrás de la rodilla izquierda de Dover.
  


  
    Dover gritó y pateó, tratando de soltar al demonio de seis patas, lo que sólo pareció anclar al gato más profundamente. Sintió que la sangre le corría por la pierna hasta la bota, y luego un dolor sordo cuando Zyrr se arrodilló y le arrancó el pulsador de las manos.
  


  
    —Ríndete, Padraic Dover —exigió una voz tranquila.
  


  
    Todavía tratando de desalojar a Monroe, vio que un anciano flaco con bigotes caídos había entrado en la habitación, con un pulsador en una mano. Las entrañas de Dover se debilitaron al reconocer a uno de los miembros más veteranos del SGP, el cómico hombrecillo al que todos en el Servicio sabían temer y respetar.
  


  
    Ante la mirada implacable de Daniel Chou, la lucha salió de él. Dover dejó caer las manos.
  


  
    —Padraic Dover —repitió Chou con frialdad—, te pongo bajo arresto por intento de asesinato de Justin Zyrr, el asesinato del rey Roger III y el delito de gran traición.
  


  
    Hubo un momento de puro silencio y quietud durante el cual incluso los gruñidos apagados de Monroe cesaron. Dover sintió que los colmillos y las garras abandonaban su pierna. Lentamente, levantó las manos.
  


  
    —Yo... —comenzó.
  


  
    Entonces hubo una oleada de gris y crema y, antes de que pudiera bajar las manos, Monroe se lanzó desde la mesa de café caída hacia el rostro desprotegido de Dover.
  


  
    El mundo de Padraic Dover se convirtió en un naufragio de rojo. La sangre le bañaba la cara, cegándole; algo le pasaba en la garganta. No podía respirar. Horrorizado, reconoció el ruido rasgado y burbujeante como su propia respiración y sintió que la sangre bajaba por su tráquea, ahogándolo.
  


  
    Había gritos a su alrededor, palabras sobre un equipo médico. Alguien estaba apartando al furioso ramafelino. Sin embargo, todo parecía curiosamente distante. Por el único ojo que no estaba bañado en sangre, Padraic vio la lámpara del techo y se dio cuenta de que estaba tumbado de espaldas. Qué raro. No recordaba haberse caído.
  


  
    Una voz, potente, insistente, que exigía respuestas, le interrogaba, le preguntaba por la muerte del Rey, si había tenido algún aliado en su crimen. Se dio cuenta de que podía ahogar algunas palabras si lo intentaba.
  


  
    —¡Dime! —decía Chou.
  


  
    —¿Por qué debería hacerlo? —Dover consiguió jadear.
  


  
    Y entonces, satisfecho de sí mismo, murió.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Esa misma noche, Jean Marrou fue a presentar sus respetos al Rey y trató de descifrar las sutilezas del estado de ánimo y la interacción humana. Su implante le susurró información a partir de la cual tejió un tapiz de quién gozaba del favor de quién, quién estaba ascendiendo en influencia, quién estaba cayendo aunque no fuera consciente de su caída en desgracia.
  


  
    Era un juego familiar para ella, que jugaba sin necesidad de desviar gran parte de su atención consciente hacia él. Su interés estaba en la joven Reina y en los que se reunían a su alrededor. La nueva candidata a Regente sería un miembro de la familia de la Reina. Todos los indicios apuntaban a ello, aunque las especulaciones que surgían a su alrededor demostraban que los demás no eran tan hábiles para leer esos indicios.
  


  
    Su satisfacción se desvanecía cuanto más observaba al grupo real. Algo iba mal, de eso estaba segura. Justin Zyrr se acercaba a la Reina más de lo que le correspondía, más de tres centímetros de media que durante la vigilia de la noche anterior.
  


  
    El ramafelino de la Reina estaba nervioso y alerta, una vez más, más que la noche anterior. Su ordenador informó de que escudriñaba sin descanso a la multitud, como si buscara a alguien. En ese momento, Marrou decidió no unirse a la fila de personas que se acercaban lentamente al féretro, ya que se acercaría demasiado a la Reina y al gato.
  


  
    Al percibir algo de la tensión de los que observaba, Jean Marrou sólo se quedó el tiempo suficiente para ser visto, para intercambiar trivialidades con varios colegas, y luego para alegar cansancio y retirarse. Nadie pensaría raro en eso. Hacía tiempo que había aprendido que su ceguera hacía que la gente se compadeciera de ella y asumiera una fragilidad que no poseía.
  


  
    Al salir de la visita, Marrou se dirigió por un camino tortuoso a la cita en la que debía reunirse con sus co-conspiradores. Llegaría temprano, pero podría tomar una copa, recomponer sus nervios y revisar sus archivos para encontrar apoyo a su creciente convicción de que la próxima candidata a Regente sería la duquesa Caitrin Winton-Henke.
  


  
    Al llegar al hotel, abrió las cerraduras de las puertas con una serie de llaves anticuadas. Las cerraduras de ordenador, aunque más complejas y seguras, también guardaban registros. Evitando el ascensor de gravedad, subió las escaleras, todavía trabajando en la composición de sus pensamientos. Un pequeño rincón de su mente se debatía entre pedir una pequeña comida en lugar de una bebida mientras introducía la llave en la última cerradura.
  


  
    Al empujar la puerta, se dio cuenta de que había voces conversando. Escuchar a escondidas había sido un pasatiempo provechoso desde que era pequeña y descubrió que los adultos tendían a olvidar que un niño ciego no era necesariamente sordo. Cerrando suavemente la puerta tras ella, esperó en la entrada, con su audición naturalmente aguda aumentada por una de las unidades de su ordenador.
  


  
    Incluso cuando su implante le informó de que las personas que conversaban eran Marvin Seltman y Paula Gwinner, reconoció sus voces. Reprimió un pequeño impulso de retirarse y volver a entrar con más ruido cuando se dio cuenta de que lo que estaba oyendo no eran bromas de enamorados sino algo mucho más interesante.
  


  
    —Dover no ha acudido hoy a nuestra cita —decía Seltman—Hice algunas averiguaciones y creo que puede estar en desgracia. Incluso puede estar muerto.
  


  
    —Por suerte para nosotros—dijo Gwinner.
  


  
    El tintineo del hielo en un vaso hizo sonreír ligeramente a Jean Marrou. Siempre que estaba nerviosa, Gwinner jugaba con algo. Su voz se mantuvo fría.
  


  
    —Supongo que eso significa que podemos renunciar a nuestra esperanza de que consiga sustituir a Zyrr.
  


  
    —Es cierto —dijo Seltman—, pero eso nunca fue más que una posibilidad remota. Dover ha cumplido su propósito en nuestros planes. Tal vez sea mejor para nosotros que se le quite de en medio antes de que pueda darse cuenta de lo inútil de sus esperanzas y decida traicionarnos.
  


  
    Algo en su inflexión en los pronombres plurales hizo que a Marrou se le erizara la piel. Seltman continuó:
  


  
    —Nuestros aliados no querrán que se descubra el complot. En lugar de hacer vulnerable a la reina, el conocimiento de que el rey Entendido fue asesinado consolidaría su apoyo, especialmente en los Comunes. A la gente normal le encanta cualquier cosa que les haga compadecerse de la realeza por su suerte.
  


  
    Paula se rió.
  


  
    —Cierto. Nadie asesina a los conductores de autobús ni a los trabajadores de las fábricas. Si Dover está realmente fuera del camino, estaremos más seguros. Ninguno de los otros hablará; tienen demasiado que arriesgar.
  


  
    —Eso espero, —dijo Seltman. —Earl Howell tiene un valor incalculable ahora, sobre todo si consigue un puesto en el Consejo de Regentes. Me preocupa más cómo reaccionaría Jean si alguna vez se diera cuenta del papel de nuestros amigos en la enfermedad del rey Entendido hace unos años...
  


  
    —¿Cómo podría? —se burló Gwinner.
  


  
    —Hay algo de bruja en la forma en que juega con los patrones de datos —replicó Seltman—Yo no la subestimaría, ni por un minuto.
  


  
    —¿Realmente la necesitamos?
  


  
    Marrou contuvo la respiración, esperando la respuesta.
  


  
    —Sí—dijo Seltman lentamente, sobre todo al principio. Su popularidad en los Comunes la convierte en una persona ideal para promover algunas de las políticas que crearán un ambiente favorable para la toma de posesión.
  


  
    El hielo de Gwinner tintineó.
  


  
    —Es bastante progresista en su punto de vista; nos iría mejor con un liberal. Los progresistas tienen el sentido común de darse cuenta de que Haven es una amenaza.
  


  
    Marrou, inmóvil como una sombra a pesar de las ganas de darse la vuelta y correr, se mordió el labio para no jadear en voz alta. De repente, aquellos pronombres crípticos tenían un sentido terrible.
  


  
    —Estamos creando una atmósfera —recordó Seltman a Gwinner— que ayudará a frenar la acumulación militar manticorana. Un progresista puede hacer eso tan bien como un liberal. Recuerda que Jean quiere desesperadamente que nuestro sistema siga siendo un pequeño archipiélago privado en el cosmos. Ese impulso alimentará su elocuencia en nuestra causa.
  


  
    A punto de presentarse, Jean Marrou se dio cuenta de lo insensato que sería. Si no se presentaba a la reunión, los demás sospecharían. Debía hacer una entrada, quedarse, hablar tranquilamente de los temas y sólo entonces, cuando estuviera a salvo, considerar qué acción tomar a continuación.
  


  
    ¿Podría confiar en Howell? Difícilmente. Entraría en pánico y haría una tontería que haría que los mataran a ambos. Tampoco se sentía capaz de chantajear a los dos simpatizantes Havenitas, aunque su propia lealtad al Reino Estelar le hubiera permitido hacer algo así.
  


  
    Mordiéndose el labio, buscó detrás de ella. Abriendo la puerta, dejó que se cerrara tras ella.
  


  
    —¿Hay alguien aquí? —llamó.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Al conde Howell no le había gustado la predicción de Marrou de que la duquesa Winton-Henke sería nombrada regente, pero no dudaba de ella más de lo que un primitivo habría cuestionado a un chamán. Sus sueños habían estado llenos de él mismo como Regente, dirigiendo a la joven Reina, convirtiéndose en su favorito, su influencia extendiéndose por siglos. Un lugar en el Consejo de Regencia no era lo suficientemente grande para tales sueños.
  


  
    Había mantenido a los tres hasta tarde, discutiendo opciones, tácticas, planes para detener este nombramiento también. Marrou había planeado y tramado con el resto, consciente de que su seguridad dependía de que la necesitaran.
  


  
    Entonces, cuando la hora se hizo lo suficientemente tarde como para que incluso el fervor de Howell hubiera disminuido, se marchó. Primero, por si alguien la vigilaba, se fue a su hotel. Tras esperar unas horas, se dirigió al Palacio Real del Monte. El amanecer no estaba lejos cuando ella llegó.
  


  
    —Necesito hablar con la reina Isabel —dijo al asombrado guardia de guardia—.
  


  
    —La Reina está descansando, lo cual es muy necesario —le dijo el guardia. —Puede dejar un mensaje y si su horario puede acomodarlo...
  


  
    —¡Por favor! —interrumpió Marrou. —Yo... debo hablar con ella.
  


  
    —No tengo autoridad para despertar a la reina por algo que no sea un acto de guerra —dijo el guardia con obstinación.
  


  
    Marrou jugó su baza.
  


  
    —¡Por favor! Esto tiene que ver con lo que pasó con Padraic Dover hoy temprano.
  


  
    Su ceguera le resultaba asfixiante. Le gustaría poder ver la expresión del guardia, pero siguió adelante. Recordando al joven que estaba junto al hombro de la Reina esa noche, suplicó:
  


  
    —Si no puedo hablar con la Reina, déjame hablar con Justin Zyrr.
  


  
    Esto pareció decidir al guardia. La llevó a una pequeña habitación de espera insonorizada y la llamó. Un tiempo después, la acompañaron a otra habitación. El ruido que la rodeaba le indicó que esta habitación también estaba insonorizada.
  


  
    La habitación desprendía un rico olor a tapicería y a algún tipo de incienso; la alfombra que pisaba era gruesa y afelpada. Al menos no estaba en una celda de detención. Al cabo de un rato, durante el cual le ofrecieron un refrigerio, oyó que la puerta se abría.
  


  
    Entraron dos personas. Una de ellas fue identificada por su ordenador como Justin Zyrr; la otra era un desconocido.
  


  
    Zyrr habló.
  


  
    —¿Señora Marrou? No creo... ¡Oh, sí! Usted es la diputada de la Costa Sur, ¿verdad? ¿Pidió hablar conmigo?
  


  
    —Sí.
  


  
    Sus palabras le recordaron que era una persona de poca influencia, nada que ver con una reina o un futuro príncipe consorte, pero aun así alguien. Levantó la cabeza.
  


  
    —¿Puedo pedir que me presenten a la persona que está contigo?
  


  
    Una voz ronca, con una ligera risa subyacente, respondió:
  


  
    —Soy Daniel Chou. Estoy con SGP. Hoy he ayudado a salvar la vida de Justin cuando fue atacado por Padraic Dover. Desde luego, me gustaría saber cómo supiste que le había pasado algo a Dover. Hemos puesto un completo bloqueo en el incidente.
  


  
    —No se presentó a una reunión —dijo con firmeza Marrou.
  


  
    La voz de Chou le decía que era al menos tan bueno como ella para leer a la gente. Esperaba sinceramente que él fuera capaz de darse cuenta de que ella decía la verdad.
  


  
    —Una reunión —dijo Chou—¿Por qué no nos cuentas más?
  


  
    Y así lo hizo, sin escatimar nada, ni siquiera su propia parte en la conspiración. Aparte de los ocasionales gritos de sorpresa de Zyrr o de una breve petición de que aclarara algún punto, la dejaron hablar sin interrumpirla.
  


  
    —Cuando oí hablar a Gwinner y Seltman —concluyó—, me di cuenta de que sus motivos y los míos no estaban tan unidos como creía. Sinceramente, temía por mi propia vida si llegaban al poder, pero también temía por el Reino Estelar.
  


  
    —Ese ha sido tu motivo todo el tiempo —dijo Chou, casi burlándose—, si hemos de creer tu historia. Temías lo que el rey Entendido haría al Reino de las Estrellas; luego temías a tus propios aliados. ¿Tienes alguna prueba de esta historia tan extraordinaria?
  


  
    —Puedes comprobar los lugares y las fechas que he mencionado —dijo Marrou—. Su mano bajó hasta el ordenador que tenía en la cintura y, con la sensación de estar recién cegada, lo desprendió. —Contiene un registro completo tanto de nuestro último encuentro como de la conversación que escuché entre Gwinner y Seltman.
  


  
    Una mano aceptó el dispositivo. Sin el enlace visual, no tenía idea de quién era, pero imaginó que era Zyrr.
  


  
    —Esto podría ser falso,— dijo Chou.
  


  
    —No lo es —interrumpió Marrou—, pero tengo una idea de cómo puedes probar mi buena fe.
  


  
    —¿Cómo—preguntó Zyrr.
  


  
    —Sé algo sobre los ramafelinos de la Esfinge —dijo ella—Yo... visité el lugar hace algunos años. Mis sensores me dan información suficiente para navegar, pero esperaba que me adoptaran y que los sentidos del 'gato aumentaran los míos.
  


  
    Sus hombros cayeron al recordar el rechazo. —Nadie quiso saber nada de mí, pero tuve la fuerte impresión de que podían leer las emociones. Quizás el "gato" de la Reina...
  


  
    —Ariel podría —respondió Zyrr, y Marrou se extrañó de su ligero énfasis en la palabra —Ariel.
  


  
    —Ella necesita saber esto en cualquier caso,—aceptó Chou. —Vayan a buscarla. Mientras lo haces, me sentaré aquí con la señora Marrou. Podemos escuchar su grabación. Luego la copiaré para que ella pueda recuperar su aparato.
  


  
    Jean Marrou casi podía oír su sonrisa.
  


  
    —Es un aparato extraordinario. Debe tener un valor inestimable para usted.
  


  
    —Lo es, —dijo ella.
  


  
    Entonces comenzó la larga espera.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    No había nada extraordinario en que Willis Kemeny fuera convocado ante la Reina. Su nuevo nombramiento en el consejo de la Regente y su casi segura confirmación hacían inevitable tal reunión.
  


  
    Era más interesante que la Baronesa Gwinner y el Sr. Marvin Seltman, diputado, fueran también convocados. Aunque sus convocatorias llegaron en silencio, a través de canales muy discretos, llegaron a los oídos del Conde de North Hollow.
  


  
    Sentado en su sillón de gravedad, con su cuerpo ondeando a su alrededor, consideró esta noticia, la combinó con otras informaciones y sonrió con avidez.
  


  
    Llamando a su secretaria, le entregó cuatro invitaciones y le ordenó que las enviara sólo después de que sus espías informaran de que los cuatro destinatarios habían abandonado el Monte Real por sus propios medios.
  


  
    Luego volvió al trabajo del momento. De alguna manera, sospechaba que el conde Howell no sería confirmado en el Consejo de Regentes. Enviando mensajes, comenzó a agitar para que el Barón High Ridge tomara el lugar de Howell. La pertenencia de High Ridge a la Asociación de Conservadores podría hacerlo menos aceptable para la nueva Reina que un leal a la Corona, pero con Howell fuera de la carrera, podría colarse. Y North Hollow tenía material muy interesante sobre High Ridge en sus archivos, material que podría ser útil si el consejo de la Regente necesitaba un poco de dirección.
  


  
    Felizmente, el Conde de North Hollow siguió con su trabajo de la mañana.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cuando Ariel terminó de confirmar la honestidad esencial de Jean Marrou y la reina Isabel escuchó las grabaciones, la reina se retiró a su cámara privada y pidió que Chou, Justin y la duquesa Winton-Henke se reunieran con ella allí.
  


  
    —Yo... —dijo enérgicamente cuando todos estaban reunidos y la duquesa Winton-Henke había escuchado toda la historia— quiero sus cabezas.
  


  
    Ariel, erizado en su regazo, telegrafió la intensidad que Elizabeth no se permitía poner en su voz. Monroe, tumbado en la silla junto a Justin, levantó la cabeza y siseó.
  


  
    Ni Chou ni Justin dijeron nada, sus miradas se dirigieron a la duquesa.
  


  
    —Entonces todo esto debe hacerse público —dijo Caitrin.
  


  
    —Sí —dijo la Reina. —¿Qué hay de eso? Han conspirado para asesinar al Rey y lo han conseguido. Dos de ellos son secuaces de Havenite. Todos son traidores.
  


  
    —Deben ser juzgados.
  


  
    —¿Deben hacerlo? —Los ojos oscuros de Elizabeth brillaron con rabia. —¿Le dieron a mi padre el beneficio de la moda legal al registrar las protestas?
  


  
    —Si los haces ejecutar en privado —dijo Caitrin con firmeza—, violas nuestra Constitución tanto como ellos mismos. ¿Quiere dar a los demás aliados de Haven la oportunidad de emprender acciones contra usted? Si te destituyen, el príncipe Miguel se hará cargo de un reino en caos. Haven ciertamente atacará entonces.
  


  
    Justin Zyrr levantó la mano en forma de pregunta.
  


  
    —¿Qué hay de malo en un juicio? Daniel y yo hemos encontrado algunas pruebas, pero la confesión de Marrou y sus grabaciones hacen que la condena sea segura.
  


  
    —Quizá. La duquesa apretó los dedos y miró por encima de ellos, con los párpados entrecerrados. —Antes de continuar, permítanme decir que estoy de acuerdo con Elizabeth. Quiero las cabezas de esos bastardos. Puede que lo olvides, Beth, pero Entendido era mi hermano mayor, mi amigo, mi...
  


  
    Se le quebró la voz. Sorbiendo agua, se estabilizó con un aplomo admirable.
  


  
    —Soy muy consciente de las consecuencias de un juicio público —continuó—En primer lugar, Howell es uno de los tres o cuatro leales a la Corona más importantes. Si se pone en duda públicamente, se debilitará la autoridad del partido y, no lo olvides, son los aliados más fiables de Cromarty, aparte de sus propios centristas.
  


  
    —En segundo lugar —continuó—, juzgar públicamente a los espías de Havenite —ambos miembros del Parlamento— iniciará con toda seguridad una caza de brujas dentro de nuestro gobierno. Los miembros de los Lores ocupan sus puestos por herencia, pero los de los Comunes son elegidos. Y los Comunes, si se me permite recordarlo, tienden a apoyar la política de la Corona. Si los titulares pueden ser cuestionados por sus supuestas inclinaciones Havenistas, el disgusto puede hacer que se elijan miembros que no tiendan a apoyar a la Corona.
  


  
    Chou asintió con la cabeza.
  


  
    —Y abrir un camino para que Haven consiga más de sus lacayos en el Parlamento.
  


  
    —Exactamente, —asintió la duquesa. —¿Quién acusaría a los miembros elegidos en una plataforma anti-Haven de ser ellos mismos unos espías?
  


  
    La reina Isabel escuchó, con su rostro caoba rígido, pero con manchas oscuras de color en ambas mejillas que hacían evidente su enfado. La duquesa Henke la miró, leyó su estado de ánimo, pero continuó implacable.
  


  
    —Terceramente, es casi seguro que Marrou saldrá libre con penas menores. Su testimonio es necesario para condenar a los demás. Aunque no ha insinuado ni una sola vez que vaya a negociar...
  


  
    Chou interrumpió.
  


  
    —Yo le he insinuado que la oportunidad estaría abierta para ella y se ha limitado a poner cara de afrenta. Está dispuesta a hacer de las suyas.
  


  
    —No importa —dijo sin remordimientos Caitrin Winton-Henke—El papel de Marrou en el juicio no puede sino convertirla en una especie de heroína ante la opinión pública. Aunque se le prohíba ocupar un cargo en lo sucesivo, como ciudadana privada seguirá estando en condiciones de influir en los demás. Políticamente, sus principales intereses son domésticos. Se opone activamente a nuestra política exterior. Si ayudamos a convertirla en una heroína, estaremos creando un poderoso adversario.
  


  
    La Reina abrió la boca, pero los ojos de su tía se clavaron en los suyos y su voz, fría por el duro control de sí misma, pasó por encima de lo que hubiera podido decir.
  


  
    —Y por último, están las implicaciones de política exterior de hacer todo esto público. Si acusamos a la República Popular de haber ordenado a sus agentes a sueldo que planearan el asesinato de Entendido y luego condenamos a esos agentes por ese crimen en un tribunal abierto, lo mínimo que podría ocurrir sería la ruptura de todas las relaciones diplomáticas. Y, sí, no hay nada que me gustaría más que dar un puñetazo en el ojo a los bastardos que pagaron por esto. Pero aún no estamos preparados, Beth. Eso es lo que hacía Entendido, la razón por la que lo querían muerto antes de que pudiera prepararnos. No quieren golpearnos todavía. Estamos demasiado lejos, y tienen demasiados problemas cerca de casa. Además, probablemente piensen que pueden utilizar a títeres como Seltman y Gwinner para seguir socavando nuestros esfuerzos para construir una oposición efectiva. Pero si se llega a una guerra de disparos ahora, las probabilidades de que perdamos son muy, muy buenas. Si vengamos la muerte de Entendido, nos arriesgamos a perder lo mismo por lo que murió.
  


  
    La reina Isabel golpeó la palma de la mano contra la mesa. La cola de Ariel se agitó de un lado a otro.
  


  
    —Has expuesto muy bien tus argumentos, tía Caitrin, pero no puedo aceptar que se permita a esta gente salir libre. Si un juicio es inaceptable, debo refugiarme en nuestro Código Duello.
  


  
    —¡Beth! —Justin jadeó. —¡No podrías!
  


  
    —¿No se le permite a la Reina el mismo recurso que a un ciudadano particular?
  


  
    —¿Puedes disparar una pistola? —preguntó Chou, con un tono de ociosa curiosidad, pero con los ojos encendidos.
  


  
    —Puedo—dijo Elizabeth con orgullo. —Mi padre se aseguró de que tanto Michael como yo tuviéramos entrenamiento.
  


  
    —¿Y cómo los desafiarías sin hacer públicas las razones del desafío? Recuerda que cada uno debe aceptar tu desafío. No creo que Marvin Seltman pueda ser tan incitado. Él sabe que tiene demasiado que perder si esto se hace público.
  


  
    —Yo ofreceré... —la voz de Elizabeth se apagó, sus ojos se inundaron de lágrimas—.
  


  
    —Y Marrou tendría todas las razones para pedir un campeón —añadió Daniel Chou—Y la oportunidad de que un enemigo le ofrezca el uso de un especialista experto es demasiado grande para ignorarla.
  


  
    Justin se inclinó sobre la mesa y tomó las manos de Elizabeth entre las suyas, ignorando el gruñido de amenaza de Ariel.
  


  
    —Beth, te matarían y para nada. El resultado final de un duelo sería suficiente para debilitar gravemente al Reino de las Estrellas.
  


  
    La reina Isabel permaneció en silencio durante un largo rato, con los ojos abatidos estudiando el tablero de la mesa como si estuviera revisando sus opciones. Cuando habló, su voz era ronca por las lágrimas no derramadas.
  


  
    —Espero sinceramente que nunca me vea obligada a negar a ninguno de mis súbditos la opción que me habéis quitado hoy. Nunca me di cuenta de que la Reina estaría menos protegida por la ley que el menor de sus súbditos.
  


  
    Caitrin Winton-Henke le tocó el brazo.
  


  
    —¿Por qué crees que a Roger le gustan tanto los deportes peligrosos? Al monarca se le otorga un gran poder y privilegio, pero el coste es tan alto que ninguna persona en su sano juicio lo pagaría.
  


  
    —¿Por qué debería entonces? —preguntó Elizabeth, con la voz calmada.
  


  
    —Porque eres una Winton —respondió Caitrin—, y todos entendemos nuestro deber.
  


  
    —Dame tu consejo entonces —dijo la Reina, liberando una mano del agarre de Justin para secar las lágrimas de sus ojos—, sobre cómo debemos manejar este lío.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cuando llegó la citación a Mount Royal, Marvin Seltman consideró la posibilidad de aprovechar uno de los planes de fuga que tenía preparados. Algo en el ancianito de bigotes caídos que traía la invitación, más que la amenaza más evidente de los dos fornidos —guardaespaldas— que le acompañaban, le hizo decidir qué tal intento tendría pocas probabilidades de éxito.
  


  
    Cuando llegaron a Mount Royal, la visión de sus tres co-conspiradores anuló las vagas esperanzas que había estado alimentando de que esto no estuviera relacionado con sus recientes actividades extra-legales. Tragándose un suspiro, permitió que le ofrecieran un asiento y se dedicó a salvar lo que pudiera de la situación.
  


  
    El grupo reunido en la sala del consejo no ofrecía muchas esperanzas de un final feliz. Allí estaban reunidos la Reina, la Reina Madre Angélica, el Príncipe Heredero Miguel, la Dama Eliska, la Duquesa Winton-Henke, Justin Zyrr y el pequeño y enjuto hombre que lo había traído a palacio.
  


  
    La expresión de la reina Isabel era fría como el espacio, pero la cola del ramafelino que se agazapaba en el respaldo de su silla daba cuenta de su calma.
  


  
    —Esta reunión —comenzó la Reina sin más ceremonias— se considerará un secreto de Estado, y sus actas se sellarán hasta por lo menos un siglo después de mi muerte. Hablar de los procedimientos se considerará traición, aunque no espero que esa amenaza moleste mucho a ninguno de ustedes.
  


  
    Sus palabras eran una hermosa ironía. Podían interpretarse como que no creía que ninguno de los aquí reunidos fuera capaz de contemplar la traición... o que sabía que varios de ellos ya eran culpables de ello. Ella continuó:
  


  
    —Soy plenamente consciente —y poseo pruebas incontrovertibles y legalmente admisibles— del papel que ustedes cuatro y el difunto Padraic Dover desempeñaron en la muerte del rey Entendido Tercero. Por si tenéis curiosidad, Padraic Dover encontró la muerte cuando intentó agredir a mi prometido marido. Por gran suerte, el ramafelino de mi padre estaba con Justin y le salvó la vida.
  


  
    Sus palabras amenazaron al ramafelino que gruñía en su propio hombro, pero con un estremecimiento de placer, Marvin Seltman se dio cuenta de que el "gato" gruñía por frustración y no porque tuviera intención de atacar. Su aterrorizada fantasía de que encontraría la muerte como lo había hecho Dover se desvaneció y se recostó en su silla, cruzando las piernas con renovada confianza.
  


  
    Las siguientes palabras de la reina Isabel le robaron parte de esa confianza.
  


  
    —Señora Marrou y Conde Howell, por lo que he sabido, vuestros crímenes surgieron de una creencia errónea de que nuestro pueblo estaba seriamente amenazado por los planes del Rey Entendido de expandir la esfera de influencia del Reino de las Estrellas. El hecho de que recurrierais al asesinato para corregir estos males en lugar de trabajar dentro de nuestro gobierno establecido fue vuestra locura. Sois traidores, sin duda, pero traidores que, curiosamente, siguen siendo leales al sistema qué queréis eludir.
  


  
    —Sr. Seltman y Lady Gwinner, no tienen esa excusa para sus acciones. No sólo son ustedes unos traidores asesinos, sino que tenemos pruebas innegables de que ambos están a sueldo de la República Popular de Haven.
  


  
    Gwinner emitió un pequeño sonido, como si fuera a intentar, incluso a estas alturas, ofrecer alguna excusa. La oscura mirada de la Reina la hizo callar:
  


  
    —No intentes contarnos cómo te ha llevado por el mal camino el señor Seltman. Los registros de su cartera de acciones revelan algunas adiciones muy interesantes que no pueden explicarse fácilmente. Ha tenido tiempo de sobra para reconsiderar cualquier 'mala influencia'.
  


  
    El conde Howell miró fijamente a sus antiguos aliados, la expresión de sus rasgos aristocráticos una mezcla no disimulada de horror y repulsión. Su boca dio forma a palabras que el protocolo nunca le permitiría pronunciar en voz alta:
  


  
    —Yo... nunca lo supe. Yo... ni siquiera lo sospechaba.
  


  
    Elizabeth podría haberle compadecido, pero el recuerdo del cuerpo retorcido de su padre, el grito angustiado de su madre, la mantenían dura.
  


  
    —Por razones que no pretendo discutir —continuó la reina Isabel—, no me interesa llevar este asunto a juicio. Tampoco, aunque hayas perdido la protección de la ley, haré que te ejecuten tranquilamente. En cambio, tengo otras ofertas para usted.
  


  
    Los ojos oscuros buscaron a Howell. El hombre que estaba sentado allí era una pobre burla del audaz político que unas horas antes había dirigido los planes para su ascenso a la Regencia.
  


  
    —Willis Kemeny, no puedo despojarle de sus títulos sin el tipo de larga explicación que estoy seguro que tanto usted como yo preferiríamos evitar. Por lo tanto, le pido que renuncie voluntariamente a su escaño en el Parlamento y se lo pase a su hija mayor, Maralise. Como es menor de edad, habrá que nombrar un regente para ella. Estoy seguro de que tanto usted como yo estaríamos satisfechos con que LeBrun asumiera esa responsabilidad.
  


  
    Consciente de que la oferta de la Reina le permitiría salvar tanto su vida como su reputación, Howell se puso a la altura de las circunstancias.
  


  
    —Su Majestad —dijo con su profunda voz de orador—Estoy sinceramente preocupado por mi salud si sigo activo en la vida pública. La conmoción de saber que dos de mis asociados conspiraban con la República Popular de Haven ha sido el golpe definitivo a mi constitución. Obedeceré sus recomendaciones con presteza.
  


  
    La Reina asintió.
  


  
    —Para asegurarnos de que atiendes tu salud como es debido, deberás presentarte ante un médico cuyo nombre se te dará.
  


  
    —Entiendo, Su Majestad.
  


  
    —Jean Marrou.
  


  
    —Su Majestad.
  


  
    —En muchos sentidos, su crimen, a diferencia del de los otros aquí reunidos, fue motivado por principios y experiencia personal, no por pura ambición. Sin embargo, usted violó el juramento de defender la Constitución y la Corona que hizo cuando asumió el cargo, por lo que su traición no es menos atroz. Sin embargo, al cometer tus crímenes no violaste el vasallaje particular de un noble a la Corona, ni trataste con potencias extranjeras.
  


  
    Seltman, al oír a la Reina racionalizar por Marrou, estaba seguro de que la perra ciega había negociado su libertad. No había forma de confirmar sus sospechas... al menos no ahora. Sólo hay que darle tiempo. ¡Entonces Marrou aprendería lo que significaba llevarle la contraria!
  


  
    La Reina continuaba:
  


  
    —No obstante, no puedo permitir que conserves tu escaño en el Parlamento. Si persistes, hay formas sutiles de hacer saber mi desaprobación.
  


  
    Marrou asintió solemnemente.
  


  
    —Yo... entiendo. Tal vez, al igual que el conde Howell, debería dimitir.
  


  
    —Creo que eso sería prudente. Su popularidad en los Comunes es tal que me sentiría más cómodo si se trasladara a un distrito donde sea menos conocido. Anteriormente, usted mencionó su interés en los ramafelinos de Esfinge. Mi sugerencia es que te traslades a una de las reservas forestales y persigas tu deseo de adquirir un compañero.
  


  
    Con los ojos muy abiertos, Marrou logró un cortés:
  


  
    —¡Gracias, Su Majestad!
  


  
    —Debo advertirle —continuó la Reina— que su vida no estará del todo a salvo. Recuerda que todos los ramafelinos son empáticos... y que creo que son mucho más inteligentes de lo que suponen incluso los "expertos". No podrás engañarlos sobre quién y qué eres, y puede que decidan vengarse por el dolor que tus acciones ayudaron a causar a Monroe.
  


  
    Un gruñido gutural de Ariel pareció confirmar esta advertencia.
  


  
    —Sin embargo —prosiguió la Reina—, si estás dispuesta a correr el riesgo, se te encontrará un lugar.
  


  
    Marrou mantuvo la cabeza alta.
  


  
    —¿Se me permitirá llevar a mi familia?
  


  
    —Si desean ir. Sin embargo, te recuerdo que no puedes hablar de estos asuntos con ellos.
  


  
    —Entiendo. ¿Tendré también un "médico" al que dirigirme?
  


  
    La reina Isabel asintió.
  


  
    —Lo tendrás, pero mi mayor garantía de tu fidelidad serán los propios ramafelinos.
  


  
    —¿Volverá Monroe a Esfinge? —Razonablemente, Marrou parecía bastante asustada ante la perspectiva.
  


  
    —No. Por primera vez—Elizabeth sonrió. —En el proceso de salvar la vida de Justin, parece que Monroe lo ha adoptado. Ambos se están acostumbrando a la idea, pero Monroe se quedará con él.
  


  
    Justin Zyrr le tocó la mano.
  


  
    —¡Y qué boda será la nuestra con dos ramafelinos como asistentes!
  


  
    La Reina le apretó los dedos, pero la frialdad volvió a sus rasgos mientras observaba a los dos conspiradores restantes. Por primera vez, afloró algo de la ira que debía sentir.
  


  
    —Apenas puedo expresar el asco que siento por vosotros —dijo a Gwinner y Seltman—Estos dos conspiraron por una lealtad equivocada al Reino de las Estrellas. Su única razón fue la codicia y la ambición.
  


  
    —Por la seguridad del Reino de las Estrellas, debéis ser trasladados a un lugar donde no podáis servir a los intereses de Haven. Afortunadamente, la Duquesa Winton-Henke ha sugerido un lugar ideal para ti. Basilisk está bajo nuestra administración, pero está lo suficientemente lejos como para que no puedas influir efectivamente en la política de Manticor.
  


  
    —Sr. Seltman, su perspicacia en los negocios y su ambición personal son tan conocidas que nadie cuestionará su marcha para tomar una concesión otorgada por la Corona en Medusa.
  


  
    —¿Y si me niego? —Seltman trató de sonar amenazante.
  


  
    —Dame Eliska ha hecho un análisis sobre esto.
  


  
    Dama Eliska consultó su pantalla y habló con la misma precisión que un ordenador:
  


  
    —Un análisis conservador dice que su negativa, combinada con la colocación estratégica de los rumores, destruiría su carrera política con bastante facilidad. Usted se presenta a la reelección el año que viene, ¿no es así?
  


  
    Seltman asintió. Llevaba tanto tiempo con su escaño que había olvidado lo fácil que era quitárselo.
  


  
    —Además —dijo Paderweski—, sus socios comerciales escucharán esos rumores. Las proyecciones dicen que habrá un descenso inmediato. Tras su fracaso en la reelección, su base de beneficios se reduciría a la mitad y caería aún más a partir de entonces. También nos aseguraríamos de que tus pequeños ingresos "extra" fueran cortados por completo. Y, por supuesto, sus empleadores de Repo podrían decidir atar un cabo suelto una vez que usted ya no les fuera útil.
  


  
    —¿Y si insistiera en un juicio? —rugió Seltman.
  


  
    —¿Por qué? —dijo la Reina con frialdad. —Nadie te acusa de nada. La Corona simplemente te está ofreciendo un trabajo.
  


  
    Seltman se derrumbó, vencido, pero incluso mientras aceptaba el destierro de la Reina, educadamente redactado, estaba planeando su regreso. Lo olvidarían con el tiempo. Haven tenía agentes en Medusa; podría contactar con ellos. Sí...
  


  
    La Reina había dirigido su atención a Paula Gwinner.
  


  
    —Eres algo más difícil de tratar —dijo—, ya que no puedo quitarte tus títulos. Sin embargo, también te ofrezco un trabajo en Basilisk como asistente de Daniel Chou.
  


  
    El enjuto anciano se enderezó y saludó a Gwinner con un gesto despreocupado. Sus bigotes se agitaron.
  


  
    —Enlace con los nativos —dijo—, en un distrito realmente solitario. Es probable que no veamos a otro humano durante meses. Ni siquiera comercian con los humanos. Sin embargo, son buena gente. Huelen un poco raro, pero son ferozmente honorables.
  


  
    —El Sr. Chou también estará en condiciones de ayudar al Sr. Seltman con su nueva empresa, aunque pienso asignarle un socio en la concesión. Hay muchos leales servidores de la Corona que estarían encantados con la oportunidad.
  


  
    Seltman miró a Gwinner. Paula estaba claramente conmocionada. Probablemente ni siquiera escuchó las siguientes palabras de la Reina.
  


  
    —Su voto, Lady Gwinner, será gestionado por poder. La única dificultad con su historial de votaciones, un tanto fluido, es que no tiene aliados fuertes. Sin embargo, estoy segura de que Lord Jacob Wundt se sentirá honrado de transmitirle los datos pertinentes y de remitir sus votos.
  


  
    Lady Gwinner se enderezó. Tal vez, pensó Seltman, al igual que él ella suponía que donde había vida y libertad, había esperanza.
  


  
    —Su Majestad, estaría encantada de aceptar tanto su oferta de traslado como su elección de apoderado.
  


  
    Sus palabras fueron pronunciadas con tanta gracia y con una floritura tan gentil que sólo el brillo de sus ojos las desmintió.
  


  
    —Muy bien —dijo la Reina—Debido a la naturaleza sensible de esta reunión, les asigno a todos ustedes guardaespaldas. No sabréis quiénes son, pero os aseguro que estarán allí. Tenéis mi permiso para salir.
  


  
    Escoltados por Daniel Chou, los cuatro se fueron.
  


  
    —Espero que las restricciones que les hemos impuesto sean suficientes —dijo la duquesa Winton-Henke.
  


  
    —La esperanza es todo lo que tenemos, —dijo Elizabeth. —Espero que los controles y equilibrios de nuestro sistema lo preserven. ¿No es eso lo que me has dicho?
  


  
    —Precisamente, querida. —La duquesa sonrió. —Y ya es hora de comer. No sé tú, pero yo estoy hambrienta.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El conde de North Hollow se encontró deseando que su hijo Pavel no estuviera en servicio activo. Le hubiera gustado arrojarlo detrás de una cortina en algún lugar y mostrarle cómo se da un golpe maestro.
  


  
    Tres de los que había convocado habían acudido a su llamada. Sólo Jean Marrou había declinado, enviando un mensaje en el que decía que se trasladaba a Esfinge y se retiraba de la vida pública.
  


  
    No importaba. A pesar de su brillantez en algunos ámbitos, era un pez pequeño. Sin embargo, Seltman, Gwinner y Howell le estudiaron mientras su mayordomo les pasaba té y pasteles. Los ojos de Howell estaban apagados, como si hubiera recibido un golpe mortal. Seltman y Gwinner, sin embargo... seguían siendo agudos y desconfiados.
  


  
    Cuando se acomodaron y la habitación quedó sellada (a excepción de su propio equipo de grabación, por supuesto), se frotó las manos gordas, una parodia del gordo jovial.
  


  
    —Os he reunido aquí para haceros notar que a través de mis propios canales he tenido conocimiento de algunas de vuestras acciones.
  


  
    Esbozó sus reuniones, su conexión con Padraic Dover, la compra de ciertas piezas electrónicas oscuras, el viaje secreto de Seltman a la selva el día de la muerte del rey Entendido. Sin que él mismo lo supiera, proporcionó más datos de los que incluso Daniel Chou había averiguado (aunque, para ser justos con Chou, las acciones de Dover habían hecho innecesaria tal averiguación).
  


  
    Cuando terminó, hizo una pausa, satisfecho de sí mismo.
  


  
    —Podría hacer públicos estos datos —dijo—, pero creo que es una prerrogativa de la Corona.
  


  
    Se rió con avidez.
  


  
    —Sin embargo, podría llegar a ciertos oídos de manera privada... ¿Tal vez a LeBrun, conde Howell? Simplemente quería que lo supierais, por si necesito que estéis, digamos, a mi servicio.
  


  
    —Me retiro del Parlamento, —dijo Howell con firmeza.
  


  
    —Pero un aristócrata nunca se retira realmente, ¿verdad? — dijo ella.
  


  
    Gwinner se tapó los dientes en una parodia de sonrisa.
  


  
    —Lamentablemente, mi deber con la Corona me lleva a Basilisco.
  


  
    —Encantador, —ronroneó el conde. —Quizás te llame si estoy por ahí. ¿Más té o pasteles? Veo que nos entendemos. Sea considerado ahora, ¿no es así? Por ahora, mi interés es paralelo al de la Corona. No me gustaría ver sus políticas en peligro.
  


  
    Centró su fina sonrisa en Seltman.
  


  
    —El rey Entendido era muy popular. Estoy seguro de que cualquier prueba de que usted tuvo que ver con su muerte podría tener consecuencias desafortunadas.
  


  
    Seltman se estremeció, mil complots para su resurrección política muriendo bajo esa fría mirada.
  


  
    —Por supuesto —dijo—Tus intereses y los de la Corona son como uno solo.
  


  
    El Conde de North Hollow miró alrededor de su suntuoso estudio. —La República Popular de Haven no se preocupa por las aristocracias, ni por la ambición personal. A mí más bien, y también a mi hijo, Pavel, cuando pase a mejor vida. Recuérdalo, ¿no?
  


  
    Cuando se rechazó otra oferta de té y pasteles, hizo que el mayordomo los acompañara a la puerta. Otro día de trabajo bien hecho.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Solo cuando el almuerzo termino y los sirvientes se retiraron, Elizabeth finalmente relajo sus hombros tiesos. Tomando una de las manos de su madre y de su hermano—dijo en voz baja:
  


  
    —¿He manejado bien eso? ¿Podéis perdonarme por no haber conseguido una mejor venganza para papá?
  


  
    La reina Angelique, aún conmocionada por las revelaciones de la hora anterior, sólo pudo asentir con orgullo. Michael, sin embargo, le apretó la mano con fuerza.
  


  
    —Hiciste lo correcto, Beth. Después de verte ser Reina, no creo que la Marina vaya a ser nada dura.
  


  
    Elizabeth le besó.
  


  
    —Me alegro de que te hayas decidido.
  


  
    —El primo Mike ayudó, —admitió Michael sin rodeos. —Hizo que la Marina sonara tan bien que apenas puedo soportar la idea de no entrar.
  


  
    —Las personas que ayudan son las más importantes de todas —Elizabeth se levantó de su silla. —Sin la disposición de Justin a escuchar mis preocupaciones, nada de esto podría haberse resuelto.
  


  
    —Marrou podría haber confesado en cualquier caso, —admitió Justin con sinceridad.
  


  
    —Quizás, pero indirectamente el hecho de que Dover te atacara fue lo que la puso nerviosa y la sacó de la vista lo suficientemente pronto como para escuchar a Gwinner y Seltman. Y Dover atacó porque tú le cuestionaste. —Le cogió del brazo. —No me niegues el placer de darte las gracias.
  


  
    —Entonces dale las gracias a Monroe también —dijo Justin. —Y no puedo evitar sentir que Daniel está recibiendo una pobre recompensa por su servicio.
  


  
    —No lo hagas, —dijo sorprendentemente la señora Eliska, removiendo su café con la punta de un dedo. —Daniel está envejeciendo y empezaba a sentirse inútil. Esta misión hará que sus últimos años sean fructíferos y evitará que haga algo contraproducente como retirarse.
  


  
    La reina Isabel inspeccionó a su fiel círculo.
  


  
    —Es casi seguro que la tía Caitrin será confirmada como Regente. Si no es así, estoy demasiado cansada para preocuparme por lo que haremos después.
  


  
    —Mis primeros indicadores —dijo Paderweski— y los del duque Cromarty indican que lo será.
  


  
    Elizabeth sonrió.
  


  
    —Esta noche es el funeral de mi padre. Después de eso, podremos empezar de nuevo.
  


  
    La reina madre Angelique asintió y levantó su copa para brindar: —¡Por los nuevos comienzos!
  


  
    Las tazas de café y el cristal se juntaron con un suave tintineo mientras el resto hacía suyo el brindis de la Reina Madre:
  


  
    —¡Por los nuevos comienzos!
  


  El camino difícil a casa



  


  
    David Weber
  


  
    —¡MIRA! ¡Mira ahí arriba!
  


  
    Ranjit Hibson se revolvió en su asiento y se asomó al pasillo del autobús aéreo fletado, agachando la cabeza con fuerza e intentando ver por la ventanilla del otro lado mientras su hermana señalaba con entusiasmo a través de ella. El paisaje era espectacular mientras el piloto les llevaba por el valle del Olimpo a una altitud muy inferior a la de los imponentes picos de ambos lados, pero también lo había sido desde su propia ventanilla. Las estupendas montañas que levantaban sus enormes casquetes de nieve cegadora y brillante en lo alto del cielo invernal dolorosamente azul de Gryphon resultaban inspiradoras, sobre todo para alguien que había pasado los dos últimos años a bordo de un hábitat orbital, pero Ranjit no pudo ver nada por allí que explicara lo repentino de su excitación.
  


  
    —¿Qué? —preguntó. —Es sólo más montañas, Susan.
  


  
    Ella giró la cabeza para mostrarle una expresión de exasperación espolvoreada de reproche, y él se dio una sacudida mental, pues su comentario había salido con un tono de hermano mayor desinflado, y no había sido su intención. A los diecisiete años, era cinco años mayor que Susan, y como su madre había terminado de señalarle hacía unas semanas (en una conferencia bastante dolorosa), había adquirido la costumbre de abandonar a su hermana pequeña cada vez que él y sus amigos tenían algo —interesante— que hacer.
  


  
    Había sido una acusación acertada, y eso le había dolido, porque quería a Susan y sabía que realmente la había estado apartando y alejando como si se hubiera convertido en una especie de inconveniente. Y ella podía ser un inconveniente, admitía. Pero también lo podía ser él, y cualquier otra persona, en las circunstancias adecuadas o equivocadas. Y el hecho de que Manticora Mineralogy and Mining, Ltd., que empleaba a sus padres, les hubiera asignado el trabajo de evaluar núcleos de asteroides exploratorios para el Cártel de Hauptman en el Cinturón del Unicornio de Manticora-B durante los últimos dos años sólo lo había empeorado.
  


  
    A pesar de su enorme riqueza en recursos, el Unicornio podía ser un lugar decididamente aburrido para crecer. Al menos, los Hibson estaban asignados al Unicornio Once, uno de los hábitats orbitales más nuevos que Hauptman había construido para alojar a sus empleados. Pero la mayor parte de su personal permanente solía ser muy joven —nuevos geólogos de paso para la evaluación y la formación final antes de ser asignados a sus propios equipos de campo, o personal de procesamiento e I+D igualmente joven que acababa de empezar a ascender en sus carreras—, con sólo un pequeño y duro núcleo de personal senior de formación y gestión de la estación. Kalindi y Liesell Hibson eran dos de las raras excepciones a esa regla: el tipo de analistas especializados que eran demasiado valiosos para utilizarlos sobre el terreno, pero que eran más útiles cerca de los lugares de exploración reales, donde el tiempo de respuesta podía minimizarse. Durante los últimos años, los equipos de Hauptman habían estado trabajando en lo que había resultado ser una parte excepcionalmente rica del Unicornio, y la necesidad de manos adicionales era una de las razones por las que Hauptman los había contratado de Tres-M para aumentar la fuerza de trabajo normal del Unicornio Once. Como consultores ajenos a la trayectoria profesional normal de Hauptman, se encontraban justo en medio de la brecha de edad a bordo de la estación: más jóvenes que el personal senior permanente, pero mayores que los novatos transitorios. En consecuencia, se sentían un poco incómodos cada vez que intentaban socializar con unos u otros, y el hecho de no formar parte oficialmente del equipo de Hauptman agravaba el problema.
  


  
    Sin embargo, lo que era cierto para ellos era doblemente cierto para sus hijos. Sencillamente, no había muchos niños en Unicornio Once, y esa era un área en la que la invención de los tratamientos antienvejecimiento de Prolong no ayudaba mucho, tampoco. La prolongación estaba tendiendo a borrar muchas de las divisiones basadas en la edad que siempre había tenido la humanidad, lo que probablemente sería algo bueno una vez que la civilización se ajustara completamente a las consecuencias. Por supuesto, primero tendrían que tener Prolongación el tiempo suficiente para averiguar cuáles eran esas consecuencias, supuso Ranjit. En el Reino de las Estrellas sólo hacía sesenta y cuatro años que estaba disponible. Para alguien de su edad, eso parecía una eternidad, pero era menos que un parpadeo en términos de la adaptación de una cultura a un cambio tan monumental. Sin embargo, un efecto inmediato era evidente: la gente esperaba considerablemente más tiempo, en promedio, para tener hijos. Sus propios padres se habían apresurado más que muchos de sus contemporáneos en ese sentido, porque ambos amaban a los niños y querían empezar pronto, pero eso era cada vez más raro. Lo que significaba que, a pesar de tener una población total del orden de ocho mil personas, había menos de trescientos niños en Unicornio Once, y los que había solían ser hijos del personal superior y, por lo tanto, de edad media. Con diecisiete años, el propio Ranjit estaba por debajo de la edad media de los niños a bordo de la estación, mientras que Susan, con doce años, era en realidad la más joven de todos.
  


  
    Y lo que es peor, la estación estaba lo suficientemente alejada de Gryphon, el planeta habitado del componente secundario G2 del Sistema Binario de Manticora, como para que el desfase de la velocidad de la luz entre ambos fuera muy notable. Por el momento, era de algo más de doce minutos en cada sentido, y se iba alargando cada vez más a medida que los movimientos relativos de Unicornio Once y Gryphon los alejaban cada vez más, lo que hacía inviable que el personal de la estación se conectara a la red de educación planetaria de Gryphon como habría hecho normalmente. El cártel de Hauptman había creado un excelente sistema escolar dentro del hábitat, y Ranjit disfrutó bastante de la novedosa experiencia de tener acceso directo y físico a sus instructores humanos. Sin embargo, la falta de conexión en tiempo real con la red planetaria impidió a Susan entablar incluso las amistades electrónicas con sus compañeros de clase que podría haber disfrutado en otras circunstancias. Había hecho un par de amigos a distancia a bordo de Unicornio Nueve y Unicornio Diez, el par de hábitats Hauptman más cercano al suyo, pero eso era todo, y Ranjit sabía que su hermana se había sentido cada vez más sola. No necesitaba que su propio hermano mayor lo empeorara, pero eso era exactamente lo que él había hecho. Por eso les había asegurado a sus padres que si permitían que Susan fuera a la excursión que había organizado el Sr. Gastelaars, el administrador jefe de Unicornio Once, él la vigilaría.
  


  
    Su padre, especialmente, había dudado en dejarla ir, por varias razones. Por un lado, sería la estudiante más joven del viaje, y sería la primera vez que se le permitiera hacer un viaje tan largo sin estar acompañada por al menos uno de sus padres. Por otra parte, los Hibson eran nativos de Manticora, y el planeta capital era un mundo cálido donde las oportunidades de esquiar eran escasas. Susan sólo era una esquiadora principiante (en la nieve, al menos) cuando sus padres fueron asignados al Unicornio Once, y había tenido muy pocas oportunidades de practicar desde entonces, pero Kalindi Hibson tenía una idea bastante astuta de que su testaruda hija insistiría en que tenía más experiencia de la que realmente tenía, a menos que alguien se sentara sobre ella con firmeza. Y por otra parte, sabía que todos los amigos de Ranjit también estarían presentes —incluida Mónica Gastelaars, la hija sorprendentemente atractiva del administrador jefe, que también tenía diecisiete años— y se preguntaba cuánto tiempo dedicaría Ranjit realmente a vigilar a Susan.
  


  
    Sin embargo, su madre se había puesto del lado de Ranjit y Susan. Liesell había insistido en que Susan tenía edad suficiente para el viaje y señaló que el grupo estaría acompañado por seis adultos, la mayoría de los cuales eran profesionales del cuidado de niños y todos ellos eran esquiadores experimentados. Además, el complejo Athinai, el mayor y más conocido de Gryphon (es decir, del Sistema Binario de Manticora) estaba acostumbrado a este tipo de excursiones. Esa era una de las principales razones por las que se había elegido cuando se planificó la excursión, y el Cártel de Hauptman había dispuesto que el complejo proporcionara instructores a tiempo completo, todos ellos con experiencia con los jóvenes, para que guiaran a sus jóvenes pupilos en las pistas reales. Era poco probable que incluso su ingeniosa hija fuera capaz de superar a tantos veteranos observadores de niños, había sugerido. Y si Susan podía, sus padres debían enterarse ahora para tomar las debidas precauciones, como encerrarla en su habitación hasta los veinte años. Además, ya era hora de que Susan tuviera la oportunidad de conocer a otros jóvenes de su edad. Entonces, Liesell había cerrado el trato obteniendo sin escrúpulos una promesa explícita de Ranjit de que no permitiría que sus propios intereses le distrajeran de mantener una estrecha vigilancia sobre Susan. Le había dado su palabra, pero no sin un cierto sentimiento de hundimiento que le sugirió que, de hecho, había estado planeando pasar un poco menos de tiempo con su hermana de lo que había intentado hacer creer a sus padres (y a sí mismo) que tenía en mente.
  


  
    Así fue como se encontró mirando por la ventana de Susan y dándose una patada mental por haberle aguado la fiesta.
  


  
    —Quiero decir que se parecen mucho a los de este lado —le dijo ahora, agitando una mano hacia los picos más allá del blindaje y haciendo de su tono una disculpa por su anterior desprecio. —Son bastante espectaculares, pero...
  


  
    —No me refería a las montañas —dijo Susan—¡Mira! ¿Ves las pinazas?
  


  
    —¿Pin...?
  


  
    Ranjit se desenganchó el arnés del asiento y cruzó el pasillo para arrodillarse junto al asiento de Susan para poder ver mejor a través de su ventanilla, y sus cejas se alzaron. Ella tenía razón. Eran pinazas las que estaban allí arriba; seis de ellas, de hecho, todas con marcas de la Marina. Se dirigían en dirección contraria a lo que parecía ser una velocidad (apenas) subsónica, con sus alas de geometría variable barridas en su mayor parte, y sus sombras corrían por las cumbres nevadas debajo de ellos.
  


  
    —¿Qué están haciendo?
  


  
    —Haciendo un descenso —dijo rápidamente Susan. Ella no añadió —por supuesto—, pero él la escuchó de todos modos y le dirigió una mirada de reojo —seguro que sí—, y luego volvió a dirigir la vista hacia las pinazas.
  


  
    Ahora podía ver más detalles de las elegantes naves de aspecto hambriento, y su pulso se aceleró un poco a medida que pasaban por encima de los picos. Iban en paralelo al eje longitudinal del valle, descendiendo por él en sentido recíproco a la trayectoria del aerobús, pero a una altitud considerablemente mayor para despejar las cumbres de cuatro y cinco mil metros de las paredes del valle. Además, volaban con un perfil de náufrago mucho más ajustado de lo que habrían podido conseguir en modo de lámina aérea pura, ya que rebotaban sobre los picos como si fueran pelotas de tenis. Ranjit estaba bastante seguro de que debían de estar montando su contra-gravedad con fuerza para llevar a cabo algunas de esas maniobras, y su estómago se revolvió con simpatía al tratar de imaginar lo que debía de ser para sus pasajeros. Algunos de los otros miembros del grupo de esquí los habían visto ahora, y oyó otras voces que repetían su propia pregunta sobre sus intenciones. Y entonces, de repente, las pinazas giraron para barrer el valle. Su trayectoria de vuelo se inclinaba hacia la popa del aerobús, pero el piloto del autobús obviamente sabía que estaban allí y había decidido dar a sus jóvenes clientes un pequeño regalo extra. El vehículo giró bruscamente y luego se puso a volar, ofreciendo una magnífica vista de la vista de nieve y piedra del profundo y estrecho valle del río que también mantenía el vuelo de la pinaza a la vista.
  


  
    No, se dio cuenta Ranjit. No sólo un vuelo de pinazas. Otra media docena de las elegantes naves debían estar bajando por su lado del valle al mismo tiempo sin que él se diera cuenta de su presencia. Ahora salían disparadas al encuentro de las que Susan había visto, y cuando sus vectores se cruzaron, las doce frenaron bruscamente y de ellas salieron figuras diminutas y distantes. Las figuras estaban demasiado lejos como para que Ranjit pudiera saber si llevaban o no armadura de combate, pero sintió una emoción de excitación mientras caían en picado hacia el fondo del valle. Luego se frenaron mágicamente al abrirse las cubiertas gravitacionales, y él observó embelesado cómo seguían descendiendo con engañosa suavidad.
  


  
    —Te dije que estaban haciendo un descenso —dijo Susan con exasperante complacencia, y Ranjit le dirigió otra mirada más aguda. Ella se limitó a sonreír con dulzura, y luego le dirigió sus ojos verdes como el mar, y, a su pesar, él sintió que sus propios labios se movían en una sonrisa de respuesta.
  


  
    —Esta vez has acertado —concedió—, pero creo que ha sido una suposición afortunada.
  


  
    —¿Suerte? —repitió Susan, y luego sacudió la cabeza con un bufido. —Si hubieras prestado atención —le dijo con lástima—, te habrías dado cuenta de que esos eran los nuevos Skyhawks Mark Twenty-Six. ¿No has visto el pulsador extra bajo el morro y las torretas ventrales y posteriores? ¿O los puntos duros adicionales bajo las alas? —Resopló de nuevo, con más fuerza. —Apuesto a que ni siquiera te diste cuenta de los nuevos dispensadores de chaff o de la cápsula ECM en el estabilizador vertical.
  


  
    —Ah, no—admitió Ranjit. —Yo... debo haberlos pasado por alto.
  


  
    —Pues no deberías haberlo hecho —dijo ella con severidad—Porque si hubieras reconocido lo que eran, habrías recordado que, según mi último número del Royal Marine Institute Record, los Mark Twenty-Six han sido optimizados específicamente para el uso del Cuerpo de Marines.
  


  
    —Tenían marcas de la Marina, Sooze —señaló Ranjit, pero no había mucha esperanza en su voz. Susan no era más que una alumna media en la mayoría de sus cursos, pero tenía una mente como un tractor de acoplamiento cuando su interés estaba realmente comprometido, y rara vez se equivocaba en algo que tuviera que ver con una de sus obsesiones favoritas, por muy trivial que le pareciera su información a cualquier persona normal. De hecho, si quería ser sincero, no recordaba la última vez que se había equivocado en una de ellas. No es que tuviera la intención de sacar el tema en este momento.
  


  
    —Pues claro que lo hicieron —dijo Susan, volviéndose para darle toda la ventaja de su expresión de compasión—Todas las pinazas y lanzaderas del inventario pertenecen a la Marina... oficialmente. Pero fueron los Cuerpos quienes realmente redactaron los requisitos para los nuevos Skyhawks, porque querían una mejor plataforma combinada de entrega y apoyo de fuego para los asaltos espacio-tierra; la Marina se limitó a pagarlos y construirlos. Bueno, también proporcionan las naves para transportarlos, por supuesto, pero para eso están los chóferes —arrugó la nariz en señal de desprecio tolerante hacia esos inútiles, y luego se encogió de hombros—Pero si un grupo de pinazas diseñadas para servir de lanzaderas de asalto ligeras están volando en medio de las montañas de Ática jugando al NOE con los picos de las montañas, ¿qué crees que están haciendo? ¿Mapeo fotográfico para un nuevo puerto espacial?
  


  
    —Sabes, puedes ser increíblemente irritante cuando te lo propones —observó Ranjit, y ella sonrió.
  


  
    —Sólo dices eso cuando te demuestro que eres un tonto —replicó ella—Por supuesto, eso parece ocurrir a menudo, ¿no es así?
  


  
    —Toma tu victoria y vete a casa con ella mientras puedas, niña —le aconsejó, y le dio un ligero puñetazo en el hombro.
  


  
    —¡Ja! ¡Una de mis muchas victorias, querrás decir!
  


  
    Ranjit volvió a sonreír, pero también lo dejó caer. Tenía demasiada experiencia discutiendo con ella como para hacer otra cosa.
  


  
    Por mucho que quisiera a su hermana, estaba convencido de que a su código genético se le debía haber caído un punto en alguna parte. Era una niña delgada y ligera que compartía con Ranjit la tez oscura que ambos habían heredado de su padre, pero a diferencia de su hermano, tenía los ojos verdes de su madre, lo que suponía un contraste sorprendente incluso (o especialmente, quizás) después de tantos siglos de homogeneización genética. Eso era lo que la gente siempre notaba primero en ella; sólo después se daban cuenta de que su esquema de diseño no incluía nada que se pareciera remotamente a una marcha atrás. Susan Hibson tenía un capricho de acero y no tenía ni idea de cómo ceder —graciosamente o de otra manera— ante nadie, en cualquier lugar, por cualquier cosa, y Ranjit no podía recordar la última vez que se había propuesto de verdad un objetivo y no lo había conseguido.
  


  
    Era, tal vez, desafortunado que se empeñara en fijar esas metas para que se ajustaran a sus propios intereses idiosincrásicos. Dedicar sólo un poco de esa determinación (incluso se podría decir obstinación, si se tuviera el cuidado de decirlo en voz lo suficientemente baja como para que ella no pudiera oírlo) a los esfuerzos académicos podría haber producido una mejora radical en sus calificaciones, por ejemplo. Pero eso simplemente no era un área de especial preocupación para ella. No, toda su atención se centraba, por alguna razón que nadie más había sido capaz de comprender, en los Marines Reales de Manticor.
  


  
    Tuvo que ser algo genético, pensó Ranjit. Alguna mutación insospechada que había sido alimentada por la continua acumulación militar del Reino Estelar contra la República Popular de Haven. Ciertamente, ningún otro miembro de la familia había estado nunca especialmente interesado en la carrera militar, y si a Susan simplemente le tenía que picar el gusanillo militar, ¿por qué no podía al menos haber decidido que tenía hambre de Marina? Los Marines, incluso más que el Ejército Real, eran una de las áreas del servicio militar en las que el tamaño y la fuerza física todavía importaban, y Susan nunca iba a ser una mujer grande. Kalindi Hibson era enjuto y musculoso, pero también medía algo menos de ciento sesenta y tres centímetros. Ranjit, que prefería el lado materno de la familia más que Susan, ya superaba los ciento ochenta, pero Susan se parecía mucho a su padre en cuanto a tamaño y volumen, y él dudaba que alguna vez superara los ciento cincuenta y cinco. Sin embargo, mientras que Ranjit no tenía ningún deseo especial de adoptar los rigores de un estilo de vida militar —especialmente si, como los alarmistas insistían en que era probable a la luz de la expansión de los Repos en la dirección del Reino de las Estrellas, también podría llegar a disfrutar algún día de la experiencia de que extraños malintencionados le disparasen de verdad— y encontraba repugnante la mera idea de un campamento de entrenamiento, Susan en realidad esperaba la experiencia.
  


  
    Todo era profundamente antinatural, pensó Ranjit, acomodándose en su propio asiento y abrochando su arnés una vez más. Y si fuera sincero, también le daba un poco de miedo. Era lo suficientemente joven como para tener problemas para creer realmente en su propia mortalidad, pero la idea de que esos extraños malintencionados dispararan a su hermana pequeña en lugar de a él era escalofriante. Lo cual era probablemente una de las razones por las que no se permitía considerarlo mucho.
  


  
    Al menos pasarán más de cuatro años antes de que pueda alistarse legalmente, incluso con la aprobación de sus padres, pensó ahora. Mientras tanto, supongo que tendré que seguirle la corriente a papá y esperar que sea una —fase— que se le pase. Por supuesto —hizo una mueca por su propia ventana—, no recuerdo que haya superado ninguna otra fase, pero ¡eh! Siempre hay una primera vez, ¿no? Sí, claro. Sí, claro.
  


  
    Resopló ante su reflejo con irónica diversión y volvió a prestar atención a las escarpadas paredes de la montaña.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Creo que ha ido mejor que la última vez, señora —dijo el teniente Hedges.
  


  
    El joven teniente de pelo rubio sonrió esperanzado al alto oficial ejecutivo del MSH, pero su sonrisa se desvaneció cuando el ejecutivo le devolvió la mirada con desapasionamiento. El ramafelino de orejas puntiagudas que tenía sobre su hombro ladeó la cabeza, con los bigotes temblando mientras su mirada verde hierba se unía a los ojos almendrados de color marrón chocolate de su persona en su contemplación del oficial de la bahía del crucero pesado, y Hedges luchó contra el impulso de tragar saliva. La teniente comandante Harrington había sido una de las primeras receptoras de prolongación de tercera generación del Reino Estelar, y las últimas generaciones de los tratamientos de prolongación de la vida tenían una marcada tendencia a alargar el proceso de maduración física. Como resultado, parecía casi indecentemente joven para su rango actual, especialmente con el estilo de pelo corto que le gustaba, y también era una persona tranquila y de voz suave. Nunca la había oído levantar la voz ni decir la más leve palabrota, y supuso que algunos incautos podrían haber sumado eso a su aspecto juvenil y haber decidido que no estaba segura de sí misma.
  


  
    Sin embargo, al conocerla mejor, esas personas descubrirían rápidamente que su rostro triangular, con su fuerte nariz patricia y sus rasgos severos y afilados, constituía una excelente máscara para lo que estuviera pensando en un momento dado. También era capaz de congelar al más duro de los malhechores sin siquiera pronunciar una palabra, y si bien Hedges nunca la había oído alzar la voz, sí había escuchado ese mismo y tranquilo soprano sonar como si estuviera afeitando astillas de acero de batalla mientras su dueña... discutía los defectos de algún desafortunado. El capitán Tammerlane, oficial al mando del Broadsword, era un alma genial, casi paternal. Nadie que hubiera servido a sus órdenes podía dudar de su competencia, pero sin duda se le consideraba un oficial fácil de llevar. Por eso Harrington era el ejecutor perfecto para él. Era paciente, justa y ecuánime, y se desvivía por ayudar o apoyar a cualquiera que estuviera convencido de que intentaba hacer su trabajo de verdad. Pero tenía cero tolerancia con los tontos o la estupidez gratuita... y algo menos con quien consideraba un holgazán. Tenía a la Espada Ancha funcionando como un buen crono, y nadie se atrevería a permitirse formar parte de un problema que el Ejecutivo no tuviera más remedio que poner en conocimiento del Capitán.
  


  
    Ahora, esos ojos marrones de nivel continuaron considerando a Hedges durante varias breves eternidades, y sintió que sus manos trataban de revolotear nerviosamente, como si quisieran comprobar algún defecto menor en su apariencia —como una bragueta de pantalón abierta o una gran mancha de huevo seco en su túnica— que de alguna manera no había notado por sí mismo.
  


  
    —Bueno, sí —dijo finalmente—Supongo que era mejor. Por lo menos no había pelos en la lengua, ¿verdad?
  


  
    Su voz era perfectamente conversacional, pero Hedges se estremeció. La colisión en el aire, apenas evitada, entre una de las pinazas del Broadsword y dos del MSH Cutlass, que había sido el punto central de los ejercicios de ayer, había sido casi totalmente culpa suya, y lo sabía tan bien como el ejecutivo.
  


  
    Le dejó reflexionar durante unos segundos más, y luego sonrió ligeramente.
  


  
    —De hecho, creo que cada uno de nuestros pájaros llegó a casa sin un rasguño en el casco ni siquiera una maniobra de evasión de última hora, y Halberd y Cutlass informan de lo mismo.
  


  
    —Sí, señora. —Hedges volvió a hacer una mueca de dolor, pero esta vez sólo en su interior, y su sonrisa aumentó.
  


  
    —No sólo eso, sino que cada una de las escuadras del comandante Stimson impactó a menos de cincuenta metros de su punto exacto de caída. En la nieve, en las montañas del Ática, en invierno, nada menos. No quisiera sugerir que estamos estableciendo ninguna tendencia aquí, señor Hedges, pero supongo que podríamos llamar a eso una mejora si realmente quisiéramos hacerlo —Hizo una pausa más, y luego su sonrisa se convirtió en algo sospechosamente parecido a una mueca cuando añadió—: El capitán ciertamente lo llamó así cuando discutió la entrega con el comandante Nouaya Tyumen, en todo caso.
  


  
    —No pudo evitar soltar la pregunta, y su cara se tiñó de magenta cuando Harrington se rió. La alegre carcajada de su "gato" se hizo eco de su diversión, y Hedges se sonrojó aún más antes de que su propio sentido del humor acudiera a su rescate y le devolviera la sonrisa.
  


  
    —Sí, lo hizo, Johnny —dijo ella, y le dio una suave palmada en el hombro. Ella no hacía eso a menudo, y él le sonrió mientras saboreaba la rara señal de aprobación.
  


  
    —Por otro lado —añadió más advertida—, aún nos queda otra semana de ejercicios. Tenemos tiempo de sobra para meter la pata hasta el fondo si nos lo proponemos. Así que no lo hagamos, ¿vale?
  


  
    —¡Sí, sí, señora! —le aseguró Hedges, todavía sonriendo. —Tendré a esos pájaros funcionando con la misma regularidad que los autobuses aéreos de Andermani, señora. Y mis timoneles derribarán a esos marines en cualquier lugar al que quiera apuntarlos, ¡garantizado!
  


  
    —Bien, Johnny. Muy bien. —Ella le dio otra palmadita en el hombro y luego se acercó para rascar la barbilla de su "gato". —Pero tienes mucho que hacer para cumplir con todos esos alardes, me imagino. Así que pongámonos a ello, ¿de acuerdo?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —La cuesta de los principiantes,— dijo Susan Hibson en tono de profundo disgusto. — ¡La colina de los niños! ¿Puedes creerlo?
  


  
    Su aliento humeaba a la luz del sol de la mañana, y pateó con saña un banco de nieve amontonada que los mandos de mantenimiento habían barrido de una pasarela. Un trozo de hielo estalló en el aire y se desintegró en forma de arco iris, y ella lo miró con rabia.
  


  
    —Te lo advertí, ¿sabes? —dijo Ranjit con una voz cautelosamente neutra, y luego se encogió de hombros cuando ella lo fulminó con la mirada. —Es su trabajo, Sooze.
  


  
    —Podrían al menos dejarme probar los recorridos intermedios —protestó ella, y él negó con la cabeza—.
  


  
    —No van a dejar que pases y te rompas la crisma en una pendiente para la que no estás preparada, digas lo que digas.
  


  
    —Yo... ¡estoy tan preparada para las pistas intermedias!
  


  
    —¿Oh? —Levantó la cabeza hacia ella. —¿Y qué tan bien te fue en el simulacro esta mañana?
  


  
    —¡Eso no es justo! Además, ¡todo el mundo sabe que los simuladores no son como los de verdad!
  


  
    —No he preguntado eso—le dijo. —Yo... he preguntado qué tal te ha ido en él.
  


  
    —No lo suficiente, obviamente —admitió ella con los dientes apretados. Parecía que quería golpear algo, pero la sonrisa de Ranjit contenía demasiada simpatía como para convertirlo en un objetivo legítimo, así que volvió a patear la nieve. Más fuerte.
  


  
    —No es justo, de todos modos, —refunfuñó. —¡Nadie nos dijo que tendrían sims en absoluto! Ni tampoco que usarían esas cosas apestosas de esta manera.
  


  
    —No, no lo hicieron. Por otro lado, no puedo evitar preguntarme si tal vez la señora Berczi no lo sabía todo.
  


  
    —¡Huh! —Susan dejó de patear la nieve para considerar eso, y luego gruñó. —Apuesto a que tienes razón. Es justo el tipo de cosas que ella haría, ¿no?
  


  
    Su tono no sugería que pensara bien de Berczi en ese momento en particular, pero Ranjit estaba seguro de que eso se le pasaría. Csilla Berczi era la jefa de los acompañantes del viaje. También estaba a cargo del plan de estudios de historia de Unicornio Once y era una de las profesoras favoritas de Susan, lo que probablemente tenía que ver con el hecho de que había alcanzado el rango de mayor en los Marines antes de que una lesión en el entrenamiento la empujara a la jubilación anticipada. Evidentemente, Susan le caía bien y se había convertido en una fuente de apoyo discreto para las ambiciones militares de la chica, pero no era de las que aguantaban cualquier tontería en lo que respecta a sus propias responsabilidades.
  


  
    Por eso, Ranjit estaba seguro de que ella sabía todo sobre los simuladores del complejo Athinai. A él mismo le había sorprendido su sofisticación, aunque no tenía intención de admitirlo ante Susan; después de todo, un hermano mayor tenía que dar una cierta imagen, y conseguirlo con Susan como hermana ya era más difícil de lo que debería ser. Pero al parecer, el flujo de dinero de Athinai permitía una instalación mucho más capaz de lo que él esperaba, ya que la RV de los simuladores era tan buena o mejor que la de cualquier simulador completo con el que se le había permitido jugar, lo que lo situaba muy por encima del simulador plebeyo y apenas adecuado para la instrucción que había previsto. De hecho, la combinación de información sensorial de última generación, la interacción física con los esquís —que habían producido una ilusión totalmente convincente de movilidad ilimitada en todos los ejes— y el uso juicioso de la contra-gravedad y un astuto efecto de túnel de viento le habían absorbido por completo. En los primeros diez segundos, se había olvidado por completo de que no estaba realmente en las laderas del monte Pericles, en lo alto de Athinai, y sonrió irónicamente al recordar sus propios gritos agudos de alegría y se preguntó qué habrían pensado de ellos los operadores del simulador.
  


  
    Entendía que tenía mucho sentido permitir a los clientes desempolvar sus habilidades de esquí (si era necesario) en la seguridad de los simuladores antes de dejarlos sueltos en las pistas reales, y agradeció que ese dispositivo de entrenamiento estuviera a su disposición. (También tenía la intención de preguntarle al Sr. Gastelaars si Unicornio Once no podría encontrar el presupuesto para uno o dos de ellos en su país, lo cual era otra cosa que no pensaba discutir con Susan en ese momento). Pero el complejo también lo había usado para clasificar los niveles reales de habilidad de sus jóvenes cargos, y su madre había tenido razón. Susan no había podido convencer a sus examinadores de que la aprobaran para las pistas más exigentes.
  


  
    —No es el fin del mundo, niña —ofreció después de un momento—Estamos aquí diez días, ya sabes, y aprendes rápido. Te dejarán salir de las pistas para principiantes mucho antes de lo que crees ahora.
  


  
    —Sí. Claro, —Susan resopló, y luego le clavó una mirada verde y afilada. —¿Y qué nivel de habilidad te han asignado?
  


  
    —Avanzado-intermedio —contestó sin pensar, y luego maldijo mentalmente cuando algo parpadeó tras la expresión de ella. Susan podía quejarse amargamente cuando le impedían hacer algo que quería, y era capaz de argumentar sus puntos con una tenacidad y seriedad insoportables, pero una cosa que no hacía era enfurruñarse o ir a la caza de simpatía. Lo que no significaba que Ranjit no hubiera aprendido a reconocer los momentos en que una parte de ella quería hacer esas cosas. Había visto ese mismo parpadeo en sus ojos antes, lo suficientemente a menudo como para saber que era una señal segura de su negativa a quejarse, y se acercó para poner una mano en su hombro.
  


  
    —Oye, el hecho de que me hayan dicho que puedo ir al nivel avanzado-intermedio si quiero, no significa que quiera hacerlo —le dijo—Yo casi me parto el culo dos veces en el simulacro para ese nivel de dificultad. No me vendría nada mal empezar en las pistas de principiante cuando sea de verdad, al menos hasta que esté seguro de que me he arreglado. De hecho, ahora que lo pienso, me dolería mucho menos hacerlo allí.
  


  
    —No tienes que hacer eso sólo para hacerme compañía —murmuró Susan. —No soy un bebé, Ranjit.
  


  
    —No he dicho que lo fueras, —dijo él, y le dio un apretón en el hombro. —Un dolor en el trasero, y en el cuello, y en varios otros lugares que se me ocurren, sí. Que lo eres. ¿Pero un bebé? —Sacudió la cabeza, y los labios de ella se movieron mientras luchaba por no sonreírle. —Pero también eres mi hermana pequeña, y yo también quiero volver a hacer las cosas con calma, así que ¿por qué no matar dos pájaros de un tiro? Te haré compañía en las pistas para principiantes, al menos el primer día, hasta que esté seguro de que no se me romperá algo que necesitaré más adelante. Para entonces, puede que te hayan autorizado a hacer algo un poco más duro por tu cuenta. E incluso si no lo han hecho, probablemente habrás hecho un montón de nuevos amigos entre los otros "retrasados", ¿verdad?
  


  
    —¿De verdad quieres hacer eso? —preguntó ella, mirándolo con desconfianza, y él se encogió de hombros.
  


  
    —¡Diablos, no! Por eso te lo propuse después de que me clavaras un pulsador en las costillas —Se rió, y él sonrió, luego pasó a hablar más seriamente. —No estoy diciendo que quiera pasar todo el viaje atrapado allí, por supuesto. Pero puedo disponer de uno o dos días para hacer compañía a mi hermana en su exilio sin destrozar toda mi agenda social, ya sabes. Y esa parte sí quiero hacerla. ¿Ok?
  


  
    —Ok, —dijo casi con timidez, y luego dejó caer su mirada hacia la nieve a sus pies por un largo momento. —Y... gracias, Ranjit —añadió al cabo de un momento con una vocecita ronca, y le dio un feroz y raro abrazo antes de irse corriendo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —... así que parece que el tiempo está pensando en ser más que un poco "dudoso" —dijo el comandante Anthony Agursky, decimocuarto barón de Novaya Tyumen, y dejó que sus ojos recorrieran a los oficiales en la habitación de reuniones a bordo del Broadsword. El comandante había sido sacado de su cómodo despacho en la Oficina de Naves y enviado a encargarse del programa de evaluación de los Skyhawk, y el flamante crucero pesado era el buque de mayor rango del pequeño escuadrón que la Armada y los Marines habían reunido para ese fin. También era el que tenía más espacio para el personal adicional y las mayores (y más cómodas) habitaciones para reuniones... y para los oficiales visitantes. Esas cualidades habrían hecho del Broadsword la elección inevitable para alguien como Novaya Tyumen, incluso si el capitán Tammerlane no hubiera sido el oficial superior del escuadrón improvisado. Después de todo, era un Agursky de Novaya Tyumen. De hecho, podría decirse que era el Agursky de Novaya Tyumen —un punto que rara vez permitía que nadie olvidara— y eso hacía que la más nueva y mejor nave disponible no fuera más que lo que le correspondía.
  


  
    El comandante era un hombre de estatura y complexión medias, pero con el pelo negro como el carbón y una tez intensamente pálida, casi paliducha. Además, tenía una versión especialmente pronunciada del exagerado acento de algunos segmentos de las generaciones más recientes de la aristocracia del Reino de las Estrellas. Junto con un cierto aire arrogante y un gusto por el dandismo en lo que respecta a la confección de sus uniformes, ese lenguaje había inspirado a más de un incauto a considerarlo una especie de zángano sobrecriado, ensimismado y lento que había llegado hasta aquí únicamente por la indudable influencia política de su prominente familia.
  


  
    Lo cual, recordó Honor Harrington, podría ser un error muy desafortunado para alguien, porque una cosa que él no es es —lento—. Por otro lado, se permitió una mueca mental, aunque no se le notó en la cara, tres de cuatro no es tan malo.
  


  
    —¿Sí? —preguntó ahora Novaya Tyumen, mientras levantaba una mano.
  


  
    —Usted ha dicho "dudoso", señor —dijo el teniente Hedges—¿Significa eso que podemos caer por debajo de los mínimos aprobados?
  


  
    —Si bajamos por debajo de los mínimos aprobados, entonces el tiempo ya no sería "dudoso", ¿verdad, teniente? En ese caso, las condiciones serían definitivamente inaceptables, y la misión se cancelaría, ¿no?
  


  
    —Ah, sí, señor. —Hedges miró a su propio superior con el rabillo del ojo, pero Honor se limitó a permanecer sentada, con una expresión de serena atención. Ella y Novaya Tyumen habían tenido ya dos o tres intercambios gélidos. Hedges le caía bien, y no tenía intención de dejarle tirado si ocurría lo que esperaba, pero sí tenía intención de elegir su terreno con cuidado. Podía ser la oficial ejecutiva del Broadsword, pero también era subalterna del Novaya Tyumen, y BuShips y BuPlan lo habían puesto al mando del ejercicio de evaluación. Eso hacía que la cadena de mando fuera algo enrevesada, y ella ya había descubierto que Novaya Tyumen era uno de esos oficiales que siempre llevaban al límite su autoridad actual.
  


  
    Hedges no estaba al tanto de todo lo que ocurría entre ella y Novaya Tyumen, pero obviamente había descubierto que había algo más de lo que se mostraba en la superficie. Ahora volvió a mirarla, como si buscara algún tipo de señal, y luego se aclaró la garganta.
  


  
    —Lo que quería preguntar, señor, era si deberíamos o no planificar la posibilidad de tener que fregar si las condiciones meteorológicas empeoran aún más.
  


  
    —Ya veo —Novaya Tyumen se echó hacia atrás en su silla y miró al teniente durante varios segundos, luego giró sus ojos hacia Honor. Ella le devolvió la mirada con calma, pero el ramafelino encaramado en el respaldo de su silla azotó la punta de su cola de un lado a otro.
  


  
    Hedges dudaba que Novaya Tyumen pudiera ver esa cola desde donde estaba sentada, pero había algo siniestro en su expresión exteriormente neutra cuando miraba al superior inmediato de Hedges. Una especie de hostilidad tácita parecía existir entre él y Harrington, como el agua oscura y negra de un pantano de arenas movedizas. Por lo que Hedges podía decir, procedía principalmente del lado de Novaya Tyumen, aunque era difícil estar seguro. Las mismas cualidades de autoposesión y aplomo que tan bien servían a Harrington en otros aspectos hacían que sus emociones fueran condenadamente difíciles de leer cuando decidía ocultarlas.
  


  
    —Espero, Teniente —dijo el barón al cabo de un momento, proyectando su voz a toda la habitación de reuniones, pero sin apartar los ojos del rostro de Honor—, que todos los oficiales de este compartimento siempre planifiquen la posibilidad de que una misión sea revisada. O revisada. O cualquiera de las otras mil y una cosas que pueden cambiar entre una sesión informativa final y la ejecución real de una operación. ¿Hay alguna razón especial por la que usted o su nave puedan encontrar esto un poco más difícil que el resto de nosotros?
  


  
    Hedges inhaló con fuerza y la temperatura del compartimento pareció bajar varios grados. Sintió que los demás oficiales se ponían rígidos en sus sillas ante la inesperada y despectiva mordacidad del comandante, y luchó contra un repentino y peligroso deseo de decirle a ese aristocrático imbécil lo que realmente pensaba de él. Pero Novaya Tyumen no sólo era su oficial superior, sino también el hijo de uno de los miembros de la camarilla de nobles que dirigía la Asociación Conservadora en la Cámara de los Lores. Algún día traspasaría su baronía a su propio heredero y la sustituiría por el condado de su padre, y todos en el compartimento lo sabían. Peor aún, el barón le pareció a Hedges precisamente el tipo de persona que se deleitaría en utilizar el enorme tirón político que le daba su nacimiento para aplastar a un irritante subalterno, y su tono sugería que cualquier respuesta a su pregunta sería la equivocada.
  


  
    Hedges empezó a responder de todos modos, aunque con más circunspección de la que realmente quería ejercer, pero otra voz habló antes de que pudiera hacerlo.
  


  
    —Creo que lo que pretendía el teniente Hedges, señor —dijo Honor con frialdad, su nítido acento de Esfinge atravesando el idioma de Novaya Tyumen como un frío viento alpino—, era pedirle a usted, como coordinador principal de la misión, que compartiera con todos nosotros sus propios planes de contingencia. Dado que ha tenido la información meteorológica durante más tiempo que cualquiera de nosotros, sus ideas sobre el tema son sin duda más... completas que las nuestras. —Sonrió ligeramente, pero sus ojos eran peligrosos y oyó un suave sonido de estallido cuando las garras extendidas de Nimitz penetraron en la tela del respaldo de su silla. —Estoy segura de que todos los encontraríamos un punto de partida muy útil para nuestra propia reflexión —añadió.
  


  
    No había nada abiertamente desafiante en su tono o en la elección de sus palabras, pero nadie pasó por alto la implicación, y Hedges se encontró de repente deseando no haber abierto la boca. Los ojos oscuros de Novaya Tyumen exhibieron su enfado en su pálido rostro, sus labios se apretaron y su mano derecha —la única visible, ya que la izquierda estaba en su regazo— se cerró en un puño sobre la mesa de conferencias de la sala de reuniones cuando esos ojos se fijaron en los de Harrington.
  


  
    —Ya veo —dijo al cabo de un momento, y su acento quedó en total (aunque transitorio) silencio. Luego movió los hombros y sonrió. No era una sonrisa muy convincente, más bien una mueca que enseñaba los dientes a Honor, pero su voz sonó más cercana a la normalidad cuando volvió a hablar. —En ese caso, comandante Harrington, sugiero que continuemos con la sesión informativa. Quizás sus preguntas sean respondidas de paso. Y si no lo son, habrá tiempo suficiente para discutirlas después, ¿no está de acuerdo?
  


  
    —Estoy seguro de ello, señor, respondió Honor. Su soprano no se inmutó, pero una vez más Hedges pareció percibir el choque de aceros desnudos entre sus superiores, y se preguntó en qué demonios se había metido.
  


  
    —Muy bien. En ese caso, le pediré al alférez Haverty que nos dé el informe meteorológico completo —dijo Novaya Tyumen—, y seguiremos con los parámetros de la misión. ¿Alférez Haverty?
  


  
    Asintió al alférez y luego se recostó en su silla, su expresión era exteriormente afable, pero sus ojos duros y oscuros no se apartaban del rostro de Honor Harrington.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Enormes nubes se arremolinaban en la superficie del planeta Gryphon. Desde la órbita, un observador podía ver claramente el ominoso frente de nubes que fluía por la larga y profunda depresión del Valle del Olimpo como un peligroso río, buscando aberturas en la poderosa muralla de las Montañas Áticas, y la alférez Yolanda Haverty, de la Oficina de Naves de RMM, lo observaba con cauteloso respeto. La inclinación axial de Gryphon, de casi veintisiete grados, siempre daba lugar a... patrones meteorológicos interesantes, pero este prometía ser inusualmente animado incluso para Gryphon, y era tarea de Haverty vigilarlo para la comandante Novaya Tyumen.
  


  
    Hizo una mueca al pensar en ello, ya que no le gustaba mucho el barón. Preferiría haber servido bajo las órdenes de alguien como la capitana de corbeta Harrington, aunque, para ser justos, Harrington era bastante intimidante a su manera. No parecía el tipo de persona que se entregaba a la clase de provocaciones que parecían divertir a Novaya Tyumen, pero estaba claro que exigía lo mejor de su gente, y había algo de desapego en ella. No es que no se preocupara por su gente, porque obviamente lo hacía, sino que tenía una sensación de... vigilancia. Tenía la impresión de que había algo de equilibrio y felino detrás de sus ojos, observando cada cosa que sucedía pero reservándose el juicio y considerando eternamente las opciones, las alternativas y las responsabilidades.
  


  
    ¿Pero cuánto de eso es real y cuánto proviene del hecho de que sé que tiene un ramafelino? reflexionó Haverty. Los gatos empáticos de seis extremidades eran muy raros fuera de su planeta natal, Esfinge. De hecho, Harrington era la única persona que Haverty había conocido que había sido adoptada por uno de ellos, y la alférez se preguntó si la presencia del gato había moldeado de algún modo su propia percepción de la personalidad de la teniente comandante.
  


  
    Pero no lo creo, reflexionó después de un momento. Y aunque el "gato" me haga verla un poco diferente, no cambia el hecho de que lidere a su gente en lugar de patearla por la espalda.
  


  
    Normas. Ésa era la palabra. Harrington fijó los estándares que se exigía a sí misma a niveles considerablemente más altos de lo que cualquier otra persona le habría exigido... y luego siguió adelante y los cumplió. Eso era lo que la hacía intimidante. No porque se lanzara a la garganta de alguien que no se exigiera a sí mismo la misma medida rigurosa, sino porque le desafiaba a cumplirla sin fanfarrias ni persuasión, y eso hacía impensable decepcionarla en primer lugar.
  


  
    Novaya Tyumen no era así, por desgracia. Sus actitudes podían parecer casi superficiales para el observador casual, sobre todo cubiertas por el fingimiento de aburrimiento que tan bien proyectaba, pero la verdad era muy diferente. Él también observaba a todos a su alrededor, pero era más araña que gato. En lugar de desafiar a la gente para que cumpliera las normas que él mismo exigía, observaba y esperaba hasta que alguien no cumplía las normas que él exigía y entonces se convertía en la peor pesadilla que esa persona hubiera tenido jamás. Ese acento lánguido y aristocrático podía cortar como una navaja, y lo utilizaba con la precisión de un bisturí de cirujano. No eran tanto las palabras que elegía como el inefable desprecio con el que las infundía, su evidente creencia de que sólo un imbécil podía haber malinterpretado las instrucciones que daba, y que cualquier fallo en la ejecución de las mismas sólo podía ser consecuencia de una abyecta estupidez o de una negligencia intencionada. Y lo que es peor, es evidente que disfrutaba de la oportunidad de rebanar y trocear a cualquiera que fuera lo suficientemente desafortunado como para darle la oportunidad. Disfrutaba golpeando a la gente que no podía devolver el golpe, y nunca habría soñado con arriesgar la ira de uno de sus propios superiores para defender o proteger a uno de sus subalternos de la forma en que Harrington lo había desviado de Hedges.
  


  
    Ese aparente desprecio por quien consideraba su inferior era el peor de los dos verdaderos defectos que el alférez Haverty había detectado en él hasta el momento. (Defectos profesionales, eso era; la lista de cosas que ella detestaba en él a nivel personal crecía con cada día que pasaba). El otro era la tendencia a ignorar lo improbable en su planificación y a depender de su inteligencia y habilidad naturales —ambas considerables, admitió ella— para escabullirse de los problemas si éstos persistían de todos modos. No toleraría ese tipo de enfoque en nadie más, y Haverty era un producto lo suficientemente reciente de la Academia como para sentirse indignado por su disposición a adoptarlo para sí mismo, pero tenía que admitir que hasta ahora parecía haberle funcionado siempre.
  


  
    Y por mucho que le disgustara ese rasgo, era mucho menos perturbador y desmoralizador que los despreciativos (y públicos) desplantes verbales que él tenía la costumbre de repartir. Como la forma en que había empezado con el teniente Hedges. No es que Novaya Tyumen no fuera bueno en su trabajo, ya que en muchos aspectos tenía un alto nivel de competencia. De hecho, Haverty ya se había dado cuenta de que había muy pocos oficiales que pudieran haberle enseñado más que él sobre el funcionamiento interno de su especialización conjunta en BuShips. Sólo que podía ser tan... tan desagradable en las lecciones que decidía impartir y en la forma de enseñarlas.
  


  
    El alférez hizo una mueca irónica al ver el frente meteorológico, y luego frunció el ceño. Ya era una noche dura allí abajo, y por lo que parecía, iba a ser más dura. Debería llamar la atención de Novaya Tyumen, pero odiaba la idea de hacerlo. Sin duda, él estaba profundamente dormido en ese momento, lo que significaba que empezaría por arrancarle una tira por haberle molestado. Y sería aún peor si pensara que el hecho de que el tiempo se dirigiera, en efecto, hacia el lado equivocado de —iffy— podría hacer que él pareciera no estar al tanto de las cosas después de la discusión de la mañana. Sin duda, también se desquitaría con ella, y después haría que todos los demás miembros de su equipo de pruebas de campo se sintieran totalmente desgraciados, arrastrándolos a todos y exigiéndoles que presentaran los planes de contingencia (que, Haverty sabía, no existían en realidad, independientemente de lo que él hubiera insinuado) para cancelar o modificar la caída. Y tendrían que reunirlos todos en las próximas cinco o seis horas para que él pudiera presentarlos casualmente (y triunfalmente) a gente como Harrington y Hedges.
  


  
    Volvió a comprobar las lecturas. Hasta el momento siguen estando dentro de los parámetros, observó, comparándolos con las notas que Novaya Tyumen había anotado para ella. Por supuesto, va a estar muy cerca de superarlos antes de que acabe la noche, pero no creo que vaya a reventar el límite exterior que él estableció. Incluso si lo hace, me dijo específicamente que no lo molestara hasta que las condiciones lo hicieran. Probablemente dirá algo muy feo si le molesto antes y luego no superan los parámetros de la misión después de todo, y si lo hacen...
  


  
    Volvió a fruncir el ceño. Tal vez si su jefe hubiera sido Harrington en lugar de Novaya Tyumen se hubiera adelantado y hubiera hecho la llamada ahora. Pero ella no trabajaba para Harrington. Trabajaba para Novaya Tyumen, y estaba amparada por sus instrucciones de no despertarle hasta que la tormenta alcanzara niveles inaceptables. Y si ejecutar sus propias órdenes le hace quedar mal, bueno, eso no es culpa mía, ¿verdad? pensó la alférez. Dudó un momento más, luego esbozó una sonrisa notablemente desagradable para alguien de su tierna edad y registró meticulosamente las velocidades del viento y la nevada, observó que ambas estaban todavía dentro de los límites aceptables estipulados en sus órdenes, y pasó a realizar sus otras tareas.
  


  
    El MSH giraba en su órbita alrededor de Gryphon, tranquilo y quieto en el pacífico vacío del espacio, mientras que muy, muy por debajo de él, la ventisca de finales de temporada aullaba por el valle del Olimpo y se lanzaba sobre el complejo Athinai con vientos de setenta y cinco kilómetros.
  


  


  
    * * *
  


  
    —¡Ohhh, míralo! —exultó Susan Hibson mientras ella y Ranjit se unían al flujo de gente hacia los ascensores de gravedad que daban servicio a las pistas. —¿No es precioso?
  


  
    Ranjit se rió a carcajadas, y ella lo miró con ojos danzantes. Susan rara vez se entusiasmaba, pero había encontrado emocionante la tormenta que había gemido y aullado sobre el complejo la noche anterior. Bueno, Ranjit también lo había hecho, supuso. Un hábitat belter no ofrecía a sus habitantes ningún clima genuino, y mucho menos una ventisca chillona, y él había sentido el poder salvaje del viento cantando en su propia sangre.
  


  
    Intentó que no se le notara, pero Susan no compartía su determinación de no parecer un chiquillo del más allá. Había vagado por la cabaña principal, mirando por las ventanas de doble cristal la nieve torturada por el viento con los ojos bien abiertos y charlando con cualquiera lo suficientemente incauto como para detenerse a su alcance. Algo de eso seguía latente en su interior, y la hacía apreciar aún más un paisaje invernal distinto a todo lo que había visto en la Manticora más cálida y soleada, y mucho menos en el Unicornio Once. Las huellas y los caminos que habían estropeado la nieve alrededor de los edificios de la estación habían desaparecido mágicamente, barridos por más de un metro de blanco fresco. Enormes ventisqueros de un blanco aún más profundo se habían apilado allí donde un obstáculo rompía el viento, y el personal de la estación les había dicho que las pistas habían recibido una media de más de ochenta centímetros de nieve polvo fresca. Aunque Ranjit tenía toda la intención de pasar el día siguiente con Susan en las pistas para principiantes, estaba deseando ver lo que significaba toda esa nieve fresca para las pistas más difíciles. Sin embargo, en ese momento, todo eso era secundario frente a la pura belleza de la mañana cristalina y la perfección casi dolorosa del manto blanco que lo cubría todo.
  


  
    —Bueno, es precioso —le dijo Susan con firmeza mientras se reía, y él asintió.
  


  
    —Sí, lo es —asintió, y la rodeó con el brazo izquierdo mientras equilibraba dos juegos de esquís sobre su hombro derecho. —Esto debería ser divertido —añadió, y ella asintió con entusiasmo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    En lo alto del valle del Olimpo, incontables toneladas de nieve fresca yacían lisas y blancas bajo el brillante sol, y el único sonido era el débil suspiro del viento que arrastraba remolinos de nieve por las prístinas cumbres. El manto de nieve siempre era profundo en el Ático, pero este año lo era más de lo habitual, aunque el sol había sido intempestivamente cálido durante las últimas semanas. La sobrecarga de nieve fresca yacía sobre una base que se había debilitado y ablandado muy ligeramente por ese calor, y nadie lo sabía en absoluto.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Honor se acomodó en el sillón del copiloto a bordo de la pinaza número tres de Broadsword y comprobó su arnés de seguridad. Realmente debería quedarse a bordo, pero el capitán Tammerlane sólo había sonreído con indulgencia cuando le dijo que tenía la intención de acompañar la caída. Estaba segura de que el capitán pensaba que era su forma de escabullirse para conseguir unas horas de vuelo extra —él y el almirante Courvosier, antiguo mentor de Honor en la Academia, eran amigos, y Tammerlane había dejado caer que conocía su reputación de piloto sexy—, pero ése no era en absoluto su verdadero motivo.
  


  
    Hizo una mueca al admitir eso para sí misma, y una suave casi regañina sonó suavemente en su oído. Giró la cabeza, y su habitual expresión desapasionada de servicio se convirtió en una sonrisa como de erizo cuando Nimitz ladeó la cabeza hacia ella desde el respaldo de su sofá. El ramafelino esperó hasta estar seguro de que tenía su atención, luego extendió una mano verdadera de aspecto engañosamente delicado y la rozó ligeramente sobre su mejilla.
  


  
    —Está bien, Apestoso —le dijo ella. Por el momento estaban solos en la cubierta de vuelo mientras esperaban al timonel asignado a la pinaza, y ella levantó la mano para devolverle la caricia.
  


  
    El gato emitió un chirrido y sacudió la cabeza en un gesto inequívoco de desacuerdo con su afirmación, y su sonrisa se volvió irónica. Nunca había podido engañar a Nimitz. Los dos llevaban más de veinte años T juntos, y ella confiaba en las reacciones del "gato" empático ante los demás como un barómetro y un sistema de evaluación que la mayoría de la gente ni siquiera se daba cuenta de que tenía, pero había ocasiones en las que su fianza de adopción podía ser un inconveniente. O, no, no un inconveniente. Eso nunca. Pero había ocasiones en las que podía tener... consecuencias inconvenientes, y ésta era una de ellas, ya que Nimitz sabía precisamente lo que sentía por Anthony Agursky. Por desgracia, el "gato" también sabía por qué se sentía así... y por qué el barón Novaya Tyumen la odiaba también.
  


  
    Nimitz emitió otro sonido, más suave esta vez, con un peligroso borde de oscuridad. Honor nunca había estado segura de cuán profundo podía ver él sus propias emociones. Sospechaba que su sensibilidad era más profunda de lo que la mayoría de los expertos en gatos creían, al igual que ella estaba obstinadamente segura de que había momentos en los que estaba a punto de sentir sus emociones. Nunca lo había hecho, por supuesto. Ningún humano había sido capaz de duplicar la empatía de un ramafelino, ni siquiera los pocos afortunados que, como Honor, se habían unido a uno de ellos y lo habían adoptado. Por otro lado, algunas personas podían al menos sentir la existencia de las fianzas, y Honor era una de ellas. No tenía una palabra para la sensación —no es sorprendente, supuso, ya que no utilizaba ninguno de los sentidos a los que los humanos habían asignado nombres—, pero siempre podía señalar con precisión dónde estaba Nimitz, tanto si podía verlo como si no. Podía equivocarse en la distancia que los separaba, pero nunca se equivocaba en la orientación.
  


  
    Por otra parte, ella no era exactamente típica, incluso entre los adoptados. Las adopciones infantiles como la suya eran extremadamente raras, para empezar. Además, la relación de su familia con los "gatos" se remontaba literalmente a la primera adopción. De hecho, el segundo nombre de Honor recordaba al primer adoptado de los Harrington, que también había sido el primer ser humano en sospechar de la existencia de los "gatos". No contenta con eso, pasó a reorganizar la Comisión Forestal desde los cimientos y a escribir (literalmente; Honor había visto su primer borrador manuscrito) la Novena Enmienda a la Constitución del Reino de las Estrellas, que reconocía a los ramafelinos como especie sintiente autóctona de Esfinge y garantizaba su derecho corporativo a algo más de un tercio de la superficie de Esfinge a perpetuidad. Ella había hecho una larga, dura y victoriosa campaña para conseguir que se promulgara la enmienda, y luego pasó el resto de su larga vida haciéndola cumplir, y el extenso clan Harrington que la había seguido probablemente contaba con el mayor porcentaje de adoptados de cualquier familia de Esfinge.
  


  
    Muchos de esos adoptados habían llevado un diario de forma compulsiva, y Honor había visto cada trozo de información que cualquiera de sus antepasados había registrado sobre sus relaciones con sus "gatos". También era hija única, y eso significaba que ella y Nimitz habían tenido una cantidad extraordinaria de tiempo para sí mismos cuando era niña. Ni siquiera sus padres sabían todo lo que se habían metido los dos, como tampoco sabían que ella había acompañado a Nimitz a casa para conocer al resto de su clan en más de una ocasión. Todo ello significaba que, a pesar de su relativa juventud, probablemente sabía más sobre los ramafelinos, a nivel práctico, al menos, que casi cualquier otra persona del Reino de las Estrellas. Pero, a pesar de todo, no podría haber explicado cómo funcionaba la empatía de los "gatos", ni cómo y por qué se vinculaban con los humanos —o por qué con un grupo concreto de humanos y no con otro—, ni qué hacía exactamente Nimitz para ayudarla a sobrellevar el estrés y la ansiedad, como tampoco podría haber volado.
  


  
    Sin embargo, no tenía que ser capaz de explicar esas cosas para entender el odio del gato hacia Novaya Tyumen. Los ramafelinos eran almas directas y sin complicaciones, así que supuso que debía contar como una victoria el hecho de que al menos hubiera convencido a Nimitz de no sisear y enseñar los colmillos a la comandante, sobre todo porque era muy consciente de que lo que realmente quería hacer era reducir ese rostro pálido y soberbio a ruinas acuchilladas. Si fuera sincera, eso era lo que ella también quería que hiciera, pero probablemente era un poco excesivo por su parte. Después de todo, ella y Novaya Tyumen ni siquiera se habían conocido hasta que fueron asignadas al ejercicio de evaluación de Skyhawk.
  


  
    Tal vez no, pero su primera y breve conversación el día que llegó a bordo del Broadsword había sido suficiente para saber que era otro de los aliados de Pavel Young. Se había topado con varios de ellos a lo largo de los años, y nunca había disfrutado de la experiencia. Young nunca la perdonaría por haberle dado una paliza sangrienta en las duchas de la Academia aquella espantosa noche, al igual que nunca le perdonaría haber intentado violarla en primer lugar. Por desgracia, Young era el hijo mayor y heredero del poderoso conde de North Hollow. La mera idea de que alguien con tanta influencia a sus espaldas pudiera enfrentarse a alguna consecuencia significativa por sus acciones era irrisoria, y Honor lo sabía. Cualquier esfuerzo por castigarlo sólo habría creado un escándalo que la Academia no necesitaba, y se había dicho a sí misma que la paliza que le había dado había sido suficiente castigo. Incluso en ese momento, se preguntó si estaba tratando de convencerse de algo que no era realmente cierto, porque sabía que nunca le diría a nadie lo que realmente había sucedido. Ni siquiera entonces sabía la respuesta a esa pregunta, y desde entonces no había estado más cerca de encontrarla, pero era cierto que él se había ido sin más castigo que una buena dosis de humillación. Ella no esperaba más, e incluso había conseguido aceptarlo —después de un tiempo— como una de esas cosas horribles e injustas que la gente simplemente tenía que soportar en un universo imperfecto. Pero la cosa no había terminado ahí para ninguno de los dos. Las acciones posteriores de Young habían dejado muy claro que pretendía utilizar sus propias conexiones y las de su familia, tanto dentro como fuera del Servicio, para paralizar la carrera de Honor de cualquier manera que pudiera... y él y Anthony Agursky eran primos segundos.
  


  
    A Novaya Tyumen no podía importarle menos cómo había empezado la mala sangre entre Honor y su primo. Al igual que los Young, los Agursky pertenecían a esa parte, afortunadamente minoritaria, de la aristocracia que utilizaba el poder y la influencia con despiadada arrogancia para conseguir lo que quería, sin importarle las consecuencias para los demás. Además, las dos familias se habían casado entre sí durante generaciones, hasta el punto de que a veces resultaba difícil para un forastero saber quién pertenecía a cada una de ellas, y Novaya Tyumen se había apuntado claramente a ayudar a aplastar al plebeyo advenedizo que se había atrevido a frustrar los deseos de su primo.
  


  
    Era algo pequeño, mezquino y repugnante, pero Honor había aprendido a sobrellevarlo. No debería haber tenido que hacerlo, y no había disfrutado de sus frecuentes y dolorosas lecciones sobre lo bajo que podían caer Young y sus aliados, pero había tenido ocho años manticorianos —casi catorce años T— para digerir esas lecciones y blindarse internamente contra sus enemigos. Lo que la llenaba de furia, y lo que no había aprendido a aceptar, eran los casos en los que Young o sus compinches intentaban utilizar a otras personas para llegar a ella. Como la cáustica respuesta de Novaya Tyumen a la pregunta perfectamente apropiada de John Hedges del día anterior. Había visto demasiado de eso, y sospechaba que vería más antes de que terminara este programa de evaluación.
  


  
    Y esa era la verdadera razón por la que hoy volaría como copiloto del jefe Zariello. El mal tiempo de la noche anterior les había retrasado más de cuatro horas, y Novaya Tyumen se había puesto como un hexapuma con dolor de muelas por el retraso. El hecho de que todo el mundo en Broadsword supiera que le había pillado totalmente desprevenido no había hecho más que empeorar la situación, por supuesto. Sus esfuerzos furiosos y acuciantes por reorganizarse sobre la marcha le habían hecho parecer un imbécil después de su intercambio con ella el día anterior, y saber eso sólo le había puesto aún más furioso.
  


  
    Teniendo en cuenta su personalidad, Honor no dudaba en absoluto de que buscaba a alguien con quien descargar parte de su autoestima, y tampoco dudaba de que ese desahogo le resultaría aún más satisfactorio si podía utilizarlo de algún modo para lanzarle unos cuantos golpes bajos. Así que tenía la intención de estar allí mismo, en el lugar, durante todo el programa de operaciones del día, porque si un pedazo de basura aristocrática como Novaya Tyumen pensaba que podía salirse con la suya victimizando a sus pilotos de pinaza, o a sus marines, o a cualquiera de sus subordinados, como parte de una disputa con ella, entonces tenía otra idea. Confiaba en que el respaldo del capitán Tammerlane estaría ahí sí lo necesitaba, pero también pensaba tener a mano todos los detalles de las operaciones de hoy por su experiencia de primera mano, y a la primera vez que Novaya Tyumen abriera la boca o incluso pareciera que tenía intención de criticar injustamente a uno de los suyos, pensaba cortarle las rodillas.
  


  
    Y yo también lo disfrutaré, admitió sin arrepentirse, y escuchó el suave grito de acuerdo de Nimitz en su oído.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Ranjit se echó los esquís al hombro y se echó hacia atrás su nuevo gorro de punto de recuerdo, con el logotipo del búho de la estación, para limpiarse la frente. Era el final de la temporada de esquí, y la multitud era inusualmente densa, incluso para una estación con la reputación de Athinai. Eso significaba largas colas y un movimiento lento, especialmente en los puntos de acceso a las torres de los remontes, y la madrugada se había escapado mientras él y Susan se abrían paso lentamente por la larga cola. A pesar de la nieve fresca, la temperatura exterior había subido por encima del punto de congelación cuando el sol brillaba desde el cielo sin nubes, y hacía mucho calor en la explanada cubierta de la base del remonte. El tejido termorreactivo de su traje de esquí de una pieza mantenía la mayor parte de su cuerpo a unos cómodos veintidós grados, pero no impedía que el brillante sol que brillaba a través del techo de cristoplast hiciera que la parte superior de su cabeza se calentara.
  


  
    La torre del ascensor se alzaba sobre ellos como un enorme cilindro de aleación brillante. Le sorprendió un poco que los propietarios del complejo no se hubieran decantado por algo de aspecto más tradicional, en consonancia con los altos tejados de la arquitectura de chalet que habían favorecido para el resto de sus edificios. Tal vez simplemente decidieron que no había forma de hacer que una esfera de cuarenta metros de ancho situada sobre un cilindro de sesenta metros de altura y quince de diámetro pareciera otra cosa que un viejo depósito de agua anterior al espacio y decidieron ahorrarse el esfuerzo, pensó con una sonrisa. O tal vez habían optado deliberadamente por el mayor contraste posible.
  


  
    En cualquier caso, el remonte —uno de los cuatro que dan servicio a las pistas del complejo Athinai— era el punto de convergencia de varias filas de esquiadores, cada una de las cuales descendía por su propia explanada con techo de cristal. Las cabinas de los ascensores se asentaron en la torre de dos en dos, luego cada par se deslizó por las guías hasta la base de la torre, aceptaron sus propias cargas de pasajeros y se elevaron sin esfuerzo hacia el cielo una vez más para llevarlos a las pistas designadas. Las burbujas de aleación y cristoplastos que iban a la deriva brillaban y resplandecían como joyas mágicas al captar el sol, y se preguntó si eso también era deliberado. Desde luego, las convertía en atracciones llamativas, y su movimiento majestuoso —como los compases de una enorme y elaborada danza— probablemente ayudaba a distraer a la gente de lo mucho que tenían que esperar en la cola para conseguirlas durante los periodos de máxima demanda.
  


  
    Observó cómo se alejaba el último par de vagones, siguiendo los caminos aéreos invisibles que las placas de contra-gravedad/presión de la torre de ascensores habían trazado para ellos, y luego se bajó la gorra. El primer vagón de la siguiente pareja estaba programado para las pistas de nivel principiante, y él y Susan deberían subir fácilmente.
  


  
    —¿Seguro que no necesitas que te acompañe?
  


  
    Miró por encima del hombro y Csilla Berczi sonrió y enarcó una ceja. La profesora de historia era una mujer alta y delgada, con el pelo castaño corto y los ojos grises, y él nunca se había acostumbrado a lo silenciosa que se movía. Sobre todo porque sabía que era una de las personas a las que no les funcionaba la regeneración y que una de sus piernas —la derecha, pensó, pero no estaba seguro— había sido sustituida por una prótesis tras el accidente que la retiró de los marines. No es que fuera escurridiza ni nada parecido; simplemente se movía como un gato de caza todo el tiempo. Pero eso no impedía que le cayera muy bien, y sacudió la cabeza mientras le dedicaba una sonrisa de respuesta.
  


  
    —Sooze y yo estaremos bien, señora —le aseguró—Le prometo que nos presentaremos ante el instructor en cuanto lleguemos arriba.
  


  
    —No estaba pensando en ti, jovencito —le informó la señora Berczi con un brillo—. O no directamente, en todo caso. Me preguntaba si a Susan le gustaría que le acompañara para ayudarle a montar en manada.
  


  
    —Oh, creo que puedo manejarle, —dijo Susan. —En realidad es bastante fácil de dirigir, una vez que descubres los botones correctos para presionar.
  


  
    —¡Oh, gracias! —murmuró Ranjit, y ella soltó una risita.
  


  
    —En ese caso, creo que los dejaré a los dos a su aire —dijo la señora Berczi mucho más seria—El Sr. Fleurieu atrajo a los gemelos Krepson y a Donny Tergesen a su grupo. —Incluso con Mónica para ayudar, va a necesitar todos los guardianes del zoológico que pueda conseguir con esa multitud. Diviértanse y tengan cuidado.
  


  
    Les hizo un gesto con un dedo con una severidad sólo ligeramente empañada por el brillo de sus ojos, luego se dio la vuelta y se alejó, y Ranjit y Susan intercambiaron miradas elocuentes. Los gemelos Krepson habrían bastado por sí solos para mantener a tres adultos totalmente ocupados, y los compañeros de Donny Tergesen le habían votado como el chico con más probabilidades de validar a Darwin abriendo una esclusa sin comprobar el sello de su casco. Ranjit no envidiaba ni un ápice al Sr. Fleurieu ni a la Sra. Berczi, y se sentía moderadamente halagado por el cumplido implícito que la Sra. Berczi acababa de hacerle a él —y a su hermana— al decidir confiar en ellos por su cuenta.
  


  
    Lo cual, ahora que lo pensaba, era una forma bastante astuta de asegurarse de que eran dignos de confianza. Era mucho más difícil decepcionar a alguien que esperaba cosas buenas de ti que confirmar las expectativas de alguien que se imaginaba que la ibas a fastidiar de todos modos.
  


  
    Se rió al pensar en ello, y luego se adelantó con impaciencia cuando la cabina del ascensor se asentó y las puertas se abrieron.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Líder Bravo, aquí Control de Espada Ancha. Tiene permiso para comenzar la inserción.
  


  
    —Control de Espada Ancha, copias del Líder Bravo autorizadas para la inserción. Yo... empiezo mi carrera ahora.
  


  
    Honor escuchó las voces nítidas en su auricular y asintió mentalmente. Hedges estaba de vuelta a bordo del Broadsword, coordinando las lanzaderas de los tres cruceros para la inserción de las tropas mientras la Novaya Tyumen vigilaba por encima de su hombro. Oficialmente, eso era para liberar al barón de las preocupaciones por los detalles mientras observaba y evaluaba el ejercicio. En realidad, sospechaba, era porque Novaya Tyumen prefería no levantarse de su perezoso trasero y esforzarse cuando podía evitarse... por no mencionar el placer que sin duda le producía asomarse ominosamente por encima del hombro de Hedges. Por otro lado, sabía que su intensa aversión por el hombre podía estar afectando a su juicio. A pesar de sus irritantes modales y su actual mal genio, tenía la reputación de ser un oficial que hacía las cosas bien, y había un límite para que el Servicio permitiera incluso a alguien con sus exaltadas conexiones salirse con la suya dependiendo de sus subordinados para que llevaran la carga por él.
  


  
    Pero, independientemente de lo que pensara Novaya Tyumen, Hedges parecía tener las cosas bien controladas. Había esperado unos minutos más de lo que Honor tendría que esperar para liberar las pinazas para sus recorridos, pero eso era una decisión puramente de juicio, y por el momento, él tenía acceso a datos de seguimiento de las pinazas de las otras naves mucho mejores que ella. Ahora miraba su pantalla de visualización, con las manos apoyadas en los brazos de su silla, pero preparada para ir a los controles en un instante si el jefe Zariello la necesitaba. El teniente Freemantle, que pilotaba el líder Bravo para el ejercicio, dirigía las pinazas de la nave, descendiendo a la atmósfera a la cabeza de la fuerza de caída, y Honor miró más allá de su HUD mientras las montañas del Ática y la hendidura afilada del valle del Olimpo se hinchaban rápidamente a través de la cabina de mando.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    En lo alto de la cara sur de la hendidura que los humanos habían bautizado como Valle del Olimpo, un embudo de nieve derretida, que se escurría desde el húmedo y pesado manto de nieve nueva mientras el sol la tanteaba, arrastró un pequeño trozo de arcilla. En sí mismo, era un trozo insignificante, de poco más de un par de centímetros, que simplemente se derrumbó al separarse su núcleo de guijarros y piedras diminutas. Pero ese pequeño trozo era la piedra angular de todo un lecho de guijarros y grava que, a su vez, ayudaba a apuntalar un campo de piedra suelta... y esa piedra suelta estaba sometida a una presión casi intolerable al aplastarse sobre ella el enorme peso de la nieve. Cuando el trozo de arcilla desapareció, permitió que dos de sus vecinos se desplazaran, y éstos, a su vez, permitieron que aún más trozos de roca y barro se movieran y retorcieran.
  


  
    Por sí mismo, probablemente no habría importado mucho. Pero no lo era por sí mismo, ya que el complejo Athinai se encontraba en el flanco del monte Pericles, y una rama insospechada de la Falla del Olimpo corría a lo largo del pie de la montaña. Nadie se había dado cuenta de que estaba ahí, y sólo era una falla muy pequeña. Sin embargo, era suficiente. El temblor que la recorrió esa mañana apenas fue suficiente para registrarlo, pero el campo de piedra ya estaba en movimiento lento y soñador cuando la vibración lo golpeó. Por un instante, parecía no haber tenido ningún efecto... pero entonces la primera roca real se movió rechinando en su lecho y empujó otra roca a un lado. Todo era bastante invisible bajo la ocultación del blanco manto de nieve de aspecto inocente, e incluso si un solo humano en el Valle del Olimpo hubiera tenido la más mínima pista de lo que estaba sucediendo, ya era demasiado tarde para hacer algo al respecto.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Ranjit Hibson ocultó una sonrisa cuando Susan desenvolvió un segundo chicle y se lo metió en la boca. No sabía de dónde había sacado esa costumbre —seguramente sus padres habían hecho todo lo posible por desalentarla—, pero era un barómetro bastante fiable de su estado de ánimo. Cuando empezaba a meter palos de más, se mostraba aprensiva, excitada, enfadada o una combinación de las tres cosas. En ese momento, él calculó que era probablemente un noventa por ciento de excitación y un diez por ciento de aprensión, ya que estaban a tres cuartos del camino hacia el aterrizaje de la pendiente para principiantes.
  


  
    A pesar de su disgusto por estar limitada a la colina de los niños, Susan era tan consciente de su inexperiencia como cualquier otra persona. También era consciente de que había un mundo de diferencia entre cualquier simulador, por muy realista que fuera, y la realidad de un descenso rápido con esquís de verdad. Así que, por mucho que se resintiera de las restricciones a las que se enfrentaba, sabía que seguía siendo...
  


  
    Nunca pudo recordar, más tarde, lo que interrumpió su tren de pensamiento. No lo primero, en todo caso. Tuvo que haber algo, algún pequeño indicio que su mente consciente no captó en ese momento y que nunca logró captar más tarde, pero no tenía la menor idea de lo que había sido. En un momento sus pensamientos se deslizaban por sus canales normales, y al siguiente simplemente se detenían. Así, sin más. Como si alguien hubiera accionado un interruptor en su cerebro que apartara sus ojos de su hermana y los dirigiera a la enorme pared de roca negra con nervaduras de nieve que se deslizaba más allá de las ventanas de la cabina del ascensor.
  


  
    Esa pared era áspera, con grietas y hendiduras que se anclaban a los carámbanos y que habían atrapado y retenido polvaredas superficiales de nieve. Se había quedado fascinado cuando vio por primera vez las estrías de la pared de roca, pero también se había acostumbrado rápidamente a ellas. Sin embargo, ahora había algo diferente en ellas, y su ceño se frunció mientras intentaba averiguar qué era. Entonces lo tuvo. Finos chorros de nieve y cristales de hielo —casi como diablos de nieve, pero no del todo— habían comenzado a arremolinarse sobre las bolsas de nieve.
  


  
    Pero no hay viento, pensó desconcertado. O no tanto, al menos. ¿Y qué es ese sonido? Es casi como...
  


  
    Miró hacia arriba a través del techo de cristal del coche, y su corazón pareció detenerse.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La cabeza de Csilla Berczi se levantó de golpe cuando el primer estruendo sordo vibró en sus oídos y en las plantas de sus pies. No reconoció el sonido, pero algo en él hizo sonar señales de alarma en la parte primitiva y cavernícola de su cerebro. Sus ojos recorrieron el horizonte en busca de amenazas y luego aspiró como si alguien le hubiera dado un puñetazo en el estómago.
  


  
    Toda la ladera de la montaña por encima del complejo Athinai pareció agitarse y temblar. Fue un movimiento de caída, al principio, un movimiento a cámara lenta en la misma cima del Monte Pericles que parecía no tener nada que ver con los edificios y la gente al pie de la montaña. Pero eso cambió con una velocidad aterradora. El movimiento lento se aceleró, deslizándose cada vez más rápido, y a medida que se aceleraba, se extendía. Cada vez más parte de la montaña parecía desmoronarse, curvándose como la cima de una monstruosa ola oceánica mientras una columna de nieve soplaba en lo alto. Csilla Berczi se oyó a sí misma gritar horrorizada mientras una pared letal de roca y nieve y árboles astillados —y seres humanos— engullía las torres de los remontes y estallaba por toda la estación.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Como todas las estaciones de esquí modernas, especialmente en Gryphon, el Athinai contaba con lo último en equipos de control sísmico. El clima de Gryphon era frecuentemente violento y siempre difícil de predecir con mucha antelación, y el planeta montañoso era también el más tectónicamente activo de los tres mundos habitados del Reino de las Estrellas. Esa combinación era suficiente para crear riesgos de avalancha con frecuencia, sobre todo a finales de invierno o en primavera, cuando eran habituales los cambios bruscos de temperatura, y la dirección de Athinai no tenía intención de dejarse coger por sorpresa si les ocurría. Las estaciones de escucha remotas y los monitores de temperatura informaban a la estación central de procesamiento de datos de la estación en tiempo real. Esos datos también se enviaban a la Interfaz de Datos de la Montaña Gryphon, que había comenzado como una empresa privada más de dos siglos antes, donde se unían a las imágenes por satélite que permitían al GMDI seguir las acumulaciones y buscar hasta los más mínimos signos de inestabilidad en todo el planeta. En los últimos cincuenta años, el gobierno planetario se había involucrado —las atracciones turísticas de Cryphon representaban casi el veinte por ciento de sus divisas, y el gobierno local pensó que permitir que se aplastara a los huéspedes que pagaban por ello sería lamentable para el comercio turístico— y el GMDI detectaba rutinariamente las condiciones de las avalanchas incluso cuando se formaban.
  


  
    Siempre que esto ocurría, se tomaban medidas para aliviar las condiciones o para evacuar a todos los huéspedes de los centros turísticos amenazados hasta que el peligro hubiera pasado. Dada la capacidad de los modernos sistemas de contra-gravedad, tractores y prensas, normalmente era posible hacer frente a la amenaza antes de que se materializara, y quizás eso fue parte de la razón de lo ocurrido. Tal vez los seres humanos que estaban detrás de esos monitores y de toda la sofisticada tecnología para intervenir y prohibir las avalanchas se habían vuelto demasiado confiados, demasiado seguros de su propia capacidad para controlar la cruda furia de la naturaleza. O tal vez era incluso más simple que eso, ya que la densidad de sensores en la zona crítica era menor de lo que debería haber sido. Nadie sabía que la falla menor que los geólogos denominarían más tarde Interruptor Athinai existía, y los diseñadores de la red de detección habían escatimado un poco en lo que todo el mundo sabía que era una zona estable y habían optado por dedicar más recursos a las zonas de falla conocidas. Lo que habían instalado alrededor del monte Pericles cumplía con las especificaciones de los sismólogos —a duras penas—, pero estaba muy disperso, y nadie sabría nunca si la falla había dado alguna señal previa de su existencia que una instrumentación mejor podría haber detectado.
  


  
    Y lo que alguien pudiera o no saber era totalmente irrelevante de todos modos, ya que toda la ladera del manto de nieve del monte Pericles se desprendió y fue atronando hacia abajo como el gélido y blanco aliento del infierno.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Oh, Dios mío!
  


  
    Honor no reconoció la voz de la red. Sabía que no era uno de los suyos... o, al menos, creía que no lo era, se corrigió casi al instante, pues realmente no estaba segura. La conmoción y el horror que impregnaban las palabras podrían haber disfrazado la voz de cualquiera.
  


  
    Intercambió una mirada aguda con el jefe Zariello y, a continuación, repasó automáticamente los iconos de su HUD, asegurándose de que todas sus pinazas estaban donde debían estar. Pero la comprobación fue un puro reflejo. Una parte de ella ya sabía que lo que estaba ocurriendo no tenía nada que ver con el ejercicio de lanzamiento.
  


  
    —¡Mira! —jadeó otra persona. —¡Santa Mithra, mira el valle!
  


  
    Honor levantó la cabeza y el jefe Zariello hizo girar automáticamente la pinaza para poder ver mejor a través del techo de la cubierta de plástico. Sus ojos se abrieron, buscando lo que había provocado aquella exclamación de horror. Entonces lo vio, y su rostro se quedó en blanco por el horror que sentía al ver la ola de nieve, piedra, roca y tierra que descendía por el valle como el mismísimo Apocalipsis.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Es posible que los sensores de Athinai no lo hayan visto venir con suficiente antelación para una evacuación, pero los diseñadores del centro turístico habían previsto lo mejor posible esa posibilidad. Las alarmas empezaron a sonar por todo el complejo, y paneles de aleación masivamente reforzados se levantaron para cubrir las enormes extensiones de cristoplast construidas en las galerías de observación y los restaurantes y tiendas. Las torres de los ascensores se cerraron y levantaron sus propios paneles de barrera, y los poderosos haces de presión cobraron vida. Nadie podría haber construido un muro eficaz de prensadores alrededor del complejo, pero los diseñadores habían colocado los generadores en puntos estratégicos. No intentaron construir un muro, sino que proyectaron una serie de prensadores en ángulo, como deflectores o diques de contención que intentaban dividir los megatones de nieve y piedra que fluían como las proas de los barcos y desviarlos de los puntos críticos de la estación. Pero los ingenieros que diseñaron y construyeron esos generadores habían previsto más tiempo para ponerlos en marcha. Esa era la razón de que existieran todos esos sistemas de vigilancia: dar tiempo para tomar medidas correctoras, o para la evacuación, o al menos para hacer girar los generadores por completo antes de que tuvieran que soportar la carga.
  


  
    Sólo que esta vez no hubo ninguna advertencia... o al menos no la suficiente. Casi todos los paneles de la barrera se colocaron en su posición, y la mayoría de los prensores se levantaron antes de que la avalancha los alcanzara, pero seguían girando a plena potencia. Los destinados a proteger las laderas estaban más cerca de la amenaza. Tuvieron menos tiempo para alcanzar la máxima potencia, y la mayoría de ellos fallaron completamente bajo la repentina y enorme carga, mientras que muchos de los destinados a proteger las propias instalaciones de la estación sólo cumplieron parcialmente su función.
  


  
    Las torres de los remontes de las pistas avanzadas e intermedias sobrevivieron sin daños, al igual que tres cuartas partes de los demás edificios y paseos de la estación. Pero casi setecientos esquiadores matutinos se encontraron de lleno en la trayectoria de la muerte estruendosa sin más que unos minutos de aviso. Algunos tuvieron suerte, ya que se encontraban en la periferia de la avalancha y consiguieron alejarse de sus seguidores. Otros habían llevado cinturones antigravitatorios individuales para evitar las colas de los remontes, y la mayoría de ellos consiguieron activar sus cinturones y apartarse del camino a tiempo. Otros se dieron la vuelta y esquiaron como nunca lo habían hecho antes, corriendo como locos para dejar atrás la destrucción, y algunos de ellos también consiguieron escapar. Pero más de cuatrocientas personas no pudieron escapar, y la agitada pared de nieve y rocas los aplastó sin piedad.
  


  
    Los que estaban en posición de verlo vieron con horror cómo un pequeño grupo de figuras tras otro era superado, abrumado y aplastado, y la avalancha seguía avanzando atronadoramente. Golpeó el primero de los deflectores del perímetro interior, y los chorros de nieve brotaron hacia arriba. Las concentraciones imposibles de masa en movimiento empujaron los generadores de vigas hacia atrás sobre sus cimientos reforzados como si fueran martinetes, pero de alguna manera aguantaron, y los horrorizados espectadores sintieron una pequeña oleada de esperanza. Si un deflector había aguantado, quizás todos lo harían.
  


  
    Pero no todos, y la avalancha parecía tener vida propia, una especie de sensibilidad bestial que buscaba las grietas en la armadura de la estación como un hexapuma acechando a una esfinge herida. Y cuando encontraba esos resquicios, enviaba torrentes de destrucción que se abalanzaban brutalmente sobre ellos, destrozando y aplastando todo a su paso.
  


  
    Al igual que el torrente que se estrelló sobre las pistas de los principiantes, y la torre del ascensor que les servía, en una ola de muerte blanca como la nieve.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Dios mío.
  


  
    Honor no se dio cuenta durante casi un segundo de que el susurro había sido el suyo. El técnico del escáner que viajaba en la sección táctica de la pinaza había conseguido que los sensores de a bordo se reconfigurasen del modo de navegación al de análisis táctico sin recibir órdenes, y Honor contempló con horror entumecido las proyecciones holográficas que tenía ante sí. La letal marea de destrucción había penetrado profundamente en el perímetro del complejo turístico que tenía debajo. Al menos media docena de estructuras habían quedado completamente enterradas, y su estómago se apretó al preguntarse cuántas personas habrían estado en las pistas cuando aquel monstruo golpeó. Honor Harrington era de Esfinge, y Esfinge era el más frío de los tres planetas habitables del Reino Estelar. Ella sabía todo lo que una avalancha podía hacer, y tecleó su comunicador.
  


  
    —Líder Bravo, aquí Bravo Tres —dijo, y al menos sonó como si estuviera volviendo al equilibrio, pues su voz era tranquila y nítida una vez más. —Asumo el control del vuelo.
  


  
    —Tres, aquí Líder —el alivio en la voz del teniente Freemantle era inconfundible—El vuelo es suyo, señora. ¿Qué hacemos?
  


  
    —Primero, damos la vuelta a estribor, —le dijo Honor. —Haremos un barrido por la trayectoria del deslizamiento, de arriba a abajo. Yo... quiero un escaneo táctico completo. Las fuentes de calor tan pequeñas como las personas van a ser difíciles de detectar a través de la nieve, pero...
  


  
    —Vuelo Bravo, aquí el ExCom —intervino otra voz con enfado—¡Vuelvan al perfil inmediatamente!
  


  
    Honor hizo una mueca y se obligó a estrangular un estallido de furia cuando las palabras de Novaya Tyumen resonaron en su micrófono. Reconocía la ira personal cuando la sentía, y no era momento para ello.
  


  
    —ExCom, Tres —dijo en su lugar, obligándose a hablar con normalidad—Hay civiles heridos ahí abajo. La gente que los está sacando va a necesitar los mejores datos que puedan obtener, y...
  


  
    —Yo no he pedido tu consejo, Bravo 3. Novaya Tyumen se ha puesto en guardia. Es más importante que nos reorganicemos adecuadamente antes de ir a la carga, para poder utilizar nuestros recursos de la forma más eficaz. ¡Ahora vuelvan al perfil y prepárense para invertir el rumbo!
  


  
    —Negativo, ExCom —dijo Honor con rotundidad—Asumo el control de todos los activos de Bravo. Vuelo Bravo, formen conmigo. Bravo 3, fuera.
  


  
    —¡Maldito seas, Harrington! —gritó Novaya Tyumen, con su habitual altivez arrogante, que se vio superada por el odio que se desató entre ambos. —¡Ya estoy harto de ti! Ahora vuelve a poner tu culo en formación y vuelve a subir aquí antes de que baje y ki..."
  


  
    —ExCom, aquí el capitán Tammerlane —dijo de repente una voz profunda y fríamente furiosa, y la arenga de Novaya Tyumen se cortó a mitad de sílaba. Tammerlane estaba utilizando la red de operaciones del escuadrón en lugar de utilizar las comunicaciones internas del Broadsword para hablar con Novaya Tyumen. Eso significaba que todas las pinazas del ejercicio podían oír cada palabra que decía, y Honor sintió que sus labios se fruncían en un silbido silencioso ante la bofetada pública que su capitán acababa de darle al barón. —Le notifico formalmente que el ejercicio ha sido cancelado. La Comandante Harrington tiene mi autorización para reasumir el mando de las pinazas de esta nave de inmediato, ya que parece que ella —a diferencia de algunas personas— sí tiene idea de qué hacer con ellas ahora, no dentro de tres horas. ¿Tiene algún problema con eso, ExCom?
  


  
    —Uh, no, señor —dijo rápidamente Novaya Tyumen—Por supuesto que no. Sólo quería evitar el tipo de confusión de mando y, ah, la impetuosidad que podría impedirnos hacer un uso óptimo de nuestros recursos.
  


  
    Honor miró al jefe Zariello. No debería haberlo hecho, por supuesto. Era un prejuicio para la autoridad, por lo menos. Pero no pudo evitarlo, y vio el mismo desprecio en los ojos del jefe. No es que ninguno de los dos tuviera intención de obedecer a Novaya Tyumen. Bravo Tres ya estaba golpeando fuertemente mientras descendía a la atmósfera, dirigiéndose al lugar de la avalancha a altos números de mach, y cada una de las otras pinazas de Broadsword la seguía justo detrás de ella mientras escuchaban sus comunicadores y esperaban la respuesta de su capitán.
  


  
    —No hay duda de que es una ambición digna, ExCom —dijo Tammerlane, todavía con frialdad—, pero las personas que acaban de quedar enterradas necesitan ayuda ahora —aunque no sea el esfuerzo de rescate mejor organizado que podamos organizar—, mucho más de lo que necesitan un esfuerzo bien organizado cuando ya han muerto por asfixia o hipotermia. ¿No está de acuerdo?
  


  
    —Sí, señor. Por supuesto.
  


  
    —Bien. Estoy encantado de escuchar eso, ExCom. Y ya que estamos de acuerdo, ¿por qué no le entrega el resto de sus pinazas al comandante Harrington hasta que pueda "reorganizarse" usted mismo?
  


  
    —Por supuesto, señor.—Novaya Tyumen sonaba como si estuviera masticando púas de hierro de diez centímetros, pero realmente no había mucho más que pudiera decir. —Bravo Tres —prosiguió el comandante al cabo de un momento, y Honor no necesitó ninguna empatía para reconocer el odio apenas contenido que humeaba en aquel tono chirriante—, usted está al mando hasta que el ExCom pueda desplazarse al lado sucio. Para los demás pilotos, Bravo 3 está al mando hasta que yo les diga lo contrario.
  


  
    —Entendido, ExCom. Honor se esforzó por mantener cualquier rastro de triunfo fuera de su propia voz, pero sabía que había fallado, y de alguna manera, mientras escuchaba los reconocimientos de los otros líderes de sección, no pudo hacer que le importara tanto como debería.
  


  
    —Todas las pinazas se formarán en Bravo Tres —continuó con más brío—Sección Charlie, os quiero en mi ala de estribor. Hotel, tú a babor. Comenzaremos con un vuelo en línea al frente por el camino principal del tobogán con un barrido táctico completo. Usen esos sensores térmicos con fuerza, gente. Toda la basura que la avalancha trajo consigo va a jugar con nuestro sonar y DIR, así que las térmicas probablemente van a ser lo mejor que tenemos hoy. Entonces...
  


  
    Pasó, dando sus órdenes con una voz clara y fuerte, pero mientras miraba la vasta franja de destrucción bajo ella, sabía en su interior lo probable que era que todos sus esfuerzos fueran inútiles para cualquiera que hubiera quedado atrapado en su camino.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Ranjit? ¿Ranjit?
  


  
    Ranjit Hibson gimió cuando una pequeña mano le sacudió el hombro. Sus ojos se abrieron y parpadeó, tratando de orientarse.
  


  
    Su cabeza estaba en el regazo de su hermana. Ella estaba encorvada junto a él, con su rostro ensombrecido mirándole con ansiedad, y él consiguió acariciar su rodilla con la mano derecha antes de girar la cabeza para mirar a su alrededor. La cabina del ascensor estaba inclinada en un ángulo loco, observó con desconcierto, y la luz no era la adecuada. No era la luz del sol a través del cristoplasto, y era tenue, poco más que un crepúsculo turbio. Entonces su mente se aclaró con una rapidez casi dolorosa. No es de extrañar que la luz fuera tenue. Procedía de uno de los pequeños elementos de iluminación de emergencia de la cabina del ascensor, en algún lugar detrás de Susan.
  


  
    Intentó incorporarse y gritó bruscamente ante la repentina y desgarradora punzada de agonía. La mano de Susan se había fijado en sus hombros en el momento en que se dio cuenta de que intentaba moverse, y lo empujó hacia abajo con fuerza.
  


  
    Ojalá se hubiera dado cuenta de lo que estaba haciendo un poco antes, pensó con extraño distanciamiento, incluso mientras cerraba los dientes contra el gemido de angustia que aún retumbaba en su garganta. La grotesca discrepancia entre lo mucho que le dolía y la claridad del pensamiento le dio ganas de reír, aunque por su vida no podía ver por qué le parecía tan divertido, y se obligó a acariciar de nuevo la rodilla de Susan.
  


  
    —Todo... Se detuvo y tosió. —Está bien, Sooze. Estoy... bien.
  


  
    —No lo estás, —le dijo ella, y la mezcla de terror y determinación de aferrarse a su autocontrol que temblaba en su voz le retorció el corazón. —Tus piernas están atrapadas. Y creo que la derecha está rota. Y no sé dónde estamos o... o qué hacer, y...
  


  
    Se obligó a detenerse y a respirar entrecortadamente cuando sintió que su férrea disciplina empezaba a desmoronarse. Miró a los ojos de su hermano, que tenían un aspecto doloroso, en la penumbra, y se mordió el labio por un momento. Luego se obligó a pasar.
  


  
    —Y creo que todos los demás están... están muertos —dijo en voz baja, y la mano de Ranjit se apretó en su rodilla.
  


  
    La miró fijamente, tratando de hacer funcionar su mente, y entonces le tocó tragar con fuerza al recordar la marea de nieve y roca que había saltado de la ladera de la montaña en la cabina del ascensor. No pudo recordar ningún detalle después de eso, sólo una confusa impresión de conmoción y movimiento salvaje y gritos de terror de los pasajeros del vagón cuando la avalancha lo golpeó en el aire como si un gato rechazara una bolita de papel. Quizás era bueno que no pudiera recordar los detalles, pensó, todavía con esa extraña sensación de distanciamiento.
  


  
    ¿Shock? se preguntó. Podría ser. Porque Sooze tiene toda la razón sobre mi pierna derecha. Tal vez la izquierda también, por la forma en que se sienten.
  


  
    Pero recordaba lo suficiente como para sentir una aburrida sorpresa por el hecho de que alguien en el coche hubiera sobrevivido, y una terrible sensación de gratitud se apoderó de él al darse cuenta de que Susan debía estar casi ilesa, ya que había sido capaz de meter su cabeza en su regazo en primer lugar.
  


  
    —Ayuda... ayúdame a sentarme —dijo después de un momento.
  


  
    —¡No! Tu pierna...
  


  
    —Tengo que ver, Sooze —le dijo entre dientes cerrados—Sólo ayúdame a levantarme. Dejaré... que me levantes. No usaré mis piernas ni los músculos del estómago para nada. Te lo prometo.
  


  
    Consiguió una sonrisa blanca. Afortunadamente, él no tenía ni idea de lo espantoso que parecía en la tenue iluminación de emergencia, pero Susan sí. Lo miró con desconfianza durante varios segundos, recordando su grito sin aliento cuando intentó moverse por sí mismo, y se le revolvió el estómago al pensar en infligirle aún más daño. Pero, al mismo tiempo, sabía lo mucho que necesitaba que su hermano mayor estuviera al mando, que le quitara el peso de la decisión en solitario. Y a raíz de ese conocimiento le vino un feo gusanillo de autodesprecio por querer que Ranjit tomara las decisiones cuando estaba tan malherido. Sin embargo, él tenía casi la mitad de su edad, y ella lo necesitaba para que la ayudara a decidir qué hacer, y estaba aterrada, por más que luchara por no demostrarlo.
  


  
    —Está bien —dijo finalmente—¡Pero déjame hacer todo el trabajo, Ranjit! ¿Me oyes?
  


  
    —Sí, señora —salió con una voz casi normal, y logró otra sonrisa.
  


  
    —Está bien —dijo ella de nuevo, y se deslizó, cambiando de posición para poner sus dos manos bajo los hombros de él. Él era mucho más alto y pesado que ella, pero hacía más de un año que se había apuntado a la asignatura optativa de artes marciales de educación física que impartía Csilla Berczi, como parte de su determinación de hacer carrera en los Marines. Ahora, por primera vez, recurrió seriamente a ese entrenamiento, cerrando los ojos y concentrándose en su respiración mientras se concentraba en su tarea. Y entonces, con suavidad y con una fuerza que ni siquiera ella había imaginado que poseía, levantó a su hermano hasta dejarlo sentado en el suelo locamente inclinado de la cabina del ascensor.
  


  
    Los ojos de Ranjit se abrieron de par en par cuando las pequeñas manos lo levantaron. Había prometido no usar sus músculos, pero estaba convencido de que no tendría otra opción, aunque sabía —o temía saber— cuánto le dolería cuando los músculos de sus muslos se tensaran. Se había equivocado. Susan lo impulsó suavemente, aunque no con la misma facilidad con la que él podría haberla levantado, y luego estaba arrodillada detrás de él, sosteniéndolo en posición vertical mientras sus manos se movían para apoyarse en sus hombros y abrazarlo fuertemente contra ella.
  


  
    —Gracias, Sooze —dijo, y luego aspiró otra vez conmocionado al ver por fin el resto de la cabina del ascensor.
  


  
    Estaba aplastada. Su estructura no había sido diseñada para soportar el maltrato que había sufrido, y un lado entero se había arrugado como papel de seda. La nieve había entrado a raudales por las ventanas de cristoplast destrozadas, y la mente de Ranjit se estremeció al ver la enorme rama o tronco de árbol que había llegado desde algún lugar de la ladera para golpear la cabina como un ariete. Había destrozado un lado entero del coche, y los cuerpos aplastados y sin vida marcaban su trayectoria. Eran al menos tres, pensó, pero podrían haber sido más. Había demasiada sangre y mutilaciones para poder asegurarlo.
  


  
    Miró a su alrededor con incredulidad. Había más de veinte personas en el coche con él y Susan. Seguramente alguien más tenía que estar vivo.
  


  
    Como si su pensamiento lo hubiera invocado, una mano se movió débilmente junto al tronco del árbol.
  


  
    —¡Sooze! ¿Sabía...?
  


  
    —Lo vi, —le dijo ella antes de que él pudiera terminar la pregunta.
  


  
    —Tienes que ir a ver, —le dijo.
  


  
    —Pero... Susan tragó, tratando de aferrarse al sentido de concentración que había convocado para levantar los hombros de Ranjit. Si ella se movía, él tendría que sostenerse a sí mismo, si es que podía, con el coche inclinado de esta manera. Eso ya sería bastante malo. Pero también tendría que ir por el tronco del árbol. Junto a los cuerpos rotos, y la sangre. La perspectiva era suficiente para hacerla gritar en señal de rechazo, y la idea de lo que podría encontrar unido a esa débil mano —el daño que podría ver, la muerte que podría no tener forma de evitar o aliviar— le gritaba que dijera que no. Pero no pudo.
  


  
    —Necesitas que te sostenga—dijo en cambio.
  


  
    —Busca algo y apóyame —respondió él, y puso las manos en el suelo inclinado detrás de él. Apoyó su peso en ellas y le devolvió la mirada, con los músculos de la cara tensos por el dolor fresco que incluso ese movimiento le provocaba. —Puedo mantenerme en pie durante unos minutos. Encuentra algo, Sooze.
  


  
    —Yo... Está bien. Pero no te muevas.
  


  
    Se deslizó cautelosamente hacia atrás, observando para asegurarse de que él realmente podía sostenerse, y luego comenzó a buscar entre los restos. En cuestión de segundos, encontró varios esquís, incluido uno de los suyos, y los arrastró hasta él. Sólo tardó unos segundos más en averiguar cómo encajarlos entre dos de los puntales (uno de ellos ahora muy retorcido) a los que los pasajeros de pie se habían agarrado para mantener el equilibrio cuando el coche estaba en movimiento, y Ranjit dio un medio suspiro y un medio gemido de alivio mientras se dejaba caer hacia atrás contra el apoyo que le ofrecían.
  


  
    —Genial, Sooze. Esto es genial. Ahora ve a comprobarlo.
  


  
    Ella asintió, sin confiar en su voz, y se arrastró lentamente hacia la mano que se movía. Tuvo que escoger su camino con cuidado, porque el suelo de la cabina del ascensor estaba muy abollado, con aberturas que podrían haberla tragado fácilmente hasta la cintura, y apenas podía verlas en la escasa luz. Y lo que es peor, le pareció que la cabina se estremecía. Se dijo a sí misma que eran imaginaciones suyas, que el coche estaba enterrado inamoviblemente bajo una profundidad desconocida de nieve. No podía moverse con todo eso amontonado encima. Sin embargo, no lo sentía así, y fuera real o no, ese temblor —una vibración, como la posibilidad de movimiento— era una onda más de terror que se abría paso en su autocontrol, tan mal mantenido.
  


  
    Llegó por fin al tronco del árbol y se esforzó por no pensar en los miembros humanos destrozados ni en el olor a sangre mientras bajaba por él. Aplastó su conciencia en un pequeño y duro caparazón, una ciudadela blindada a la que nada podía llegar, y se concentró en lo que tenía que hacer, porque tenía que hacerlo. Porque Ranjit ciertamente no podía, y eso significaba que no había nadie más que ella.
  


  
    Bajó con cuidado por el tronco hasta la mano que se había movido. Era una mano pequeña, no mucho más grande que la suya, que sobresalía de una capa de nieve, y se movió de nuevo, débilmente, cuando la alcanzó. Respiró hondo y se inclinó hacia delante para tocarla, y entonces casi gritó cuando la mano se retorció como una serpiente y se aferró a su muñeca. Se aferró con fuerza desesperada, tirando frenéticamente, exigiendo ser rescatada, y la fuerza que ejerció la hizo perder el equilibrio. Su frente se estrelló contra el tronco del árbol y se oyó gritar mientras el impacto le ensangrentaba la nariz. Pero el impacto también pareció ayudarla de alguna manera, como si la familiaridad del dolor hubiera atravesado su sensación de irrealidad y horror, y se echó hacia atrás. Consiguió liberarse y la mano se agitó frenéticamente mientras un sonido sordo provenía de la nieve por la que había salido.
  


  
    Una parte de Susan quería golpear los dedos de la mano por haberla asustado de esa manera, pero era sólo una pequeña parte, porque la mayor parte de ella comprendía demasiado bien el terror que la había impulsado. Por eso, en lugar de devolverle el golpe, se limitó a evitarlo y comenzó a cavar en la nieve con sus propias manos. Había perdido los guantes en alguna parte, y la nieve le entumeció rápidamente los dedos, pero no tardó en hacerlo. Por el ángulo del brazo, pudo estimar bien dónde estaba el resto del cuerpo de la mano, y rápidamente excavó hacia abajo para llegar al hombro. La mano dejó de agitarse, lo que le facilitó el trabajo, ya que su dueño se dio cuenta de que alguien estaba quitando la nieve, y el pelo dorado, largo y cubierto de nieve, brilló pálidamente en la tenue luz mientras ella lo descubría. Se abrió paso con cautela hacia arriba, y entonces una cabeza se lanzó hacia arriba en el momento en que apartó suficiente nieve.
  


  
    El grito desgarrado y jadeante pareció llenar lo que quedaba de la cabina del ascensor, y Susan miró fijamente los enormes y aterrorizados ojos azules. La muchacha que tenía ante sí estaba a medio camino entre ella y Ranjit en cuanto a edad, y probablemente habría sido bastante bonita en otras condiciones. Pero éstas no eran —otras condiciones—, y parpadeó y entornó los ojos hacia Susan desde un rostro retorcido por el miedo.
  


  
    Y no es de extrañar, pensó Susan. La otra chica debía de haber quedado inmovilizada boca abajo cuando el tronco del árbol se estrelló contra el coche, y sólo el hecho de que hubiera conseguido doblar el brazo derecho por debajo al chocar había mantenido su cara y su pecho un poco alejados del suelo del coche, formando un espacio de aire hasta que Susan la sacó.
  


  
    —Qué... qué pasó... —comenzó la rubia, y luego se cortó en lugar de hacer la insoportablemente obvia pregunta. Esa fue la primera cosa de ella que Susan aprobó sin reservas, y sonrió con fuerza.
  


  
    —¿Quién eres? —preguntó la rubia en su lugar.
  


  
    —Susan Hibson —contestó Susan, y echó la cabeza hacia atrás por encima del hombro. —Mi hermano Ranjit está ahí detrás. Él tampoco puede moverse. ¿Quién eres tú y cómo de mal estás?
  


  
    La rubia parpadeó y luego torció el cuello, tratando de levantarse lo suficiente como para mirar a Ranjit más allá de Susan. Fue poco más que un acto reflejo, y de todos modos no pudo completarlo con todo el peso que tenía encima, y se sacudió.
  


  
    —Andrea —dijo después de un latido—Soy Andrea Manders.
  


  
    —¿Cuánto te duele? —volvió a preguntar Susan.
  


  
    —Yo... no lo sé —dijo Andrea. —No creo que esté herida en absoluto. Yo... sólo no puedo moverme.
  


  
    —¿Eso es todo?
  


  
    —Yo creo que sí. Puedo sentir mis pies y mis piernas y todo. Sólo que no puedo moverlos, y... ¡hay que ver!
  


  
    Susan se sobresaltó ante el repentino y totalmente inesperado chillido de Andrea.
  


  
    —¿Qué? —exigió ella. —¿Qué?
  


  
    —Alguien me ha tocado. —Andrea jadeó. —¡Hay alguien más debajo de todo esto! ¡Alguien me está sujetando el tobillo!
  


  
    Susan se estremeció de sólo pensarlo y miró desesperadamente la enorme barrera de madera y nieve y la aleación arrugada que le impedía ver a quienquiera que estuviera vivo debajo de todo aquello. No había manera de que ella pudiera abrirse paso a través de todo aquello, y su alma se encogió al imaginar a otra persona, atrapada aún más completamente que Andrea o Ranjit, sola en la sofocante oscuridad y el frío mientras ellos se quedaban sin aire y calor.
  


  
    —¡Tenemos que sacarlos! —decía Andrea. —Tenemos que...
  


  
    —¡Lo sé! —interrumpió Susana con dureza. —Sólo que no sé cómo. —Se mordió el labio, limpiando inconscientemente la sangre que aún goteaba de su nariz machacada, y se quedó pensando durante varios segundos. —Mira —dijo finalmente a Andrea—, tengo que ir a hablarlo con Ranjit. Luego veré qué puedo hacer.
  


  
    —¡No vayas! —Andrea jadeó.
  


  
    —Tengo que hacerlo, —repitió Susan.
  


  
    —¡Por favor! —susurró Andrea. —No me dejes sola.
  


  
    —No estás sola —dijo otra voz. Era Ranjit, sus palabras estaban marcadas por su propio dolor y miedo. —Yo también estoy aquí —Andrea, ¿no? —prosiguió. —Pero Sooze tiene razón. Ella es la única de nosotros que puede moverse. Ella y yo tenemos que hablar. Pero no estáis solos, Ok?
  


  
    —Ok-ok, —Andrea salió después de un momento, todavía temblorosa pero ya no rondando el borde del pánico, y Susan se inclinó para acariciar su hombro con suavidad y luego comenzó a subir de nuevo a Ranjit.
  


  
    Su hermano tenía peor aspecto cuando ella volvió a él, pero le sonrió. No mencionó que creía que su pierna derecha sangraba bajo los restos que la atrapaban, ni que un frío mortal se introducía en la extremidad a pesar de los esfuerzos de su traje de esquí.
  


  
    —¿Cómo está? —preguntó en voz baja, moviendo la cabeza en dirección a la chica que no podía ver desde su posición.
  


  
    —Ok, creo, —respondió Susan, igualmente en silencio. —Pero está asustada, Ranjit, ¡incluso más que yo! —Sus labios produjeron una sonrisa temblorosa.
  


  
    —¿Hay alguna forma de sacarla? ¿Ranjit odiaba hacer la pregunta y dejarle a ella la responsabilidad de la respuesta, pero nadie más podía responderla? La vio morderse el labio, pero ella negó con la cabeza sin dudar.
  


  
    —De ninguna manera —dijo ella, y él oyó su autoenfado en la rotundidad de su tono—Está atrapada bajo una rama de ese árbol o lo que sea. No puedo moverla para sacarla, y no puedo pasar para sacar a quien sea que esté ahí abajo. Hay demasiada nieve y metal y rocas y chatarra, y el árbol es un gran obstáculo, Ranjit. No veo cómo puede haber alguien vivo ahí abajo... o cómo pueden durar mucho tiempo si no los sacamos rápido.
  


  
    —Ya veo. —Ranjit cerró los ojos contra su propio dolor y miedo y aspiró profundas y arrastradas bocanadas de aire. Susan tenía razón, pensó. Ninguno de ellos podía saber cómo eran las condiciones al otro lado de aquel árbol, pero la cabina del ascensor no había sido tan grande para empezar. El espacio abierto que conocían y la masa de cosas que podían ver ocupaban al menos dos tercios de su volumen original, y eso significaba que cualquiera que estuviera atrapado más allá del árbol ya estaba viviendo de prestado. De hecho, él también lo estaba, si la forma en que sentía su pierna era una indicación. Incluso Andrea podía estar equivocada sobre su propio estado —Ranjit no se había dado cuenta de lo mal que estaba herido hasta que intentó moverse, después de todo— y no tenían forma de saber si había más de una persona atrapada al otro lado del coche. Pero Susan no podía sacar a quien fuera. Y eso significaba...
  


  
    —¿Has comprobado este extremo del coche, Sooze?
  


  
    —¿Este extremo? —repitió ella, y luego negó con la cabeza. —He estado un poco ocupada —añadió ella, y él los sorprendió a ambos con una risa ahogada de dolor.
  


  
    Supongo que sí —asintió él, y giró la cabeza para mirar a los ojos de ella—Pero vas a tener que comprobarlo ahora, Sooze. Este es el extremo superior del vagón. Eso significa que es el más cercano a la superficie.
  


  
    —¿Más cerca de...? —comenzó Susan, luego se cortó, y sus ojos se abrieron de par en par con un nuevo y fresco temor al darse cuenta de lo que él quería decir.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Honor Harrington estaba de pie con las manos metidas en los bolsillos de su parka de la Marina, y a pesar de su total falta de expresión, una furia mucho más fría que la nieve del Monte Pericles ardía en su interior al ver al Comandante Novaya Tyumen agitando las manos y dando órdenes a los marines y a los oficiales de la Marina que le rodeaban. El barón no había tardado mucho en ponerse al frente tras la brutal evaluación de las realidades operativas por parte del capitán Tammerlane, e inmediatamente le había arrebatado el mando a Honor.
  


  
    Una parte de ella había querido dárselo sin rechistar, pues estaba horrorizada por la magnitud de la destrucción. El Reino de las Estrellas no había visto una catástrofe natural como ésta ni una pérdida tan grande de vidas civiles en décadas, y muy poco en su formación en la Armada le había enseñado a lidiar con la muerte y la devastación de civiles a tal escala. Pero incluso cuando esa innoble parte de ella había querido acobardarse y dejar que otro decidiera cómo afrontar la situación, su propio y obstinado sentido de la responsabilidad se había rebelado contra la autoridad de Novaya Tyumen. En parte, sabía, era porque no confiaba en su capacidad para afrontar la situación, pero había algo más. Honor se había criado en las Montañas del Muro de Cobre de Esfinge. Puede que nunca hubiera visto una catástrofe de esas dimensiones, dada la escasa población de Esfinge, pero conocía las avalanchas, y había sacado su parte de la carga en un par de rescates de avalanchas antes de dejar Esfinge para ir a la Academia Naval en la isla de Saganami. Pero Novaya Tyumen era de Manticora, y dudaba mucho que se hubiera acercado a algo tan arduo y arriesgado como esto.
  


  
    Además, se dijo a sí misma con brutal franqueza, sé perfectamente que en el fondo estoy convencida de que puedo hacer cualquier cosa mejor que él, ¿no es así?
  


  
    Resopló al pensar en ello, y Nimitz lanzó una mirada de reproche desde su hombro. Por muy insalubres que los humanos pudieran encontrar las condiciones meteorológicas actuales, el "gato" estaba bastante cómodo. El clima de Gryphon podía ser más díscolo y cambiante que el de Sphinx, pero los inviernos de Sphinx eran mucho más fríos, y Nimitz estaba equipado con el largo y sedoso pelaje para sobrevivir a ellos. Pero si el clima no le preocupaba, el "gato" empático había sido salvajemente golpeado por las emociones de los humanos que le rodeaban. Los peores combates de pánico habían pasado, lo que ayudaba, pero los rescatistas ya habían cavado y traído a más de cincuenta heridos. Los ecos de dolor procedentes de los heridos, mezclados con la desesperada determinación de los que trataban frenéticamente de encontrar más heridos a tiempo, seguían siendo más que suficientes para mantenerlo desequilibrado y nervioso. Sin embargo, volvía a estar a la altura, y su desprecio la reprendió por el filo de la autocondena en sus pensamientos.
  


  
    Levantó la mano para acariciar sus orejas, pero no apartó los ojos de Novaya Tyumen. El barón no se había molestado en dar una sola palabra de aprobación a nadie desde que tomó tierra, pero había actuado con presteza y al menos con una apariencia externa de estar al mando tanto de la situación como de sí mismo. Rápidamente tomó los datos del escáner que Honor había recogido en su aproximación al complejo (y trazados en una superposición de los pases de los sensores de los archivos realizados anteriormente en el curso del ejercicio), y llamó a gritos al miembro más veterano del personal del Athinai.
  


  
    No había tenido que gritar. Si se hubiera molestado en pedírselo a Honor, ella podría haberle presentado al hombre, porque el director del complejo estaba a su lado. Los dos ya habían acordado las líneas generales de un plan para utilizar los datos recopilados por la Marina para guiar y coordinar las operaciones de búsqueda y rescate, y habían estado elaborando la mejor manera de utilizar a los marines y marineros a bordo de las pinazas cuando intervino Novaya Tyumen.
  


  
    No es que al barón le haya importado nada de lo que Honor pudiera haber resuelto. Ni siquiera preguntó por ello. Se limitó a dar órdenes al director del complejo, como si se tratara de un astronauta en su primer despliegue o de uno de los lacayos de la familia Agursky en Manticora, y Honor había visto la furia que ardía incluso detrás de la frenética preocupación del director por las decenas de huéspedes y empleados que seguían sin aparecer. El hombre la había mirado por un momento, con su rostro marcado por el deseo de apelar a ella, pero ella había sacudido la cabeza minuciosamente. Estaba segura de que Novaya Tyumen no había visto su gesto, y no es que le importara demasiado. Pero el director sí lo había visto y, tras un instante, le devolvió el saludo con la cabeza. Encontrar y rescatar a personas era más importante que el mérito de los dos, al menos, y Novaya Tyumen era claramente capaz de obstruir cualquier esfuerzo de rescate que no llevara su sello personal de aprobación.
  


  
    Y así, Honor se había visto apartada. Técnicamente, como segunda oficial naval presente, era la segunda al mando de Novaya Tyumen. De hecho, él había optado por ignorarla por completo —y de forma deliberada—. La había dejado totalmente al margen y le había dejado claro que era tan probable que se cortara su propia mano derecha como que le diera una parte de la gloria que pudiera surgir de la operación. Le daba asco que alguien pudiera ser tan mezquino como para pensar en estúpidas venganzas personales —sobre todo, venganzas que no tenían nada que ver con lo que alguien le había hecho en primer lugar— cuando había vidas inocentes en peligro. Pero Novaya Tyumen claramente podía serlo y lo era, y aunque estaba furiosa por el calculado insulto, no tenía intención de luchar contra él por ello. Como oficial ejecutiva del Broadsword, suponía que podría haberle ignorado en lo que se refería a su propia gente, pero sólo un tercio de las pinazas y del personal asignado al ejercicio de lanzamiento había salido de su nave, y obviamente él asumía que todo lo asignado al ejercicio seguía siendo suyo para dirigirlo. Honor estaba bastante segura de que si hubiera apelado de nuevo al capitán Tammerlane, su comandante habría vuelto a abofetear a la Novaya Tyumen... pero no podía estar segura. Después de todo, Novaya Tyumen era la oficial de mayor rango presente. Dadas las circunstancias, tenía mucho sentido dejarle en paz mientras hiciera el trabajo, por muy exasperante que le pareciera a Honor su trato con ella o con su gente. Y también era cierto que el Servicio recordaba a un oficial que tenía la costumbre de pasar por encima de un superior o a sus espaldas. Por muy justificadas que estuvieran sus acciones, cualquiera que obtuviera un nombre por apuñalar a sus superiores por la espalda podía esperar pagar el precio por ello en el futuro. No es que Honor dejara que eso la detuviera. O al menos no creía que lo hubiera hecho. Sólo que no tenía ningún deseo de involucrar a Tammerlane una vez más. No necesitaba ninguna gloria y se negaba a entorpecer las operaciones con una especie de guerra territorial en un momento como aquel.
  


  
    Mejor una persona al mando, aunque no sea la mejor para el trabajo, que dos de nosotros luchando entre sí y consiguiendo aún menos, pensó amargamente. Pero...
  


  
    —Disculpe, comandante.
  


  
    La voz vino de detrás de ella y se volvió rápidamente.
  


  
    La mujer que había hablado tenía el pelo castaño oscuro, sólo un poco más largo que el de Honor, y los ojos grises en un rostro cuyos altos pómulos prometían más que una pizca de la herencia eslava de la Vieja Tierra. El lado izquierdo de su cara era una masa de magulladuras, el ojo de ese lado estaba hinchado y casi cerrado, y se inclinaba hacia babor mientras estaba allí, claramente favoreciendo su cadera izquierda. Pero el lado no magullado de su cara estaba tenso, casi desesperado, y Honor oyó a Nimitz hacer un sonido suave y chillón mientras las emociones de la otra mujer le martilleaban.
  


  
    —¿Sí? —respondió Honor con cautela.
  


  
    —¿Es usted el comandante Harrington?
  


  
    —Sí. Sí, lo soy —Honor sabía que parecía sorprendida por la pregunta, porque lo estaba, pero la otra mujer asintió como si estuviera satisfecha y extendió su mano derecha.
  


  
    —Berczi —dijo cuándo Honor la tomó—Mayor Csilla Berczi, antiguo miembro de la Marina de Su Majestad.
  


  
    —Ah. —Honor le devolvió el agarre firme y luego ladeó la cabeza. —¿Qué puedo hacer por usted, Mayor?
  


  
    —Lo que más me gustaría es que me prestara un pulsador y me dejara tres segundos a solas con ese pomposo, arrogante y maldito hijo de puta —dijo Berczi, moviendo la cabeza despectivamente hacia donde Novaya Tyumen estaba dando sus órdenes. La mirada que dirigió a la comandante durante un largo y envenenado momento no fue una que a Honor le hubiera gustado ver dirigida a ella misma, pero entonces la otra mujer se sacudió y forzó una sonrisa sin humor. —Sin embargo, aparte de su ayuda para eliminar el genotipo humano, necesito su ayuda para evitar a ese imbécil, comandante.
  


  
    —¿Mi ayuda para evitarlo? —Honor miró a los ojos de la otra y enarcó una ceja inquisitiva.
  


  
    —Sí. —Berczi mordió la palabra, luego se sonrojó, como si se avergonzara de sí misma por mostrar su enfado, y respiró profundamente. —Frank Stimson fue uno de mis comandantes de pelotón cuando era un flamante teniente, comandante —dijo, señalando con la barbilla —mucho menos violentamente, esta vez— hacia donde el comandante del destacamento de marines de Broadsword había establecido su propio CP para transmitir las órdenes de Novaya Tyumen. —Cuando le pregunté si había alguien razonable involucrado en la gestión de esta mierda de grupo, me dijo que hablara contigo.
  


  
    —¿Acerca de? —preguntó Honor con frialdad, negándose a dejarse arrastrar a estar de acuerdo (abiertamente, al menos) con la evidente opinión de Berczi sobre Novaya Tyumen.
  


  
    —Los pendientes de los principiantes —dijo Berczi, y esta vez había una nota cruda y urgente en su voz—Están por allí —hizo un gesto con la mano en dirección a la peor devastación de la avalancha— y no puedo conseguir que ese cabrón —un nuevo veneno crepitó en su voz mientras señalaba con el pulgar a Novaya Tyumen— ni siquiera autorice partidas de búsqueda para ellos.
  


  
    —¿Qué? —Honor parpadeó.
  


  
    —Dice que no tiene recursos —dijo Berczi con maldad—Según él, no hay ninguna posibilidad de que nadie haya sobrevivido allí, y "no puede permitirse el lujo de desviar" sus esfuerzos de las zonas donde realmente puede haber alguien a quien rescatar. El complejo tiene algunas personas buscando, pero no tienen un equipo tan bueno como el de la Marina o el Cuerpo, y tu preciosa Novaya Tyumen —hizo que el título fuera una burla— insiste en decirles lo que tienen que hacer, además. ¡Como si pudiera encontrar su propio culo con ambas manos y una linterna!
  


  
    —Ya veo —la soprano de Honor era más fría que el viento de la montaña, y sintió el tembloroso enfado de Nimitz al aferrarse a su hombro mientras ella volvía los ojos repentinamente árticos para barrer la zona que Berczi había señalado. Una parte de ella podía seguir el argumento de Novaya Tyumen, ya que tenían recursos limitados. Pero esos recursos comenzarían a crecer a medida que llegaran los equipos de respuesta a emergencias de otros centros turísticos. Los tres más cercanos ya estaban aquí; en pocas horas, llegarían unidades especiales de SAR alpino de todo el planeta. Cuando eso ocurriera, Novaya Tyumen probablemente se vería arrinconado por los expertos, y no pudo evitar preguntarse si eso era parte de la razón de su actual autocracia. ¿Quería asegurarse de que su nombre quedara firmemente estampado en cualquier crédito que pudiera surgir de las operaciones de rescate antes de que llegara otro a suplantarlo?
  


  
    Pero lo que pensara no podía cambiar la realidad, y la realidad era que salvar vidas en una situación como ésta dependía enormemente de la rapidez con la que se pudieran encontrar las víctimas... y que Novaya Tyumen había optado por organizar el personal y el equipo de que disponía de una manera que Honor nunca habría aceptado. Ella había tenido experiencia personal de las increíbles e improbables formas en que los seres humanos podían sobrevivir a algo así. Había visto a hombres y mujeres salir de diez y hasta quince metros de nieve, todavía vivos y —de alguna manera— respirando. Pero también sabía, por esa misma experiencia, lo importante que era encontrar y recuperar a esas personas antes de que la hipotermia, el agotamiento o las heridas no tratadas acabaran con ellas.
  


  
    Pero Novaya Tyumen no contaba con su experiencia, y había destinado el grueso de su personal de la Marina y de los Marines a simples cuadrillas de trabajo, excavando en las zonas donde había supervivientes conocidos, mientras que sólo un porcentaje relativamente pequeño de sus efectivos estaba asignado a la búsqueda de otras víctimas. Ahora que consideraba sus patrones operativos a la luz de los salvajes comentarios de Berczi, se dio cuenta de que las cosas eran incluso peores de lo que había pensado antes. Incluso las pinazas que tenía sobrevolando se concentraban en un área limitada, buscando en las partes de la ladera de la montaña donde el daño era menos total y evitando las zonas de máxima devastación.
  


  
    Había que negarse a desperdiciar recursos reforzando el fracaso, admitió Honor, pero ahora que la descripción de Berczi había centrado sus pensamientos y los había alejado de la forma en que Novaya Tyumen la había hecho a un lado, de repente tenía claro que había descartado por completo esas zonas más devastadas. Si los empleados del complejo querían desviar sus esfuerzos, o si alguno de los otros equipos de rescate civiles se preocupaba de buscar en esas zonas a medida que iban llegando, le parecía bien, pero a él mismo no le interesaba.
  


  
    Intentó obligarse a concederle el beneficio de la duda. Recordarse a sí misma que estaba en la BuShips, un especialista en ingeniería más acostumbrado a un entorno burocrático que a encontrarse en el extremo de la vara. Incluso se recordó a sí misma sus pensamientos anteriores sobre la necesidad de evitar la fragmentación del mando de la operación. Pero nada de eso le importaba ya. No comparado con el hecho de que él había optado por descartar un tercio del área total del complejo y no hacer ningún esfuerzo por buscar a alguien que pudiera estar ahí fuera y vivo. Y no, admitió con mordaz autoestima, ahora que se daba cuenta de cómo su preocupación por las preocupaciones y desaires personales le había impedido darse cuenta antes de que él lo había hecho.
  


  
    —Ha mencionado las pistas para principiantes, mayor —le dijo a Berczi.
  


  
    —Sí. Los ojos de Berczi se clavaron en el rostro de Honor. —Había seis cabinas de remonte que yo sepa en el aire, de camino a la montaña, cuando se produjo el deslizamiento. Una de ellas, la que estaba más arriba cuando se produjo el deslizamiento, fue descubierta allí —señaló un punto a más de quinientos metros del muñón demolido de la torre del ascensor que aún sobresalía de la nieve removida— casi inmediatamente. La mayoría de las personas que había eran niños. Un tercio de ellos había muerto —tragó saliva y respiró profundamente. —Pero estoy aquí con una excursión de la escuela en la que enseño actualmente, comandante, y hay al menos cinco ascensores más ahí fuera. En uno de ellos iban dos de mis hijos y unas veinte personas más. —Eso es bastante malo, pero sus padres ya están a bordo de un transporte rápido que viene del Cinturón del Unicornio. Todavía no tengo un tiempo estimado de llegada, pero no puede ser más que dentro de unas horas, y si llegan aquí y descubren que el idiota a cargo se niega incluso a buscar a sus hijos...
  


  
    Se interrumpió, mirando fijamente a Honor con una simple y descarnada apelación, y Honor asintió lentamente. Ahora comprendía la desesperación de Berczi, y suponía que algunas personas podrían haberla calificado de personal. Bueno, sin duda lo era. Pero eso no la hacía menos válida, y Honor no la respetaba menos por su determinación de hacer algo al respecto.
  


  
    —Ya veo, mayor —dijo, y sus labios se curvaron en lo que podría haberse llamado una sonrisa. —Ya veo. Tendremos que encargarnos de que no tengan que lidiar con eso, ¿no?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —No sé si puedo, Ranjit, —dijo Susan en voz baja. Se odiaba a sí misma por admitirlo —más por admitirlo ante sí misma que por admitirlo ante él—, pero no podía evitarlo. Se arrodilló en el suelo de la cabina del ascensor, mirando a través de la abertura retorcida que antes había albergado una ventana de cristoplast, y el agujero que había abierto en la pared de nieve más allá con un bastón de esquí recuperado le devolvió la mirada.
  


  
    —Sé que da miedo, Sooze —dijo Ranjit, luchando por evitar que su creciente dolor y debilidad se reflejaran en su voz—Pero es la única manera de salir, y no tenemos tiempo suficiente para esperar a que nos encuentren... —Se las arregló para no añadir —Si nos encuentran, pero por la forma en que ella giró la cabeza para mirarle, supo que lo había oído de todos modos.
  


  
    —Lo sé —dijo ella después de un momento, y logró una débil sonrisa—Sólo me gustaría saber lo mal que estamos.
  


  
    —Yo también, —le dijo él, tratando de igualar su sonrisa mientras su corazón lloraba por el valor al que ella se aferraba con ambas manos.
  


  
    —Bueno, al menos no está tan lleno como podría estarlo, supongo —suspiró ella. Se arrodilló un momento más y luego alzó la voz. —¿Andrea?
  


  
    —Sí, la voz tensa de la chica mayor salió de las sombras.
  


  
    —Cuida bien de Ranjit mientras no estoy, ¿me oyes? —llamó Susan, intentando sonreír de nuevo a su hermano. —Es un bobo, pero me gusta un poco.
  


  
    —Haré lo que pueda, —prometió Andrea, y Ranjit parpadeó por las lágrimas mientras Susan le asentía.
  


  
    —Volveré en cuanto pueda —le dijo en voz baja, y salió por la ventana, llevándose el bastón de esquí. Se metió en el agujero que ya había cavado, y Ranjit giró la cabeza todo lo que pudo, viendo cómo caía más nieve a través de la ventana rota sobre el suelo de la cabina del ascensor. Al principio caía rápidamente, luego más lentamente... y luego no caía en absoluto mientras Susan hacía un túnel más alto en la parte inferior de la avalancha, abriéndose paso a través de ella, y la nieve que excavaba llenaba el túnel detrás de ella. Se la imaginó abriéndose paso a través de la fría y aterradora oscuridad, completamente sola en su diminuto espacio aéreo en movimiento mientras excavaba hacia el sol como una pequeña criatura ciega, y cerró los ojos y rezó como nunca antes había rezado en su vida.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡No sea estúpido, Comandante! —Soltó Novaya Tyumen. —¡No es posible que nada haya sobrevivido allí! —Barrió un brazo furioso hacia la zona que rodeaba la torre del ascensor rota. —Si vamos a encontrar a alguien con vida, será por ahí... —Señaló con un dedo índice la zona en la que había concentrado sus esfuerzos.
  


  
    —Con el debido respeto, señor, no estoy de acuerdo —dijo Honor. Nadie más que ella debía saber lo difícil que era mantener sus palabras niveladas y desapasionadas, pero sus ojos se clavaron en los de Novaya Tyumen. —Ya hemos recuperado una cabina de ascensor que estaba en la zona en cuestión en el momento en que se produjo la avalancha, y la mayoría de las personas que iban a bordo seguían vivas. Por ello, no creo que podamos ignorar la posibilidad de que otros hayan sobrevivido también al desastre inicial. Y...
  


  
    —¿No crees? ¿No lo crees? —Novaya Tyumen la fulminó con la mirada. —Bueno, afortunadamente, Comandante, no importa lo que usted crea, ¡porque resulta que yo estoy al mando aquí!
  


  
    —No tengo ningún deseo de socavar su autoridad o la cadena de mando —dijo Honor—. Al menos la mitad de esa afirmación es cierta, de todos modos—reflexionó ácidamente. —Mi única preocupación es señalar que puede haber gente viva en esa zona, y que no lo estará por mucho tiempo si alguien no los encuentra y los saca.
  


  
    —¡Y eso también es cierto ahí fuera! —le respondió Novaya Tyumen, señalando una vez más la zona de operaciones que había elegido.
  


  
    —Sin duda, señor, pero hay gente que se estorba mutuamente "ahí fuera" —dijo Honor con frialdad, señalando a su vez a dos escuadrones de marines que estaban lo suficientemente apretados como para obstaculizar los esfuerzos de los demás mientras intentaban desenterrar alrededor del casco de uno de los edificios que no había sobrevivido. Los rescatadores se limitaron a usar palas y sólo tractores ligeros y prensas, porque incluso con los sensores tácticos de las pinazas y los trajes de los marines, sólo podían ver con cierta claridad un par de metros dentro de la nieve. Eso significaba que no podían permitirse el lujo de utilizar medios de excavación más eficientes por miedo a matar a las mismas personas que intentaban rescatar. —Dadas las circunstancias, deberías poder destinar más gente a las operaciones de búsqueda para que los civiles que ahora están en camino sepan al menos dónde excavar cuando lleguen.
  


  
    —¿Y cómo propones buscar en esa zona? —exigió despectivamente Novaya Tyumen, y le sacudió en la cara una gavilla de papel impreso. —Estas son sus propias lecturas tácticas, comandante. Hay tanta chatarra y basura —rocas y troncos de árboles y trozos de edificios y sólo Dios sabe qué— enterrada ahí fuera que ni siquiera el radar de visión profunda puede ver una mierda. Así que dime cómo demonios se supone que vamos a encontrar algo ahí fuera, incluso si lo intentamos.
  


  
    —Podemos empezar por intentar identificar parte de la basura como tal para poder ignorarla y concentrarnos en el resto de los objetivos, señor —la voz de Honor seguía siendo controlada, pero también era fría como el hielo, y su mismo control la convertía en una bofetada tras el arrebato colérico de Novaya Tyumen. —Ciertamente hay muchos restos por ahí para confundir al DIR, pero sí al menos podemos localizar los trozos más grandes, podemos usar sondas de nieve para encontrarlos y poner micrófonos ahí abajo para escuchar cualquier sonido de personas atrapadas. Los seres humanos pasaron siglos encontrando víctimas de avalanchas antes de que nadie pensara en el radar de imagen profunda o el sonar, señor, y si no empezamos a buscar pronto...
  


  
    —Me niego a seguir discutiendo esto, Comandante —le dijo Novaya Tyumen con frialdad y precisión. —Ya he tomado mi decisión, y no voy a malgastar los recursos en la locura quijotesca de un estúpido oficial que se gana la gloria, ¡cuando hay vidas que salvar aquí mismo! Ahora hazte a un lado y déjame seguir con mi trabajo antes de presentar cargos formales por insubordinación.
  


  
    —¿Insubordinación? —repitió Honor. No reconoció su propia voz. Era demasiado tranquila y razonable para pertenecer a ella en ese momento. Oyó el profundo y sibilante siseo de desdén de Nimitz mientras el "gato" miraba a Novaya Tyumen, y entonces esbozó una sonrisa fría y peligrosa. —Presente lo que quiera presentar, señor —le dijo, y se dio la vuelta y se alejó.
  


  
    Novaya Tyumen la persiguió con la mirada y su rostro se tornó de un color púrpura apoplético cuando sacó del bolsillo de su parka un micrófono de oreja y un micrófono de brazo, lo colocó en su sitio y habló brevemente por el micrófono. Escuchó durante unos segundos, con la cabeza inclinada hacia un lado, y luego dijo algo más por el micrófono, giró sobre sus talones y se dirigió directamente al comandante Stimson.
  


  
    Los ojos de Novaya Tyumen brillaron con furia mientras se dirigía al marine, ya que no se podía confundir su propósito, independientemente de lo que él hubiera ordenado. No podía creer su descaro, y la rabia hervía en su interior cuando Stimson levantó la vista al verla acercarse. El alférez Haverty le estaba diciendo algo al barón, pero éste hizo un gesto a la joven para que se apartara y fue a pisar la nieve tras Honor.
  


  
    —Empezad por ahí —le estaba diciendo al marine cuando Novaya Tyumen llegó hasta ellos. Señaló una esquina de la arrugada torre del ascensor. —Por los datos del sistema táctico, parece que la avalancha se produjo más o menos en esta dirección —se giró, moviendo el brazo para ilustrar su frase—, y eso coincide con el lugar en el que el comandante Berczi dijo que se había encontrado el único coche recuperado, así que tendremos que dirigirnos hacia el noreste. Vamos a hacer un barrido de DIR con dos de las pinazas primero, y luego seguiremos con los sensores de los trajes de piel de tu gente y las sondas de nieve en todo lo que aparezca. Si obtenemos un resultado sólido, vamos a...
  


  
    —¿Qué demonios crees que estás haciendo? —bramó Novaya Tyumen. —¡Maldita sea, te ordené...!
  


  
    —La cabeza del mayor Stimson se levantó cuando Novaya Tyumen se acercó, y sus ojos exhibieron una respuesta furiosa, pero la mano levantada de Honor lo detuvo. Observó la cara del marine durante un momento, como si quisiera asegurarse de que estaba bajo control, y luego se volvió hacia Novaya Tyumen con lo que un observador casual podría haber llamado una expresión atenta. Sólo el pequeño temblor de los músculos de la comisura de la boca desmentía esa impresión, pero el barón se estremeció involuntariamente ante el disgusto de sus ojos oscuros.
  


  
    —Creo que hablaba con el mayor Stimson, no con usted, señor —le dijo fríamente—.
  


  
    —¿Y de qué hablabas con él? —se burló Novaya Tyumen.
  


  
    —De hacer nuestro trabajo—dijo Honor con rotundidad.
  


  
    —Bueno, cualquier orden que le hayas dado queda anulada ahora mismo, comandante —le dijo Novaya Tyumen en un tono bajo y despiadado—¡Y puedes reportar tu trasero de vuelta a bordo de la nave bajo arresto!
  


  
    —Me temo que no puedo hacer eso, señor, —le dijo Honor. Algo en su expresión hizo sonar una campana de alarma en su mente, pero estaba demasiado enfurecido para prestarle atención.
  


  
    —¿No puedes hacer eso? —imitó salvajemente. —¡Bueno, eso está muy mal, Joder! ¡Mayor Stimson! —se giró hacia el marine—¡Pondrá a esta oficial bajo arresto y la escoltará inmediatamente de vuelta a su barco!
  


  
    —Me temo que la Mayor tampoco puede hacer eso, Señor. —le dijo Honor, y su sonrisa parecía la de un neo-tiburón de Esfinge saliendo de las aguas profundas mientras miraba por encima del hombro de la Novaya Tyumen a alguien que estaba detrás de él. —Creo que la alférez Haverty está tratando de llamar su atención —observó.
  


  
    Novaya Tyumen la miró, confundida, a pesar de su furia, por el aparente sinsentido. Casi a su pesar, se giró y miró en la dirección de su mirada, y su confusión aumentó al ver a la alférez luchando a través de la nieve hacia ellos.
  


  
    —¿Qué coño quieres? —ladró cuando Haverty le alcanzó.
  


  
    —Estaba tratando de decírselo, señor —contestó el alférez—Tiene usted un mensaje de comunicación en el puesto de mando —los ojos de Haverty se desviaron hacia Honor, a pesar de su esfuerzo por mantenerlos fijos en el rostro de Novaya Tyumen—Es del capitán Tammerlane, señor. Debe presentarse a bordo inmediatamente.
  


  
    —¿Qué? —Novaya Tyumen la miró con ojos de sorpresa. —¿Pero qué pasa con la operación de aquí abajo?
  


  
    —Todo lo que sé es lo que me dijo el capitán, señor —dijo Haverty—Cuando le dije que estabas fuera del CP, me dijo que te encontrara, que te presentaras a bordo del Broadsword inmediatamente, y que te informara de que el comandante Harrington está ahora al mando de todas las operaciones del SAR.
  


  
    —¡Pero yo estoy al mando de...!
  


  
    —Estás al mando del ejercicio de evaluación del Skyhawk —le dijo Honor con rotundidad—, y eso es todo lo que tienes al mando. Esto ya no es un ejercicio de evaluación y usted ya no está al mando. Así que apártese, comandante. Ahora.
  


  
    La miró fijamente, con los ojos desorbitados al darse cuenta de con quién había estado hablando por su micrófono de oreja. No había sido Stimson después de todo. Había estado conectada al comunicador a bordo de su pinaza, hablando a escondidas con Tammerlane a sus espaldas, y...
  


  
    —¿Disculpe, señor? —Se volvió como aturdido y se encontró cara a cara con el jefe Zariello. —El teniente Hedges acaba de informarme de que debo transportarle de vuelta a Broadsword, comandante —le dijo el jefe de operaciones. Novaya Tyumen parpadeó, y Zariello asintió respetuosamente a la pinaza que le esperaba. —Si viene por aquí, señor, lo tendremos a bordo en un santiamén —dijo, y no había ninguna expresión en su voz.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La eternidad se arrastró mientras Susan Hibson se abría paso hacia arriba a través de un mundo cambiante y helado. Su traje de esquí mantenía su cuerpo caliente, pero su alma era otra cosa, y la oscuridad y la cercanía y el miedo le provocaban un espantoso frío en lo más profundo de su corazón. No tenía luz, no tenía más guía que su sentido del ascenso y el descenso, y deseaba más que nunca hacerse un ovillo y acurrucarse donde estaba hasta que alguien la encontrara. Pero no podía hacerlo. Ranjit estaba herido —más de lo que él quería que creyera, lo sabía— y Andrea Manders estaba atrapada, al igual que quien había agarrado el tobillo de Andrea, y eso significaba que no podía detenerse.
  


  
    Cerró los ojos, sintiendo el hielo contra sus mejillas mientras avanzaba una vez más en la oscuridad, clavando sus dedos sin guantes en la nieve que tenía delante y arrastrándose por ella como un gusano sin vista. Había perdido su bastón de esquí roto y sus manos eran como garras de hierro congeladas en los extremos de sus brazos, apenas podía sentirlas ahora, pero sabía que habían sido desgastadas con sangre desde hacía mucho tiempo. No había nada que pudiera hacer al respecto, y trató de no pensar en ello, al igual que trató de no pensar en cuánto aire tenía, o si la nieve dejaría pasar más aire. No creía que fuera así, pero no lo sabía y, de todos modos, no era algo de lo que pudiera preocuparse ahora.
  


  
    Sus manos empujadas golpearon algo con fuerza, clavándose en él con la suficiente fuerza como para hacerla gritar de dolor y conmoción. Volvió a arrebatarlas contra ella, abrazándolas contra su pecho y gimiendo mientras esperaba que el dolor de sus dedos se calmara. Parecía que tardaba una eternidad, pero por fin se desenroscó un poco y volvió a extender la mano, tímidamente. Era otra piedra, pensó. No era la primera que había encontrado, pero mientras sus manos intentaban explorarla y encontrar una forma de rodearla, se dio cuenta de que era la más grande hasta el momento. Sólo había una forma de rodearla, se dijo a sí misma, y apoyó la mano en su soporte, luego arqueó la espalda. La nieve estaba lo suficientemente suelta como para poder apartarla de ella, compactándola con más firmeza, utilizando su propio cuerpo para dar forma al pequeño y movedizo espacio abierto que llevaba consigo, y arqueó la espalda una y otra vez, jadeando entre dientes apretados mientras obligaba a la nieve que se plegaba a sus deseos. Por fin se dejó caer hacia atrás, presionando la frente contra la superficie áspera y helada de la roca que nunca había visto mientras aspiraba aire. Estaba muy cansada. Muy, muy cansada. Pero al menos el espacio que la rodeaba era ahora lo suficientemente grande, y se levantó de rodillas y extendió sus brazos doloridos y agotados por encima de su cabeza. Clavó las manos en la nieve que había sobre ella y sintió cómo caía. Cayó con una velocidad aterradora ahora que estaba cavando verticalmente a través de ella, y se mordió el labio, obligándose a no sollozar de terror mientras visualizaba que golpeaba un trozo de nieve más suelto, que perdía su cohesión y se precipitaba hacia abajo como arenas movedizas cristalinas, llenando su pequeño espacio, sellando su boca y nariz solo en la oscuridad...
  


  
    Susan Hibson gimió, luchando por cerrar su mente, aferrándose al recuerdo de su hermano, y se obligó a seguir cavando.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Esto puede ser uno de los vagones del ascensor, señora. Según el DIR, de todos modos —el dedo de la mayor Stimson señaló un borrón de luz en el holograma generado por el radar de imágenes profundas montado en el transbordador que se cernía sobre ella—. El DIR estaba destinado a buscar búnkeres subterráneos e instalaciones similares, pero debería haber sido igualmente útil para un trabajo como éste. Pero la avalancha había arrastrado tantos escombros que no podían estar seguros de lo que estaban viendo. Podría haber sido una cabina del ascensor... o una roca... o una sección de la torre del ascensor.
  


  
    —¿Qué hay del sonar? —preguntó Honor.
  


  
    —No hay nada más definitivo —dijo Stimson con desazón. —Sea lo que sea, está a unos treinta metros de profundidad, y la resolución es una mierda con ambos sistemas. La cosa es que si el DIR está en lo cierto y es una cabina de ascensor, el sonar debería indicar un vacío en su interior, y no es así. Por supuesto, treinta metros es un largo alcance para el sonar de un flaco. Realmente necesitamos más de las grandes unidades que usa la gente del SAR alpino. Pero aun así...
  


  
    Se encogió de hombros con tristeza, y Honor se obligó a no mostrar ninguna expresión en su rostro mientras asentía. Sabía a qué se refería, por supuesto. Incluso si se trataba de una cabina de ascensor, podía haber al menos una razón muy sencilla por la que ni el DIR ni el sonar habían revelado ningún espacio al aire libre en su interior.
  


  
    —Está bien, Frank —dijo después de un momento—Quiero que una brigada trabaje en él de todos modos. Que una de las pinazas se acerque y utilice sus tractores y ventiladores de barriga para despejar los primeros diez o quince metros para ellos, luego pueden entrar con los tractores de mano y las palas.
  


  
    —El marine asintió y empezó a hablar por su propio micrófono, y Honor se apartó para inspeccionar el campo de nieve.
  


  
    Ahora estaba llegando más personal civil de rescate, pero la mayoría se concentraba en las pistas de esquí de la parte superior de la montaña. Eso tenía sentido, supuso, dado que al menos la mitad de los desaparecidos estaban en las pistas cuando se produjo la avalancha. Otros se habían hecho cargo de las zonas en las que Novaya Tyumen había concentrado sus esfuerzos, excavando en los edificios enterrados y liberando a las personas atrapadas en ellos. No podía culpar a sus prioridades, y sus pinazas estaban ocupadas en todas partes, trasladando a personas y equipos allí donde se les necesitaba y poniendo en marcha sus sensores tácticos en respuesta a las peticiones de los equipos de rescate. Pero ella misma y todos sus marines estaban comprometidos con la zona del remonte para principiantes y el remonte intermedio vecino. El comandante Berczi estaba con ellos, cojeando penosamente con la cara como el hierro batido, mientras se dejaban llevar hasta el agotamiento tratando de encontrar a los niños que la muerte les había arrebatado. Al menos había suficiente personal de rescate como para permitirles concentrar sus esfuerzos en este lugar sin ignorar otras necesidades, y ella trató de sentirse agradecida de que así fuera.
  


  
    Llevaban trabajando desde el final de la mañana y las sombras de la tarde se extendían por la nieve agitada. El crepúsculo invernal de la montaña no duraría mucho, y la temperatura también estaba bajando. Por la mañana, toda la nieve reblandecida por el sol se habría congelado, lo que haría su tarea mucho más difícil. Pero, por supuesto, por la mañana cualquiera que siguiera vivo bajo este desierto de blanco hostil estaría casi seguro muerto, de todos modos, pensó sombríamente.
  


  
    Nimitz emitió un sonido suave en su hombro y ella se acercó para consolarlo. Él se apretó contra la palma de su guante por un momento, pero luego, para su sorpresa, saltó ligeramente hacia abajo. Aterrizó en la nieve y se quedó agachado durante un largo rato, con los bigotes temblorosos y las orejas ladeadas, y luego empezó a alejarse lentamente de ella. Ella lo miró fijamente, con su mente cansada tratando de entender lo que estaba haciendo, y él le devolvió la mirada por encima del hombro. Movió la cola y la saludó, y luego se alejó brincando entre las sombras.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Ranjit? ¡Ranjit!
  


  
    Los ojos de Ranjit se abrieron de golpe cuando el repentino pánico en la voz de Andrea penetró en sus nebulosos pensamientos. Parpadeó con fuerza, y luego se frotó la cara débilmente, tratando de restregarse para volver a estar despierto. No funcionó muy bien, y su boca se movió en una parodia de sonrisa al darse cuenta de por qué. No era simple cansancio o somnolencia lo que le estaba llegando; era la pérdida de sangre de su pierna dañada y el frío que le mordía donde su traje de esquí debía estar rasgado y roto.
  


  
    —¿Sí? —dijo después de un momento, y notó la ronquera de su voz con una especie de sordo desconcierto.
  


  
    —Yo... Andrea hizo una pausa. —Yo... temía que te hubieras desmayado —terminó después de un momento, y él los asombró a ambos con una carcajada seca y tosida.
  


  
    ¿Desmayado? No lo creo, pensó. Temías que hubiera pasado a mejor vida, Andrea. Pero no lo he hecho. Todavía no.
  


  
    —Ok —dijo finalmente, cuando la risa lo había liberado. — Sólo estoy cansada, ¿sabes? Tengo sueño. Sigue hablándome. Me mantendrá despierto.
  


  
    —¿Estás seguro? —La voz de la chica que no recordaba haber visto nunca volvió a él desde la penumbra, y asintió.
  


  
    —Seguro —dijo. La palabra sonó como una borrachera que había escuchado una vez, con una especie de precisión exagerada y mareada. Quiso reírse un poco más ante la idea, pero se las arregló para no hacerlo.
  


  
    —Está bien —dijo Andrea—Sabes, esta fue la primera vez que vine a las Áticas para esquiar. Antes siempre íbamos a las Montañas Negras. Yo... no sé por qué. Supongo que por estar más cerca. En fin...
  


  
    Ella pasó a hablar, escuchando la delgada capa de calma que mantenía sus propias palabras como pegamento contra el terror que temblaba en su interior. Pensó que nunca había dicho algo tan estúpido y sin sentido en su vida. Sin embargo, por muy incoherente e inútil que fuera, también era lo más importante que le había dicho a alguien.
  


  
    Porque demostraba que seguía viva, pensó, al igual que el debilitamiento de su tobillo le decía que al menos otra persona seguía viviendo más allá de la barrera que la inmovilizaba, y al igual que las respuestas ocasionales de Ranjit a sus preguntas demostraban que seguía vivo.
  


  
    Por ahora.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Las manos de Susan estaban más que simplemente desgastadas ahora. Se había visto obligada a abrirse paso a ciegas y con agonía a través y alrededor de una maraña de ramas rotas que la avalancha había arrastrado desde arriba, y se había herido gravemente la mano derecha al engancharla en el ángulo de dos de las ramas. No podía saber hasta qué punto sangraba y le aterraba la idea de encontrarse con otra maraña peor, una que no pudiera superar.
  


  
    Ahora estaba llorando. No podía parar. Todos los músculos y tendones le dolían, palpitaban y ardían, y deseaba con todas sus fuerzas que aquello se detuviera. Sólo para que terminara. Pero no podía. Ranjit dependía de ella, así que empujó su cuerpo exhausto hacia arriba.
  


  
    ¿Hasta dónde he llegado? se preguntó en el pequeño rincón de su mente al que le quedaba energía para la brutal tarea de seguir adelante. Seguramente ya debería ver alguna señal de luz del día bajando desde arriba, ¿no es así? ¿Sigo subiendo? ¿O es que esas extremidades me han hecho girar de alguna manera? ¿He empezado a cavar hacia abajo de nuevo?
  


  
    No lo sabía. Sólo sabía que no podía parar.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Qué pasa, Apestoso—preguntó Honor. Se arrodilló junto a Nimitz en el crepúsculo, y el "gato" se sentó sobre sus extremidades posteriores, estirando la mano para acariciar su pecho con urgencia. Sus ojos se clavaron en los de ella como si fueran taladros, y ella sabía que estaba intentando decirle algo, pero no se atrevía a creer la explicación más lógica. Los ramafelinos habían sido utilizados a lo largo de los años en los esfuerzos de búsqueda y rescate en Esfinge, pero no tan a menudo como uno podría haber esperado, ya que el rango en el que podían sentir a los seres humanos que nunca habían conocido antes parecía ser limitado. Se habían dado casos de "gatos" que eran capaces de localizar a desconocidos a distancias de hasta cien o incluso doscientos metros, incluso en las condiciones más adversas, pero estos casos eran extremadamente raros; eran más bien rumores y leyendas que hechos registrados. Más aún, Honor no recordaba haber visto nunca ningún indicio de que Nimitz fuera capaz de tal hazaña. Además, estaban más de trescientos metros más allá de la línea que los equipos del SAR alpino habían calculado como la más lejana que cualquiera de las cabinas del ascensor podría haber sido llevada desde la torre del ascensor. Los gritos y los sonidos de la maquinaria del esfuerzo de rescate eran pequeños y se perdían aquí, poco más fuertes que el quejido y el gemido del viento que se acumulaba, y ella miró a su alrededor, tratando de ver cualquier cosa que pudiera haberlo traído aquí.
  


  
    El gato emitió un sonido, entre guiño y orden, que atrajo su atención hacia él. Volvió a captar su mirada y, a continuación, le quitó la mano derecha del pecho e hizo un gesto inconfundible con ella. Un gesto que apuntaba directamente a la nieve.
  


  
    —¿Aquí? —Por más que lo conociera, Honor no pudo evitar que la duda saliera de su voz. —¿Crees que hay alguien ahí abajo?
  


  
    Nimitz balbuceó con fuerza, luego le chistó y asintió con fuerza. Miró a su alrededor una vez más, hacia donde el muñón del ascensor —la mayor parte de los dos kilómetros desde donde ella se arrodillaba— asomaba de la nieve, diminuto con la distancia. Se dijo a sí misma que era imposible que una cabina de ascensor hubiera llegado tan lejos. ¿Lo había? Sin embargo, Nimitz parecía tan seguro...
  


  
    —Está bien, Apestoso, —suspiró. —¿Qué tenemos que perder?
  


  
    El "gato" volvió a chillar, aún más fuerte, mientras tecleaba su comunicador una vez más. Y entonces, cuando ella empezó a hablarle, él se dio la vuelta y empezó a excavar él mismo en la nieve. Los túneles de nieve eran un juego al que Honor y él habían jugado a menudo durante la infancia de ella en Esfinge, y era sorprendente la rapidez con la que una criatura de seis extremidades con garras de un centímetro de largo podía rasgar la nieve. Para cuando Honor terminó de hablar por el comunicador, él ya estaba a dos metros de profundidad y pasaba con fuerza.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Susan se congeló. Por un momento, su mente estaba demasiado nublada y confusa para decirle por qué la había detenido, y entonces se dio cuenta de que había oído algo. Parecía imposible, después de tanto tiempo encerrada sola con el sonido de su propia respiración rugiendo en sus oídos, pero estaba segura de que realmente había oído algo. Agudizó el oído, y entonces su corazón dio un tremendo respingo. Lo había oído. Un sonido de raspado y arañazo, como si algo se moviera en la nieve, algo que se dirigía hacia ella.
  


  
    Gritó y se abalanzó repentinamente sobre su pequeño mundo oscuro, empujando hacia el sonido, luchando por salir de la interminable oscuridad. Dio puñetazos y patadas y desgarró la nieve, y entonces, de repente, su puño derecho atravesó una última barrera hacia el aire libre y se quedó congelada una vez más, incapaz de moverse, paralizada por un extraño terror que no se atrevía a creer que por fin hubiera conseguido volver al mundo superior. Quería gritar, moverse, pedir ayuda, hacer algo... y no podía. No podía moverse en absoluto, así que simplemente se quedó allí.
  


  
    Pero entonces algo le tocó la mano. Unos dedos fuertes y nervudos se cerraron sobre su muñeca, sujetándola, y algo suave y sedoso se apretó contra su palma desgarrada y sangrante. Un canturreo de consuelo, medio escuchado, medio sentido, se clavó en ella, y Susan Hibson se quedó sin fuerzas, sollozando en un repentino torrente de alivio como de agonía, cuando el consuelo de ese toque la llenó.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Dónde nos quiere, señora? —Jadeó la sargento Wells mientras ella y su escuadrón se deslizaban hasta detenerse junto a Honor. La sargento llevaba una potente lámpara de mano contra la creciente oscuridad, y su gente llevaba tractores de mano, prensas y palas. Honor los recorrió con la mirada una vez, y luego les indicó con la cabeza que la siguieran.
  


  
    Por aquí —dijo, guiando el camino hacia Nimitz—.
  


  
    —Estamos muy lejos de la línea de búsqueda, señora —señaló Wells con timidez, y Honor asintió.
  


  
    —Yo... lo sé. Llámalo corazonada.
  


  
    —¿Una corazonada, señora?
  


  
    —Así es, pero no es realmente mía. Es...
  


  
    Se detuvo en seco, tan bruscamente que Wells casi chocó con ella, pero ninguno de los dos pensó realmente en eso. Estaban mirando hacia abajo, hacia el agujero excavado en la superficie blanca agitada, hacia donde una pequeña mano de piel oscura, desgarrada y ensangrentada, sobresalía de una pared de nieve y un ramafelino de color crema y gris la acunaba contra su pecho mientras sus ojos ardían como fuego verde en el resplandor de la lámpara del sargento.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Los párpados de Ranjit Hibson se abrieron.
  


  
    Durante un largo momento se quedó tumbado, somnoliento, contento y caliente. Por alguna razón le parecía mal sentirse así, pero no podía recordar...
  


  
    —¡Susan!
  


  
    Sus ojos se abrieron de par en par y se incorporó en la cama. ¡Susan! ¿Dónde estaba...?
  


  
    —Está bien, Ranjit —dijo una voz familiar, y su cabeza se giró cuando alguien le tocó el hombro. —Estoy bien —le dijo la voz, y jadeó con terrible alivio cuando su hermana se sentó en el borde de la cama y le sonrió. Era su antigua e indomable sonrisa, casi... con sólo una sombra de oscuridad recordada detrás de ella, y él alargó la mano para tocar su rostro magullado con dedos suaves y maravillados.
  


  
    —Hola —susurró a medias, y los ojos verdes de ella brillaron con una humedad sospechosa al coger su mano y llevársela a la mejilla. Sus propias manos estaban fuertemente vendadas, y su boca se tensó al ver el cuidado con que lo tocaba. Pero ella vio su aburrido ceño y sacudió la cabeza rápidamente.
  


  
    —No es tan grave —lo tranquilizó—Los despellejé y me corté un poco y me rompí un dedo, pero la cura rápida ya está haciendo efecto en ellos. Estarán mejor mucho antes que tus piernas. Y hablando de piernas —una chispa de verdadera ira brilló en sus ojos—, ¿por qué no me dijiste que estabas sangrando así?
  


  
    —No sabía con certeza que lo estaba, —replicó él, todavía bebiendo en su rostro y en el hecho de que estaba viva. —Además, no había nada que pudieras haber hecho, salvo lo que hiciste —ir en busca de ayuda—, así que ¿por qué iba a preocuparte con eso? Ya tenías bastante en tu cabeza, Sooze.
  


  
    —Sí —dijo ella después de un momento, y bajó los ojos a su mano—Sí, supongo que sí, en eso.
  


  
    —Claro que sí —dijo otra voz, y Ranjit giró la cabeza hacia la puerta de la habitación del hospital. Kalindi y Liesell Hibson estaban allí, cada una con un brazo alrededor de la otra, y la sonrisa de Kalindi pareció vacilar un poco mientras intentaba mantener la voz firme. —Los dos lo habéis hecho. Y estamos orgullosos de vosotros. Muy orgullosos.
  


  
    —Mamá-Papá —Ranjit miró fijamente a sus padres y, para su horror, escuchó su propia ronquera y sintió el ardor de las lágrimas. Era demasiado mayor para berrear como un bebé, se dijo, y no sirvió de nada, ya que sintió que se le encogía la cara. La vergüenza lo envolvió, pero no podía hacer nada al respecto... y un momento después, no importaba, porque su madre estaba allí, con sus brazos alrededor de él, abrazándolo mientras él sollozaba en su hombro. Sus manos le acariciaban la espalda, y él la oía murmurar las palabras de consuelo que él era demasiado mayor para necesitar... y que necesitaba de todos modos. Levantó la cabeza, mirándola a través de sus lágrimas, y su padre se acercó a su hombro para alborotarle el pelo como había hecho cuando Ranjit era sólo un niño.
  


  
    —Yo... lo siento, —consiguió finalmente. —Prometí... prometí que cuidaría de Sooze, y en cambio...
  


  
    —Perdóname por entrometerme,— dijo secamente otra voz desde la puerta abierta,—pero tiendo a dudar que esperaran que tu promesa fuera vinculante en una montaña, Ranjit.
  


  
    Parpadeó sobre sus lágrimas, y Csilla Berczi le sonrió. La expresión de la profesora se compadeció de su orgullo adolescente herido, pero también le felicitó por haber tenido el sentido común de ignorarlo.
  


  
    —¿Puedo entrar? —preguntó.
  


  
    —Es la habitación de Ranjit —dijo Liesell con una pequeña sonrisa, y miró a su hijo.
  


  
    —¡Claro que puedes! —dijo rápidamente, y Berczi se rió y entró en la habitación. Parecía inestable sobre sus pies, pero sólo hizo una mueca ante la rápida mirada de preocupación de Ranjit.
  


  
    —No os preocupéis —les dijo—El cableado y un par de servos en mi reemplazo se golpearon durante la emoción, pero no es nada que no puedan ajustar de nuevo en el Unicornio Once. De momento, sin embargo, he traído a otro visitante conmigo.
  


  
    Sonrió ante las expresiones de sus alumnos, pero también se dejó caer en una silla junto a la cama y agitó una mano hacia la puerta cuando otra cabeza asomó por el marco y se asomó a la habitación.
  


  
    —Entra, Andrea —invitó Berczi, y se rió cuando Ranjit se sentó de repente más erguido en la cama. La chica de la puerta era más alta de lo que él esperaba, con un precioso rostro ovalado y ojos azul oscuro. Se movía con un poco de rigidez, como si tuviera su propia cuota de moretones, pero la sonrisa que les dedicó a él y a Susan fue cegadora, y Liesell y Kalindi se miraron con expresiones irónicas y resignadas .
  


  
    —Hola —dijo ella con un poco de timidez—Yo... le dije a la Sra. Berczi que quería conocerlos a ustedes dos... conocerlos de verdad, es decir. Porque no estaría aquí sin vosotros, y lo sé.
  


  
    —Sin Sooze, querrás decir —corrigió Ranjit, sintiendo que su cara se ponía escarlata cuando se obligaba a mirar.
  


  
    —Tal vez, pero nunca habría tenido el valor de salir a esa apestosa nieve sin ti, Ranjit —dijo Susana con firmeza.
  


  
    —Sí, pero —comenzó Ranjit, sólo para ser cortado por su maestra.
  


  
    —Hay mucho mérito para todos, gente —les dijo a ambos—Estoy orgullosa de vosotros, muy orgullosa, y también lo están vuestros padres.
  


  
    —Claro que lo estamos, —asintió Kalindi con firmeza. —Agradeceríamos que los dos vieran la forma de darnos un poco menos de motivos de orgullo traumático en los próximos años, como los próximos cincuenta o sesenta años. Pero hemos oído cómo os habéis manejado —sonrió, pero sus ojos y su voz eran serios—Un padre siempre se siente orgulloso cuando su hijo se levanta para afrontar un reto, pero vuestra madre y yo estamos muy satisfechos con vosotros, y el valor y el ingenio que habéis demostrado os honran mucho.
  


  
    —Y tampoco lo olvidéis —dijo Berczi mientras Ranjit y Susan se sonrojaban con una mezcla de orgullo, placer y vergüenza ante los elogios de su padre—No sólo os habéis sacado a vosotros mismos, sino que también habéis sacado a Andrea y a otras cuatro personas del otro lado de la cabina del ascensor. Y encontrar vuestro coche nos indicó que habíamos sido demasiado conservadores en nuestras estimaciones sobre dónde deberíamos haber buscado en primer lugar, así que ampliamos la búsqueda. Así es como encontramos dos coches más la misma noche.
  


  
    —Me alegro de que lo hayáis hecho —dijo Ranjit lentamente, pero sus ojos se habían oscurecido al hacer las cuentas mentales. —Pero Sooze, Andrea y yo somos tres, y usted dijo que sólo había cuatro más... —Miró fijamente a la profesora, rogándole que le dijera que la había malinterpretado, pero ella sólo sacudió la cabeza con suave compasión. —Sólo siete —susurró.
  


  
    —Sólo siete —confirmó ella en voz baja, y Ranjit sintió que el abrazo de su madre volvía a ser reconfortante. —Tuvisteis suerte... y también fuisteis muy listos, pero suerte al fin y al cabo —prosiguió la profesora—Los noticieros dicen que es la peor avalancha en la historia del Reino de las Estrellas, al menos en términos de pérdida de vidas. Hasta ahora... —Hizo una pausa y respiró profundamente, luego continuó—Hasta el momento, hemos confirmado trescientos sesenta muertos, y la cifra sigue aumentando. Lo más probable es que al menos se duplique antes de que todo termine.
  


  
    —¿Y nosotros? ¿Los otros chicos? —preguntó tajantemente Ranjit.
  


  
    —Todos de una pieza, más o menos —dijo Berczi con una gratitud no fingida. —Tú y Susan erais los únicos que nos dirigíamos a las pistas de principiantes. Donny Tergesen se dio un buen golpe —estará en el taller de chapa y pintura más tiempo que tú, Ranjit—, pero todavía no teníamos a nadie más en las pistas, y ninguno de los otros ascensores se golpeó tan fuerte como el tuyo.
  


  
    —Eso es seguro, —añadió Andrea, y sonrió torcidamente cuando Ranjit la miró. —Mi madre y mi hermana estaban esperando el ascensor de las pistas avanzadas, y apenas se sacudieron por allí —le dijo la rubia—Nosotras fuimos las que nos dieron una paliza.
  


  
    —Sí, lo fuisteis, —asintió Berczi. —Pero los tres salisteis intactos, y eso es lo importante que debéis recordar, todos vosotros. Estoy seguro de que tendréis vuestras pesadillas al respecto. Eso es normal, y no hay nada que se pueda hacer para evitarlo. Pero no os sintáis culpables de alguna manera porque vosotros lo hayáis hecho y otros no. No matasteis a nadie, y nada de lo que le pasó a los demás fue culpa vuestra. Llegasteis a casa por el camino difícil, pero llegasteis, y por el camino, conseguisteis salvar algunas vidas que se habrían perdido sin vosotros. Eso es lo que hay que recordar.
  


  
    Miró profundamente a tres jóvenes pares de ojos por turno, sosteniendo cada uno de ellos hasta que sus dueños asintieron solemnemente.
  


  
    —Bien. —Se reclinó en su silla y asintió a los Hibson mayores. —Vuestros padres y yo ya hemos hablado de la necesidad de programar unas cuantas sesiones con un consejero para todos vosotros, pero si queréis a alguien más con quien hablar de ello, acudid a mí. Y eso te incluye a ti, Andrea, suponiendo que esté en algún lugar de tu alcance.
  


  
    —Lo haré, señora —comenzó la rubia.
  


  
    —Disculpe. ¿Es una fiesta privada o se admiten visitas espontáneas?
  


  
    Ranjit giró la cabeza cuando la interlocutora se plantó en la puerta abierta. Era alta para ser una mujer, con los hombros anchos y el pelo castaño corto, y llevaba el color negro y dorado de la Marina Real de Manticor con los galones de un capitán de corbeta. Todo eso lo registró, pero sólo en los rincones de su mente, ya que ella también tenía algo más que le llamó la atención. ¡No podía ser lo que parecía! Había querido ver a uno de ellos desde que tenía memoria, había soñado con ser adoptado por uno, pero nunca había esperado encontrarse con uno de ellos, ¡y menos fuera de la Esfinge!
  


  
    La criatura de peluche y seis extremidades que estaba sobre el hombro del oficial giró la cabeza para encontrarse con su propia mirada. Hubo un momento de silencio, y luego el ramafelino lanzó un chillido y movió sus bigotes hacia él, obviamente encantado por su reacción de asombro ante su presencia.
  


  
    —¡Comandante Harrington! —dijo Berczi, y los padres de Ranjit se pusieron rígidos, como si reconocieran el nombre. Su madre le soltó para que se levantara mientras la profesora empezaba a impulsarse torpemente para ponerse en pie, pero la mujer de la puerta le hizo un gesto para que volviera a su silla.
  


  
    —Quédese donde está, mayor. Sólo he venido a hablar con Susan. Y —miró especulativamente a Kalindi y Liesell—, ¿sus padres?
  


  
    —Sí. Sí, lo somos —dijo Liesell, y se adelantó para tomar la mano de la recién llegada entre las suyas. —Gracias, comandante. Gracias. Nunca podremos pagarle lo que ha hecho.
  


  
    —No es necesario que me pague nada, señora Hibson —dijo la mujer alta con suavidad—Fue Nimitz quien encontró a Susan, ya sabe, no yo. Si quiere dar las gracias a alguien, hágalo a él, y a las personas que sacaron a Ranjit y Andrea, por supuesto. Pero para ser totalmente honesto, Susan habría hecho el trabajo sin mí o Nimitz. Estaba a menos de cinco metros de profundidad cuando él la percibió, y no había forma de que cinco míseros metros de nieve fueran a detener a su hija, señora.
  


  
    Susan se sonrojó de un escarlata brillante y abrasador —un tono tan ardiente que podría haberlo usado para derretirse hasta ser rescatada si hubiera estado disponible en ese momento, pensó Ranjit— y Liesell extendió la mano y rodeó con fuerza los hombros de su hija.
  


  
    —Creo que tiene razón, comandante —dijo con una sonrisa irónica. —Su padre y yo nos hemos dado cuenta de que puede ser un poco testaruda.
  


  
    —Por lo que he oído, el comandante Harrington estuvo de acuerdo. Lo que me lleva al delicado asunto de lo que quería hablar con ella.
  


  
    —¿Conmigo, señora? —dijo Susan, y su tono fue casi tan sorprendente para Ranjit como la aparición del ramafelino. Se había acostumbrado a la forma en que su hermana siempre hablaba de la Marina —como los —choferes y —jockeys de cubierta— cuyo único trabajo era mover a gente importante como los marines— pero ahora no había ninguna señal de eso. Se había dirigido a la alta oficial en tono de profundo respeto, y al escucharla, Ranjit intuyó que había mucho sobre su rescate que aún no le habían contado.
  


  
    —Sí. —La mujer alta miró con consideración a Susan, y el "gato" sobre su hombro se unió a ella, ladeando la cabeza para mirar pensativamente a la hermana de Ranjit. —Pensé que te gustaría saber lo que acabo de escuchar en el CP —dijo la mujer—Si a tus padres no les importa, por supuesto.
  


  
    —¿Qué le importa, comandante? —preguntó Kalindi.
  


  
    —Bueno, me temo que tiene que ver con esa terquedad que su esposa acaba de mencionar, señor, —dijo Harrington. —Verá, los noticieros están pululando por todo el complejo en busca de historias de interés humano, y me temo que su hija se está convirtiendo rápidamente en la heroína central de todo el desastre. La entrevista rápida que le hicieron anoche ha salido en directo y en todos los "faxes", y ya hemos recibido noticias de Manticora sobre ella.
  


  
    —¿De Manticora? —repitió Susan. —¿Sobre mí?
  


  
    —Sí. Sabes, realmente impresionaste a todos con los equipos de rescate. Todos pensamos que mostraste mucho nervio y determinación, e hiciste un buen trabajo ayudándonos a retroceder por tu túnel para encontrar a Ranjit y Andrea, también.
  


  
    Hizo una pausa, y Ranjit observó perplejo cómo Susan se sonrojaba de nuevo. La mujer del "gato" sonrió levemente, con sus ojos almendrados brillando mientras disfrutaba del atípico silencio de Susan. Dejó que se prolongara durante varios segundos y luego se aclaró la garganta.
  


  
    —Sucede que —prosiguió— el comandante Stimson y el comandante Berczi son viejos amigos, y el comandante nos explicó sus ambiciones militares. Creo que usted también les dijo algo sobre ellas a los newsies, ¿no es así?
  


  
    Susan lanzó una mirada agónica a sus padres, luego asintió, y Harrington se encogió de hombros. —Bueno, el comandante Stimson ya me los había mencionado, y yo se los mencioné al capitán Tammerlane —es el capitán de mi barco— y él los transmitió a su vez a la cadena, y luego la imagen de la entrevista llegó a la red de noticias de la capital, y, bueno"
  


  
    Se encogió de hombros, sonriendo, y Susan volvió los ojos hacia su hermano, avergonzada. Lo miró fijamente, suplicante, y él se estremeció.
  


  
    —¿Y qué, señora?—preguntó finalmente.
  


  
    —Bueno, tengo entendido que, de alguna manera, los planes de su hermana se han visto afectados por toda la cadena hasta llegar al Comandante del Cuerpo —le dijo el comandante Harrington.
  


  
    La mandíbula de Ranjit se cayó, y se giró para mirar a su Susan.
  


  
    —Sí, efectivamente. Y según el tráfico en el puesto de mando, el general Ambristen estaba bastante entusiasmado con sus hazañas. Lo suficiente, de hecho, como para que, por recomendación del comandante Berczi, el comandante Stimson y yo mismo, el Cuerpo le haya reservado una plaza en el OCS, suponiendo —Harrington lanzó una mirada moderadamente severa a Susan— que consiga subir sus notas, por supuesto.
  


  
    —¿De verdad? —la palabra salió de Susan como una explosión, y Harrington asintió con una risita.
  


  
    —De verdad —le aseguró a la chica—, pero también depende de que apruebes los requisitos académicos. ¿Puedo suponer que harás algo con esas notas que me mencionó el comandante Berczi?
  


  
    —¡Sí, señora! Quiero decir... ¡Sí, por supuesto que lo haré!
  


  
    —Bien. En ese caso, tal vez usted y yo sirvamos juntos alguna vez.
  


  
    —Me... me gustaría, señora —dijo Susan, de repente, casi con dolorosa timidez—. Me gustaría mucho.
  


  
    —Cosas más raras han sucedido —observó Harrington. Luego saludó con la cabeza a Andrea y a Ranjit, estrechó la mano una vez más a los dos padres de Susan, hizo un saludo abreviado a Berczi y desapareció.
  


  
    Ranjit se quedó mirando tras ella durante un largo e interminable momento, y luego miró a sus padres, pero ellos no le miraban a él. Se miraban entre sí, con expresiones que mezclaban resignación, orgullo, risas agridulces y la admisión de que su largo esfuerzo por desviar a Susan de los marines acababa de convertirse en un abyecto fracaso. Les iba a llevar un tiempo asimilarlo y volver a prestar atención al resto del mundo, y Susan estaba aún peor. Simplemente estaba de pie, mirando al espacio, y toda su cara era una enorme y beatífica sonrisa. No había ni una pizca de inteligencia en sus ojos desconcertados, y Ranjit se estremeció. Iba a ser extremadamente difícil vivir con ella durante las próximas semanas, o meses —o años, pensó irónicamente—, una vez que reanudara el contacto interactivo con el mundo que la rodeaba. Pero eso no iba a ocurrir durante un tiempo, así que se volvió hacia Csilla Berczi.
  


  
    —¿Quién era esa? —preguntó.
  


  
    —Es la que os sacó a todos de la avalancha —respondió la profesora. —Bueno, ella y un escuadrón de marines bajo su mando. Su ramafelino encontró a Susan.
  


  
    —¡Sí, fue genial! —Andrea intervino. —El comandante Harrington dice que debió sentir sus emociones o algo así y los llevó directamente a ella. Fueron maravillosos al sacarnos a todos los demás, también. Pero no puedo creer que se tomara la molestia de decirle a su capitán que Susan quería ser marine y que luego viniera al hospital sólo para decírselo.
  


  
    —Créalo, jovencita—le dijo Berczi. —Nunca hay suficientes oficiales buenos para todos. La comandante Harrington lo sabe —lo cual no debería sorprenderle demasiado, ya que ella misma es una de las buenas— y reconoció las mismas cosas en nuestra Susan que yo he estado observando durante los últimos dos años. Aunque, —añadió juiciosamente, mirando de reojo la expresión gloriosamente desconcertada de la joven—, todos podríamos ser excusados por no verlas justo en este momento, supongo.
  


  
    —Pues yo me alegro por ella —dijo Andrea con firmeza. —¿No lo estás?
  


  
    —Claro que sí —asintió Berczi—, y...
  


  
    Dejó de hablar cuando el profundo y sentido gemido de Ranjit la interrumpió de repente. Él también había estado mirando a su hermana, pero ahora sus ojos estaban fijos en sus padres, y Berczi enarcó una ceja hacia él.
  


  
    —¿Qué? ¿Te molestan las piernas de repente, Ranjit?
  


  
    —No, no —sacudió la cabeza, pero su expresión era la de alguien con un intenso dolor, y ella le dirigió una pregunta. —No era eso, —le aseguró él. —No fue eso en absoluto.
  


  
    —Entonces, ¿qué fue? —preguntó ella, y él la miró con tristeza.
  


  
    —Es que realmente prometí vigilar a Susan si mamá y papá la dejaban venir de viaje —le dijo—, y acabo de darme cuenta. Puede que no me culpen de la avalancha, pero cuando vuelvan a tomar aire, ¡me van a matar por dejar que esto ocurra!
  


  Huelga de carga en cubierta



  


  
    Roland J. Green
  


  UNO



  


  
    SI LOS mapas pudieran hacer una mueca, la comandante Shuna Ryder habría esperado que el que estaba frente a ella lo hiciera. O tal vez algo menos cortés, como escupirle en el ojo.
  


  
    Desde luego, mostraba la mejor colección de datos desalentadores que había visto nunca, al menos desde el informe de eficiencia que le presentaron cuando se peleó con el comandante del destacamento a bordo del Warspite. Sin embargo, su carrera había sobrevivido a ese informe. Así que su misión en Silvestria debería sobrevivir al mapa.
  


  
    El mapa era una pantalla digital plana, varias generaciones por detrás incluso del holo más primitivo, pero lo mejor que la República de Canmore podía poner a disposición de sus asesores manticorianos.
  


  
    Los cinco millones de habitantes de las dos naciones de Silvestria se sentían perversamente orgullosos de la duración y profundidad de su periodo neobárbaro. Sin embargo, Ryder dudaba que en un planeta con tantos árboles hubieran perdido el arte de la fabricación de papel. Aunque, dado que los peces eran tan abundantes en el mar como los árboles en la tierra, tal vez alguien había utilizado órganos de pescado.
  


  
    Ciertamente, tanto los peces como los árboles estaban en camino de restaurar una civilización tecnológica en Silvestria. En otra generación, la República de Canmore y el Reino de Chuiban habrían podido decidir por sí mismos si desplegar la alfombra roja para los aliados de otros mundos, o arrojarlos sin miramientos a la masa de agua más cercana (que rara vez estaba lejos, en cualquiera de las dos naciones).
  


  
    Desgraciadamente, Silvestria estaba lo suficientemente cerca de la unión de agujeros de gusano de Erewhon como para ser de interés para cualquiera que se preocupara por el estado de Erewhon. Esto incluía, naturalmente, a los erewhoneses, sobre todo porque importaban grandes cantidades de productos acuícolas y forestales de Silvestria en una flota de enormes graneleros que constituían un componente muy visible de la marina mercante de Erewhon.
  


  
    (No tan visible, pero que no escapó a los manticorianos, fue que algunos de los graneleros estaban bastante sobreconstruidos para su trabajo, con características que olían ligeramente a los astilleros navales de la Liga Solariana. ¿Un soborno a los Erewhonese, una reserva en caso de que los solarianos necesitaran alguna vez transporte de tropas en esta zona, o algo totalmente distinto?)
  


  
    Aún más desafortunadamente, Silvestria no iba a conseguir esa generación. Hace un año y medio, la larga expansión de la República Popular de Haven había chocado tanto con la obstinada independencia del Reino Estelar de Manticora que la tensión, que llevaba tiempo latente, había estallado en una guerra abierta.
  


  
    Los aliados y patrocinadores de Erewhon, la Liga Solariana, también habían codiciado la unión de Manticora. Aunque los solarianos eran un poco menos crudos al respecto que los repos, había poco amor perdido entre la Asamblea de la Vieja Tierra y el Reino Estelar, y eran definitivamente neutrales de forma que les permitían transferir tecnología a los peeps. Y lo que es peor, desde el punto de vista de Manticora, la preocupación por la seguridad de la Liga la ponía muy nerviosa si alguien intervenía cerca de alguno de los cruces que ya reclamaba o —como en el caso de Erewhon— controlaba indirectamente a través de tratados militares y económicos.
  


  
    Así que incluso cuando se hizo evidente que los Repos estaban llevando a cabo una misión en el Reino de Chuiban, el Reino Estelar no pudo intervenir tan abiertamente. Afortunadamente, no tuvo que hacerlo. Uno de los activos secretos del Almirantazgo, cuidadosamente guardado para una situación como ésta, eran los asesores encubiertos como la Mayor Ryder y su equipo.
  


  
    —Rompan filas y reúnanse —dijo la mayor. Los demás Marines Reales y el contingente de la Marina Real tardaron un momento en dejar de mirar a su alrededor por la gran multitud a la que Ryder parecía dirigirse. ¡Treinta hombres y mujeres sentados en sillas apenas podían formar filas en primer lugar!
  


  
    —Todos estábamos allí para el Ejercicio Juno —dijo, cuando el equipo había formado un semicírculo alrededor del mapa—Los que no estábamos en el grupo de tierra hicimos la carrera hacia el interior. ¿Qué te parecen las perspectivas de la República? ¿Alguien?
  


  
    El jefe de enfermería Loren Bexo fue el primero en responder, lo que no sorprendió al comandante Ryder. Sabía más sobre la curación de bajas que los otros dos SBA que ella había conocido. También sabía más de lo que solía admitir sobre cómo infligir las bajas en primer lugar. La razón por la que ya no era un marine de asalto era un asunto personal, pero esos antecedentes lo hacían aún más valioso para la misión de Silvestria de lo que habría sido de otro modo.
  


  
    —Si la próxima fuerza móvil que llegue a tierra en un radio de doscientos kilómetros al norte o al sur de Puerto Malcolm es real, en lugar de simulada, la República está metida de lleno en la mierda de Hexapuma —dijo Bexo. —Cualquier cosa del tamaño de una brigada tiene una buena oportunidad de rodear la ciudad y cortar los tres pasos hacia las Tierras Altas.
  


  
    —¿Qué pasa con los cañones de los pasos? ¿No podrían mantener los pasos abiertos?
  


  
    —No contra objetivos en el bosque, a menos que tuvieran una muy buena observación aérea —dijo Ryder. Probablemente ni siquiera entonces, añadió mentalmente. Silvestria carecía de metales pesados como el hierro; el acero era caro. La mejor artillería de la Guardia estaba asignada a las defensas costeras de Puerto Malcolm; lo que quedaba para mantener los pasos no habría levantado las cejas en un campo de batalla de la Vieja Tierra siglos antes de la Diáspora.
  


  
    —La Guardia puede bloquear los caminos hacia las Tierras Altas cortando los árboles que los atraviesan —señaló un sargento de la Marina—De hecho, tengo entendido que eso es parte del plan de todos modos.
  


  
    Ryder tenía una reacción visceral tanto a los movimientos de lengua como a los insultos a los subordinados en público. Las dos reacciones luchaban hasta el punto de que le dolía el estómago y se le ponía nerviosa la voz.
  


  
    —Una parte completamente secreta, a no ser que haya olvidado nuestra reunión informativa con el Director de la Guardia. Que tuvo la cortesía de darnos personalmente.
  


  
    —Ah, bueno, yo recibí un informe personal de alguien que está en el equipo de corte de árboles. Y ella señaló el problema, también. No hay suficiente transporte aéreo para llevar a los Malcomer a las tierras altas, y mucho menos al resto de las tierras bajas. Tendrían que ir por carretera, y los árboles caídos bloquearían cualquier vehículo terrestre, no sólo un enemigo móvil.
  


  
    Y la única vía férrea podría romperse volando cualquiera de los cinco puentes desde el aire o incluso desde la órbita. Ryder suspiró. Parecía que el sargento había confraternizado pero no había dado más de lo que había ganado, lo cual no era una mala manera de que un asunto así fuera, y además, ella no estaba realmente en condiciones de tirar piedras.
  


  
    —Tengo que estar de acuerdo, —dijo Ryder. —Esta vez no hay daño, sargento, pero que todo el mundo recuerde lo de la curiosidad inoportuna. Si no tuviéramos la buena voluntad de la Guardia, no estaríamos ni cerca de tener seiscientos Fencibles de Mar listos para el combate. La República nos está dando todo lo que puede pagar y tal vez un poco más. Todos tenemos algún tipo de armadura, ¡pero la mitad de sus tripulaciones de artillería todavía llevan fatiga y cascos!
  


  
    —Así que no les avergoncemos innecesariamente, ¿de acuerdo?
  


  
    Todos asintieron con entusiasmo, tal vez incluso con sinceridad, pero ella vio las reservas en todos los rostros. Haría falta algo más que cooperación, harían falta milagros, para dotar a la República de Canmore de algún tipo de capacidad ofensiva antes de que el ejército privado de Carl Euvinophan estuviera listo para cruzar el Mar Central y convertirse en esa brigada móvil no simulada.
  


  
    Entonces el rojo en el mapa sería un rastro de cuerpos igualmente no simulados. Casi ayudó el hecho de que la tradición más antigua de los asesores de la Marina (con casi diez años de antigüedad) era estar entre los cadáveres cuando el humo se disipaba. Eso significaba menos decisiones difíciles de tomar durante el combate, y ninguna después.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El principal puerto occidental del Reino de Chuiban no estaba apagado. Eso no habría tenido sentido, incluso si la República de Canmore hubiera poseído una red de satélites medianamente decente o incluso un ojo amigo fiable a bordo de la estación orbital de carga. Una red de satélites o la estación habrían sobrevolado Buwayjon varias veces antes de que los tanques estuvieran a salvo, y los tanques emitían impresionantes firmas de calor incluso desde la órbita.
  


  
    Afortunadamente, la estación de carga estaba bajo el control de los necios, decadentes, elitistas y obstinadamente neutrales erewhonenses. La mantenían tan neutral como ellos. Además, no habían vendido a ninguno de los dos contendientes de Silvestria más que unos cuantos satélites meteorológicos básicos.
  


  
    Cuando alguien en Silvestria floreciera de repente una red de satélites, sería el Reino de Chuiban. Y los satélites funcionarían: el Comisionado del Pueblo Ciudadano, Jean Testaniere, había elegido él mismo los modelos y luego había realizado personalmente las pruebas de diagnóstico y mantenimiento de los mismos. Podría considerarse peligrosamente elitista que un Comisario del Pueblo exhibiera tanta competencia técnica, pero era simplemente peligroso confiar la vida de uno a la electrónica dejada en manos de personas que no sabían distinguir una pieza de nanotecnología de diagnóstico de otra.
  


  
    Los primeros tanques estaban saliendo del muelle y subiendo por la avenida Mongkut, de la que la policía de campo con guantes blancos había prohibido el paso a todos los civiles. Eran demasiados para ser todos de la modesta guarnición del Ejército Real de la ciudad; algunos de la compañía de la Policía de Campo del señor de la guerra Euvinophan debían haber llegado con el convoy de vehículos.
  


  
    Un desafío flotó a través de la fina niebla, y se recibió una respuesta. El retador era el guardaespaldas del comisario, el ciudadano sargento Pescu, de la Seguridad del Estado; la respuesta procedía del ciudadano capitán Paul Weldon, de la Marina Popular.
  


  
    Testaniere se preguntó cuánto tiempo llevaba Weldon en la ciudad. El comisario no había oído aterrizar la pinaza, y tanto Weldon como sus dos pilotos eran aficionados a hacer una entrada ruidosa.
  


  
    —Saludos, ciudadano capitán —dijo Testaniere. Se estrecharon la mano, el saludo de los iguales, aunque en privado Testaniere se preguntó si el Ciudadano Capitán habría ascendido alguna vez por encima de Teniente Comandante bajo el régimen Legislaturalista.
  


  
    Testaniere estaba seguro de que él mismo habría ascendido al menos a capataz si hubiera permanecido el tiempo suficiente en la tienda. Siempre había tenido la confianza en sí mismo que da el dominio de un determinado cuerpo de conocimientos —¡qué era lo suficientemente elitista como para saber que no era universal entre las filas de los Comisarios del Pueblo, la Seguridad del Estado, o incluso las fuerzas armadas de la República Popular!
  


  
    —Saludos fraternales para usted, ciudadano comisario —respondió Weldon. Olfateó el aire. —Una buena noche para nuestro trabajo, ¿eh?
  


  
    —Me gustaría que no fuera tan buena—dijo Testaniere. —Una buena y espesa niebla nos ocultaría de ojos más cercanos que los de la República.
  


  
    —¿Dudas de la lealtad y la discreción del pueblo que espera el día de la liberación de una monarquía?
  


  
    Testaniere suspiró. Habían pasado por este terreno con tanta frecuencia que había perdido el sentido del humor al respecto. Sin embargo, tendría que tener cuidado o podría convertirse en uno de los primeros comisarios del pueblo en ser delatado por su homólogo militar. Noventa y nueve de cada cien veces iba en sentido contrario, pero estaban a muchos años luz del Nouveau Paris y Silvestria era una broma política aún más grande de lo que los informes de Testaniere le habían hecho esperar.
  


  
    Con gran detalle, le recordó a Weldon que la monarquía era muy venerada y que gran parte del apoyo de Carl Euvinophan procedía de su conexión sanguínea con la casa real. Además, era posible tener dudas legítimas sobre la posibilidad de que Euvinophan pudiera hacer algo liberador sin una victoria decisiva sobre los Canmores que agitar en la cara de sus enemigos.
  


  
    —Recuerda que por parte de madre desciende de un rey y por parte de padre de un soldado de fortuna andermaní. Eso no es lo que yo habría elegido como herencia para el revolucionario perfecto.
  


  
    Eso fue más fuerte de lo que Testaniere hubiera dicho sin el estruendo y el chillido de los tanques para cubrir su voz. Sólo esperaba que el capitán ciudadano Weldon no lo citara en ningún lugar donde pudiera ser escuchado. Una parte vital de utilizar a alguien como Carl Euvinophan como marioneta era asegurarse de que nunca viera los hilos hasta que los hubieras sustituido por monofilamento irrompible y, preferiblemente, le metieras un rifle de pulsos en la barriga para asegurarte de que no intentara desatar el monofilamento.
  


  
    El comisario ciudadano se preguntó en qué habrían pensado sus superiores cuando decidieron que la República Popular debía trabajar con Euvinophan. Entre otras cosas, tenía un buen número de camaradas andermani, algunos propios y otros heredados de su padre, y los andermani no eran amigos de la República Popular a menos que vieran una guerra provechosa en ella. En opinión de Testaniere, Gustav Anderman había utilizado el híper para volar de vuelta a la Edad Media, ¡y la mayoría de su gente seguía viviendo allí!
  


  
    El último tanque de la primera compañía había pasado, y Testaniere vio las luces traseras de los anteriores, desviándose hacia la zona de concentración y los vertederos del parque industrial en el extremo sur de la ciudad. Cada una de las seis compañías de tanques contaba con dieciocho tanques, viejos modelos de San Martín, marginalmente sobrevivibles en un campo de batalla realmente moderno, pero todavía generaciones por delante de cualquier cosa que Silvestria pudiera haber producido localmente. La fuerza completa de estas antigüedades sobre orugas montaba ciento ocho cañones de plasma de 10 cm, doscientos dieciséis pulsadores flexibles y varios cientos de lanzadores de granadas, bengalas, bombas de humo y chaff.
  


  
    Podían transportar todo esto en un campo de batalla a una velocidad de hasta setenta kilómetros por hora, con turbinas que quemaban cualquier cosa, desde alquitrán diluido o alcohol de madera hasta los sintéticos enriquecidos con hidrógeno que ya estaban en el vertedero. Incluso disponían de motores eléctricos silenciosos de baja velocidad para las operaciones de sigilo, que funcionaban con paquetes de energía recargables de cualquier red eléctrica comercial.
  


  
    Ellos y los vehículos blindados de transporte de personal de potencia similar eran dos patas del trípode sobre el que se montaría la caída de la República de Canmore. La tercera era un brazo aéreo, formado por seis cargueros refrigerados reconvertidos y la pinaza del capitán Weldon. Estaban pensados más para la exploración y el transporte aéreo que para el apoyo cercano, pero los cargueros tenían todos bastidores para diez toneladas de bombas de hierro caseras o una carga equivalente de tropas y suministros. La pinaza montaba dos pulsadores pesados de tribarrel en la proa, un único láser de tres centímetros (principalmente para uso espacial) y puntos duros ventrales para hasta cuarenta misiles variados de corto alcance.
  


  
    La República Popular había proporcionado a Carl Euvinophan la potencia de fuego necesaria para romper cualquier resistencia concentrada que la República de Canmore pudiera ofrecer, y tanta libertad para evitar la escasez de combustible, esa antigua maldición de las tropas acorazadas, como las fuerzas populares podían disponer para un remanso como Silvestria.
  


  
    Otra compañía de tanques subía por la avenida Mongkut. Testaniere se preguntó si cuando llegaran los tres batallones de infantería harían un espectáculo montados en los tanques (siempre que no se cayeran), permaneciendo cómodamente al abrigo de la niebla nocturna en los transportes, o marchando a pie. Como cabía esperar de cualquier persona con un mínimo de sangre andermaní, Carl Euvinophan había pulido la instrucción de orden cerrado y la marcha de desfile de su ejército privado.
  


  
    Sólo cabía esperar que esto no hubiera supuesto un coste demasiado elevado para su destreza táctica.
  


  
    El capitán ciudadano Weldon vio pasar otra compañía de tanques y luego hizo una señal a su escolta de la Marina.
  


  
    —Será mejor que volvamos y relevemos a la guardia de la pinaza —dijo—.
  


  
    —Los comisarios del pueblo no debían sonar confusos, pero Testaniere no pudo evitarlo. Los arreglos de seguridad se habían hecho hace más de uno de los treinta y cinco días de Silvestria.
  


  
    —Las tropas de tierra no llegarán hasta unos días antes de que la fuerza de ataque se desplace —dijo Weldon—Las cuadrillas de tanques y los técnicos de mantenimiento llegarán por ferrocarril dentro de unos días, para tener los vehículos en línea, pero los soldados de tierra siguen en la Ciudad Real.
  


  
    Ahora Testaniere sabía que no estaba simplemente confundido, sino que estaba alucinando.
  


  
    —Supongo que hay alguna lógica detrás de esto —dijo en voz baja—. En realidad, esto no debería discutirse en público, aunque si los tres batallones de infantería no salían de Ciudad Real hasta quién sabía cuándo, no sería un secreto por mucho tiempo.
  


  
    —No sé si Euvinophan tiene algún plan que no nos esté contando —dijo Weldon—Pero el mensaje que me envió decía que quería evitar conflictos o filtraciones relacionadas con la población local. Muchos de los pescadores han sido amistosos con sus contrarios al otro lado de la Central durante siglos.
  


  
    Esto era lo suficientemente cierto como para que si hubiera habido otro puerto además de Buwayjon en la costa oeste del Reino adecuado para cargar la fuerza de ataque, Testaniere hubiera propuesto utilizarlo. Además, el principal campo de entrenamiento de las tropas de Euvinophan estaba cerca de Ciudad Real.
  


  
    Aun así, tener todas las armas pesadas en un lugar como este...
  


  
    —Veré qué puedo hacer para ayudar con la seguridad de la pinaza. Tal vez pueda prescindir de algunas personas de la Seguridad del Estado para mantener las narices de su gente fuera de la suciedad.
  


  
    —Te lo agradecería —dijo Weldon. Casi saludó antes de darse la vuelta.
  


  
    No era probable que Weldon tuviera mucha oportunidad de estar agradecido. Testaniere tenía una —misión de protección— de treinta personas de la Seguridad del Estado nominalmente bajo sus órdenes, aunque varios de ellos eran probablemente los eslabones locales de una cadena de espías que se remontaba hasta las pequeñas y sombrías oficinas de Nouveau Paris. Sin embargo, la mayoría de ellos sabían lo suficiente sobre el trabajo de los soldados como para aconsejar amistosamente a la Policía de Campaña, no a la real, que era bastante fiable, sino a la de Euvinophan, que estaba a un paso de los camorristas.
  


  
    Se había librado de gente de las SS de tan bajo calibre, lo que le hizo preguntarse si tal vez alguien de más arriba realmente esperaba que la misión en Silvestria tuviera éxito. La gente de las SS que conocía los fundamentos de la soldadesca de campaña no era desconocida, pero tampoco crecía en los arbustos.
  


  
    Primer paso, una charla con el ciudadano sargento Pescu. Todo el mundo le escuchaba (podía romperles los huesos si no lo hacían) y conocía a la mayoría de sus homólogos en la Policía de Campaña local de Euvinophan. Los consejos irían mejor, viniendo de él.
  


  
    Entonces consigue un mapa actualizado de lo que está aparcado en cada lugar. Los Canmores no tenían ninguna capacidad ofensiva que pudiera hacer frente incluso a la Policía de Campo, pero el sabotaje de los pescadores o de los simpatizantes monárquicos era otro asunto.
  


  
    Concentrar, concentrar, concentrar nuestras armas pesadas. Cuanto menos lugares tengamos que vigilar, mejor.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La guía turística no había indicado que el Muro de Adriano tuviera baños privados, pero Shuna Ryder oyó una ducha abierta cuando entró en la habitación.
  


  
    Estuvo tentada de acompañar a Fernando bajo el chorro, pero la mitad de la diversión se desvanecía si no era una sorpresa, y su amante tenía orejas de gato. Probablemente la habría oído entrar incluso por encima del agua corriente.
  


  
    Ryder dejó su bolsa de viaje, se sentó en la cama y se quitó las botas. Eran civiles, como el resto de su ropa, y mucho más cómodas que cualquier cosa que el Almirantazgo le hubiera proporcionado en su época en la Marina Real. La República obtenía una cantidad sorprendente de cuero de su pequeño y desaliñado ganado y de sus grandes y esponjosas ovejas, por no hablar de algunos ungulados locales domesticados, y habían recordado o redescubierto el arte de hacer botas realmente sibaritas.
  


  
    La cama era tan cómoda que Ryder se recostó y cerró los ojos. Lo que la salvó de quedarse dormida fueron unas gotas de agua que la golpearon en la cara. Abrió los ojos y contempló la forma bien musculada de Fernando Chung.
  


  
    Chung también iba de paisano —si es que una toalla alrededor de la cintura podía llamarse ropa—, pero si hubiera llevado uniforme se le habría reconocido como teniente coronel del ejército de Erewhon. Un observador sofisticado habría reconocido también las insignias de calificación de Asalto, Inteligencia y Artillería.
  


  
    Habría hecho falta alguien con información privilegiada para darse cuenta de que era el homólogo de Ryder en Erewhon, el jefe de un grupo algo menor de —asesores— enviados al mismo lugar en la misma misión que los manticorianos de Ryder. La génesis exacta de la misión de Chung seguía siendo un poco confusa, dado el apoyo oficial de su gobierno a la posición —neutral— de la Liga Solariana, pero su presencia era un claro indicio de que los erewhoneses estaban más preocupados por las ambiciones peep en su dirección que por sus aliados solarianos. O, como había bromeado Ryder cuando descubrieron las misiones de unos y otros, —Las grandes mentes se tambalean y tejen por la misma alcantarilla.
  


  
    Fernando Chung le había devuelto esa ocurrencia en otra ocasión, la tarde en que se dieron cuenta de que se sentían atraídos el uno por el otro y que no estaban lejos en rango ni en la misma cadena de mando. Esto no acabó del todo con la emoción de tocar las narices (y otras partes) a los superiores lejanos, pero con las debidas precauciones de seguridad pensaron que el compañerismo y la cooperación que iban literalmente de la mano no harían daño a nadie.
  


  
    Un observador capaz de poner un micrófono en la habitación habría visto cómo el aspecto normalmente sobrio de Shuna Ryder se transformaba en una amplia sonrisa ante la aparición de Chung. Levantó la mano derecha para agarrar una de las de Chung mientras la izquierda buscaba la toalla.
  


  
    Tomó la primera mano, pero retrocedió apresuradamente fuera del alcance de la izquierda.
  


  
    —¿Qué es esto, señor? ¿Necesita que le enjuague la espalda?
  


  
    Chung no sonrió. La propia sonrisa de Ryder se desvaneció. Su primer pensamiento fue que alguien en el Muro de Adriano había reconocido a uno de ellos o a ambos. En Puerto Malcolm había un buen número de pequeños hoteles y posadas cuyos propietarios tenían actitudes civilizadas hacia los amantes no casados, a diferencia de demasiados republicanos, y hasta ahora ella y Fernando habían tenido suerte, pero ¿se les había acabado la suerte?
  


  
    —Odio romper la regla de no hacer negocios —dijo Chung—Pero tenemos una situación. El tono dejó claro que —nosotros— se refería a las dos misiones de asesoramiento a la República de Canmore, no a Fernando y Shuna, los improbables pero ardientes amantes.
  


  
    —¿Los Repos? —Ryder miró alrededor de la habitación, moviendo los ojos en lo que esperaba que se tomara como una manera seductora si alguien tenía un micrófono de vídeo conectado.
  


  
    —En cierto modo —dijo Chung—. Metió un pie debajo de la cama y movió algo de un lado a otro. Sonaba a plástico y pesado, y Ryder se dio cuenta de que probablemente Chung había traído un codificador para contrarrestar cualquier bicho. Además, sería uno bueno; la misión de Erewhon tenía acceso a la tecnología más avanzada de la Liga Solariana.
  


  
    Desgraciadamente, también lo tenían los Repos.
  


  
    Ryder gimió. Nadie confundiría el sonido con el éxtasis. Indigestión o artritis, posiblemente, pero no ningún tipo de placer serio.
  


  
    —Es una oportunidad además de un problema —dijo Chung, anudando la toalla en su sitio y sentándose en la cama. No se había secado del todo, y Ryder tuvo visiones de una cama empapada incluso si terminaban el asunto rápidamente.
  


  
    —He oído esa cita ancestral al menos cincuenta veces —dijo Ryder.
  


  
    —No de mí.
  


  
    —No, era una de las favoritas de mi oficial táctico superior en la Escuela de Estado Mayor.
  


  
    —Ah, entonces reconoce la sabiduría de los antiguos chinos.
  


  
    —Si no te explicas o te quitas esa toalla, nadie reconocerá a cierto joven chino-latino de Erewhonese. Ni siquiera su propia madre.
  


  
    —Perderías la cara con ella por la violencia —dijo Chung. —Por lo demás, estoy seguro de que ella te aprobaría, aunque sólo sea porque por fin no estoy viviendo como un eunuco...
  


  
    —Eso se puede arreglar —dijo Ryder. Se incorporó, con una mirada que hizo que Chung se levantara de un salto y retrocediera apresuradamente de la cama.
  


  
    —Su perdón, honorable dama —dijo Chung—Seré breve. El ejército privado del señor de la guerra favorito de Repo está en marcha. El equipo pesado está llegando a Buwayjon, un barco cargado al menos cada noche. Está siendo asegurado por la policía de campo de Euvinophan.
  


  
    —¿No es su infantería?
  


  
    Chung parecía un ramafelino contemplando una nueva camada de gatitos sanos.
  


  
    —No. Las tropas de tierra siguen en el Capitolio.
  


  
    Ryder se tomó un momento para asimilar este hecho.
  


  
    —¿Guardando el Elefante Blanco?
  


  
    —No creo que Su Majestad deje que los camorristas de Euvinophan se acerquen a menos de diez kilómetros del Templo del Elefante —dijo Chung. —Tengo una teoría alternativa.
  


  
    —Quiere hacer una baraja rápida, manteniendo los componentes de su fuerza de asalto separados para que no reconozcamos lo que son hasta que sea demasiado tarde.
  


  
    —¡Bravo! —Se inclinó y la besó. Ella estuvo tentada de agarrarse a la toalla, pero se abstuvo. Se olía que iba a haber más.
  


  
    —Ese oficial táctico podría enseñar algo más que antiguos refranes chinos —dijo Ryder con acritud. Luego, lentamente, añadió: —Veo lo que quieres decir con una oportunidad. Sin su componente terrestre...
  


  
    —El equipo pesado es vulnerable al tipo de ofensiva que podrían lanzar sus Fencibles de Mar.
  


  
    —No son mis Sea Fencibles. Si son de alguien que no sea de la República, son tan suyos como míos. ¿O fue otro hombre del mismo nombre el que desarrolló esos kits de conversión para poner al día sus fusiles de asalto, al menos para las armas de cartucho?
  


  
    —Culpable—dijo Chung. —Ahora, si no te importa la planificación táctica como charla de almohada...
  


  
    Normalmente, Ryder lo hacía. Pero en algún momento del último minuto, se le había ocurrido que ésta podría ser la última vez juntos para ella y Chung. Ninguno de los dos era de los que se quedaban en la retaguardia cuando la gente a la que habían entrenado iba a la batalla, por todo el secreto que rodeaba las misiones de ambos. Además, si las fuerzas de la Corona ayudaban a Erewhon a sacar esta particular cesta de nueces del fuego de Repo, los erewhoneses probablemente harían todo lo posible por reparar cualquier pequeña fuga.
  


  
    Así que ella y Fernando no necesitaban contenerse, ni ahora ni cuando la incursión se pusiera en marcha.
  


  
    Ella se levantó, flexionando las rodillas para poder besar sus labios en lugar de su nariz.
  


  Dos



  


  
    SILVESTRIA estaba muy lejos de la Vieja Tierra en los tiempos de las naves coloniales criogénicas y no era un trayecto corto ni siquiera cuando los aspirantes a emigrantes podían salir en híper y esperar llegar a su destino —o a algún destino— vivos. Esto no impidió que sufriera el destino nada común de muchos planetas: dos colonias, la que empezó primero llegando segunda, y la que empezó segunda quedándose en tierra antes de que la primera llegara a la órbita planetaria.
  


  
    Sin embargo, ambas expediciones tuvieron problemas. El Consorcio Pechili, cuyo pueblo fundó el Reino de Chuiban, los envió en una nave cuya suspensión criogénica mató a dos tercios de los viajeros. El Kirk Libre Conforme, que envió una hipership para fundar la República de Canmore, compró lo último en naves y escatimó en los suministros, de modo que los problemas de motor que prolongaron el viaje dejaron a los antepasados de los republicanos a un paso del canibalismo. Debilitados por el hambre y enfrentados a un invierno de Silvestria, dos tercios de ellos también murieron con una velocidad deprimente.
  


  
    Lo que los supervivientes sabían (y esto incluía en breve a los demás), lo que pudieron construir de una vez estuvo al nivel de los fusiles de pólvora negra y los barcos de vela, durante algunos siglos. Sin embargo, se puede pescar mucho desde un velero y cortar muchos árboles con un simple hacha o sierra de acero.
  


  
    Las muy diferentes tradiciones culturales de los silvestristas les impidieron unirse. También lo hizo el orgullo, en su mayor parte amistoso, de haber sobrevivido cada uno por su cuenta al periodo neobárbaro. Pero poco a poco la vida en el planeta pasó de la supervivencia a la comodidad, y de ahí a la acumulación de un excedente de capital para invertir en tecnología moderna.
  


  
    El aumento de la población también fue lento al principio; la dureza del clima fue mortal para más niños y ancianos de los que nadie, en años posteriores, se preocupó de recordar con demasiado detalle. Luego, el comercio fuera del sistema y una mejor nutrición empezaron a obrar su habitual magia, y Silvestria no estaba más que a una generación de introducir industrias orbitales y prolongar la vida cuando la guerra Manticora-Haven llegó a la fase que hizo que ambos bandos se interesaran por planetas que, de otro modo, habrían ignorado durante otro siglo.
  


  
    Nada de eso explicaba a Shuna Ryder por qué la República de Canmore llamaba a su jefe militar con el poco belicoso nombre de Director de la Guardia, pero seguía cultivando el más marcial de los instrumentos, la gaita de las Tierras Altas. ¿O por qué el Reino de Chuiban había llegado a traer desde la Vieja Tierra varios elefantes blancos de vaca vivos y una gran provisión de óvulos fecundados congelados? (Había visto el coste estimado de la migración interestelar de elefantes, y la Marina Real podría haber construido, equipado, almacenado y tripulado un superacorazado por algo menos).
  


  
    El Director de la Guardia se llamaba Jonathan Stuart Simpson. Escuchó a Ryder y Chung presentar su Apreciación del Personal sobre la mejor manera de hacer frente a la amenaza de Euvinophan con gran atención, en total silencio, y sin mostrar ni siquiera un tic o un parpadeo mientras hablaban. Si se trataba de una técnica destinada a intimidarles para que escaquearan las frases clave, fracasó, al menos con el coronel Chung.
  


  
    Chung se las arregló para acelerar el ritmo casi cada vez que al comandante Ryder se le ocurría tropezar. No era la primera vez que le hacía preguntarse si era tan empático como un ramafelino; recordar algunas de las otras ocasiones la habría hecho sonrojarse, si no hubiera estado frente al rostro pétreo del Director.
  


  
    —Observo que no incluye usted mucho apoyo aéreo táctico, si es que mencionó alguno —fue el primer comentario del Director cuando los dos asesores concluyeron su presentación.
  


  
    —No —dijo Ryder—. Esta era un área en la que ella tenía tanto opiniones fuertes como, competencia técnica. —En primer lugar, su puñado de cazas atmosféricos armados es necesario para defender la costa y los pasos, en caso de que no saquemos esto adelante.
  


  
    —En segundo lugar, ningún ataque aéreo ha sido tan quirúrgico como el que necesitaremos para este trabajo. Tenemos que eliminar un objetivo dentro de una ciudad de sesenta y cinco mil personas amigas o neutrales, sin ningún daño colateral más allá de ventanas rotas, chimeneas agrietadas y niños asustados.
  


  
    —Sus pilotos son buenos. No lo son... —Se detuvo antes de decir "Dios", lo que la pondría definitivamente en mal pie con un Anciano de la Iglesia. —No están entrenados para el trabajo de apoyo cercano. Se equivocarían de alguna manera con una bomba, y le entregarían a Carl Euvinophan y a los Repos todo un paquete de apoyo, gratis.
  


  
    Simpson asintió con la cabeza, de una manera que parecía dar por cerrado el asunto. —Me parece más que ligeramente maravilloso que los Repos encuentren posible trabajar tanto con una monarquía como con un mercenario aristócrata —dijo.
  


  
    Allí Chung se sentía más a gusto. Erewhon siempre había estado más cerca de Silvestria, por lo que su inteligencia sobre el planeta había sido más completa. Chung también parecía haber tenido más contactos civiles en ambas naciones que Ryder. ¿Y me pregunto si alguno de esos contactos era mujer? se preguntó, mientras el fantasma de su torpe juventud volvía a sisearle los celos al oído.
  


  
    —Los Repos tienen una norma ideológica rígida —dijo Chung—Pero cuanto más lejos del Nouveau Paris, más posibilidades tiene un equipo de asesores astutos de ajustar la doctrina a la situación. El Kirk es la muerte súbita en el adulterio, pero ¿pueden vigilar a cada pareja a mil klicks más allá del paso de Dunedin?
  


  
    Por un momento Ryder pensó que Chung había pisado realmente los tóxicos, ya que la cara de Simpson se crispó. Entonces se dio cuenta de que el Director estaba intentando no reírse.
  


  
    —¿Sabéis esto por experiencia personal, alguno de vosotros?
  


  
    —No —dijo Chung, con gran decisión—La única mujer que he conocido desde que llegué a Silvestria está aquí a mi lado.
  


  
    ¡Ese loco de las armas es un empático!
  


  
    —¿Has hecho el viejo juramento de la Banda Sagrada de Tebas? Ahora sí que sonreía.
  


  
    —No precisamente —dijo Ryder—Por un lado, somos un hombre y una mujer. O lo éramos, la última vez que importó.
  


  
    —Además, no podemos bloquear los escudos porque ya no los usamos en la mayoría de los campos de batalla. Aunque me gustaría aprender su técnica de escudo y claymore, si tengo tiempo.
  


  
    —El mejor instructor de la República resulta ser el Subdirector de Entrenamiento Físico de la Guardia —dijo Simpson—Es una de las personas a las que consultaré sobre el concepto estratégico general que has presentado. ¿Está usted en condiciones de presentar más detalles de las fuerzas que necesitará, si se lo piden?
  


  
    —Verás, no hemos librado una guerra ofensiva fuera de la República desde el Desembarco. Incluso los Fencibles Marinos que los Manticoranos han entrenado son para contraatacar incursiones marítimas. La armonía política que hemos disfrutado con el Reino depende en gran medida de que no nos vean como una amenaza.
  


  
    —También depende de que dejemos fuera de juego a Carl Euvinophan, aunque no sea una pistola en el bolsillo de los Repos —dijo Ryder—. Estuvo a punto de enredarse en las p, y vio que el Director volvía a intentar no reírse.
  


  
    —Incluso si no entrega la República a los Repos, podría establecerse como gobernante independiente, sobornando a los súbditos chuibanes o a los inmigrantes andermani con piezas de su economía. Una vez que tuviera una base de poder en la ex-República, podría incluso utilizar los derechos de su madre para intentar el trono.
  


  
    —Exactamente, —dijo Chung. —Entonces tendrías la neobarbarie de nuevo, hasta que alguien interviniera. En el peor de los casos serían los Repos, en el mejor Erewhon, con la Liga Solar y el Reino de las Estrellas en algún punto intermedio.
  


  
    —Usted, señor, habla como alguien que no carece de sabiduría —dijo Ryder, esforzándose también por no reír.
  


  
    —Ninguno de ustedes carece de sabiduría —replicó Simpson, poniéndose de pie y extendiendo una mano. Ryder notó que le temblaba ligeramente y que los nudillos estaban rojos y agrandados. Simpson debía de tener menos de ochenta años T, pero Ryder sabía que no parecería tan vieja como él hasta que alcanzara su tercer siglo, si es que vivía tanto.
  


  
    Se estrecharon la mano y se marcharon, recogiendo a sus escoltas a la salida. Ambos confiaban en que la República y la Guardia tomarían todas las precauciones habituales, pero la República de Canmore no había tenido que enfrentarse a asesinos suicidas en la vida de ninguno de sus ciudadanos. Ni Erewhon ni Manticora habían sido tan afortunados.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El ciudadano comisario Testaniere estaba en su mesa cuando el sargento Pescu llamó a la puerta y entró, seguido de otro golpe que indicaba la llegada del ciudadano capitán Weldon.
  


  
    Testaniere decidió ocuparse de ambos hombres a la vez. Sería una buena prueba del compromiso de Weldon con los valores igualitarios, ser informado junto con un sargento. Además, ambos eran discretos. O, si no lo eran, la misión era una causa perdida y, sin duda, uno de los tipos de las SS ya estaba de camino a casa.
  


  
    Además, tratar con ambos hombres a la vez era más educado que pedirles que esperaran hasta que él saliera del baño. La dieta de los chuibanos occidentales se basaba más en el pescado de lo que nadie, excepto los ricos, había podido permitirse en los mundos más antiguos de la República Popular durante siglos. Sin duda, era saludable en última instancia, y Testaniere podía reconocer la habilidad de un cocinero aunque no le gustaran los resultados.
  


  
    Mientras tanto, sin embargo, uno de esos resultados era un leve caso de diarrea.
  


  
    —Las tripulaciones de los tanques están llegando —dijo enseguida Weldon.
  


  
    —¿Cuántos?
  


  
    —Suficientes para diez tanques.
  


  
    El estómago de Testaniere se revolvió por la noticia incluso más que por el almuerzo. —Supongo que muchos pueden al menos mantener los tanques en funcionamiento.
  


  
    Weldon asintió. Incluso sonrió ante el espectáculo de un comisario del pueblo reconociendo un concepto militar.
  


  
    —Además, si se detecta que los tanques se mueven, diez parecerán sólo suficientes para una incursión. No una invasión.
  


  
    —Si queremos que la amenaza de una incursión sea creíble, tenemos que mantener esa pinaza y los cargueros de una pieza —recordó Testaniere a su homólogo—Sin pinaza, no hay incursión, y alguien con no más que un lanzagranadas o una carga de anillo podría hacer por la pinaza lo que le plazca. ¿Has pensado en colgarla y desabastecerla, hasta que llegue la infantería?
  


  
    La cara roja de Pescu tenía una expresión casi suplicante, para que el capitán ciudadano accediera, pero Weldon la ignoró.
  


  
    —Tenemos que mostrar la bandera y concienciar a los chuibanos sobre el armamento moderno —dijo—Además, los movimientos de las tropas parecen ir un poco retrasados, digamos.
  


  
    Testaniere no gimió. Tampoco lo hizo el ciudadano sargento Pescu. Pero intercambiaron miradas.
  


  
    Pescu tenía la expresión de un hombre al que le piden que friegue el cuartel con un cepillo de dientes. Lo haría tan bien que el suelo estaría lo suficientemente limpio como para comer cuando terminara, pero no prometía disfrutar del proceso.
  


  
    Testaniere se preguntó qué se le notaba en la cara. En su interior, sabía cómo se habían sentido los burócratas financieros antes de que Haven comenzara su expansión interestelar, tratando de proporcionar más y más beneficios a más y más dolistas con un presupuesto cada vez más reducido.
  


  
    Tendría que preguntar en privado a Pescu cómo iba el reciclaje de la Policía de Campo. Puede que sigan tardando en llegar de la lluvia, pero al menos estaban aquí y no en otro sitio.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Para el comandante Ryder, el director Simpson parecía más viejo que hace tres días, lo cual era imposible. O tal vez no. Miró los otros tres rostros en el lado de la mesa del Director, y decidió que si hubiera pasado tres días en conferencia con alguno de ellos, por no decir con todos, ¡podría haber aparentado su edad cronológica!
  


  
    Los Subdirectores de Entrenamiento Físico, Entrenamiento Táctico y Suministros tenían un rostro tan sombrío y granítico como Ryder nunca había deseado ver a este lado del Juicio Final. ¿Los Kirkers Libres Conformes acababan teniendo un aspecto severo porque pasaban demasiado tiempo pensando en ese Juicio? La teología nunca había sido uno de los puntos fuertes de Ryder; esperaba concluir su misión en Silvestria antes de que se convirtiera en una habilidad de supervivencia.
  


  
    Simpson asintió al ayudante de suministros. Se apartó el pelo castaño canoso de la frente, que en su día debió de sufrir graves quemaduras, y frunció el ceño.
  


  
    —Estás pidiendo una extraña mezcla de recursos. No es excesivo, creo, pero me gustaría que explicara la razón de cada componente.
  


  
    Ryder miró a Chung. Intercambiaron sonrisas, por razones que nunca podrían decir estos serios republicanos. Habían elaborado el cuadro de organización y equipamiento, tras consultar con su propia gente, en un ordenador portátil. Habían colocado el ordenador en un extremo de la cama y a ellos mismos en el otro. En medio había una cena de pescado y patatas fritas para llevar. Su ropa estaba en el suelo, junto a un cubo aislado con tres litros de cerveza fría.
  


  
    Era la sesión de planificación más cómoda a la que Ryder había asistido nunca. Unas cuantas más y hasta podría reconciliarse con la combinación de sesiones informativas y charlas de almohada.
  


  
    Los cuatro elementos de la fuerza propuesta eran doscientos cincuenta fragatas marinas seleccionadas, una docena de barcos pesqueros, dos buques factoría y suficientes cargueros aéreos, lo suficientemente pequeños como para aterrizar en las cubiertas de los buques factoría, para llevar a las fragatas marinas a trescientos kilómetros de Buwayjon.
  


  
    Los cargueros aéreos serían prestados por la industria pesquera, que tenía prioridad en la tecnología moderna siempre que fuera posible. Eran lentos, torpes y de techo bajo, con cascos robustos de aleación de aluminio y fibra de vidrio locales construidos en torno a centrales eléctricas y sistemas electrónicos importados. Pero, como todo lo que se construye para transportar cargas voluminosas en proporción a su valor, también tenían capacidad de carga útil de sobra.
  


  
    —A menos que alguien los vea todos juntos, no los relacionará con la idea de una fuerza de asalto —dijo Chung—Así que vamos a marchar —o en este caso, a navegar— divididos, y a atacar unidos.
  


  
    —¿No parecerá sospechosa una nueva flota pesquera por sí sola? Era un cabeza de chorlito, pero no, por lo que Ryder podía decir, un cabeza de chorlito, o al menos no más que sus colegas. Y había visto una cinta de él ejercitándose con claymore y espada; preveía moratones en sus primeras —o primeras docenas— sesiones con él.
  


  
    —No con la historia de portada que vamos a hacer circular, —puso ahora. —El cónsul de Erewhon está haciendo circular historias sobre un nuevo acuerdo con Importaciones Broadman para la explotación de las zonas de pesca de hielo frente a las islas Strathspey. Eso significa volver a poner en servicio un montón de las viejas tortugas, que pueden ocultar casi cualquier cosa bajo cubierta.
  


  
    —El sustantivo correcto de asociación para los barcos es escuadrón o flota —dijo con firmeza el diputado del PT—Y como alguien que recogió redes de uno de esos turtlebacks cuando era niño, puedo asegurarle que los soldados que viajen a bordo de ellos practicarán la mortificación de la carne.
  


  
    —No creo que esto se organice como un crucero de placer —dijo el ayudante de suministros—Pero debo preguntar. ¿Serán suficientes doscientas cincuenta personas?
  


  
    —Si tenemos sorpresa, la mitad de esa cantidad podría hacer el trabajo, —dijo Ryder. —Si perdemos la sorpresa, o la infantería de Euvinophan está en el lugar, el doble de esa cantidad no será suficiente.
  


  
    Eso redujo a todos al silencio. Incluido yo, se dio cuenta Ryder. Espero que no tengan más preguntas, porque estoy condenado a no poder responderlas.
  


  
    Entonces, tres canosos y un calvo asintieron.
  


  
    —Autorizaremos en nombre de la República todos los recursos para esta misión, tal y como han solicitado —dijo Simpson—Que el Señor Poderoso en la Batalla te cuide, te mantenga en su mano y te dé el valor y la habilidad que necesitarás para llevar la victoria a su causa.
  


  
    Ahora, si yo estuviera tan seguro como esta gente, de que tenemos a Dios de nuestro lado...
  


  Tres



  


  
    EL GRAN CAMIÓN retrocedió bajo la red de camuflaje y se detuvo con un chirrido. Media docena de Sea Fencibles corrieron a levantar las cajas de patatas que ocultaban las cajas de munición. Luego, el propio director Simpson bajó de la cabina.
  


  
    Lo primero que pensó Shuna Ryder fue en llamar al SBA Bexo. Simpson no parecía estar en condiciones de salir de la cama, y mucho menos tan al norte a finales del verano, con tanta agua goteando de los árboles que no se podía saber si estaba lloviendo o no.
  


  
    Pero sonrió cuando se acercó y le dio la mano. La mayoría de los Fencibles del Mar se detuvieron, asintieron y volvieron al trabajo. Estaban comprendiendo la noción de cuándo saludar y cuándo no, así como algunas otras habilidades militares. Sólo esperaba que la mejora de su puntería no hubiera costado a la República más munición de la que podía permitirse.
  


  
    Ryder apartó la cortina de oscurecimiento y condujo a Simpson a la plataforma de observación, con vistas a los cien metros cubiertos de arroyo que servían de taller. Cinco de las embarcaciones pesqueras con casco de madera estaban amarradas a las orillas, con más Fencibles del Mar y unos cuantos trabajadores seleccionados del astillero pululando sobre ellas. Las sierras, las lijadoras y los pulverizadores de pintura zumbaban, silbaban y, a través de la escotilla de una embarcación, el resplandor de un soplete sugería que se estaba trabajando en el motor o en uno de los depósitos de acero que se estaban convirtiendo en cabezales.
  


  
    —Trabajé en un astillero después de dejar la escuela —dijo Simpson, con la boca casi tocando el oído de Ryder para que ella pudiera oírlo por encima del estruendo. —Recuerdo haber trabajado en algunos de estos barcos, convirtiéndolos de vapor a diesel. Es bueno verlos haciendo algo más que pudrirse bajo la lluvia, aunque no sea la obra de Dios de la que se ocuparán.
  


  
    Ryder podría haber deseado que Dios o alguien hubiera hecho los barcos más grandes o los Sea Fencibles más pequeños. Sólo doscientas veintisiete personas, con sus armas y pertrechos personales, irían en los botes camuflados. Los otros veinticinco tendrían que viajar por aire, junto con la mayor parte del armamento pesado.
  


  
    Pero las cargas de demolición iban en las tortugas. Los Fencibles del Mar no iban a separarse de sus armas personales ni de los explosivos. ¡No si tenían que nadar con ellos en la espalda!
  


  
    —Espero que traigamos de vuelta no sólo a la gente, sino también el transporte —dijo Ryder. —Dios no alimentará a las familias cuando los pescadores no puedan traer a casa su pesca.
  


  
    Al parecer, esto no era una herejía. Simpson asintió. —Podemos reducir nuestras capturas para la exportación, si es necesario. De hecho, la propia guerra puede hacer que esto sea necesario. Si los olvidados de Haven realmente van a encargar a los corsarios, es posible que volvamos a vivir a duras penas, hasta que haya paz.
  


  
    Tomó las manos de Ryder entre las suyas, que de alguna manera no temblaban y se sentían más fuertes de lo que parecían. —Incluso si no volviera nada más que ustedes, valdría la pena el costo. Nuestra gente es resistente, pero si Euvinophan tuviera Puerto Malcolm y los pasos, tendría como rehenes a cuatro quintas partes de nuestra industria y a dos tercios de nuestra gente. La guerra de guerrillas en esas circunstancias podría costarnos más que incluso la tiranía de los Repos, si es que el rey Bira permitiera a los Repos tener rienda suelta en primer lugar.
  


  
    Ryder quería sugerir a los republicanos que considerasen la forma de enfrentar a un Carl Euvinophan victorioso con los Repos, para que el rey Bira tuviera que intervenir cuanto antes. Pero eso sonaría derrotista y, además, los republicanos seguramente eran lo suficientemente astutos como para pensar en eso por sí mismos.
  


  
    —Ahora será mejor que me tome una taza de té y me prepare para volver en el camión —dijo Simpson—Se supone que estoy en una clínica para un examen. Será mejor que no convierta la tapadera en verdad.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Un vehículo blindado de transporte de tropas hovercraft se metió por la nariz en una zanja poco profunda, roció el agua y la maleza que cruzaba el arroyo en el fondo, y luego se lanzó hacia la ladera cercana. Cuando el morro del vehículo blindado de transporte de tropas apareció por encima del borde, dos ráfagas de fuego salieron de un grupo de arbustos a trescientos metros a la izquierda de Jean Testaniere. Lo primero que pensó fue ¡saboteadores infiltrados!
  


  
    Entonces, los dos cohetes antitanque impactaron en la chapa de proa del aerodeslizador. El humo y la pintura salpicaron las ojivas falsas. El sargento ciudadano Pescu se levantó junto a Testaniere y saludó al aerodeslizador, que se detuvo. Él y las tripulaciones de los dos lanzacohetes se dirigieron al aerodeslizador. Cuando Pescu regresó, estaba sonriendo.
  


  
    —Estimo un impacto penetrante y una probable muerte de la misión en el segundo. Cualquiera que montara en ese aerodeslizador haría el resto del camino a pie, si no fuera en una camilla.
  


  
    Testaniere trató de ocultar su sorpresa.
  


  
    —Ha estado trabajando mucho con ellos, ciudadano sargento. No creí que estuvieran a la altura de golpear un aerodeslizador.
  


  
    —Golpear cualquier cosa es fácil cuando no hay fuego de retorno. Espero poder trabajar con la gente de los tanques para simular eso en unos días. Si no, al menos puedo hacer que todos hagan un disparo con una ojiva viva sobre un objetivo fijo.
  


  
    —Excelente.
  


  
    Bajo la mano firme de Pescu, la Policía de Campaña estaba dando a las fuerzas blindadas práctica para enfrentarse a la infantería armada con misiles, mientras aprendían a desempeñar ellos mismos ese papel. Testaniere no esperaba que hubiera muchos vehículos de combate al otro lado del agua, pero los camiones destrozados eran buenos bloqueos de carretera, y los misiles antitanque tenían una larga historia como buenos —reventadores de búnkeres—.
  


  
    Si uno iba a librar una guerra con la tecnología del pasado, al menos podía aprovechar las lecciones que ya habían enseñado las guerras de antaño.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Fernando Chung miró su reloj.
  


  
    —Casi es la hora —susurró.
  


  
    Shuna Ryder se agarró a la muñeca y se llevó la mano a los labios, y luego subió el beso por el brazo de Chung hasta que tuvo la boca llena de batín mojado.
  


  
    —¡Ptah!
  


  
    —Nunca dije que fuera un hombre de excelente gusto...
  


  
    Se interrumpió para tomarla en brazos. Entonces se abrazaron con fuerza, y Ryder sabía tan bien que aquel era su último momento privado, quizá para siempre, que el corazón y la cabeza libraron una breve batalla.
  


  
    Lo que le impidió arrastrar a Fernando detrás de los arbustos más cercanos y luego echarse encima de ella no fue la disciplina. Fue el pensamiento de las hojas húmedas y el suelo más mojado, y la insensatez de dirigir una operación importante con un frío aullante. El suministro de antivirales de la misión se estaba agotando, y tendría que guardarse para algo peor que los resfriados del comandante.
  


  
    Se alejaron lentamente hasta quedar a un brazo de distancia. Chung le dio unas palmaditas en la mejilla.
  


  
    —Mejor un hábito que un vicio.
  


  
    —Sí, pero un hábito es más difícil de dejar.
  


  
    —Yo... pensaré en formas de no tener que renunciar. ¿Te parece justo?
  


  
    —Completamente.
  


  
    No habían ido más de cincuenta metros por la pendiente hacia los barcos que esperaban, cuando varias antorchas brillaron, cada una sostenida bajo un paraguas térmico para ocultar la firma de calor. Entonces, decenas de Fencibles del Mar salieron de los árboles, aplaudiendo y vitoreando.
  


  
    Ryder se sonrojó. Era difícil ver lo que Chung estaba haciendo, pero sí miró fijamente, cuando Bexo se unió a la multitud. Ryder vio ahora entre el público a algunos de los Fencibles del Mar que habían venido al norte a trabajar en los barcos con la esperanza de ganarse un puesto en la fuerza de asalto, o incluso les habían ofrecido cuantiosos sobornos.
  


  
    —Gracias—dijo. —Pero no tentemos al destino. Guarda los aplausos para cuando volvamos. Entonces podremos celebrar una ceremonia con antorchas como es debido.
  


  
    —Para entonces será otoño —dijo Bexo—, y entonces lloverá aún más.
  


  Cuatro



  


  
    SI EL otoño significaba lluvia, entonces ya había llegado a este tramo del Mar Central a doscientos kilómetros al sur del archipiélago de Strathspey. Afortunadamente, el medio vendaval que había soplado los dos últimos días había muerto cuando la lluvia vino a ocupar su lugar. A Ryder no le habría importado trasladar a veintitantos Fencibles de Mar desde una tortuga que se hundía, con las olas enviando agua verde sobre la cabina de proa.
  


  
    Se apoyó en la brazola de la cabina y se agarró al respaldo del asiento del timonel con una muñeca dolorida y al parabrisas con la otra. Pensó que el parabrisas también podría salir volando, teniendo en cuenta que estaba opacado por la sal acumulada.
  


  
    Un golpe seco y un estruendo surgieron desde abajo cuando alguien abrió la escotilla de babor. Siguió un sonido familiar, afortunadamente no acompañado de un olor familiar. La lluvia lo ahogó, y el estómago del mareado Fencible se vació rápidamente de todos modos.
  


  
    No había tanta gente mareada como ella temía, pero sí la suficiente, y bastante mal, como para que Bexo hubiera expedido las píldoras contra las náuseas al por mayor. No serviría que cincuenta Fencibles llegaran a su objetivo tan débiles que no pudieran ni siquiera llevar sus cargas, y mucho menos correr, trepar o disparar.
  


  
    La lluvia envolvía la lancha de mando de Ryder y las otras tres visibles en una oscuridad gris, sólo aliviada por las tenues luces de la embarcación. Con este tiempo, nadie los vería desde arriba; el problema sería encontrar el camino hasta el punto de encuentro.
  


  
    La escotilla se había quedado abierta para que entrara aire fresco. Por encima del siseo de la lluvia y el estruendo del diésel, Ryder oyó que alguien leía en voz alta el manual de Chung sobre el armamento Repo. Había convertido sus archivos en un manual impreso de armas enemigas, un ejemplar para cada escuadrón, aunque había adquirido parte de los conocimientos en un viaje de intercambio con la Sección Técnica de la Inteligencia de la Liga Solariana.
  


  
    Ryder se preguntó si lo había hecho por razones personales, además de profesionales. ¿Quería que le echaran de las fuerzas de Erewhon por revelar material confidencial, para luego poder emigrar libremente al Reino de las Estrellas?
  


  
    Sería un auténtico infierno que Chung hiciera por su cuenta algo que Ryder nunca se hubiera atrevido a pedirle, y que luego no pudiera emigrar porque los solly o los erewhoneses presionaran al Reino de las Estrellas para que no lo aceptaran. Entonces, cuando los dos grupos de asesores salieron de una Silvestria (esperemos que neutral), ¿dónde podrían estar ella y Fernando, aparte de a muchos años luz de distancia?
  


  
    Había mucha sabiduría en el viejo dicho de no jugar donde se trabaja. También era cierto que ella y Fernando ya no jugaban.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El último tanque entró con un gemido y un traqueteo en el extenso complejo de almacenes que ahora era el parque de vehículos y el depósito de suministros para el batallón de blindados y los portaaviones de infantería. Cuatro policías de campo de Euvinophan entregaron las armas a Jean Testaniere y al sargento ciudadano Pescu, y la puerta se cerró tras el tanque.
  


  
    Gracias al trabajo de los últimos días en los tanques y a la lluvia en la puerta, ésta hacía más ruido que el tanque. No había sido así antes de que los asesores de Repo tomaran en sus manos a todas las tropas de Euvinophan con las que pudieran hablar.
  


  
    —Uno lamenta la ausencia de las prácticas de tiro en vivo —dijo Testaniere—Pero no te criticaré por no poder controlar el tiempo.
  


  
    —No, y esto nos da unos días para filtrar las rondas. Cabo-Ciudadano El Cabo Randall solía trabajar para una compañía química. Ha construido un equipo de pruebas y algunas herramientas para sacar las cargas de los cartuchos defectuosos. Cree que podemos conseguir entre 50 y 80 cargas adicionales para el trabajo casa por casa, teniendo en cuenta el porcentaje habitual de balas falsas.
  


  
    —El cabo Randall puede buscar una mención de honor. Y tú también, y todos los que creas que lo merecen.
  


  
    —Gracias, Ciudadano Comisario. Pero estaría aún más agradecido por un alivio en este clima empapado. Mientras dure, las mascotas de Euvinophan no van a salir de sus acogedoras barracas y empezar a militar.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Los dos barcos de la fábrica de pescado habrían parecido inocentes a cualquiera que no conociera su propósito. Sus cubiertas estaban tal vez un poco más despejadas de lo habitual, pero se encontraban a menos de cincuenta kilómetros de zonas de pesca conocidas, y sus tripulaciones habían tripulado tanto las grúas laterales como la rampa de popa, como si estuvieran preparadas para empezar a descargar las capturas de los pesqueros. Por último, sería difícil creer que algo que oliera como los dos barcos pudiera ser un instrumento de algo remotamente bélico... a menos que se tratara de una guerra bacteriológica.
  


  
    Ryder se situó en la cabina y saludó a través de cien metros de mar agitado y aceitoso a Chung, a quien no había visto ni hablado en una semana. El silencio de radio había sido total, lo que no había impedido a los patrones de los pesqueros navegar con los Sea Fencibles hasta el punto de encuentro.
  


  
    El único problema era que habían transcurrido dos horas desde la llegada prevista del ascensor aéreo, y el cielo seguía vacío (salvo por unas gruesas nubes grises que prometían más lluvia) y silencioso (salvo por una lejana ráfaga de viento ocasional).
  


  
    Ryder puso una mano en el hombro del piloto. Lo movió con irritación, como si quisiera decir que conozco mi trabajo sin que Manties me manosee.
  


  
    El viento del oeste parecía arreciar a medida que el barco de Ryder y el de Chung se acercaban. Al mirar por encima de la borda, Ryder esperaba ver una pelusa de olas blancas, pero el oleaje era tan modesto, incluso monótono, como siempre.
  


  
    Entonces aparecieron seis cargueros aéreos pintados de oscuro, todos volando justo por encima de las olas.
  


  
    Seis, cuando deberían ser siete.
  


  
    El primero sobrevoló el buque factoría más distante, marcó el segundo, luego pasó a la elevación vertical y descendió en la cubierta de manipulación en medio del barco. La tripulación bajó las barreras justo a tiempo. Tres más realizaron aterrizajes igualmente suaves en rápida sucesión. Todos los pilotos lo habían hecho decenas o cientos de veces; llevar el pescado fresco a los mercados o el congelado a los puertos de contenedores dependía de su habilidad. Pero el quinto se enfrentó a un problema que iba más allá de la habilidad del piloto.
  


  
    Al pasar al vuelo vertical, la contra-gravedad falló. El piloto tenía suficiente altitud para que, incluso con la carga completa, no cayera en picado sobre la nave industrial. Incluso consiguió levantar el morro antes de que la cola se estrellara contra el agua.
  


  
    Los pernos explosivos hicieron saltar las escotillas de ambos lados de la zona de la cabina, y la gente que iba a bordo del carguero salió al exterior. Ryder consiguió respirar profundamente unas tres veces antes de que el agua alrededor del morro del carguero estuviera salpicada de cabezas negras que se balanceaban.
  


  
    Entonces, con un estruendo y un silbido, el carguero se hundió.
  


  
    Dos muertos, incluyendo Dios sabía cuántos equipos y cuántas personas.
  


  
    Ryder se alegró de que ella no hubiera apoyado la idea de que aquello fuera una misión de Dios. Si lo era, definitivamente estaba teniendo un mal día.
  


  
    Por ahora, Chung estaba a distancia de saludo.
  


  
    —¡Y yo que pensaba que no íbamos a tener que esperar para recalcular más cargas!
  


  
    Menos mal que estaba fuera de alcance. Si fuera tan alegre como parecía, Ryder lo habría lanzado alegremente por la borda.
  


  Cinco



  


  
    —ESTO no es un aborto automático —dijo Chung.
  


  
    Ryder vio que algunos de los republicanos hacían una mueca de asombro ante la elección de palabras del coronel. Los conformistas de Wee Free Kirk tenían sus puntos débiles en el ámbito de los derechos reproductivos.
  


  
    Después de ese desliz, parecían aliviados. No es que abortar la misión no hubiera sido más sencillo, pero si la sencillez hubiera gobernado los asuntos humanos, muchas instituciones, incluidas la guerra y el sexo, nunca habrían llegado a existir.
  


  
    El transporte aéreo había llegado con dos horas de retraso porque el ordenador de navegación de uno de los cargueros se había estropeado, y luego se había caído. Tuvieron que encontrar un trozo de tierra húmeda para trasladar diez Fencibles y varias toneladas de armas y provisiones. Luego, el lisiado había volado de vuelta a casa, mientras los otros seis seguían volando.
  


  
    La pérdida del segundo carguero redujo la capacidad de carga en un número importante de toneladas. También se llevó al fondo del Mar Central una parte de todos los suministros, desde morteros hasta calcetines limpios, pero sólo dos personas.
  


  
    Ahora podían levantar en el equipo de asalto completo, o un equipo parcial con las armas pesadas. No ambos. ¿Cuál, y cómo?
  


  
    Mientras tanto, las tripulaciones de la fábrica de pescado habían estado tirando redes (de camuflaje y de pesca) sobre la carga de la cubierta de los cargueros. Seguirían teniendo un aspecto peculiar, ya que casi llenaban las cubiertas del Nautilus y del Sir Patrick Spens, pero no señalaban —el asalto de un comando— a nadie que no se acercara.
  


  
    Los "turtlebacks" habían transferido sus "Sea Fencibles" a los dos barcos, y todos los oficiales al Sir Patrick. Entonces, las banderas, las luces y las voces fuertes los acosaron a todos en una formación suelta que parecía casi como si perteneciera a estas aguas, alrededor de estos dos barcos. Nadie que no estuviera ya paranoico sospecharía que la flota pretendía hacer daño a nadie, excepto a los peces.
  


  
    Por supuesto, si les falta paranoia en el este, siempre puedo prestarles un poco de la mía. Ryder se sacudió de ese estado de ánimo, vio en la pantalla de la carta que la flota llevaba un rumbo inocuo hacia el sur, y se preparó para escuchar o hablar según fuera necesario.
  


  
    El capitán Biddle del Nautilus, el más antiguo de los dos buques factoría, ahorró mucho tiempo a todos, una vez que le tomaron en serio.
  


  
    —Ahora mirad, buena gente —dijo—Tengo un viejo barco que no es seguro más que para otra temporada como máximo. Se me ocurre un final mejor para él que atarlo para que se pudra en un muelle, oliendo a tripas de pescado hasta que los mendigos se quejen.
  


  
    —Ponga sus malditos morteros y cohetes a bordo del Nautilus. Los cubriremos con lonas y entraremos por la noche. Cuando lleguen a Buwayjon, podremos estar al alcance. Si puedes dejar a los artilleros a bordo también, no nos apestaremos...
  


  
    El jefe del pelotón de armas pesadas soltó un aullido de protesta. Tres miradas —Chung, Biddle y Ryder— lo redujeron a murmurar cosas que probablemente no aprobaba el Kirk. No parecía más feliz que antes ante la perspectiva de perderse el combate en tierra.
  


  
    —Como he dicho —continuó Biddle—, podemos pasar la noche a vapor y estar al alcance de la mano en el momento en que ustedes mantengan a los compañeros en tierra demasiado ocupados como para fijarse en nosotros. Entonces diga a sus artilleros dónde disparar, y nosotros los pondremos donde puedan.
  


  
    No era del todo lunático; sólo casi. Los morteros de 120 mm y los cohetes de 150 cm podían alcanzar los veinte mil metros, aunque con una precisión reducida más allá de los doce mil. El suministro de balas guiadas de precisión era menos de la mitad de lo que esperaban, pero los Fencibles del Mar o al menos sus asesores de la Marina tenían una cuota razonable de láseres de guía terminal.
  


  
    —Tendríamos que golpear los vehículos bajo cubierta para desmontar las armas pesadas, o bien esperar y desmontarlas después de que el asalto terrestre despegue —dijo Chung. Esta vez el jefe del pelotón de armas no dijo nada, porque obviamente estaba tratando de pensar en una respuesta inteligente. A Ryder le tocó querer fulminar con la mirada o murmurar maldiciones.
  


  
    ¿Acceder tan rápido era inteligente?
  


  
    Si no tenemos tiempo de sobra y no tenemos intención de abortar, sí.
  


  
    Aquel había sido un debate mental breve, pero lo suficientemente largo como para que el oficial del pelotón de armas respondiera. Los vehículos tendrían que ser golpeados abajo para no abarrotar la cubierta de forma inaceptable, así que una vez abajo, bien se podría trabajar en ellos.
  


  
    Otros cálculos demostraron que el Nautilus era lo suficientemente fuerte como para soportar el retroceso. Construido en un estilo arcaico llamado "compuesto", con pesados tablones de madera sobre un armazón de acero, tenía casi un siglo de antigüedad y fue construido originalmente para dos motores alternativos de vapor en lugar de sus actuales motores diesel. Si había sobrevivido a un siglo de tormentas, tensiones y cargas pesadas, y aún podía soportar el peso de cargueros cargados en su cubierta de manipulación, sin duda podría sobrevivir a unos cientos de disparos de morteros en retroceso y cohetes de cola.
  


  
    Otros cálculos declararon que la reducción de las necesidades de transporte aéreo por el peso de las armas pesadas y su munición permitiría que el asalto terrestre se llevara toda la munición que aún tenía para sus propias armas. Excepto que un par de ellas también se quedarían atrás: una ametralladora ligera y el único pulser erewhonés que habían traído los asaltantes.
  


  
    —De lo contrario —dijo Ryder—, los Repos podrían salir volando en un autobús aéreo turístico y dejar caer granadas en su cubierta. Si dieran con la munición, podrían arruinar tu gusto por el whisky para siempre.
  


  
    Todo el mundo se cuidó de no mencionar la pinaza, aunque con un pilotaje de calidad de los Repos podría no servir de mucho a baja altura. Ryder sí mencionó cuidadosamente un problema no trivial, que era la situación legal del Nautilus y su tripulación.
  


  
    —No creo que pueda comisionarlos en la Armada de la República de Canmore —comenzó Ryder—Pero si no tenéis algún estatus militar, los Repos podrían dispararos, y el rey Bira podría dejarles. Nunca te arriesgues a ser víctima de una atrocidad de la que no puedas vivir para reírte.
  


  
    —¿Alguna sugerencia positiva? —dijo Chung. El capitán Biddle parecía que iba a decir algo más fuerte.
  


  
    —¿Quieren su tripulación y la de Sir Patrick ofrecerse como voluntarios para los Fencibles del Mar? Tenemos a nuestra oficial de personal con nosotros, aunque no lo crean. Ella dirige la banda de mantenimiento de barcos en su tiempo libre. Yo... creo que puede imprimir suficientes certificados para cubrir a todos.
  


  
    —Como una lona —dijo Chung. Esta vez recibió la mirada sucia del capitán Biddle.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Testaniere se asomó a una noche completamente opaca por la niebla. Si el puerto hubiera estado finalmente a oscuras, difícilmente podría haber sido más oscuro. Lo único que le decía al ciudadano comisario Testaniere que no estaba mirando a las profundidades del Mar Central era un tenue resplandor procedente del taller de tanques.
  


  
    El ciudadano sargento Pescu tosió detrás del comisario y luego pasó a toser. Testaniere alcanzó la tetera y sirvió dos tazas.
  


  
    —Caliente su garganta, por favor. No es una orden. Pero usted es la última persona que quiero que se resfríe con esta sopa empapada.
  


  
    —Gracias. —Pescu bebió y luego dejó la taza medio vacía. —Una chica ha desaparecido.
  


  
    —No somos una Oficina de Personas Desaparecidas —dijo Testaniere—¿Hay algo en particular sobre ella? —Cogió su taza y bebió.
  


  
    —Ella era, ah, amiga, de varios de los oficiales de la Marina. No con ninguno de nuestros SE, que yo sepa, pero no se delatarían.
  


  
    Como —la falta de virtudes revolucionarias— podía significar un campo de trabajo o algo peor, Pescu probablemente tenía razón. —¿Estás insinuando que uno de ellos la mató?
  


  
    —Tal vez. O tal vez una de las bandas locales no le gustaba que ella fuera con los extraterrestres. O...
  


  
    —¿Pudo haber estado espiando? —completó Testaniere.
  


  
    Pescu asintió.
  


  
    —No es imposible. Pero es imposible saber para quién. No podemos acabar con los agentes de la Oficina de Contrainteligencia del Ejército Real, y mucho menos con los del personal de Euvinophan.
  


  
    Sin embargo, no le gustó el momento, a pesar de la niebla.
  


  
    —Sugiero que propongamos un stand-to para el amanecer de mañana. Equipos de tanques, seguridad, policía de campo y nuestros amigos de la Marina. Endulzaré a Weldon si puedes trabajar con todos los demás.
  


  
    —Puedo alertar a la guardia del amanecer, y estar allí yo mismo. Todos los demás pueden estar un poco ocupados entonces. Los primeros de la infantería están llegando. Quinientos de ellos, en camión.
  


  
    Testaniere casi se atragantó con su té.
  


  
    —Podrías habérmelo dicho antes.
  


  
    —Lo siento, ciudadano comisario. Pero después de tanto tiempo, es difícil creer que realmente esté sucediendo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El indulto de los asaltantes del desastre duró hasta que el Vuelo Claymore entró en la oscuridad y la niebla. Mantener el silencio electrónico significó una navegación dudosa, un peor mantenimiento de la estación y, finalmente, la pérdida total de contacto con Claymore 3. En ese momento, Ryder y Chung arriesgaron las señales de infrarrojos para hacer aterrizar a los cuatro cargueros restantes en la primera isla conveniente que ofreciera suficiente superficie plana.
  


  
    Afortunadamente, el Claymore 3 sólo contenía cuarenta personas y un único carro explorador ligero. Los asaltantes aún tenían más de ciento cincuenta Fencibles Marinos, treinta asesores variados, tres carros de exploración y una carga adecuada de todo lo demás necesario para el combate de infantería ligera y el trabajo de demolición pesado.
  


  
    —Es bueno que hayas repartido el material sobre las armas Repo —dijo Ryder, mientras ella y Chung estaban junto a un carguero. Una patrulla de seguridad de cuatro Fencibles pasó por delante, tanteando su camino con cautela sobre la roca resbaladiza por la niebla.
  


  
    —¡Puede que las estemos usando!
  


  
    —Eso resolvería muy bien el problema de las armas pesadas —dijo Chung—Y si podemos embolsar la pinaza y su transporte aéreo también, sólo los Repos se quejarán.
  


  
    Se necesitaría algo más que armas pesadas capturadas para estar seguros de golpear la base aérea local antes de que nada pudiera despegar. Se necesitaría una fuerza lo suficientemente grande como para llevar a cabo el plan original de atacar simultáneamente el depósito de fuerzas terrestres y la base aérea. Ya no tenían eso.
  


  
    Pero si Chung decía que lo intentaría, lo haría, y lo haría tan bien como cualquiera. Ryder se recostó en los brazos de su amante.
  


  
    —Estoy perdiendo mi entusiasmo por el yate —dijo, en su oído—Cuando supe que iba a intentarlo con Manticora, pensé en unas vacaciones en un velero alquilado. Tú y yo, una galera bien surtida, días de no llevar más que protector solar..."
  


  
    —Usted, señor, asume un buen trato.
  


  
    —Sería mejor que un buen trato, buena señora. Además, sólo asumo que si la idea le repugnara, me habría empujado por un acantilado al mar o me habría desanimado de otra manera hace tiempo.
  


  
    Lamentablemente, Ryder no tuvo respuesta a eso. Por supuesto, eso era porque no había ninguna.
  


  Seis



  


  
    LOS CUATRO cargueros supervivientes se acercaron a tan baja altitud y alta velocidad que el mar era un esmalte gris que se precipitaba hacia Ryder cuando éste se encontraba en la cabina del Claymore UNO. Los otros cargueros estaban dejando estelas visibles, y un ágil ramafelino probablemente podría haber saltado desde el nivel del mar a una escotilla abierta de cualquiera de los cargueros, si es que se hubieran atrevido a abrir una escotilla a esa velocidad.
  


  
    Todavía no tenían noticias de Claymore 3, lo que sugería un desastre o una completa disciplina radiofónica. Ryder apostaba por lo segundo, y no sólo para mantener la moral. Habían escuchado una buena cantidad de tráfico de radio, en gran parte comercial, y en parte en códigos Repo de baja calidad fáciles de descifrar en el ordenador del carguero. Nada sugería que alguien en tierra supiera de la existencia de Claymore 3, del Nautilus o de los cuatro sombríos dardos grises que ahora se lanzaban por el mar hacia Buwayjon.
  


  
    Ryder se apartó de la cabina para empezar a aplicar su crema de camuflaje. Era una de las ideas de Chung; había señalado que la pintura de guerra era tan antigua como la guerra, y hacía cosas para tu moral y para la del enemigo. Incluso en las guerras postindustriales de la Vieja Tierra, una banda de guerreros había sido conocida como "los demonios de la cara verde".
  


  
    Excepto que Ryder nunca había sido capaz de maquillarse sin al menos tres intentos, y siempre había dado gracias a Dios por las normas que lo limitaban estrictamente para las mujeres oficiales de servicio. Había conseguido que su cara se convirtiera en algo que la asustaba cuando la vislumbraba en el espejo, y estaba tratando de arreglarla cuando sintió que unos dedos suaves le tocaban las mejillas desde atrás.
  


  
    Era un toque casi demasiado público incluso para Chung, pero aun así no iba a golpear su codo contra su estómago. En su lugar, suspiró, sin importarle si él pensaba que eso significaba placer, y un momento después se dio cuenta de que así era. Chung no sólo estaba extendiendo la crema de camuflaje de forma más uniforme, sino que su tacto le estaba quitando unos cuantos nudos del estómago.
  


  
    —Sólo estoy practicando para la loción solar —susurró, cuando terminó.
  


  
    Antes de que pudiera darse la vuelta para darle las gracias, él se había ido y el piloto le hacía señas para que le prestara atención.
  


  
    —Hemos captado una señal clara, con un indicativo de la Armada Repo. Informa de que se dirigen al sur para investigar una supuesta incursión al sur de Point Luchuin.
  


  
    La pantalla del mapa era digital del Neolítico tardío, pero hacía evidente al menos la distancia. —Eso podría ser Claymore Tres —dijo—Mantengan una vigilancia pasiva de la pinaza. Si está en el aire, puede que tengamos que tomar una acción evasiva repentina.
  


  
    El pilotaje de los pinazas podría permitirles evadir a bajo nivel, pero es más probable que la pinaza lleve armas aire-aire que aire-tierra, y mucho menos antibuque. Esta incursión aún podría terminar en un desastre inútil: la República Canmore dando el primer golpe sin ganar nada con ello.
  


  
    En ese momento, los blancos acantilados al norte de Buwayjon se perfilaron en el horizonte. Barcos pesqueros de todos los tamaños y colores pasaron a ambos lados. Ryder indicó al piloto que subiera un poco para evitar ser empalado en un mástil.
  


  
    Un casco negro con una superestructura amarilla sucia y una chimenea blanca, a la derecha: ¡Nautilus! El piloto dio un respingo cuando Ryder le lanzó la palabra triunfante al oído.
  


  
    —Sólo mantenga la calma, señora, y la tendremos en tierra en un minuto.
  


  
    El minuto pareció durar un milenio, y no ayudó que la pinaza cambiara a comunicaciones codificadas pero siguiera hablando, obviamente sobre la pista de algo que tenía a la gente a bordo emocionada. Ryder consiguió treinta segundos para comprobar su equipo y bloquear y cargar su rifle de asalto, y luego estaban sobre el rompeolas, bajo la cima del faro, desde el que una mujer en camisón miraba como si no pudiera creer lo que sus ojos le mostraban.
  


  
    Pasaron por encima de las copas de los árboles, giraron al pie de los acantilados, vieron brevemente la base aérea mientras se inclinaban —sin pinazas a la vista— y luego redujeron la velocidad para descender en la explanada de Subinaro, junto al barrio de los almacenes.
  


  
    Al subir las narices y activar la contra-gravedad, el piloto juró:
  


  
    —¡Olvidé lanzar los malditos folletos!
  


  
    Se trataba de una maniobra propagandística planificada: lanzar miles de folletos en los que se decía a los ciudadanos del puerto que se mantuvieran a cubierto, ya que la República sólo tenía una disputa con el traidor Carl Euvinophan y los imperialistas Repos.
  


  
    —No creo que eso haga ningún daño —sentenció la voz de Chung—, a menos que Buwayjon esté escaso de papel higiénico.
  


  
    Entonces el tren de aterrizaje gimió y chirrió, las escotillas y las rampas se abrieron de golpe incluso antes de que se agotara la energía, y todo el mundo gritó —¡Vamos, vamos, vamos!— tan fuerte que Ryder supo que ella también estaba gritando sólo porque podía sentir que su garganta vibraba.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Hizo lo que... —dijo Jean Testaniere. Si hubiera aliviado sus sentimientos, habría gritado, incluso gritado. Como eso sólo habría aumentado lo que ya parecía un pánico de primera clase, respondió en el tono más normal que pudo conseguir, con el estruendo de la batalla en su oído.
  


  
    —La pinaza ha ido al sur, para investigar y, si es necesario, atacar a una fuerza de asalto republicana al sur de Point Luchuin. El ciudadano capitán Weldon fue con ella, al mando personal.
  


  
    El ciudadano sargento Pescu parecía que no le importaría que lo mataran, como permitía la tradición primitiva con los portadores de malas noticias, aunque sólo fuera para sacarlo de esta embarazosa situación. Sin embargo, de momento sólo era embarazosa. Todavía no era fatal. Hacía cinco minutos que los tres primeros camiones de las tropas de Carl Euvinophan habían entrado en el recinto del Cuartel de Instrucción. En otros cinco minutos, podrían salir de sus camiones y dirigirse al depósito de tanques y al vertedero de suministros.
  


  
    Los quinientos en total habrían sido mejores, pero la disciplina del convoy, de noche, en las carreteras de montaña del reino, habría puesto a prueba la capacidad de cualquiera. Cincuenta podrían luchar al menos en una acción de retardo contra cualquier número de títeres de los Manties que podrían haber montado en cuatro cargueros aéreos. Y los Manties estarían luchando en dos direcciones a la vez, porque cuarenta policías de campo y diez personas de las SS ya estaban de guardia para defender su objetivo.
  


  
    —Voy a la base aérea —dijo Testaniere—Tiene las mejores instalaciones de mando, y es donde vendrá Weldon si tiene el sentido común de regresar a tiempo. Despliega a todo el personal de SegEst para vigilar el depósito a toda costa, y...
  


  
    —¿Qué hay de un mensaje a los hombres de Euvinophan?
  


  
    Testaniere golpeó con el puño sobre la mesa. Una calculadora y un bloc de notas electrónico cayeron al suelo. Las SE y la Policía de Campo conocían a Pescu; le obedecerían si es que obedecían a alguien. Pero la infantería de Euvinophan no reconocería a ninguna autoridad local del Pueblo que no fuera el propio Testaniere, y si perdían el tiempo discutiendo...
  


  
    —No estaba tratando de salir corriendo, —dijo Testaniere.
  


  
    —No, y tampoco el ciudadano capitán Weldon. Alégrese de no haber cometido un error tan grande.
  


  
    Entonces ambos bajaron las escaleras a toda prisa, con Pescu gritando por encima del hombro que empezaran a asegurar los archivos. Si hasta los oficinistas iban a ser necesarios en la línea de fuego, no había razón para dejar nada por ahí a los ojos hostiles o incluso curiosos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Ryder sacó un cargador vacío e introdujo uno nuevo en su rifle de asalto. Era increíble lo rápido que se gastaba la munición, incluso si se tenía el sentido común y el entrenamiento de disparar en ráfagas de tres balas. Algunos de los Fencibles del Mar parecían haber olvidado incluso el entrenamiento abreviado de disciplina de fuego de los Marines Reales que habían recibido. El uso de esas armas Repo se acercaba cada vez más, ya que el suministro de munición de los asaltantes se reducía a una velocidad espantosa.
  


  
    Al menos era espantoso para ambos bandos, quizá un poco más para el enemigo. En este momento los asaltantes tenían la ventaja en número y en potencia de fuego. Las tropas supervivientes de las SS y de la Policía de Campo de Euvinophan que defendían los tanques, los vehículos blindados de transporte de personal y los suministros se estaban llevando la peor parte de los tiroteos.
  


  
    Sin embargo, no se rendían. Las balas gemían y traqueteaban a ambos lados de Ryder, y un Fencible de Mar se dobló, para caer gritando y retorciéndose.
  


  
    Bienvenidos a la Orden Fraternal de los que saben que las balas duelen.
  


  
    La radio de Ryder chilló en su oído.
  


  
    —Soy el Líder Rojo de Claymore. Estoy en medio de un tiroteo. ¿Qué pasa?
  


  
    La respuesta de Chung fue lo suficientemente fría como para calmar sin reproches. —Tenemos a parte de la infantería de Euvinophan detrayendo en el antiguo Cuartel de Entrenamiento. Parece que están armados, pero aún no se han desplegado. Además, el Nautilus está a su alcance y quiere datos de puntería para la base aérea.
  


  
    —Dígales que no tenemos observación sobre la base aérea. Observación negativa, disparo negativo. ¿Puedes llamar a los matones de Euvinophan?
  


  
    —¡Si no puedo, muchos contribuyentes fueron engañados en Erewhon y Manticora!
  


  
    —Menos bromas y más disparos, por favor.
  


  
    —¡Alimentación de datos, ahora!
  


  
    Eso debería servir de algo: el jefe del pelotón de armas pesadas no sólo era uno de los oficiales más prometedores de Sea Fencible, sino que tenía tres de los mejores sargentos de la Marina de armas pesadas que Ryder había conocido. Eran de los que, si les decías que atacaran una casa concreta, preguntaban: —¿Qué habitación?
  


  
    La gente de Euvinophan estaba en problemas. Si rompían y huían, aún mejor: no aumentarían el número de cadáveres y destruirían su propia reputación, también la de su líder. Entonces no importaría lo que ocurriera con el parque de vehículos, porque nadie seguiría a Carl Euvinophan al otro lado de la calle para tomar una cerveza, y mucho menos al otro lado del océano para luchar contra la República de Canmore.
  


  
    —¡Mayor!
  


  
    Era el marine más joven del equipo de asesoramiento, un sargento de primera con especialidad en demoliciones.
  


  
    —Hemos asegurado el vertedero de combustible y los Sea Fencibles lo tienen preparado para explotar. Cuatro cargas. Pero no podemos hacer nada. Hay una escuela llena de niños al otro lado del muro. Justo al alcance de la bola de fuego.
  


  
    Ryder pensó cosas rudas sobre los planificadores urbanos del Reino de Chuiban, luego asintió.
  


  
    —Está bien. Tú y los Fencibles vigilad las cargas. Desármenlas si corren peligro de ser invadidos. Esperen mi señal —'Alucinación' será la palabra clave.
  


  
    —Alucinación. Sí, señora. Yo también desearía que fuera una.
  


  
    —No eres la única, Marine.
  


  Siete



  


  
    RYDER corrió tras el sargento de demoliciones, se encontró en la base de un muro bajo y se encaramó a él antes de que nada ni nadie (incluidos sus propios pensamientos) pudiera detenerla. Nadie le disparó, pero unos cincuenta pares de ojos grandes, en su mayoría marrones, la miraron fijamente desde otras tantas caras.
  


  
    —¡Evacuen la escuela! —gritó Ryder. Habría dado diez años de su vida por un altavoz, para que la escucharan dentro. La escuela tenía un tejado de tejas, una estructura de madera y docenas de ventanas de cristal. La onda expansiva masacraría a todos los que estuvieran dentro cuando cayera, incluso sin la ayuda de la bola de fuego.
  


  
    Quiso gritar, pero se dio cuenta de que eso podría provocar el pánico. En su lugar, señaló la salida.
  


  
    —¡Corre, ahora! —dijo. —El depósito de combustible está en llamas y podría explotar. Salid de la escuela y seguid corriendo.
  


  
    Los niños se giraron lentamente y se dirigieron a la salida con más lentitud aún. Ryder se preguntó si de alguna manera pensaban que los Sea Fencibles eran bomberos, que darían un gran espectáculo tanto si apagaban el fuego antes de la explosión como si no.
  


  
    Dos golpes de suerte salvaron a los niños. Uno de ellos fue el primer disparo del Nautilus. Era un proyectil de humo que estallaba en el aire, programado para detonar a trescientos metros de altura. Hizo un estruendo audible en toda la ciudad, incluso por encima de los disparos, y dejó una nube de humo blanco y púrpura lo suficientemente grande como para una bomba nuclear de bajo rendimiento. Ryder esperaba que, en palabras de un viejo instructor de instrucción, "advirtiera a todo el mundo que mantuviera la cabeza baja y la boca y los esfínteres cerrados".
  


  
    Al ver y oír la explosión, los niños del patio se apresuraron. Esto hizo que más niños salieran de la escuela, seguidos por una profesora que les gritó que volvieran a entrar y se sentaran.
  


  
    La maestra pasó gritando hasta que vio al comandante Ryder, de pie en lo alto de la pared, chorreando armas, con las manos y la cara negras como el alquitrán fresco, y en conjunto con un aspecto que parecía salido del infierno. La maestra soltó un grito que debió de sonar como el silbido del almuerzo en las fábricas de la otra punta de la ciudad y se dirigió a la salida con una presteza que hacía honor a su estado, sino a su valor.
  


  
    No sólo arrastró a la mayoría de los niños hacia la salida con ella, sino que su grito atrajo a otros profesores y la advertencia de Ryder finalmente les llegó. En cinco minutos la escuela estaba vacía, y la calle más allá de sus puertas abarrotada de niños y profesores, todos ellos todavía en movimiento.
  


  
    Chung entró en la radio, para decir que la primera ronda había conseguido que algunos de los euvinófanos se movieran, y —en sentido retrógrado—, pero no todos, y que acababan de llegar tres camiones más. El Nautilus iba a lanzar un par de rondas más en la ladera detrás de la Explanada, pero si eso no disuadía a los vagabundos, iba a tener que disparar para conseguir el efecto.
  


  
    —Si despejamos a los euvinófanos de su zona de reunión, tendremos un tiro despejado sobre la Avenida del Templo Azul, que nos lleva directamente a la base aérea —concluyó.
  


  
    Personalmente, Ryder pensaba que sería mejor mantener la Plaza del Mercado, lo que bloquearía cualquier contraataque de los euvinofanes en los cuarteles de entrenamiento o de los tipos de la Armada Repo en la base aérea. Pero Chung era definitivamente de mentalidad ofensiva, y si podía capturar algún vehículo local, podría lograrlo.
  


  
    —Muy bien. Sólo ten cuidado al pasar por la Plaza del Mercado, —dijo Ryder. —Los comerciantes de la calle son mala gente para tenerlos enojados. Mancharán la acera con fruta estropeada si no pueden hacer otra cosa.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Jean Testaniere sólo podía esperar que el segundo convoy de la infantería de Euvinophan no siguiera el ejemplo del primero. Probablemente les ayudaría tener unas cuantas bajas, para tener a alguien con quien enfadarse. No era posible que estuvieran tan enfadados con nadie como él mismo lo estaba con Paul Weldon, pero sería un comienzo.
  


  
    La segunda salva desde el mar no fue más que otra demostración de poder de fuego. Los sesenta soldados de infantería miraron en todas las direcciones, y la mayoría de ellos se pusieron tan pálidos como les permitía su complexión. No cargaron ni huyeron. Algunos desengancharon sus fusiles y empezaron a cargar, mientras que un par de suboficiales adecuadamente ruidosos empezaron a formar escuadrones.
  


  
    Eso fue todo lo que vio Testaniere antes de que el Capitán Ciudadano Weldon respondiera finalmente.
  


  
    —Voluntad Popular Vuelo Uno a Voluntad Popular Tierra Uno. Hemos avistado, bombardeado y destruido un carguero aéreo republicano. Una explosión secundaria mayor, y otras menores que continúan. Cualquier personal hostil en el área ha tomado una acción evasiva y está a cubierto. Tengo la intención de buscar y ametrallar.
  


  
    —No aconsejo eso —dijo Testaniere. Las palabras salieron como una orden, más que como un consejo, pero no podría haber utilizado otro tono para salvar su vida. Quiso gritar: —¡Trae ese pedazo de lata y tu inútil trasero de vuelta aquí hace media hora! pero logró evitar también ese extremo.
  


  
    —Mayor ataque hostil a Buwayjon —dijo en su lugar—Fuerzas de títeres de Manticor en fuerza de compañía o superior, con apoyo de fuego en alta mar. Repito, recomiendo un regreso inmediato a la ciudad y que su objetivo prioritario sea la nave de bombardeo. Casco negro, superestructura amarilla, embudo blanco, buque antiguo.
  


  
    —¿Una nave de superficie, a plena luz del día? ¿No puedes atacarlo con los tanques? —Weldon sonaba realmente desconcertado.
  


  
    Testaniere odiaba admitir la verdad. —Los vehículos y el vertedero fueron el primer objetivo hostil. Las tropas títeres han hecho la zona inaccesible, hasta que los refuerzos euvinófanos que están llegando nos permitan contraatacar.
  


  
    Un largo silencio con sólo el ruido de fondo de los motores de la pinaza, y luego, con una dicción elocuentemente perfecta:
  


  
    —Usted, Ciudadano Comisario del Pueblo Testaniere, es un imbécil.
  


  
    A Testaniere le entraron ganas de reír. Dudaba de que se detuviera si empezaba, así que se limitó a decir:
  


  
    —Lo semejante llama a lo semejante, ciudadano capitán Weldon. Podemos dividir la culpa de este lío una vez que lo hayamos limpiado. Eso todavía necesita que usted y su pinaza estén aquí, ¡ahora!
  


  
    —En el camino.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Varios Fencibles marinos y el sargento de demoliciones de la Marina se unieron a Ryder en la pared antes de que el último de los niños estuviera fuera del alcance de la explosión (o eso esperaba).
  


  
    —¿Están listos para explotar?
  


  
    —No del todo—respondió el sargento. —Están recuperando un montón de munición Repo que podemos utilizar: cargas de sábanas, lanzadores de cohetes para rondas antitanque, un par de tribarrels montados en vehículos con paquetes de energía, todo tipo de cosas.
  


  
    —Diles que se den prisa—dijo Ryder. —Si no volamos el vertedero principal, tendremos que volar los tanques individualmente. Puede que no tengamos tanto tiempo.
  


  
    —Oh, ya están poniendo cargas de demostración o satchel debajo de cada tanque, —dijo el sargento. —Doble mecha y todo lo demás. Creo que esos jóvenes nunca se han divertido tanto en público.
  


  
    Entonces los ojos del sargento se abrieron de par en par y gritó: —¡Abajo!
  


  
    Ryder ya se estaba moviendo; había visto los trajes verdes de las tropas de Euvinophan a la salida del patio. Ni ella ni el sargento estaban en el suelo antes de que uno de los enemigos soltara el vuelo. La ráfaga sólo alcanzó al sargento con tres disparos, pero uno de ellos le arrancó el casco y otro le dio en la garganta, de modo que quedó mortalmente herido por partida doble al chocar con los ladrillos de cabeza.
  


  
    Ryder y los Sea Fencibles devolvieron el fuego, disparando a baja altura para evitar que los niños fueran alcanzados. Los niños empezaron a correr de nuevo inmediatamente, y los soldados parecieron tener suficiente valor para atacar, al menos durante unos diez segundos.
  


  
    Después de eso, más de una docena de ellos habían caído, uno de ellos apoyado contra un columpio, ahogándose con su propia sangre. Ryder sospechó que vería a ese hombre en sus pesadillas durante un tiempo.
  


  
    Entonces volaron algunas de las ventanas de la escuela, y más fuego hostil arrancó de la pared un Sea Fencible. Un momento después, una explosión abrió un agujero en la pared del patio de recreo a la izquierda. Mientras los ladrillos se derrumbaban y el polvo se desprendía, uno de los tanques Repo-surplus de Euvinophan apareció rechinando improbablemente sobre los escombros.
  


  
    De forma aún más improbable, giró su torreta y lanzó su cañón de plasma y el cañón de arco montado en la bola hacia el piso superior de la escuela. Ambos disparaban a máxima altura, pero era suficiente. De repente, la escuela tenía mucho menos piso superior que antes, y ladrillos, tejas, madera, muebles y cuerpos (todos de tamaño adulto y con uniforme, afortunadamente) llovieron sobre el patio.
  


  
    Un coche explorador con un tribarril Repo montado en anillo siguió al tanque sobre los escombros. Despejó su campo de fuego justo cuando varias tropas euvinopanas se apresuraron a entrar por la puerta, con el valor suficiente para intentar rescatar a sus compañeros caídos. Su valentía no los mantuvo con vida contra el fuego del tribarrel, pero algunos de ellos consiguieron disparar, y uno de ellos alcanzó a Shuna Ryder.
  


  
    No penetró la armadura, y de todos modos ella había sido descrita como bien acolchada en la zona correspondiente. Sin embargo, cuando cayó al suelo se llevó una serie de magulladuras y arañazos, por no hablar de lo que parecía un par de costillas rotas. También sabía que iba a estar de pie cuando estuviera despierta y tumbada boca abajo cuando estuviera dormida, hasta que se curara el moratón.
  


  
    De alguna manera, un SBA estaba a su lado incluso antes de que intentara moverse. Antes de que la SBA terminara, Fernando Chung estaba de pie junto a ella, con un aspecto poco profesional y preocupado.
  


  
    —¿Puedes creer dónde me dispararon? —murmuró Ryder.
  


  
    —Veo por dónde entra el analgésico —dijo Chung—Modificaré mis técnicas de masaje.
  


  
    Ryder tuvo más ganas de sonrojarse por ese comentario que por tener los pantalones por las rodillas.
  


  
    Cuando el analgésico había hecho efecto y la exploración no mostraba fracturas ni lesiones internas, la SBA la dejó en pie. —Yo... realmente creo que una evacuación médica es...
  


  
    —Vamos a tener que esperar —interrumpió Chung—Quiero sacar unos cuantos tanques más, si tenemos tiempo. Los paquetes de energía de los cañones de plasma sólo aguantan unos diez disparos completos cada uno, pero eso es suficiente fuego directo que no necesitaremos que el Nautilus se arriesgue a fallar. Ojalá pudiéramos bloquear el camino de acceso, pero eso significaría empujar los tanques demasiado lejos...
  


  
    Un estallido sónico hizo saltar los cristales de las ventanas. Ryder se limpió una mejilla que le escocía de repente y se llevó la mano manchada con una mezcla espeluznante de sangre, sudor y pintura de camuflaje.
  


  
    La SBA puso un vendaje de campo sobre la cara del sargento de demoliciones, y observó la forma plateada de la pinaza correr por encima.
  


  
    Su elocuente maldición habló por todos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Testaniere vio llegar a la gente de la Marina de la base aérea justo cuando vio al ciudadano sargento Pescu guiando a un puñado de desarrapados supervivientes de las SS desde la dirección del aparcamiento. Entonces, todo el mundo se detuvo para mirar o vitorear mientras la pinaza azotaba la ciudad con su estruendo sónico.
  


  
    Testaniere dudaba de que la República Popular pagara la factura de las chimeneas, tejados y ventanas rotas por la aproximación supersónica, pero asumiría su parte de responsabilidad. Al fin y al cabo, había ordenado a la pinaza que se diera prisa.
  


  
    La pinaza estaba reduciendo la velocidad y se inclinaba para que sus sistemas de control de fuego de a bordo detectaran el buque de bombardeo enemigo y le dieran una imagen precisa para los misiles. El comisario esperaba que Weldon no hubiera disparado demasiada munición, y que no se acercara para agarrarse a la gloria y ponerse también al alcance de las armas de defensa aérea que pudiera tener la nave. Éstas, sospechaba, estarían suministradas por Manticora; la precisión del fuego entrante y la moderna munición habrían estado por encima de la primitiva tecnología que su Kirk impuso a la República de Canmore.
  


  
    Mientras tanto, el personal de la SS tenía sus armas personales y algo de munición, y Pescu ya no era el único que parecía un guerrero. Los de la Marina parecían medio asustados por lo que les había dejado su entrenamiento, pero todos estaban armados y habían traído también varios misiles antitanque embalados. Dos de ellos incluso conducían un hovercamión con un cañón de plasma ligero en una montura de proa fija.
  


  
    Testaniere se preguntó cómo se las había arreglado Weldon para adquirir ese armamento adicional. Pero esa era una pregunta que no necesitaría respuesta hasta después de que hubieran salvado la misión del Pueblo para liberar Silvestria.
  


  
    O, al menos, de haber evitado que fuera expulsado del campo en su primera batalla.
  


  
    Testaniere sabía que eso era derrotismo, pero en la intimidad de su mente podía negarse a observar el decoro político cuando no se ajustaba a los hechos. Los dirigentes del Pueblo no sólo iban a tener que aprender eso de nuevo, sino que iban a tener que enseñárselo a muchos de sus combatientes y trabajadores.
  


  
    —Tenemos los recursos para un rápido contraataque. Si alguien puede hacer que la gente de Euvinophan se reforme en el flanco izquierdo, y los próximos camiones traen a su gente para reforzarnos, y alguien consigue al menos un carguero en el aire con una carga de bombas...
  


  
    —El Ejército Real ha puesto en vigor una orden de prohibición de vuelo hasta nuevo aviso, y tienen un lanzamisiles de rastreo apuntando a la base aérea —dijo un contramaestre ciudadano. Parecía y sonaba como si hubiera preferido confesar que había abusado de un niño.
  


  
    Testaniere comprendió cómo se sentía. Tragó saliva.
  


  
    —Todavía podemos hacer un contraataque terrestre útil con lo que tenemos aquí o podemos reunirnos.
  


  
    —¿No nos convertirá eso en un gran objetivo? Llevaba una caja de cohetes colgada a la espalda, un casco en la cabeza recortada y un rifle de asalto en las manos, por lo que supo que no se trataba de una pregunta cobarde.
  


  
    —Si formamos aquí, el enemigo no se atreverá a atacarnos por miedo a golpear la ciudad. Una vez que nos hayamos cerrado, tendrán miedo de golpear a su propia gente. Ni los reaccionarios ni los elitistas pueden ser sobrehumanos.
  


  
    Creyó oír que alguien murmuraba:
  


  
    —Tampoco los combatientes del pueblo pueden, pero toda su atención estaba de repente en otra parte. Mientras la pinaza corría por encima de él, un humo blanco y una especie de vapor plateado llenaron de repente el cielo que tenía delante. La pinaza se inclinó, aumentó la velocidad, destrozó las nubes de humo y vapor con su torbellino y desapareció hacia el sur.
  


  
    Por una vez, Testaniere no sospechó de la cobardía de Weldon. Tampoco sabía qué habían soltado de repente los asaltantes. Esperaba que en la pinaza, Weldon tuviera una mejor vista y el armamento para manejarlo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Ryder había visto cómo el tanque lanzaba repentinamente granadas de humo y paja al cielo, y la reacción de la pinaza. Había esperado ver cómo las turbinas de la pinaza simplemente ingerían escombros y caían del cielo de esa manera, pero o bien no había escombros sólidos o el piloto era tan inteligente como afortunado.
  


  
    Entonces se abrió la escotilla de la torreta del tanque y Fernando Chung asomó la cabeza.
  


  
    —Te dije que íbamos a necesitar algo de hardware de Repo. Es más, hemos tenido suerte. Los San Martinos construyeron todas las armas de estas cosas con capacidad antiaérea, y montajes de gran altura, y o bien los Repos se quedaron tranquilos o uno de sus programadores de artillería tiene el cerebro que Dios le dio a las balas de las cuevas.
  


  
    —¿Todo el mundo está fuera de los edificios?—gritó Ryder. Quería decirle algo a Fernando, pero sabía que su voz no era lo suficientemente firme como para dar nada más que órdenes. Un duelo entre tanques y pinazas era inevitable y mortalmente peligroso.
  


  
    Además, era el momento de sacar su dolorido trasero y el de todos los demás fuera del alcance de cualquier explosión del vertedero de combustible, ya que podría no esperar más a las cargas de demolición. Los equipos aire-tierra de los Repo solían ser marginales y su entrenamiento peor; apenas podían acertar a un edificio si se cernían sobre la claraboya.
  


  
    —¡Muévanse, muévanse, muévanse! —gritó Ryder. Así lo hicieron todos los suboficiales, y luego todos los que estaban al alcance de la vista se sumaron al grito. Llamó a su operador de radio para que se encargara de transmitir los datos al Nautilus, porque si la pinaza tenía que luchar contra el tanque no podría atacar el barco, y los morteros y cohetes podrían alcanzar el depósito una vez que los asaltantes estuvieran libres de él.
  


  
    Entonces sería una lucha casa por casa hasta que llegaran a campo abierto o se encontraran con el Ejército Real, que debía ser alertado y enviar a alguien además de la Policía de Campo para ver qué pasaba. Mientras el Ejército Real no los entregara a la gente de Euvinophan, eso sería salir ganando. Incluso si Euvinophan los alcanzaba, su gente podría ser lenta en un ataque, y el Ejército Real podría interrumpir la lucha antes de que los asaltantes agotaran su munición.
  


  
    Pero, maldita sea, ¡nos llevamos a todos los que puedan caminar o ser cargados cuando vayamos!
  


  
    Esa era la tradición de los Marines Reales, pero no había nada de malo en extender el evangelio a las fuerzas de otros pueblos.
  


  
    Entonces sucedieron demasiadas cosas con demasiada rapidez. La pinaza regresó, y los lanzadores montados en la torreta de Chung pasaron al fuego rápido y automático, lanzando un chorro de granadas antiláser en el rumbo hacia su enemigo aéreo. La nube de aerosol se interpuso entre ella y los Repos, privando a la pinaza del láser que era su única arma de velocidad de la luz. La pinaza aún tenía sus pulsadores, pero la probabilidad de matar a un vehículo tan blindado como el tanque era escasa, mientras que el cañón de plasma de los tanques atravesaría el aerosol... y mataría a cualquier pinaza jamás construida con un solo impacto limpio.
  


  
    Pero quienquiera que pilotara esa pinaza sabía lo que hacía. Llegó rápido y bajo, usando los edificios de la ciudad para bloquear la línea de fuego de Chung en la aproximación. La red de sensores terrestres de los Fencibles del Mar indicó al coronel de Erewhonese dónde estaba la pinaza, mientras que ésta sólo conocía la ubicación aproximada del tanque. Eso significaba que el piloto tendría que elevarse y mantenerse en lo alto el tiempo suficiente para captar el tanque. Pero la pinaza era mucho más maniobrable que el tanque. Podía esquivar y zigzaguear en su aproximación, lo que significaba que Chung podía hacer que su armamento principal se dirigiera sólo al eje general de la amenaza. Tenía que esperar a la observación directa antes de poder apuntar a su enemigo, mientras que la pinaza llevaba misiles que podían lanzarse incluso fuera del alcance en el modo "disparar y olvidar". Si el piloto tenía tiempo suficiente para fijar a Chung, los misiles harían el resto pasara lo que pasara con la pinaza... a no ser que la defensa puntual del vehículo San Martín pudiera detener el fuego de los misiles modernos de corto alcance e hipervelocidad, y eso simplemente no iba a ocurrir.
  


  
    Lo que significaba que todo se reducía a un tiroteo. Ambos combatientes sabían lo que tenían que hacer, y lo que tenía que hacer su enemigo, y más o menos dónde buscarse. La cuestión de quién sobreviviría se reducía a la rapidez con la que cada uno de ellos pudiera generar una solución de tiro y realizar su disparo.
  


  
    Todo eso exhibió la mente de Shuna Ryder en un parpadeo de un instante, y entonces la pinaza apareció y se acercó gritando hacia ellos, y Chung había colocado su armamento principal casi a la perfección. Pero el tanque no disparó. Simplemente se quedó allí, rastreando al enemigo sin disparar mientras las eternidades exhibían el insoportable arrastre de fracciones de segundos hasta que Ryder le gritó a su amante que disparara.
  


  
    Algo en su mente le gritaba que intentara no derribar la pinaza en la ciudad, donde su choque masacraría a los civiles.
  


  
    Pero entonces la pinaza arrojó misiles —ocho al menos— de sus bastidores de artillería. Cayeron en picado hacia su objetivo con aceleraciones que hicieron que su vuelo fuera un parpadeo, y Chung ya no tuvo la opción de esperar.
  


  
    Los misiles comenzaron a impactar en el mismo momento en que el cañón de la torreta del tanque lanzó una carga de plasma del tamaño de un melón a la raíz del ala derecha de la pinaza. La pinaza se tambaleó una vez por el impacto y una segunda vez por la explosión cuando el depósito de combustible estalló en una bola de fuego a cien metros de altura, y luego cayó sobre el ala destrozada, luchando por mantenerse en el aire con toda la sustentación aérea destruida.
  


  
    Todavía estaba en el aire cuando pasó por las afueras de la ciudad; entonces también falló su contragravedad y se estrelló contra la ladera, no muy lejos de donde había impactado la segunda salva de advertencia. El combustible y la munición que aún llevaba a bordo formaron otra respetable bola de fuego, pero inofensiva para todo lo que no fuera el paisaje.
  


  
    Ryder se obligó a levantarse de la cara, tosió para eliminar el humo y el calor de sus pulmones, y miró los restos más cercanos. El parque de vehículos y el vertedero de Euvinophan estaban completamente envueltos en humo allí donde no escupían llamas. Los restos humeantes formaban una fea franja alrededor de la zona, y por encima del estruendo de las llamas podía oír cómo se cocinaban las cargas de las mochilas y la munición.
  


  
    Los combustibles enriquecidos con hidrógeno son útiles tanto para propulsar vehículos de combate blindados como para demolerlos. Se recordó a sí misma que debía incluir eso en cualquier libro de consejos tácticos que hiciera publicar la Admiralty House Press.
  


  
    No vio la necesidad de buscar el tanque de Chung. El patio de recreo había estado bien dentro de la zona de la bola de fuego. Incluso las ruinas de la escuela eran medio invisibles, y la otra mitad estaba completamente en llamas.
  


  
    Por favor, Dios. Que la onda expansiva lo haya matado antes de que tuviera tiempo de quemarse vivo.
  


  
    Iba a llorar si pasaba con pensamientos como ése, y tenía a más de un centenar de los suyos lo suficientemente cerca como para verla hacerlo, lo cual era amontonar demasiado si a los malos les quedaba algo—.
  


  
    —¡Dispérsense, malditas ovejas! Formación táctica, ahora. ¡Esto no ha terminado y no será un carnaval ni siquiera cuando lo sea!
  


  
    El chillido de un cohete que se acercaba la hizo girar, con un espantoso momento de pensar en la segunda pinaza antes de ver el contraataque de los Repo. Era gente de la Secretaría de Estado y de la Marina, con un puñado de verdes de Euvinophan que parecían acompañarles porque estaban demasiado asustados para hacer otra cosa.
  


  
    El primer cohete impactó en uno de los vehículos de exploración, haciéndolo caer de lado. Sin embargo, el tribarril de los asaltantes ya había sido desmontado y su tripulación se estaba preparando. Ahora se escabulleron detrás de un muro semiderruido y devolvieron el fuego.
  


  
    El técnico de comunicaciones arrastraba a Ryder hacia algo que no podía reconocer pero que parecía sólido. Se agacharon detrás de él justo cuando un segundo cohete impactó a cinco metros a la derecha de la mayor.
  


  
    Su rifle salió volando de su mano. Una roca se estrelló en su mejilla derecha y salió despedida de su cobertura. Estaba rodando hacia el técnico de comunicaciones, que estaba acurrucado sobre su equipo, cuando una tormenta de balas sólidas la golpeó por todas partes, y una carga de pulsos de plasma le desgarró las piernas.
  


  
    De repente, los analgésicos no hacían efecto. Tampoco, al parecer, el shock. Le dolía terriblemente en varias partes, intentó rodar hacia donde había estado su rifle sin saber qué iba a hacer cuando lo alcanzara, pero se desmayó del dolor antes de rodar más de dos veces.
  


  
    Lo último que le pareció oír fueron las balas de mortero, que se estrellaban sobre el contraataque de los Repo.
  


  Ocho



  


  
    SHUNA RYDER decidió que le dolía demasiado para estar muerta, así que no lo estaba. Cuando intentó moverse, le dolió aún más. No se quedó callada, así que de repente el jefe Bexo estaba de pie sobre su camilla.
  


  
    —Bueno... —dijo.
  


  
    —Debes sentirte muy mal —dijo Bexo con voz llana.
  


  
    Yo... —dijo ella—, quería decir que era bueno verle vivo y de servicio, no que se sintiera bien en absoluto. Se sintió bastante peor que horrible.
  


  
    Luego se sintió aún peor, porque Bexo y otro SBA —un Fencible del Mar— tuvieron que moverla para tratarla, y el dolor obtuvo otra victoria sobre las drogas. Esta vez gritó.
  


  
    —Estamos todos fuera —dijo Bexo, casi susurrando, como si una voz alta pudiera aumentar el dolor de Ryder—Todos los que pudimos encontrar, incluso los muertos. Están a bordo del Nautilus. Nos vamos a casa.
  


  
    ¿Nautilus? ¿No había un famoso submarino con ese nombre? Hace mucho tiempo, y allá en la Vieja Tierra, tal vez. Este no era. La cubierta era de madera y olía a pescado. También olía a otras cosas. Recordaba vagamente que eran olores de bahía.
  


  
    Bueno, si le dolía tanto, tenía sentido que estuviera en la enfermería.
  


  
    También recordó que era un buen lugar para recuperar el sueño.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El contraataque del Comisario Testaniere duró hasta la segunda salva de la nave de bombardeo de marionetas. A la primera salva, los soldados de Euvinophan huyeron. Algunos de ellos no abandonaron sus armas, aunque todos —abandonaron el campo, —en la vieja frase de los libros de historia elitista.
  


  
    —Los que se aferraron a sus fusiles probablemente pensaron que su jefe se lo iba a quitar de la paga —murmuró el sargento ciudadano Pescu. Tenía media docena de heridas y quemaduras leves, pero parecía dispuesto a pasar todo el día luchando.
  


  
    La gente de la Marina aguantó hasta que un proyectil de la segunda salva hizo volar en pedazos a su CPO —cuyo nombre Testaniere desearía haber aprendido—. El mismo proyectil también hirió al sargento ciudadano Pescu en el estómago y en ambas piernas. Su lucha había terminado, y los últimos policías de campo siguieron a la Marina.
  


  
    En ese momento, Testaniere ordenó una retirada fuera del alcance, dejando los cuerpos pero trayendo a los heridos. El puñado de combatientes populares supervivientes tenía tres vehículos. Tal vez podrían llegar a campo abierto, entrar en contacto con las tropas euvinófobas que llegaban y, al menos, encontrar un santuario temporal en el campamento del caudillo al otro lado de las montañas.
  


  
    Pero el Ejército Real salió por fin en masa, y los fugitivos se encontraron con el primer control de carretera antes de haber recorrido dos kilómetros. Testaniere indicó a todos los demás que permanecieran en los vehículos, desmontó y se dirigió al control con las manos abiertas y vacías. Habría agitado el tradicional pañuelo blanco, si todo lo que llevaba puesto no estuviera negro de hollín y suciedad.
  


  
    —Me rindo, con la condición de que se atienda a nuestros heridos —dijo.
  


  
    Por un momento pensó que el sargento al mando no hablaba inglés estándar o que se negaba a la petición.
  


  
    —Somos soldados de combate de la República Popular de Haven—dijo. —Tenemos derecho a un trato honorable. El Ejército Real ha sufrido pocas pérdidas hoy, pero esto podría cambiar si no aceptan nuestra rendición.
  


  
    Varias bocas de cañón se levantaron, pero un teniente primero salió de uno de los vehículos y se acercó a Testaniere.
  


  
    —Por supuesto, aceptamos su rendición en esas condiciones —sacó una radio de su cinturón y habló rápidamente en el dialecto chuibano que Testaniere conocía lo suficientemente bien como para reconocerlo como una llamada a los médicos.
  


  
    Luego se acercó a Testaniere, de modo que sólo el Comisario del Pueblo pudo oírlo. —Nuestro tratamiento será honorable incluso para usted, pero recuerde que cuando regrese a su tierra natal, puede ser de otra manera.
  


  
    Eso era un gran eufemismo, pensó Testaniere. Era un hombre muerto, y su familia y amigos podrían morir con él o, en el mejor de los casos, ver el interior de una prisión o un campo de trabajo durante más años de los que podrían sobrevivir.
  


  
    Ahora, el teniente estaba mostrando su propia arma de mano, una pistola de cartuchos sin carcasa, con la culata por delante. —El honor que ha mostrado a todos los presentes, y que nosotros deseamos mostrarle a usted, permite una solución. Espero que no estés demasiado lleno de "conciencia revolucionaria" o de cualquier otra tontería como para haber olvidado lo que es.
  


  
    Testaniere decidió no obligar al teniente a disparar él mismo, lo que podría crear malas relaciones entre el Ejército Real y los supervivientes del pueblo. En su lugar, se dio la vuelta, saludó a sus combatientes y al teniente, y luego caminó cincuenta metros por el callejón más cercano antes de meterse la pistola en la boca.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Habían sacado el cuerpo de Fernando del tanque en llamas. Tenía un aspecto espantoso, pero estaba vivo y sonreía. Incluso tuvo fuerzas para meter la mano en el bolsillo del pecho y sacar un pequeño paquete aislante.
  


  
    —Cerca de mi corazón, como dije que sería siempre cuando no estuvieras —dijo. —Pero por ahora, será mejor que lo tomes. No quiero que los médicos lo miren.
  


  
    Ella comprendió entonces. Era una foto bastante halagadora de ella en tres dimensiones, con lo que él llamaba "uniforme de desvestirse".
  


  
    Ella cogió el paquete, pero la mano de él se retiró y el paquete desapareció. De repente se quedó completamente quieto, aparentemente sin heridas pero terriblemente pálido. Demasiado pálido. Podía ver la hierba (¿y por qué la hierba, en una zona industrial?) a través de él.
  


  
    Se había ido. Levantó una mano para limpiarse los ojos —nadie la vio llorar— y vio la hierba a través de su propia mano. Se levantó y pudo verla también a través de sus pies y piernas.
  


  
    Pero aún podía moverlos. En lugar de limpiarse los ojos, levantó la mano para saludar.
  


  
    Un oficial de la Marina siempre saludaba en el puente de mando, al subir a bordo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Todas las constantes vitales de Shuna Ryder se habían estancado cuando el jefe Bexo regresó. Él había sospechado que ella no sería capaz de escuchar la noticia de que el Ejército Real liberaba a Claymore Tres, después de multarlos por allanamiento y daños maliciosos (tres cerdos muertos). Esperaba que ella hubiera oído los vítores cuando llegó la noticia.
  


  
    Entonces miró la parte visible de la cara de Ryder. No mostraba exactamente una sonrisa —demasiado dolor, y luego demasiadas drogas, para eso—. Pero parecía que lo último que había oído había sido algo que apartó su atención de sus heridas mortales durante un rato.
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